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Introducción 

El kirchnerLsmo y la conformación 
de un régimen de hegemonía escindida 

Alfmio Pucáarrlli 
Ana CastdUmi 


1 

A punto de cumplir dos años de gestión, la abrumado¬ 
ra sucesaón de reformas implcmcmadas por el gobierno de la alianza 
('amblemos en los diversos ámbitos de la sida social parecen estar, sin 
duda, dirigidas a lograr dos grandes objetivos estratégicos: dcsmamclar 
paciente e implacablemente las principales políticas públicas y modifi¬ 
caciones institucionales generadas por el kirehncrismo durante su» tres 
prctidene¡as, v erigir, sobre «US ruinas, un nuevo régimen de dominación 
económico, institucional, político, cultural y regional que recupere ner¬ 
um aspecto* de índole conservadora y neoliberal que tararí erizaron a 
v«irio» de los proyectos hegemonía» de nuestra historia rer irrite. 

Sin embargo, en la medida cu que se halla en una inestable etapa de 
desarrollo rin consolidación, el pruyeclo htgmámco ron imwior-urvitbrral 
que expresa el nuevo gobierno e# todavía sólo eso: un proyecto que debe 
recorrer un largo camino v librar arduas batallas con sus adversarios fiara 
obtener consenso mayoritario permanente y convenirse en la dirección 
política, moral e intelectual del conjunto de la sociedad, ts. por lo tanto, 
un provéelo fnthegnnómco. en la obligación de dirimir primacías actuales y 
futuras con otros provectos equivalentes. Fl ámbito en que esto» proyec¬ 
tos se insertan es, por defecto, fragmentario e incompleto, en constante 
cambio, y escapa a una definición que lo fije; se trata de un régimen de 
hegemonía naviliila en el que al menos dos provecto! prehegemónica* 
luchan poi obtenei una supremacía que los convierta en núcleo central 
de un régimen estable y relativamente perdurable (cercano a la noción 
gruí ruciaría rlr "hegemonía orgánica*), tal como ocurrió cu nuestro país 
durante la década del noventa. 

¿Cuándo v cómo se fue conformando esc régimen de hegemonía es¬ 
cindida? ¿De qué modo se delinearon los proyectos prehegemónico» que 
lo componen? ¿Qué formas fue adquiriendo la disputa hegemónica tras la 
cnsts del orden neoliberal, a comienzos del nuevo siglo? 
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Precisamente, en este libra qu«rremo* brindar algunas pistas puta en¬ 
contrar las respuestas a esto* interrogantes. Consideramos que la es pe- 
ricnria argentina durante 'los año* kirchnenstas’ debe ubicarte, escla¬ 
recerse v valorarse en el convulsionado contexto de Ja crisi* del régimen 
licgemóiuco neoliberal de 2001 y 10* iiifrtit monos intentos de salida que 
se ensayaron durante la presiden* ia interina de Eduardo Duhakte Y que 
mi der rotero, a lo largo de los doce anos de gobierno, laminen te expli¬ 
ca, en gran medida, en el marro de la disputa por la construcción de 
hegemonía. 

La función reparadora drl kirclinerismo, so cajxKidad para resolver 
la crisis de hegemonía durante la primera parte del mandato de Néstor 
Kirchnct, ef intenta fallido de instalar un régimen hcgcinóiuco alternati¬ 
vo en el transcurso de las presidencias de Cristina Fernández de Kirchnci. 
el crecimiento ríe dos proyectos prehegemómeos alternativos a partir del 
“conflicto con el rompo" en 2008 (proyectos que trataron, sin éxito, de 
obtener I» primacía en el campo ideológico, político e institucional para 
construir un nuevo bloque histórico) y la conformación de uii régimen 
de hegemonía escindida que perdura hasta la actualidad son lo* ejes que 
recorren estas páginas 

ALC.I.NA.S Pttlf 1 ÍIONES CONCRmMU» EN TORNO A I A HEGEMONÍA 
Para facilitar la lectura y la interpretación del material que %e presen¬ 
ta a lo largo del libro, cabe realizar algunas precisiones conceptuales 
que nos remiten a l.i cuestión de lu hegemonía" en el pensamiento 
de Antonio (.raima En su versión tradicional, re entiende como la 
dirección moral e intelectual de un bloque de fuerzas sociales que se 
provecta haría el irsio de la sociedad como garantía de legitimidad, 
unidad y orden de funcionamiento. Esta formulación es precisa pero 
excesivamente general y, por ende, requiere un arduo trabajo de espe- 
cificnción para adaptarlo a las necesidades de la investigación empírica, 
sobrr iodo ruando la indagación trata dt- capturar las características 
particulares de los mecanismos de reproducción social y polítua «le lo* 
llamados "países dependienu^'. 

F.u las versiones más anuales de la teoría gnunsciana, para redeiinir 
la hegemonía se coloca en primer plano un rasgo que y.i bahía sido se¬ 
ñalado. aunque con mucho unnot énfasis en mi versión original: el de 
■representación" como elemento primordial de la compleja práctica so¬ 
cial que intenta producir hegemonía. En efecto, deirás de la definición 
clásica se fuilla b noción «le aquello que hace a la hegemonía posible; la 


pn>ducción do un consenso general 1 tuyo ritan o sobre una concepción 
del mundo social determinada. 

Pero [oda concepción del mundo social existe en uimo sistema cora- 
plejo de representaciones y explica» iones que sólo puede ser producida, 
coiminkuda, compartida o confrontada por la existen*ia del lenguaje. 
Un lenguaje común es, a la vez, garantía de unidad y diversidad del uni¬ 
verso social y se reconoce primordial mente por tu reiteración de esa ex¬ 
periencia compartida Por razonen ontológica* que no pofii-ni«M analizar 
aquí, las cofiMnicdones dwaiuiva» que esc sistema de representar iones 
contiene »c desarrollan en medio de una contradicción irresoluble y per¬ 
manente: son por naturaleza producto de una visión purruil, entendida 
como práctica social fragmentaria e imperfecta, que busca presen lam¬ 
en la competencia frente a otras visiones de iguales características «runo 
verdad universal. «^1 decir, en calidad de representación única de ese uni¬ 
verso que la conucne como parte, como fracción, ante «uros diversas en 
su contenido pero igualmente imperfectas. La pretcnsión de imponer 
un tipo de universalidad excluycnte que alimenta la practica social de 
unas concepciones pardales frente u otras constituye el campo princi- 
pal de la práctica fmUtua hegrmówa. En tanto incompletas c insuficientes. 
1 lijan espacio* libres en los rúale* se inscriben otras modos de concebir 
alternativos. pu tendidamente imiv«mwler. y lotalirantes (pero fallidos en 
igual medida), condicionados por lo yuxtajxilición «le pulsiones v nece¬ 
sidades subjetivos que obstaculizan y deforman la percepción de la reali¬ 
dad exterior en forma pura. 

El rompo en que se despliegan, conviven, se complementan v con¬ 
frontan la* diferentes formas de representadon fallida de lo universal, es 
decir, las diferentes ideología* y concepciones del mundo, es el cemfm «/<• 
la lucha hegemonica y, en ese contexto, constituye el campo rsfva/ico de la tu 
tJu¡ política, un campo de confrontación donde se construyen relaciones 
de fuerza destinadas u establecer cuál de las representaciones parciales 
adquiere mayor grado de universalidad, o sea, mayor nivel de aceptación 
sodaL 

.Asi concebida, b práctica Itegemóidca *t- escinde «*n «los ámbitos di- 
ferentes, aunque profundamente relacionado». De un latió, lo que <le- 
nominaremo* “acción hegemónica" dirigida a construir lo que Granuci 
llamaba 'voluntad colectiva", generadora tanto ríe un "sujeto colectivo* 
que le sirve de soporte, como de un ‘actor colectivo" qm- lo provecta 
hacia el campo de la lucha político. De otro, la “acción colectiva' sólo 
e» posible en el marco de un régimen hcgemónico, esto es. un espacio 
social, poltuco c institucional en que los sujetos colectivos confrontan 
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para constituir algún tipo üc supremacía. E11 ese contexto, la forma de 
relación que se estahlece en un momento -o .1 través del tiempo- entre 
por lo menos dos voluntades colectivas, es decir, entre dos •> más sistemas 
de representación y mis respeetmn proyectos de intrrvrnción, tleñne la 
tumi raleza de las relaciones de fuerzas sociales, políticas c institucionales 
de un régimen hegetnónico determinado. 

Cuando el Moque de fuerzas sociales que constituye uno de esas suje¬ 
to* colectivas sr instala en el poder, hace prevalecer su ideología y su pro¬ 
yecto. v domina la mayor pane de las instituciones políticas, se convierte 
en lo que denominaremos un ‘bloque histórico'* capuz de definir en ese 
momento predso la naturaleza de b economía (régimen de acumula¬ 
ción), la dinámica social (régimen social), la gestión institucional (ré¬ 
gimen institucional i v el régimen de legitimación ideológico v político 
(régimen político). 

Para que una transformar ión de esa envergadura sea posible, el blo¬ 
que histórico dehe ser dirigido poi uii agresivo bloque liegemónitu. 
con el apovu -o .d menos el consentimiento- de una fracción muyo- 
ritariii de la sociedad que, en esc carácter, adopta la naturaleza de un 
“bloque hegeinoni/nclo” Cuando la relación entre bloque hegcnuínico 
y bloque liegernonizado es consistente y subordina a todas las expresio¬ 
nes Noriales v políticas que no puede contener en su unisrrso tdeoló- 
gico-polílico, se configura un tipo especial, denominado ‘régimen de 
hegemonía orgánica* 

En el espado restante, no ocupado por ninguno de eso dos bloques, se 
instalan las fuerzas sociales y políticas neutrales, y de oposición que pue¬ 
den permanecer pasivas c impotentes o ir generando en su desarrollo 
formas de expresión e intervención (mtÜKgmónxnscon capacidad virtual 
de alimentar m mí desarrollo proyecto» alternativos prrhrgemdmmi o awi- 
IraÁe^enuitiUox. Por una multiplicidad de razone»que habrá quédeseubrit 
en b investiga! ión empírica de cada caso específico, el téginieti hegetnó- 
nico casi nunca es homogéneo, ni sr prevenía en estado puro. Salvo los 
modelos de hegemonía orgánica, pocas veces abarca a todas tas instan¬ 
cia* de la vida social de b misma manera, o regula las diferentes prácticas 
soi ¡ales Con igual intensidad, o incluye a todos los grupos dentro del 
bloque de las clases y grupos hegemunizados. En estos casos, el régimen 
hegrmónico debe concebirse trnirndoen cuenta, además, los resultados 
diverso» que arrojan tanto los posírintianiirnio» como las distintas for¬ 
mas de confrontación entre proyecto» hcgcmdotcoft alternativo». 

Ehc carácter nece.san.ui u n te incompleto de |.i dominación hegemó- 
nica al interior del sujeto colé» too y hacia el resto de los sectores hege- 


mu 11 izado?, genera, además, en ciertas circunstancias, períodos prolon¬ 
gados de indefinición. En estos periodos se instala un tipo de confron¬ 
tación que, al no producir su propia resolución, amenaza con disgregar 
el Moque histórico y aisbr cada vez más el bloque hegemómeo. (lomo 
contraparte de este fenómeno, b pi opuesta contrahegctnónica se acti¬ 
va y se instala b posibilidad de ruptura permanente de b estabilidad y 
el funcionamiento del orden social. Cuando este múltiple proceso de 
desagregación del Moque histórico, aislamiento «leí hinque hegemónt- 
co, surgimiento de nuevas fuerzas sociales, construcción de un proyecto 
conuabcgrmónico y lucha polín» .1 para desplazar al bloque begemóni- 
ro (y construir uno nuevo, vanguardia riel proyecto de constitución de 
un nuevo Moque histórico) no *r < limpie, puede haber crisis «leí orden 
sorbí prevaleciente (que busca necesariamente »u resolución), pero no 
una mi¿< argoma propiamente dicha. 

En esa circunstancia, se ubica la miu de hcgrmenio. En efecto, cuando 
la lucha se prolonga excesivamente reproduciendo un conflicto irrc- 
suello que no puede abrir una nueva instancia de reconstrucción del 
orden prevaleciente, ni generar nuevas fuerzas con vocación contrahc- 
gemónica. nos hallamos frente a una improductiva crisis de hegemo¬ 
nía Improductiva, porque ni b naturaleza de los proyectas de los acto¬ 
res en conflicto, ni sus estrategias de confrontación y tic construcción 
de poder permiten vislumbrar la resolución dr* las i nnuadkcionc-s qui¬ 
se hallan en b razón del enfrentamiento. la crisis genera una etapa 
inestable y transitoria, que se define tanto por b imsunéta y b» formas 
de b confrontación romo jx>r la naturaleza dr lo» protagonistas que la 
hacen posible. Cuando alguno» de eso» componente» está ausente, se 
encuentra en descomposición, es demasiado incipiente o demasiado 
débil o se halla descentrado, la confrontación se desvirtúa y cambia 
de naturaleza: cu lugar de posibilitar la salida y superación de la crisis, 
produce lo contrario: un incontenible proceso de decadencia que ame¬ 
naza con generar tamo un procesa de desagregación social corno un 
colapso institucional. 

Precisamente es este tipo de crisis el que se gestó durante la última 
parte de la trágica gestión gubernamental dr b Alianza en tiiinun país 
y adoptó su forma definitiva a partir dr b renuncia anticipada del pre¬ 
sidente Fernando de la Rita. F.l trabajo posterior de la corporación polí¬ 
tica encabezada |xu Eduardo Duhaldr neutralizó el descalabro político 
institucional, encauzó el funcionamiento de la economía y apaciguó la 
protesta social, peto no pudo superar la crisis de hegemonía; razón por 
la cual debió convocar a nuevas elecciones para reconstruir la Irgitimi- 
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dad de la» instituciones políticas y abrir nuevo ampos \ fornius de lucha 
liegetnónica. 

Fui esiettmvuLsioruido contexto emergió d k¡n hnerisma. que si hicn lo¬ 
gró resolver con relativa rapidez b crisis de hegemonía heredada, no pudú 
consolidar un régimen liegrmónico alternativo. Mis allá de los diversos 
intentos de construcción begrnióuka, a pariir del conflicto con bu patro¬ 
nales agropecuarias entre marro v julio de 2008 se fue conformando un 
régimen de hegemonía escindida integrado por dos provéelos jirelu ge- 
mónico» en constante disputa, uno de carácter republicano, eonservudoi 
y neoliberal, >• otro de corte nacional, popular y democrático. 

LAS ti AFAS Llt LA UlSMJ 1A HtLLMÓNtCA I'RaS LA LKISIS 
DLL OUIUW NEOUUtUAl. 

Las iraslormacionc* en el campo de h lucha hcgernónica tras la crisis 
de 2001 se pueden subdividir cu «etc grandes etapas. Presentaremos 
sucintamente sus características más relevantes, aspectos que se pueden 
prolundizar en lo* < apítulos que integran este volumen. 

Etapa I. La cris u He hegrmania dri cnlen ncoiiheutl 
(15 dr ottufor - fines ilr ihamlrrr di 2001) 

La promulgación de la denominada "Ley de Déficit Cero" en julio de 
2001 , así como la publica de "ajuste jserpetuo* que se paso en marcha 
a jiartir de su sanción, transformó la mui» económico-financiera y social 
del primer semestre del año en una crisi» politiceriiutituciooal y de in- 
gubernabilkiad que se manifestó de furmu elocuente en una escalada 
i itulítativvi y cuantitativa de b protesta social. 

El resultado adverso para el oficialismo de las elecciones legislativas 
dr octubre potenció los conflictos sociales v poltnms generado» por k» 
intentos de aplicar a rajatabla la Ley de Déficit Cero y transformó la crisis 
de legitimidad poiitico-gubcmamrntal en una crisis de hegemonía. El 
decreto de necesidad v urgenda del 1 * de didembrr, que impuso lími¬ 
tes semanales para el tetilo de fondos en las cuentas comentes v cajas 
de abono (conocido tomo "eonalilo"), se convirtió en el principal de¬ 
tonante del conflicto social. Por todo el país se propagaron las luchas 
antigubernamental^*, creando el clima previo a la rebelión de los días 
Ifl y 20 de diciembre 

En efecto, tras decretar el estado de sitio v desatar una oleada represiva 
sin antecedentes en dnuocrai ia, el 20 ib- (lie iembre. Femando de b Rúa 
renunció a la presidencia, lo que generó un i olapso polirico e úutirueio- 


nal que profundizó la crisis de hegemonía Dicho colapso se trasiormó 
en disolución del poder gubernamental, y, para resolver instituaonal- 
mentc la arelaba, se designó al senador Ramón Puerta como presidente 
interino por noventa días con la única misión de convocar a elecciones 
generales que pe emitieran completar el mandato del presidente renun¬ 
ciante, la negativa de Punta a nimpiii con e9a expresa misión produjo 
una nueva crisis «|ue se revolvió precariamente ron la designación transí- 
tona del senador Adolfo Rodríguez Saá. para que convocara a elr< «iones 
presidenciales en el trimestre siguiente 

Sin embargo, el nuevo presidente trato de aprovechar el evidrntr 
rstado de confusión debido al vacío «le poder y reemplazó el mandato 
explícito del Congreso por una sucesión de arto», decisiones y gestos gu¬ 
bernamentales que no disimularon su verdadera intención: permanecer 
en el cargo bosta la finalización del mandato constitucional del ex presi¬ 
dente De la Rúa e intentar reconstruir desde amba el frustrado proyecto 
alfonsi insta del "tercer movimiento histórico’, una especie de síntesis 
política c ideológica de los principales aportes brindados por el radica¬ 
lismo y el jieromsmo a lo largo de la historia. Un proyecto ambicioso y 
desmesurado que provocó rápidamente abra» en la dirigencia políti¬ 
ca y alimentó una especie de rebelión ampliada de lov sectores popula¬ 
res. Abandonado jior la corporación y aislado por el activismo popular, 
Rodríguez S.ü renunció a b semana de íu asunción y terminó provocan¬ 
do un laptui de inestabilidad «• ingobemabilidad que jmiso en jaque al 
conjunto del sistema político. 

Pese a la disolución de todos los pactos representativo», la corporación 
interparuriarta gene nula en la década del noventa activó viejos acuer¬ 
dos y nuevos reflejos para cubrir el vario de jioder ron una .toda* salida 
polilico-tmtiturionaL Por acuerdo explícito de legislad* ors perón islas, 
radicales e indcjicndientes del interior del país. In Asamblea L egislativa 
designó como presidente provisional del país al senador Lduardo 
Duhaldc.jelc virtual de b bancada justicial Ista y relerente principal de la 
“liga dr gobernadores pcronistai” El nuevo presidente debía completar 
el mandato constitucional de De In Rúa v. en esc periodo, normalizar el 
funcionamiento de las instituciones, controlar el desorden social cre¬ 
ciente y llamar a elecciones presidenciales en 2003 

Etofia 2. EstalnHtnnan y nrutraJiuurtón tL • la crisü He htgemnin 
(I' dr enno Hr 2002 ■ Jlnts dr maya dr 20031 

En sus inicios, la estrategia imbrica de DubaMe jiarecio responder cla¬ 
mine utr a un objcdvn principa): generar drvle el jxxler del Estado una 
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nueva policial industrialista y una alianza con la comunidad productiva 
contando con los mismos políticos, tundonanos y métodos del período 
anterior, reciclados sólo en parte para adaptar su imagen a las exigencias 
de la etapa actual. Eso se expreso tanto en la composición del gabinete 
como con las políticas de compromiso que intentó establecer con los 
distintos estamentos de la corporación política, En ese contexto, se ngu- 
tlizó la ludia entre las ilístimas fraccione» del gran capital para definir 
quiénes deberían pagar los mayores costos de la salida de la crisis. 

La denominada "pesificar ion asimétrica", promulgada el 3 de lebre¬ 
ro de 21)02, resolvió el aspecto fundamental de esa cuestión: generó 
una brutal transferencia «Ir ingresos hacia los sectores concentrados 
de la economía, concediendo preeminencia a una fracción de la clase 
dominante prtxluc ti vísta-industrial Uta, pero muy insertada cu el sec¬ 
tor externo. rncalx-zada |x>r el grupo Techiiu. F.sta 'salida” descartó el 
proyecto industrialista original que sostenían algunas de las priucipa- 
l« Corporsu iones empresarios v sindícale»- La pesificación asimétrica 
descargó la mayor parte de los costos de la crisis en los sectores po¬ 
pulare* y modificó nuevamente el escenario de «nafren tudón social. 
Ante el crecimiento de la resistencia popular a las nueva» medida», el 
gobierno trató de recuperar iniciativa ampliando los alcances de la po¬ 
lítica social, pero su electo fue muy limitado. A pesar de la incipiente 
recuperación económica y la implcmrmacion de las nuevas políticas 
asbtendales, el gobierno no logró romper su aislamiento respecto de 
los sectores populai es. 

Sin apoyo del Fondo Monetario Internacional (FMI), acosarlo por el 
Incremento de la protesta six ial. atacado por rl iiu-ncnmtno y repudiado 
por el asesinato di* do» miliuiniv» súdale», Duhaldt- decidió d<- forma 
unilateral cambiar el ciunugrama de elrci Iones. Tía* el fracaso de varia* 
alquimias rlcciorale» y la decisión de Carlos Mencin ríe no presentarse 
al balotaje, el 25 de mayo de 2003 asumió Néstor Ktrchncr romo nuevo 
presidente convtitutionaJ (véanse Raus y Zícan. en e-ste volumen I. 

Etapa 3 . Resolución ih• la crisis de htgrmoníu durante la primera etapa 

del gobierno de Néstor Kinhiur 

(25 de mayo de 2003 - 27 de octubre de 2005 ) 

Antes de la asunción de Kitchncr. el subdirector del diario La Nación 
Jorge Escribano planteó públicamente en sus editoriales una serie de 
condiciones que debería cumplir el presidente electo si pretendía 
completar su mandato. Fu conjunto, estas propuesta* expresaban lo* 
deseos del poder económico más concentrado para condicionar el 


rumbo de la acción gubernamental, l-i respuesta del santacruceño en 
un programa televisivo y en su discurso de asunción ante el Congreso 
nacional se dcsplegu en tres movimiento* que penniueron recompo¬ 
ner la autoridad presidencial v avanzar en la resolución de lucnsis de 
hegemonía. 

El primero se desarrolló desde el inicio de la gestión gubernamental. 
En el piimet año. Kircluier avanzó decididamente en la reconstrucción 
del poder, la autonomía y la capacidad de intervención del Estado me¬ 
diante una serie dr actos y gestos muy elocuentes 

a) planteó una política exterior independiente y más alineada 
con rus socios regionales estratégico» y encaró un agresivo 
proceso de rcnegociación con el FMI en el que se propuso 
una fuerte reestructuración de La deuda en dejmilt (véase 
Kcm y Nrmuia, en este volumen); 

blpuso en marcha una política dr contención del conflic to 
social encabezado por las organizaciones piqueteras y estable¬ 
ció una sene de medidas que propiciaron la redistribución 
progresiva de los Ingresos (véanse Prrrlrmtcr. v Porta v otros, 
en este volumen!; 

c) removió la cúpula de las Fuerzas Al tundas, propició medida» 
para cambiar la composición de la Corte Suprema y encaró 
un giro significativo en materia de derechos humano* (véase 
Loreti v Lozano, en este volumen). 

El segundo movimiento consistió en reforzar el proceso de recoperación 
económica iniciado en el período de Oululde medíanle una estrategia 
de curte nrokryneaiano, que bmeata una lápida recuperación ilrl mer¬ 
cado interno, de la ocupación s de le* ingreso* de los sectores populare*. 
Esto implicaba, además, un nuevo rol regulador del Estado y la restitu¬ 
ción de una política de sustitución de importaciones que rápidamente 
ali atizó »u* límites en la clásica restricción eximia (véanse Porta v otros. 
V Schorr y Walner, cu este volumen). 

Por último, el tercer movimiento implicó la construcción de una or¬ 
ganización autónoma con poder político propio en un marco de recu¬ 
peración del discurso, la práctica política y el compromiso popular de 
la gestión gubernamental. La conformación del Frente para la Victoria 
(FpV) y la organización "transversal" de una nueva fuerza política que 
llevó a Cristina Fernández de Kirrhncr como candidata a senadora en 
la provincia de Huenos /Vires, enfrentando til dulialdiamo en su propio 
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territorio, se constituyó en unajugada electoral de resonante éxito en la* 
elecciones de medio termino, que se replicó en el resto del país y permi¬ 
tió encarar la rotvitnución de un régimen hegemómeo alternativo. 

Etapa d. FJmiento frustrado de «nutran un régimen hegemónko ailrmativo 
(27 dr OCtubrr tir 200 * 11 tir muño tir 2008 ) 

EJ apoyo popular obtenido ct» las elecciones de medio término le per¬ 
mitió ai gobierno la construcción autónoma de un nuevo tipo de poder 
político V estatal. Nació allí el denominado "proyecto democrático de de¬ 
sai tedio con inclusión" y la proyección externa en sintonía con un proce¬ 
so de rccunilguradón regional uiib autónomo Fl FpV paso de proponet 
Ij noción de ‘construcción transversal" a la de "coticertadón plural*', en 
función de la cual el fbrtido justicialloia (PJ) desempeñaría un nuevo 
rol. La viciorta en las presidenciales de 2007 consolidó la primacía relati¬ 
va del kírchnedsno y de su proyecto prehegemónicu. Sin embargo. < jer¬ 
tas fracciones del poder económico comenzaron a plantear con mayen 
énfasis sus resquemores con respecto al rumbo de la política económica, 
en especial, la de ingresos, que propiciaba el crecimiento real de los sa¬ 
larios. La puja distributiva empezó a expresarse en la evolución de loe» 
índices de inflación y las alertas se extendieron hacia el arco de ccono 
mistas, quienes Cada ve/ más alzaron la voz públicamente (véase I ieredia 
y Gailbrdou, en este volumen). 

Etapa 5 . ¡n gotarion tiel régimen de hegemonía eumdida 
(II tir marzo Je 2008 • 28 Je furuo dr 2009 J 

La evolución «le la confrontación entre el gobierno nacional y las pa- 
ironalcs agropecuarias “por la Resolución 125 ", normativa que fijaha 
un nuevo esquema para las retenciones a las exportaciones, de granos, 
marcó el surgimiento definitivo de un proyecto prehcgnnóniio de ca¬ 
rácter republicano, conservador y neoliberal que permitió abroquelar 
a b oposición kirchncristn, basta ese entonces dispersa y desromdina- 
da Con el triunfo pariatncnlario de la corporación agrmned ¡ática, ex¬ 
presada en el voto “no positivo" del vicepresidente Julio Cobo# durante 
b madrugada del 17 de julio de 2008 . la oposición pudo encarar con 
mayor efectividad la disputa hegemómea contra el proyecto de carácter 
narional, (xipubi v democrático que impulsaba el gobierno nacional 
(véase PucciarelU, en rste volumen). A partir de la derogación de la 
norma que había disparado el conflicto, se fue consolidando un frente 
opositor con miras .i las elecciones legislativas de 2009 , en las que el 
ürrhnrrismo cayó derrotado en la provincia de Buenos Aire». Sin em¬ 


bargo, este triunfo electoral rcdeflnió el escenario de la confrontación 
en una dirección imprevista para muchos ya que resultó favorable al 
oficialismo, al menos en el corto plazo. 

Etapa 6 . fíetie/'tinaón del nuevo írgimm dr hegemonía eseindida 
(28 dr fumo dr 2009 - 23 de octuónr dr 2 fJ¡ 11 

F.l período que se exurnde entre la derrota del knthnensmo en el prin¬ 
cipal bastión territorial del país en las legislativas de 2009 , y el rotun¬ 
do triunfo en primera vuelta de Cristina Fernández de Kirchner en las 
elecciones presidenciales de 2011 se caracterizó por b "contraofensiva 
kirchnerista" que intentó redrfinir. con éxito relativo, los términos de b 
disputa a favor de su proyecto pielirg» mómeo. 

Lstc proceso se desplegó en lies momentos. Fl primero ahorca el 
segundo semestre de 2009 , cuando el gobierno tecupero lo iniciativa 
política tras la derrota electoral de junio r implemcntó una se rie dr 
medidas que constituyeron marco.» distintiva# <!«.• so gestión: lo Ley de 
Medios, |.i Ley de Matrimonio Igualitario, b Asignación liiiiverv.il por 
Hijo, entre otras. El segundo momento comprende los primero# diez 
meses de 2010, lapso en el que el otirialmno desplego nuevas formas 
de lucha por la hegemonía en diversos frentes v logró construir un 
nuevo esquema de correlación de tuerzas políticas y legislativas mucho 
má» favorable que el vigente en el año anterior. Manifestaciones públi¬ 
cas muy masivas durante Ins festejos por el Biccntcnario, en el mes de 
mayo, y durante los iuncralcs de Ncstoi Kirchner que se sucedieron 
los días posteriores a su muerte, el 2-1 de octubre di 2010, dan cuenta 
de este fenómeno. El tercero se extiende desde la muerte del ex pre¬ 
sidente hasta la reelección de su viuda. Huíanle esc último año del 
primer mandato de Cristina Fernández de Kirchner, #c reconstruyó el 
consenso original y lo* apoyos sociales s políticos necesario* que se re¬ 
flejaron en km resultados de la elección presidencial, con un FpV cuya 
fórmula obtuvo el 5 - 1 % «le los sufragio# en primera vuelta Esta victoria 
permitió cambiar la «orreladón «le fuerzas preexistentes entre los «los 
grandes provectos prehegemónicos en disputa en favor del gobierno, 
la “resurrección" de kirchnerismo se dio en paralelo h una marcada 
declinación política y electoral de todas las vanantes de b oposición, 
que rnrontro srrias dilkuliade» para articular una estrategia común 
durante tildo ese año (véase tiene, en este volumen). 
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Etapa 7 (km.miidaetúi¡ rlrí rrgimm de hegemonía acmditla 
(2 3 dr orlutnr de 2011 -22 de ntwirmbrr de 2015) 

A poco de iniciado el segundo mandato de í-iistlna Fernández de 
Kirclincr. reapareció con fuerza la “restricción externa', síntoma pro¬ 
pio del viejo trilema de b estrategia de induMrializat ión nustimtiva: 
como conciliar crecimiento económico, redistribución del ingreso y 
baja uillaaón- E.I control de cambios, instrumentado hacia Unes de 
2012. coincidió con otras medidas que profundizaron el control del 
Estado sobre algunas actividades económicas estratégicas, como la re¬ 
forma de la tairu Orgánica del Banco Leninil y la recuperación del 
51 % del paquete accionario dr la petrolera Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF), medida» que encendieron las luce» de alarma entre los 
miembros más encumbrado» de la élite económica, agruparlos en la 
Asociación Empresaria Argentina (AEA). Esta corporación empresana 
comenzó a desplegar, a partir de entonces, acciones rada vez mas coor¬ 
dinadas para contrapesar la ptofnndizarión del “modelo kirchnrrista' 
y frenar la injerencia del Estado en la economía (véase Castrllani y 
(iaggern. en este volumen). 

Al mismo tiempo, la prolongación de la estrategia de subsidios a 
las empresa» «le servido» públicos consolidó importantes nicho» de 
corrupción y colusión público-privada, que estallaron ante la opinión 
pública ron ht tragedia ferroviaria en la estación Once de Septiembre 
del FeiTocaml Sarmiento, el 22 de febrero «le 2012 . las denuncia» 
jxir corrupción v mal desempeño afectaron a l«»s pune t|ialr» funcio¬ 
narios «leí arca de Transporte, por entonces en manos del poderoso 
Ministerio de Planificación Federal, y unieron de caja dr resonan¬ 
cia para los opositores qur bregaban por mayor transparencia en la 
gestión. 

Durante todo 2012 los primeros meses «le 2013 se tur quebrando y de¬ 
bilitando la coalición político-electoral que le había llevado al rutilante 
triunfo presidencial de 2011 : siugió el Frente Renovador romo escisión 
del movimientojusticKilLsta, y Hugo Moytmo pasó a lúlrrar una comente 
«irntro del movimiento Obrero que w enfrentó al gobierno por b aplica¬ 
ción del impuesto a las ganancias en su cuarta categoría. 

F.I rontr«>l de cambios v la negac ión del incremento inflacionario rna- 
jenaron el apoyo de un vasto sector de la clase media v vigorizaron lo» tra¬ 
bajos «leí frente opositar ki manifestación del 8 «!«• n«jviembre de 2012, 
movimiento social scmtespontánro que rcclartm masivamente b cecr«i- 
ch'ui política dd proyecto prehegemónicci de corte neoliberal, fue tilia 
primera muestra contundente de esc proceso. El gobierno rcsjauidió 


con un multitudinario acto en Plaza de Mayo, que ratificó el intento ofi¬ 
cialista dr a< uiiiular poder poliuco por fuera de la» estructuras políticas 
tradicionales, con el impulso a las organi/ariimes juveniles y a la crea¬ 
ción. uno» iru-xes antea, del Movimiento I nido» v Organizados (véase 
Rnrra Rivarola, en este volumen). En ese COR texto, se intentó modificar 
p««t ley aspectos centrales del sistema judicial, iniciativa que fracasó y 
enfrentó a la corporación judicial con el gobierno, lo que vino a sumaise 
al conflicto cotí la corporación mediática y ion las grandes empresa.» por 
<*! rumbo de la polilira económica. 

I.a campaña, el resultado de las PASO y el nuevo escenario político 
generado por las elecciones legislativa» de agosto de 2013 . ron la vic¬ 
toria del Frente Renovador en la piovmcia de Buenos Aire», pusieron 
de manifiesto que la nueva estrategia de acumulación política «leí kir- 
chneristno no llegaba a compensar las ¡wrdidas de apoyo político y 
gtrtnial que venía sufriendo desde el inicio d<- su tener gobierno. Los 
partidos «le oposición repitieron el éxito obtenido en 2009 v se ctmsali- 
daicin como representación política del conglomerarlo de fuerza» que 
propiciaban el retorno a un orden republicano, neoliberal y conserva¬ 
dor. Por los resultado» obtenidos cu territorio Ixmaereme, el Erente 
Rcnova«lnr se insinuaba como alternativa intermedia a esc proceso «le 
polarización 

Ante el •'Vidente proceso de disolución del consenso electoral nhlrni- 
doen 2011 y la recomposición del proye« lo alternativo, el lurchnrrismo 
intentó recuperar, con resultados dispaies, la pnmacía en el campo 
d«- la disputa hegemónú a en su» últimos dos anos. Sin embargo, los 
errores cometidos en la estrategia «le campaña condujeron a una so»- 
presiví» derrota electoral en la provincia dr Buenos Aires y al triunfo «le 
Gnnbienius en el balotaje «Irl 22 de noviembre «le 2015 , Con esta vic¬ 
toria. .ve rcconiiguro el régimen «le littgrmonia escindida, que persiste 
basta nuestros días. 


u 

Lo» capítulos que tonlorman csu obra son el resultado del trahajci co- 
Icctivíi realizado por invonigartorr» y becario* «leí Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnica» (Comcrt) y de la Universidad «le 
Buenos Aire* (UBA), en el marco de do» proyectos de investigación «le¬ 
da .idos a estudiar la crisis riel modelo neoliberal y la rearticulación «le 
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tas ¿lite» en ta Argenlina a partir de 2001.' Cada investigación aborda 
temáticas relevantes para entender ta complejidad del periodo lurrhnc- 
rista, etapa que. como dijimos, estuvo signada por el inlrnto fallido de 
construir un régimen hcgemónico. 

Ijos das capítulos iniciales se centran en el análisis del gobierno pro¬ 
visional de Eduardo Uuhaldr. Ese agitado año y medio durante el rtul 
se intento superar ta crisis hegemónica derivada del estallido del orden 
neoliberal es clase para comprender las condiciones en que el kirchne- 
n\mo logró llegar al gobierno. 

En el capitulo I. Julián Zícari analiza ta política económica tras ta salida 
abnipla de la convertibilidad, en tres momentos: en el primero de ellos, el 
rnás conflictivo y diííc ¡1. que va de enero a abril de 2002, *r fijaron las prin¬ 
cipales decisiones económicas v se desplegaron tas presiones corporativas 
más fumes, sr rompió el “grujió productivo" y el FMI presentó su mayor 
grado de intransigencia En el segundo momento, que comprende el pri¬ 
mer semestre dé ta gestión económica de Roberto Lavagna. re lograron 
estabilizar tas principales variables macroeconómicas y se dejó atrás 1a jieor 
pane de la crisis En el tercer periodo, desde fines ríe 2002 hasta mayo 
de 2003, moni en lo en el cual ta economía creció rápidamente, quedaron 
atrás los fantasmas de una hipcnnflarión, crccirron tas reservas del BCRA, 
se desmontó con relamo éxito el “corrahto* y se ‘normalizó" el funciona¬ 
miento de ta economía, sentando tas bases sobre tas cuales el kirch ñérrimo 
desplegaría luego su potinca rriinntmri 

F.n el captntlo 2. Diego Raus vincula l.u decisiones, negociaciones y 
políticas que se desarrollaron en el período 2002-201)3 con la dinámica 
jHiütico-partidana que se fue desatando en el interior del PJ. F.l autor des¬ 
cribe con precisión el sinuoso camino hacia la» presidenciales de mayo: 
sus tiempos, tas candidaturas que v- barajaban, los “padrinazgo*". las 
presiones y. como man o general, b visión v las expectativa* del propio 
Duhaldc para generar su sucesión, proceso que culminó con un Néstor 
Ktrrhner como candidato para tas elecciones de 2003. 


1 V iniU ilr !m (irjvt'iloi llirntoadro t'ir 415 Coaket 'UfctitiliRirfuilóo 
•te Un élites linas. Prr fil >aoalógico » tlinámkas de «nicracciófi lie 
101 rlilr» pellín M, iroHHUtlIi , 1 » } tlX'nOttaUCM enríe Wri I ¡1010*, dirigid» 
|«*t Alo Cain-tlani y nuTmdo en el Instituto de .Miro f.ntinJk» Sociales de 
iu L'nnrnidad dr San M-tmn, y t-TlAT.yT W 1fi6 "Imeraccinii «ir toe e-Urei 
poliróa*, nikpiCttriM KXIHXI .Hlca* «inruruc U end» de lu t cmvrnilnlWtail 
Mgcnlinu 2000-2002", dirigido por Alfredo Pucciuielii r radicado en el 
Inuiiulo Orno (irnnani dr la I 'nrsrrddad dr Hurnr* .Vires 


El análisis de los intento* «le construir las basca económicas de un 
nuevo proyecto hcgnnónico se aborda en Job cuatro capítulos que si¬ 
guen. En el capítulo I, Femando Porta, Juan Santarcángelo y Daniel 
Schieingart presentan un panorama general de la "economía K", en 
donde se identifican los prim i pule* problemas estructurales, se evalúan 
las política* económicas mas relevantes del período y se establecen tas 
diversas eujm que atravesó el modelo económico,»«ñatando mis limites 
y potettc'talÑtadeiV. 

P«u mi pan i-, en el capítulo I. Martín Schon y Andrés Warner w ocu- 
jníii de los determinante* mis significativo» de ta prim ipal (y recurtente) 
limicacióii de l.i economía argentina: ta restricción externa, l a hipótesis 
qtte sostienen los autores r» que esta limitación resurgió porque el fuerte 
crecimiento económico de los primeros años del período kirchnerriu 
no trajo aparejado un cambio estructural en el perfil de espeualiración 
productiva y en el carácter “divisa-dependiente'' de ta industria local, m 
tampoco ett la fisonomía y el dcscmjieño de los actores económicos pre¬ 
dominantes. Esa ausencia de transformación estructural, smnada al Que¬ 
mante contexto internacional tro» ta crisis dr 201)8, generó las condicio¬ 
nes propicias para que reapareciera con mayor intensidad la restricción 
externa. 

El desempeño y accionar de los actores económico» es el tema que 
desarrollan Ana CaSleltaui y Alejandro Ctaggcro en el capitulo ñ. Allí se 
presentan la* principales continuidades y rupturas en ta fisonomía de ta 
cópula empresaria argentina, ta persistencia dt* ámbitos privilegiado* de 
a< umubrión como me< anrimo «Ir articulación etiUc el Estado y las gran¬ 
des firma* que operan en el país y las vanadas forma* dr n ción colectiva 
«|ite desplegó la élite económica para postetonarae exitosamente en la 
confrontación hegemómea durante la segunda presklenda de Cristina 
Fernández de Kirchner. 

A modo de frontera entre el análisis económico y el político, en el 
capitulo b Mariana Hcrcdia y Fernán Gailhrdoti reconstruyen ta com¬ 
pleja relación entre los economistas prolcstonales y el gobierno nacional 
durante el kircltncrismo. A partit dr distinta» fuentes documéntale», los 
autores identifican a aquello» economista* que participaron en los deba¬ 
tes publico» y recomponen los argumentos que estos esgrimieron para 
apoyar, mocar v condenar ta arción gubernamental. 

tais cuatro capítulo» que siguen abordan los aspectos poliuco- 
institucionale» más relevante» que desplegó el kuchncriumo rn su in¬ 
tento de construir un nuevo proyecto hegetnónico. Fn particular, se 
detienen en el análisis «le algumis de las prinripale* pallucas públicas 
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irnplemeittadas durante eso» año-» (exterior. w>cial y de derecho» huma¬ 
nos), uní tomo en Jos actores «|uc constituyeron la base fundamental de 
la miliuncJa kirchncnsia. 

Alejandra Kei ri v Pablo Ncmiña analizan las transformaciones en la 
política exterior entre 2003 y 2016 en el marco de un nuevo contexto 
mundial v regional, y «.timo esas transformaciones incidieron en la rcla- 
i ion entre la Argentina y el FMI sobre todo durante la presidencia de 
Néstor Kirchner Fu efer tr>. los autores muestran en qué medida b rco 
ririir.il ión tlr la política exterior permitió generar nueva» alianza.» v sus¬ 
citar apoyo» para SO» teñe 1 una |M»sición más 1 onTrontama por parte del 
gobierno argentino en las negociar iones con el organismo internacional. 

En el capítulo 8, laurina Pereliniln analiza la política social que se 
desplegó desde el Ministerio dr Desarrollo Social (luíante los tres gobier¬ 
no* kircH tic ríalas En particular, reconstruye lo que la autora denomina 
"la rnicropolítica del modo de hacer gestión social" Con este aborda¬ 
je novedoso. Pcrelmitcr muestra cómo el gobierno nacional le disputó 
cercdni .1 a otras instancias de distribución de b asistencia a través de la 
personalización de los vínculos asistencia! es v de la territorial i zación de 
la» estructuras estatales. V además, cómo esta política encamó un cues- 
tionamientn a aera forma “consagrada" del trabaio csutial. tiquclla que 
supone y reproduce b “dJxtanda" respecto de la sociedad. En este senti¬ 
do. b autora afirma que d klrclmcrismo expresó un modo particular de 
ocupar el Estado y de hacct política que lo diferencia de otras experien 
das históricas. 

El objeto de estudio del capítulo (» es la política de derechos humanas 
durante los años kirvhuriistas. Damián Eorcti y Luis Lozano presentan 
los principales avances en materia de Memoria, Verdad y Justicia desple¬ 
gado» entre 2003 > 2013, medianil- una férrea decisión gubernamental 
que atravesó la agenda de la» políticas públicas de lo» tres poderes cm*- 
tales, v que funrionó t omo un r.».»go constitutivo d< la identidad |XjlE 
tira del oficialismo, resignificando, en gran medida, las relaciones en¬ 
tre Finado y sociedad en nuestro país En efecto, según l«*s uuiorcs, este 
proc eso dio lugar a un nuevo basamento político c insfiluaonal pata la 
democracia argentina, al tiempo que funcionó como columna vertebral 
para la construcción de poder político del kirchnerismo. 

Como cierre de b tercera parte sobre cucsdoncs políbco-insti turionalcs. 
el capítulo de Dolores Rocca KivaroU analiza la rnilitancia kirchncrista 
entre 2003 y 2015, cstaliln iendo una pcriodización a través de tres mo¬ 
mentos. definidos principalmente a partit de lo ocurrido con la rebeión 
entre esa rnilitancia y el peronismo (la identidad peronista así como las 


redes del I'f). La autora examina, además, el carácter que fue asumiendo 
b miluancb kit riinerisu a medida que se iba profundizando su inserción 
institucional en el Estado por considerada una variable determinante a 
la hora de ¡ntrntai comprender la# concepciones, sentido* y prácticas de 
esto* nuevos acunes políticos. 

Los do» últimos capítulos v* centran cu la disputa por la hegemonía 
en el álgido proceso «le conformación de un nuevo régimen tle hege¬ 
monía escindida durante la primera presidencia ile Cristina Fernández 
de Kirchner. F.n el capítulo II. Alfredo PucciarelD presenta un estudio 
pormenorizado del denatninudo "conflicto con el campo’. El relato mi¬ 
nucioso de los hecho» t|ue llevaron a la conformación de do» proyecto» 
prrhegeinónico» durante tnar¿o-|ulio de 21108 pennitc dar cuenta «leí 
carácter bisagra que tuvo el enfrentamiento entre el gobierno v b cor¬ 
poración agromcdiática en la disputa hcgemónica. y brinda adema» la» 
clave» para entender el rumbo seguido por ambo* proyectos en lo» arios 
posteriores. 

El libro cierra con eJ capitulo de Mariana Cieñe, en el que se reconstru¬ 
ye b irania política de b primera presidencia de Cristina Fernández de 
Kirchner y bs formas en las que se generó ty se perdió) hegemonía. La 
autora presenta la» principal*-, decísione* políticas y la» alianza» diversas 
que las sostuvieron. Con r»|*ccbl agudeza propone una lectura histórica 
y sistemática .1 b vez del proceso que fue de b debilidad init ial a la forta¬ 
leza del final del primer mandato de lu presitlenta, identificando etapas y 
grupos que predominaron en cada caso, asi como la# razone» que dieron 
protagonismo a esos actores y las que los ornaron en momento» cruda- 
le». ,\ partir de c*e momento, las controversias en tomo al kirchnerismo 
se volvieron mas fuertes, con «avaluaciones cada vez mis dispares Robre el 
temido general «ici periodo 

Precisamente. como tnucho3 de la* controversias generadas en esos 
uño* se siguen manteniendo y irdeíi mundo en el presente, sabemos que 
es imprescindible continuar investigando en futuro» trabajos los procc- 
so» que anal izan n ib en /a» «rzirn <M kiiihnmtma. 

Agosto «ie 2017 


PARTF. I 

La neutralización de la crisis 
de hegemonía 


i. Del colapso de la convertibilidad 
a las bases económicas de 
la recuperación 

La economía política de la presidencia 
de Eduardo Duhalde 

Jukán '¿¡can 


MlfcHIL V HLSL KKLLLION DE LA ECONOMIA ARGENTINA 

El colapso «le la convertibilidad representó un punto de in¬ 
flexión en la historia económica argentina De alguna manera, con el 
final de la come oibilidad se inscribe el «Ir» live del período signado por 
la hegemonía del pensamiento neoliberal que irrumpió con la ultima 
di» ladura milita» en 1976 v que se cerró con la criáis «lo 2001, penod»» 
que se caracterizó por el endeudamiento sistemático del Estado, la de¬ 
satención del mercado interno y ia dcsmduMrialrAicióu «leí país. En este 
sentido, las políticas económicas que se tmpletiirnUirmii luego de 2001. 
con mayor o menor acierto, intentarían revertir varias ilc aquella* mar 
cas: el Estado volvió a ocupar un rol central en la economía, se aplicaron 
medidas de tinte mercado»nternuta y d dcscndcudamicnto se convirtió 
en un c|c central, en especial para los gobiernos kirchncristas. Sin em¬ 
bargo, estos elementos y la conuaposición entre lo» «iisünto» upo» de 
[Kilíticas económica*, pre y pust 21M) 1, de ninguna manera pueden dejar 
de lado la transición encarada por Eduardo Duhaldr a partir de 2002. 
la cual no sólo prnuitió superar lo jn-or «Ir aquella crisi- y «»|>crar una 
progresiva pero palpablt ie« uprr.uúm económica, sino también sentar 
bu bases de un nuevo modelo económico. La* nuevas pauta* económicas 
que, de a poco, construyó d dulialdismo no sólo lograrían una inespera¬ 
da efecuviilad para enderezar la situación y provocar un destacado cicle» 
económico de expansión, sino que adema* Herían heredada* en gran 
medida por Néstor Kirchner cuando asumiera la presidencia del país, a 
mediados de 2003, y representarían un componente fundamental de »u 
dispositivo de acumulación de poder político. I’or lo cual, sin dudas, el 
interregno de Duhalde no puede ser subestimado ni dejado de lado para 
analizar lu* año» del kirchnerismo y del paradigma posneolibend, sino 
que debe comprenderse como su prehistoria directa y como uno de sus 
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antecedentes mis importantes, qiií/A* «leí mismo modo en que lo fue el 
gobierno militar de 1943-1946 cu lo» orígenes dd primer peronismo. 1.a 
interpretación de los acontecimientos que ctuaaeriun ese conflicto *• 
apoya en la minuciosa cronología elaborada por Comelli y otros (2010). 

A i.oniitimuión. para abordar la política económica durante la pie- 
sidrtida de Duhalde, este capítulo dividirá su análisis etl las tres etapas 
más importante* de su gobierno. En la primera, se abordará el inicio de 
la gestión, con Jorge Remes Lrnicov h cargo del Ministerio de Economía; 
•-n este tramo se abandonó la convertibilidad y se tomaron las medidas 
cc onúinicas más significativas. En la segunda etapa, se expondrá la llega¬ 
da de Roberto Lavagna a esta cartera y la estabilización económica que 
logró durante la segunda mitad de 20U2. La tercera etapa abarcará el pri¬ 
mer semestre de 2003, momento en el cual se consolidaron los esquemas 
económicos previos v si realizó la transición política presidencial 


la salida nii la coNvrnnmi ioao v ia gestión 

DE KKMLS LCNIOOV (ENERO* ABRIL nr. anos) 

Cuando Eduardo l>ulialdc asumió el gobierno a comienzos de 2002, la 
situar, ion que debía enfrentar no era nada fácil la rconunifa estaba en 
i aída líbre desde hacía un ario y se encontraba en retesión desde 1998. 
F.l desempleo, la pobreza v el hambre habían alcanzado niveles suma¬ 
mente ct (ticos y amenazaban con seguir aumentando a una velocidad in¬ 
usitada. aún maytir en el futuro y rebasar cualquier capacidad de toleran¬ 
cia popuJai La deuda esnual era gigantesca y el déficit fiscal, un agujero 
imposible de cerrar, mientras que ios precios externas, el (mandamiento 
y la competiuvidad estaban en su peor nivd en décadas, sin contai' uun- 
poco el Banco Central con un nivel dr reserva» .suficientemente alto para 
una situación como aquella. Por su pane, miles «le empresas estaban al 
borde de La quiebra, lo que obligaba a pensar que la situación económi¬ 
ca, lalioral. lista! y comercial agudizaría su desplome. Además, el sistema 
financiero se hallaba al límite de dat respuesta a los retóos Imik. trios, a 
l>esai de que se había miplcinniiado en diciembre una restricción que 
limitaba la» extracciones -conocida como ‘tormino"- que. en su afán 
de evitar una caída generalizada de los bancos. tl«|ó a la economía sin 
efe» livo. paralizo al sector informal, interrumpió toda La cadena de jwgus 
v pi ácUcamente destruid la confianza y el crédito hasta un punto que pa¬ 
recía no tener retomo. Por lo que. con un sistema financiero colapsado. 
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miles de sueldos quedaron retenido» > sin poder utilizante; esto aumen¬ 
taba el reclamo de los gremio* a la par que mu» enormidad de uhnrri.ua.» 
protestaban por la devolución de sus depósitos arrapado* en los bancos. 
.Asimismo, a la furia «le ahorrUla» y gremios también es necesario agre¬ 
garle que los diverso» grupo» ríe trabajadores cK-mm upados ganaron la 
calle a fue iza de piquetes > movilizaciones en busca de un paliativo pura 
su angustiante situación, mientras que en decenas de cuidado del país 
milo *le peraónas comenzaban a organizarse en asamblea* populares 
pira cuestionar el sistema político, las instituciones y lo* esquema* de 
representación, volviendo a “los políticos - el blanco principal de su odio. 
Corno se observa, ya antes de que Duhalde asumiera, el escenario ruinó 
mico, político y social era un verdadero infierno, muy difícil de encarar 
y al que era imposible dar respuestas rápidas, sencillas o complacientes. 
Existían uní gran cantidad de intereses en disputa, actores movilizados 
con capacidad de veto y una situación que -parecía- se volvería peor en 
el corto plazo, puesto que la dinámica «le la crisi» no dejaba posibilidad 
de distribuir beneficios, sino mayormente ¡lerdirlas. Con ello, ve hablaba 
de caos, guerra civil, disolución nacional y de h entrada al infierno. 

El objetivo principa] del gobierno de Duhalde y «Leí nuevi i equipo eco¬ 
nómico, encabezado Jorge Rente» Lrnicov, era realizar lo que denomi¬ 
naban uii *i arnbio «le modelo «•« «mómico*, en función del cual la» finan¬ 
zas, el endeudamiento estatal y las empresas prívBtizadtt» no fueran los 
principales eje» de acumulación -como iiabíu ocurrido durante los liños 
en que rigió la convertibilidad-, sino los sectores llamados “producti¬ 
vo»*, como la industria, el agroy la construcción.' Para ello, el dispositivo 
central del nuevo programa consistiría en devaluar la moneda -la cual 
se había apreciado mucho tras casi once años de convertibilidad- para 
recuperar competítividad externa y mayor duiamismo para el mercado 
interno. Así. por el cambio de precios relativos que implicaría la devalua¬ 
ción. según se tabulaba, la economía *«' |M*iria reactivar y el resto de las 
variahles se acomodarían detrás de un « icio de expansión. D« ahí enton¬ 
ces que la medida económica mis importante de todas *«• centró en ter¬ 
minal con la convertibilidad y poner fin ;«la puridad fija «le! 'unoa mío' 


I El duhaliiluito bahía i uuuiU- drulr Italia añnt ron «-I ajwiyo ilr varki* grupo* 
«•mOniiiin que Mrvlnon tiikialiiirnic dr upnyti» «u propM i<> político El 
nixi mi* patente lúe U «ieHgtiiirión, poi parte dr Dultalilr, dejóte dr Mtrtt- 
digaieii tonui nono mliioir» dr l.< Pmiluriióri y que na. en c*r momenio, 
preiidrntr de lu I Uuón IncitiUnnl Argcntoui. Wuimt al «-ipcuii, íoggem v 
Waiites <2004). GaieUanl > Schoir (2004). Zkari (SOIlio. 2016b). 
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Con este norte, la na lula de la convertibilidad sr realizó apenas asu¬ 
mió Dulialde, estableciendo un desdoblamiento cambiarlo; se implan¬ 
tó un tneruido orinal -con un dólar que cotizaría a 1,4 peso»- v otro 
libre. En igual dirección, se turnaron una serie de medidas para rccon- 
figurar la situación económica y poner en manilla el nuevo “modelo 
productivo*. Una de Las más trascendentes fue pesificar el grueso de 
las tarifas «le las empresas de servicios pútiiicus privalizada», con el lin 
de terminar con el proceso de dolarización que había tenido lugar du¬ 
rante los años noventa, para que Lis tarifas no incidieran en la compe- 
titividad externa, ni se trasladara su aumento a lus precios. Se propina» 
rencgociur -c incluso anular- los contratos en un plazo de ciento vein¬ 
te dias. con el argumento tácito de que. durante la década previa, las 
empresas privaii/atlas habían sirio grandes ganadoras y habían contado 
con condiciones privilegiadas, por lo que ahora irudrían que estar dis¬ 
putólas a asumir una situación menos ventajosa v, llegado el caso, tam¬ 
bién a sufrir pérdidas (Azpiazu y Stliorr, SifiOS). Olía cuestión He peso 
fue la decisión de mantener, para los acreedores privados del Estado, 
el ilrftiull declarado por Adolfo Rodríguez Saá pocos «lias antes de que 
Dulialdr asumiera, lo que permitió liberar al Estado de su ítem presu¬ 
puestario mas importante, aunque se continuaría con lew pagos a los 
organismos internacionales de cTcdito. con el lin de no empeorar las 
relai iones con los países centrales y «le aspirar así a obtener su ayuda a 
través de nuevos créditos. En cuanto al «lcscmplcu, el gobierno intentó 
impedir que aumentara todavía más y prohibió los despidos injustifica¬ 
dos por noventa días al tiempo que duplicó los costo* indem ni ¿morios. 
Además, anunció el lanzamiento de un amplio programa de conten¬ 
ción social, el cual destinaría avurLi a (ninonas jefa* v jefes «le hogar 
desocupados con lujos a su cargo. Este pi ogi una sería financiado con 
la intrr>ducclón lie retenciones a la exornación de prodta los que. con 
la devalunción, obtendrán una teutabilidad excepcional: en enero se 
gravó «•! petróleo crudo <20% de alícuota) y sus derivados {5%), y en 
marzo se agregaron retenciones a las principales exportaciones agrí 
colas (el 10% a carnes, cereales -soja, maíz y lngi>- y aceites) v a algu¬ 
nos bienes manufacturado» de origen agroindustrial (5%) Con estus 
impuestos no sólo se esperaba capturar pane de la renta extraordina¬ 
ria provocada por el cambio de precios y redistribuirla, sino también 
evita! presiones inflacionarias sobre los producios de la amasia haden 
alimentaría. 

Sin embatgo, y con urdo, uno d« kw ternas mis delicados y clIfTc lie» 
de abordar era qué hai el fon el * omilito. Fu esu- caso, la situación ban- 


laria cía deplorable y estaba al holde de la catástrofe. Varias entidades 
estaban cerca de la quiebra y la caída de cualquiera «le ella» aumentaría 
la paranoia y la desconfianza, lo «pie generaría un efecto dominó impa¬ 
rable que llevaría la situación hasta un punto rl«- no retorno. Aunque 
fuera impopular, el corndito se había Vuelto imprescindible para rvitar el 
naufragio total «leí sistema bancal u» Aquí la* opc iones uo eran muchas, 
puesto que el« mimo alternativo era liberarlo de manera inmediata bajo 
do» formas: o liten peinó tiendo que l«n bancos « ayeran, «i bien realizan- 
do una emisión monelarra a gTun escala para que tuvieran el efectivo 
suficiente para ufronlui lo* retiros masivos, peto esta última posibilidad 
desembocaría de manera indefectible en una hiperintluciún. Es de< ir, 
los remedio* eran peores que la enfermedad. 

Asimismo, existía otra encrucijada fundamental: por un lado, era im¬ 
perioso pesificar las deudas bancanas para no arruinar por completo la 
cadena de pagos y. al menos, hacer viable «|ue los deudores pudieran 
enfrentar a sus compromisos, aunque por otro lado era también esencial 
garantizar el valor y la moneda originales de los depósitos bailamos. De 
allí qu«: a los deudo íes se buscara aliviarles tu limación, y a los ahorris- 
uis. asegurarles que no tuvieran pérdidas. Para resolver esta disparidad, 
ve ideó un programa «le 'pendil ación asimétrica": la* «h udas contraídas 
hasta 100 OOu dólares te purificarían totalmente, mientras que las ma¬ 
yores a ese monto lo liarían al tipo de cambio <>íi< ¡al de 1,40 pesos p«»i 
dolar; por su parte, del la«l«> «le los depósitos, según el anuncio primige¬ 
nio. esliw se devolverían de forma integra en sil moneda original. Sin 
emlurgo, en muv poco tiempo todt» el esquema fue modificado. Tras 
la presión de grandes empresarios, la pesificación se volvió universal y 
alcanzo entonces a los grandra deudores. Además, se estableció que, si 
bien to«las las deudas serian devueltas en pesos, estas se ajustarían por 
un nuervo índice de predos provisto por el Banco Central, el cocfidcnte 
de estabilización de referencia <CER). Lo» depósitos también sufrieron 
• ambios abruptos en sus condiciones «le «ievoludóiu Primero, el 10 de 
«mero ve anunció que todos los depósitos en dólares serian reprograma¬ 
dos y que su reintegro cu m«me«la original quedaría sujeto a un crono- 
graraa. el cual comenzaría en enero «Je 200.H con hw depósitos «le hasta 
5000 «hilares. Esta acción fue conocida como el pasaje del coi rabio al 
"corralón'’, puesto que ahora parte de los dc|Hi$ito* en moneda extran- 
|eta ya no estarían más libres de movilidad riii siquiera para transaccio¬ 
nes barrearías, como había sido hasta el corralito), De igual modo, poco 
más «1c una semana «Irspués, Duliolde dijo que sería unpoublr cumplí i 
con su promesa inicial de devolver los ahorros en su moneda de origen 
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| Clann . 20/1/2002). jxir lo que tollo» loa depositantes atrapados por 
el corralón tendrían i|uc elegir. 1» bien pesificar su» fondos a una tasa 
dr 1,4, junto con un ajuste por CER y una tasa de interés, n bien man¬ 
tenerlo» en mi moneda original, pero bajo un cronograma mas extenso 
He devolución que se realizaría con un bonu denominado en dólares a 
cargo del Estado nacional 

Con todo, y a pesar de su central importancia, el corralito cía tan sólo 
un dolor de cabeza más dentro «le una larga m-iíc. Porque en este y en 
el resto de los temas, r| gobierno scilo podía ofrecer a l.i sociedad la 
poco atractiva promesa de “empeorar pata mejor.ir". Es decir. aún reco¬ 
nociendo que la situación económica V social era muy aguda, entendía 
que aplicar un programa económico que la dejara atrás sólo traería en 
el corto plazo un deterioro mucho peor de aquella, aunque sin poder 
asegurar a nadie cuándo habrían de llegar los beneficios o tí es que los 
habría: no se podía dar una respuesta lápida, creíble y certera en cuanto 
a terminar con la desocupación, generar crecimiento económico, ele» 
inoni.ii el con.dito y garantizar una jiaz social que I tajara el alio nivel 
de conflicto» bailados -además dr satisfacer las demandas urgentes en 
términos distributivos, alimentarios y de renovación insutuctonal que 
redamaba el grueso de la sociedad-, ya que para todo eso se necesitaba 
tiempo, confianza y apoyo político. 

En este sentido, unías las acciones que se podían Implrmentar lleva- 
lian en sí el choque con otros medidas, v cada una entraba en contradic¬ 
ción con el programa económico en su conjunto Por ejemplo, se había 
logrado aprobar un presupuesto estatal que no tuviera déficit y que era 
muy modesto ru términos de gasto, con el fin de no alcntat la inflación; 
sin embargo, esto bloqueaha la recuperación y era tnis bien una medi¬ 
da contractiva que la desalentaba. F.l corralito asesinaba a la economía, 
pero, de nn mantenerlo, todo explotaría. Asimismo, el programa nece¬ 
sitaba que el dólar sobina rápido para mejorar la competid vi dad v esta¬ 
blecer un nnevo sistema de precio», |X*rode hacerlo muy rápido también 
alentaría la inflación, la» especulaciones y generaría incertidumbre sobre 
el futuro económico. Por otro lado, >e había decidirlo bajar los aran¬ 
cele» externos para no general presiones ¡níhiciouarisu. peto con ella 
ve desprotegía al mercado interno, que era juttamrntr .il que se quería 
fortaieien mientras que. para colmo se daba libertad para la formación 
de precios con el fin de cambur el sistema de rentabilidades sectoriales, 
pero esto llevaba a un tnavor nivel de ¿nccrtidumbie y temor, generando 
pánico en loa mercados y sobreneacckmes sin |UBtiíicacióii alguiui, lo 
que distorsionaba las rentabilidades relativas que rra el objetivo buscado. 


Para la visión inicial del equipo económico de Reme» l cliitov, en una 
situación tan grave como la que se encontraba la Argentina, un compro¬ 
miso con el Fondo Monetario Internacional (FMI) debía ser algo rápido, 
fácil y, sobre lodo, generoso Es decir, se apostaba a que si ante» desde el 
exterior se había financiado al pal» en comlidonc» de menor dramatis¬ 
mo y planea que eran inconsistentes, ahora el acuerdo no podría negarse 
de ningún modo {La Nación, 15/1/2002). Así, se estimó que el país po¬ 
dría acceder a un jugoso financiamiemo externo que, en un principio, se 
allsbaba en 30 000 millones de dólares (Lamberto 2003; Amadeo, 2003). 
(3on él. el gobierno podría fortalecer sus reservas, eliminar la meerti- 
ilumbte cambiaría, mejorar las expectativas sobre las variables, detener 
el pánico financiero que las agitaba, lograr abrir lineas de crédito para 
íadiitai cotí rapidez la exportación y habí fiar la ayuda social de manera 
pronta. F.l gobierno un sólo contaba con 14 lK.it) millones de dólares 
en la reserva* del Ramo Central y durante 2002 vencerían 9500 millo¬ 
nes con lo» organismo* internacionales (compuesto» por 6250 con el 
FMI, 1850 millones con el Raneo Mundial y 1400 millones con el Banco 
Inicnunericano de Desarrollo fBID]), existiendo mu «marión similar 
para 2003. Por lo que. si como mínimo no se lograba la icftnartr ¡ación 
de la deuda, el gobierno o bien perdería todas sus reserva» con los pagos, 
o bien debería entrar en (Ufault con lo» organismos que reprcsemalxui 
a los países centrales y al poder financiero mundial, generando la sensa¬ 
ción de que el país quedaba "aislado del mundo" y más débil que nunca. 

Sin embargo, a pesar de las ilusiones iniciales, el cálculo básico hie 
categóricamente errado: ni el FMI ni el gobierno estadounidense estu¬ 
vieron dispuesto» a dejar que la Argentina se lihrara tan tácilincnte de 
sn situación y tampoco colaborarían i nn el país hasta que este nn llorara 
sangie. la Argentina se convirtió de golpe en un raso testigo del nuevo 
paradigma v pasó de ser "el mejor alumno" al "peor ejemplo" : Además, 
como el FMI estaba sujeto u muchas criticas por cómo había actuarlo cu 
varías crisis previa*, ya no podía permitirse un nuevo fracaso, por lo que a 
su gerencia no le resultaba nada atractivo comprometerse < on un gobier¬ 
no del cual no creía que pudiera salir airoso de su crisis o siquiera man* 


i Como tciUló CLaixliu tañer, ccununinu jefe <tcl l’MI durante parir de la 
cñsir *EJ minino de onicmrl fue muy' evidente. Al gemina i'imtmó * re» i hit 
lili irauitilrulo t<*iiplcliiiiicnir .tnuni,, del qur luhun recibido todo» toa 
otro» paites hasta mloncev 1 , | Se dectdr i|lif el pui» dcM* pagar p a lo i|ttr 
había hecho y punto [...|. creían que el paí> tenia qur pagar con ungir' 
(Tenetnhaum ‘.IXM 250-2551. 
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tenerse (Novato y oíros. 2014) Dr allí que no le resultara convcmcnic 
perder prestigio una \rf mas por ayudar a un país que indrlccüblcmrntr 
caería. La nueva poliuria del FM!. entonces, invirtió las lógicas previas: 
si antes el Fondo primero sellaba los acuerdos y después verificaba que 
esuin se cumplieran, ahora el camino era al revés, se exigía que primero 
se cumplieran las medida» pura luego sentarte a negociar un acuerdo 
(Labaqui. 2(111). 

En una línea similar, l,i situación se volvió más compleja cuando el 
gobierno comenzó su puja con la (orte Suprema de Justicia (r.SJN), y 
esta, como una forma de presión, al iniciar febrero dictó una sentencia 
contra la rmiMiliir'tonalidad ríe la resine t tón de los depósitos en rl fallo 
"Smith", k» que puso a todo el sistema rn peligro: se dio la primera señal 
de que el corral!to no sería niiifirado por el Podct Judicial jiorque afec¬ 
taba los derechos de propiedad 

Li incertldumbrc comenzó a escalar durante ese mes. aunque no sólo 
pcti lo ocurrido con respecto a la Corte, sino ademas porque el gobierno 
decidió uniticar el mercado cambtarío ul como la exigía el FMI piara 
acordar. fon ello, rl dólar no solo subió más, sino que también fue el 
momento en el cual la inflación comenzó a hacerse presente. Los precios 
empezaron a set remarcados, mucho» cerniere jante» retuvieron merca¬ 
dería porque no sabían a qué precio la repondrían, y el valor del dólar 
luturn se disparó De golpe. H temor a la llegada de una hipriinflarión 
cobró cuerpo. I.» pitra nota se adueñó de todo, y desde distinto» sectores 
promovieron dula rizar por completo la economía, para evitar un estalli¬ 
do. rarlos Meoem. uno de lo* principales promotores tie la dolanzación 
desde hacia años, aprovecho la oportunidad para volver a proponerla y 
pirticinnarse politicamente -decía que la sociedad argentina "opta coti- 
di.mamente por la doLanzación" v que. por lo tanto, “hay que respetar su 

voluntad" {Clarín, 4/2/2002)- 

A la suba del dolar y de los precios, a la mccrúdumbre por el corra- 
lllo y la inflación, en marzo ve sumó que el gobierno tuvo que entrar 
también en un forcejeo sin fin con el Parlamento, base constitutiva de 
su propio poder, para que se modificaran las leyes de Quiebra v de .Sub¬ 
versión Económica, ambos casos, en gran medida, romo respuesta n otra 
demanda del FMI Mientras lanío, el Banco Central sólo podía aminorar 
el ritmo de! curso asi endeme del dólar con venta.», lo que a su ve? hacía 
bajar las tese ivas y dejaba a la economía más vulnerable pata enfreniai 
una corrida, ya (pie los exportadores se negaban a liquidar su» divisas 
porque esjierulali.m con que el tipo de cambio subiría todavía más. Por 
otra pane, y a pesar de todos los esfuerzos, el acuerdo con el FMI no 


terminaba de crttaise. El gobierno ya había hecho grandes «urdíaos, 
pero el organismo permanecía inflexible: se había unificado el mercado 
de cambios, se conformó un presupuesto estatal mínimo sin déficit, ve 
fot/ó a las provincias a accptai un ai turnio fiscal que no les garantiza¬ 
ba ningún piso mensual de transferencia, se dificultó el endeudamiento 
subnai.ion.il y se pagaron religiosamente todo* los compromisos de deu¬ 
da i un el organismo, aun con los escasos recurso» con los que contaba 
el país, a fin de no en mu en cesación de pagos (por lo que la Argentina 
había dejado de ver "receptor neto", como fue durante los años noventa, 
para convertirse, increíblemente, en “pagador compulsivo"). Pese a esto, 
el FMI continuó agregando demandas y negándose a acordar. Todo pa¬ 
recía indicar que el gobierno había calculado bastante mal su escenario, 
en especial por el tipo de poder corporativo que no anticipó: en un i ni¬ 
do apostó por una relación de cooperación con la Corte y el FMI; sin 
embargo, ambos actores estaban dispuestos a presionarlo, a llevarlo has¬ 
ta el limite e, incluso, a empujarlo al precipicio (Novaro y otro*. 2014). 

la situación Mr había vuelto apocalíptica al comenzar abril: durante 
el primer tritnewre la caída económica conllevó un rotundo 16% con 
respecto a igual período del año .interior, el dólar superó los tres pesos, 
In inflación m: aceleró sin pausa y alcanzó por primera vez los du« dígitos 
mensuales, y el resultado fiscal se desplomó a uii tilmo caliginoso, a pe¬ 
sar de todo el esfuerzo que mt hizo para que cito no ocurra (el déficit fue 
cié 250 millones de pesos en enero, de 320 millones etl febmu V de 1280 
millones en marzo, lo que hacia prensar que había una rebelión fiscal de 
hecho y que habría que comenzar entonces a emitir moneda para com¬ 
pensarla). L1 goteo de salida ilc depósitos del corralito se acentuó, y esto 
hizo que volviera a acelerarse el incremento de los precio» y del dólat, V 
a dejar exhaustos a la* bancos. Se produjo a la par la primera suspensión 
tunearía, « uanrlo «.4 Scntiabank Quilines acumuló un número elrvadísi- 
IIIO ile cheques que no pudín on jugarse |>ur no contar con los fondos. 
Ante la desesperación, el miuisuo Remes Lentcov pidió al Congreso que 
aprobara un bono compulsivo para solucionar el corralito y ganar paz. a 
1» piar que viajó a Washington para itiqilotai la ayuda del FMI. no ya por 
un paquete de 30 000 millones como penad m un principio, sino por 
uno menor de 15 000 o 20 0(8) millones, pero fracasó en ambos casos 
(Remes Lctiicov y otros, 2003: .Amadeo, 2003). lai advertencia del titular 
del FMI, llorst kóliicr, lúe categónca: “La Argentóla deberá lomai una 
medicina arnaiga para salir de la crisis" ( Clarín, 18/4/2002). Por lo que 
el ministro volvió de los Estado» L'nidus sin nada, sin siquiera una vana 
promesa de acuerdo. Sin un as bajo la manga, estaba con un programa 
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que lucía agolado y frente a una situación que amenazaba con empeo¬ 
rar más. Tras el desgaste político y la falla de certezas, la gestión llegó 
;< su fin. El mismo día que renunció Remes Lenkov, en forma paralela 
dejaron ¡tus cargos el jefe de gabinete Jorge Capitanich, el ministro de la 
Producción De Mendiguren y el ministro del Interior Rodolfo Cabrielli. 
cutí lo que se lucran las cuatro espadas más ttn|>ortames del gobierno, 
a la par que se decretó un feriado cambiano y bancario por tiempo in¬ 
determinado hasta que el panorama se aclarase. También el sector de 
la Confederación General del Trabajo (CXíT) liderado por Hugo Moya- 
tío abandonó la Mesa dr Diálogo, en protesta por la politka económi¬ 
ca. y anunció que realizaría movilizaciones contra el gobierno ( Clarín, 
26/4/2002). Duhalde. acorralado política y económicamente, también 
ve encontró débil y sin la fuerza necesaria para definir o sostener algún 
camino tic lodos los posibles. Se leunió así ton los gobernadores para 
poner a disposición de ello» su letium ia y que estos definieran el futuro 
del país. Como «lijo 1111 medio de piensa: “El tiempo se está terminando. 
A menea que Duhalde (Hieda hacer un progreso rápido y convincente, 
debería renunciar v llamar a elecciones' {Financial Timr\ 29/4/2(102: l.i 
traducción nos pertenece). 


ROBERTO LAVAOS A Y LA ESTABILIZACIÓN ECONÓMICA 
(MAYO - DICIEMBRE DE ZOOl) 

La reunión de Duhalde con los gobernadores los últimos días de abril no 
desembocó en el final de su presidencia, acordándose no liaccr ningún 
giro radical ai trayecto csiahlerido hasta entonces: no habría una ntiesa 
convertibilidad dr tres pesos por dólar romo se especuló, no habría do- 
larización. ni bonos compulsivos, ni uuqnKo una apuesta al populismo 
radical, como propusieron quienes |M*dí,ut romper ton el FMl, aumentar 
los salarios por decreto ' estatizar algunos sectores económicos (como 
también quedaron descartados lo» controles de precios que pretendie¬ 
ron grupos sindicales). Por mi parte, .se acordó un programa de gobierno 
básico, firmado por gubemaduirs Unto del peronismo corno tlel radica¬ 
lismo, conocido como los "H puntos', el cual en esencia trataba sobre 
temas fiscales y el objetivo de conseguir un aruerdo con el FMl con vistas 
.1 no deteriorar aún más las relaciones con el exterior. Por último, entre 
los lemas de negociación también se acordó la designación del nuevo 
ministro de Economía: Roberto 1 avago a. 


La nueva gestión económica, tal como se señaló, continuó con las pau¬ 
tas básicas del camino ya iniciado pot Reines Lcnicov -en especial la 
idea de dejar que el dólar flotara, pero con intervenciones del banco 
Central-, aunque también estableció algunos cambios al haber tonudo 
ilota de los límites contra los que chocó el anterior ministro. Por comen¬ 
zar, Lavagna accedió al cargo cuando el grueso de las decisiones más 
dilicilcs ya se habían dispuesto, por lo que debería esperar sólo algún 
tiempo para recibir su» resultados. Además, la cobertura (Kilítica de la 
. ual brotó su designación le w-ñaló alguna» mart as para un sendero: sa¬ 
bia que m> contaría con la conformidad del Congreso pura establecer 
un bono compulsivo r.» replicar un esquema a! estilo del plan Bonex «le 
1989, lo que hacia que I¡I respuesta al corralito tuviera que ser, indefec¬ 
tiblemente, (mi el camino de Jos bonos optativos. En igual dirección, el 
acuerdo de lo» 1 1 punto» estableció el compromiso de modificar las leve* 
de Quiebra» y de Subversión Económica, como también el conforme de 
una “ley tapón* que limitara los rcúros bancaríos habilitados por la justi¬ 
cia liasta que estos no tuvieran una sentencia Arme. Con lo que, muchos 
de los problemas con los que Rentes tuvo que lidiar ya tenían un aval 
político que ios allanó antes de que Lavagna asumiera 

Ln igual dirección, la nueva gestión introdujo seis novedades La pri¬ 
mera de ellas, reestructurar parte de la pcvificaciún asimétrica dispuesta 
por Remes. Ln este rano, modificó el tipo de ajuste para la» deuda» y limi¬ 
tó la influencia del CER en ellas al crear un nuevo índice, el coeficiente 
de variación salarial (CVS), que se movería según los aumentos salaríale» 
promedio y que serviría para ajustar Ir» crédito» hipotecario» de vivienda 
única, lo» personales de hasta 12 000 dolare» v los prendarios de hasta 
31) 000 (se fijó udrtnai una cláusula que «tabléela que la» cuota» mul¬ 
tantes de los ajustes no podrían superar el 30% de los ingresos familiares 
y contemplaba también el caso de los alquileres). Es decir, se uitrodujo 
una forma de segmentar las deudas por monto y tipo que aliviaría sobre 
todo a los sectores asalariados y medios. Ln segundo lugar, se decidió 
poner fin a ia política de redescuentos que ct banco Central les daba a las 
cnudadev financieras, porque se entendió que esto podría ser un lácuir 
inflacionario, además, se buscó que con esta medida lo» bancos -ante la 
falta de efectivo- se vieran obligados a hacer apones de capital propios, 
en vez de seguir dependiendo de los fondos que pudieran obtener por 
(«ule del F.u.ido (decisión que le entinó »u primer enfrentamiento cotí 
Mario Blejei, para qtm n muchos bancos caerían vi no »e los asistía). En 
tercer lugat, se dejó de forzar a la» provincins a que tuvieran mayor disci¬ 
plina fiscal, señalando que estas no eran responsables de la crist», por lo 
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que el Afuste en sus distritos no sería más un imperativo. En cuarto lugar, 
se dispuso la creación de “cuentas liberadas' en los bancos, con el fin 
de que con este tipo de cuentas el dinero pudiera entrar y salir sin nin¬ 
gún tipo de restricciones, como una forma para que el sistema bancano 
solviera a ganar fondos propias. Asi. se liberaron las tasas para intentar 
que lo» piaros fijos pudieran crecer y volverse una filen te de inversión 
atractiva {.también se dispuso la prohibición de otorgar nuevos présta¬ 
mos en dolares, con excepción de aquellos destinados exclusivamente a 
exportar). En quinto lugar, v■aumentaron los controles cambiarlos: con 
ello, se acotaron los pkUUM de liquidación, se subió el monto mínimo y 
se pusieron tupes a la tenencia de posiciones en divisa» para financieras, 
bancos y casas de cambio, como también a las compras mensuales para 
empresas y ¡articulares 

Por último, el sexto punto en el cual I.nagua introdujo una imwlifi- 
ración (quizá» la principal) fue en su decisión de terminar con una de 
la» principales luetiic» de uicertidtimbre basta entonces: el FMJ Según la 
nueva nuradj, v por los aprendizajes de In que había pasado con Remes, el 
Fot ido sólo presionaba en linea con los redama» de b banca extran jera, las 
empresa» privarizadas y lo» acreedores en defavlt, sin dar avuda ni colabo¬ 
rar con el proceso dr estabilización: bu costosísimas medidas que se toma¬ 
ban para conseguir un acuerdo terminaban siendo un freno más que uu 
aliciente a la situación. Además, desde el nuevo equipo económico se su¬ 
ponía que era cuestión de ih:iii¡h> pataque la situación ewntuahncnte me¬ 
jorara -que la economía se reactivara, que los liquidaciones comenzaran a 
producirle y que subiera la recaudación-, poi lo que la desesperación ¡mr 
salir del apuro no tendría que comprometer todo el programa económico 
y mucho» menos con un organismo que se había empeñado en dificultar 
los acuerdos. Varia» de las ideas que el FMI habla propuesto para ".solucio¬ 
nar" la situación iban por el camino del desastre o eran rayanas a la incura, 
por lo que no debía ser escuchado: en el FMI habían hablado de una 
"lliperiniladón controlada" como mecanismo pura licuar las deudas de 
los bancos; de la libe rali/ación de todas las variables para que el mercado 
encontrara sola su nuevo punto de equilibrio, de un “real smccnuniento" 
del dólar, que no tuviera intervención de ningún tipo, y hasta incluso de 
vender territorio» nacionales como una forma de pagar deuda (Amadeo, 
¿003; Duholde, 2007; l avagna, 2011) Para el nuevo ministro, entonce», 
el arreglo con el FMI no debería ser más una prioridad absoluta asi como 
tampoco se (M'ilirían. en consecuencia, nuevo» fondos En adelante, sólo 
se pediría ai ottlar para diferir el pago de los vrncimicriloa y recomponer 
las relaciones con el exterior. 


Por lo demás, ai comenzar mayo *e lanzó el primer tramo del plan 
masivo de ayuda social para Jefe» y Jelá» dr Hogar, destinado a ríe 
vocupados con hijos a su cargo Fsie programa alcanzó a más de un mi¬ 
llón de personas y fue pagado con bono» Lecop para evitar una emisión 
fiduciaria (al me» siguiente el misino programa superó el I 600 000 He 
beneficiarios, y continuó creciendo, aunque mi» lentamente hacia el 
futuro! Además, entre mayo v junio vkrio» bancos anunciaron que se 
quedarán en el país -aun algunos de los que con más dureza habían 
amenazado con irse si no cambiaba la política económica-, por lo que 
comenzarían a lecapitalizarsc asistidos por sus casas matrices l ias más 
destacado» fueron el Francés, Río. HSliC y Sudatneris, quienes darían 
una entrada de capital cercana a los 1000 millones dr dólares) (ÁrftMi? 
Financiera, 20/6/2002,16/6/2002), ya que los costo»de permanecer en 
el país, en comparudóu ton los de salir, les aseguraban que el meicado 
argentino aún «cria rentable en d ful uro. Aunque también vario» ban¬ 
co» anunciaron su retiro (como el Scotiabank y lo» franceses Suquí*, 
Bisel v Berna). Poi su parte, la redefinición del gabinete de ministro» 
«le fin de abril intentó rxpresar un nuevo parto social, que estrechó el 
lazo curre el gobierno v la CGT liderada por Rodolfo Lhter. y permitió 
otorgar -en acuerdo con varias cámaras empresariales- un aumento 
salarial no remunerativo de cien ¡veso» para el sector privado ique de- 
bería pagarse a partir de jubo | y recomponer parcialmente los ingresos 
[jara los trabajadores termales lMerino. 2012). De igual modo, se dis¬ 
puso también aumentar la jubila! ión minina desde 150 a 200 pesos, lo 
que permitió que más dr (RIO 000 jubilado» tuvieran una mejora. La U- 
bcrahzación de tasa» de interés, por su pune, junto con bu nuevas « nen¬ 
ias bancarias Ubi es. permitieron que el sistema ganara algo de fondo», 
aunque el resultado neto continuó viendo deficitario, mientras que la 
recaudación mostró el primer superávit en mayo-ya que los gastos per¬ 
manecieron congelados, pero lot ingresos subieron empujados por la 
inflación-, el cual también se mantuvo durante junio. No obstante, la 
suba del dólar prosiguió v la pérdida de reservas tocó niveles de alarma: 
sólo cu mayo se perdieron 2OCJ0 millones |»ara contener el dolar y por 
el pago de deuda a los organismos internacionales. Sin embargo, si el 
cuadro de situación al terminar rl otoño era duro, todavía lo fue más 
cuando llegó el invierno. 

En este caso, la suba de la protesta social tuvo su punto más alto en 
la llamada 'masacre de Avellaneda'; a la par. la batalla por la economía 
lucia perdida y el terreno social iba aún peor el dolar había traspasa¬ 
do la barrera de los cuatro pesos, la pobreza ya superaba el 50% de la 
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población \ lo» diagnóstico» más optimistas hablaban de una inflación 
superior al 100% para fin de año mientras que otros directamente pro¬ 
nosticaban una hipermflación (Ámbito Fmanriem, 1/7/2002). Por lo que, 
para crítai desbordes sociales de mayor envergadura, al comenzar julio 
«c anunció que se adelantarían las elecciones (CJaiin, 3/7/2002). No 
obstante la i risis política y social de fines de junio, el final del dcmtmhc 
económico va se estaba dando, puesto que los números comenzaron a 
mejorar mes tras mes: si la inflación mayorista de abril lúe de l‘J.9% con 
respecto al rnes ¡Ulterior, en mayo fue de 12,3% y en julio, de 4 r fi% (la 
uiiiinrista irudria una tendencia más suave: fue de 10.4% en abril, 4% 
en rnavu v para agosto 2,3%). Esto indhaba una ebra desaceleración en 
la suba de lo» precios; el superávit fiscal empezó (amblen a mostrarse 
sólido, v el producto dejó dr oiei en abril para sostenerse durante el 
segundo cuatrimcstir (todo según <bu« del Ministerio de Economía), 
Tras la disparada |m» encima de lo* «turro pesos, el dólar comenzó a 
descender, V se alertó que este no tenía much.es más fuerzas para subir 
por si salo porque b política maiirtana conlractivn lo impedía Asi, ante 
el lento cambio fie expectativas, lo» exportadores empezaron a liquidar, 
y el Banco Central cerró enjillió, por primera vez en el año, can una 
posición compradora y ganó reservas. L.a venta de productos al exterior 
por el aliento cambiaría no sólo implicó un superávit comercial externo 
más robusto, sino que b recaudación aumentó ría retenciones. De igual 
modo, las altas tasas de interés «Uspucstas desde mayo fueron una ten¬ 
tación que hicieron que muchos se desprendieran de sus posiciones en 
dólares para pasarse a puse» puesto que los plazos fijos eran mucho mis 
rentables que apostar pOI rl dólar. 

En agosto y septiembic, la.' trndendas positivas fueron ratificadas en 
todos sus aspectos: con un siqierávil externo palpable y con los expecta¬ 
tivas de que el dólar continuaría bajando, la venta de divisas por parte 
de privados aumentó, el banco Central siguió recuperando reservas, y 
las tasas de interés, *i bien connnuaron altas, mostraron una tendencia 
a la baja (disminuyeron del 70% anual al 58%) En este sentido, las 
altas tasas Vle interés y que la mejor apuesta económica no fuera por 
el dólar, smn por obtener pesos, drmo.stn-.ha también que b moneda 
no estaba en transito de destruirse, tal romo habían pronosticado al¬ 
gunos: por el contrario, existía ur. resurgimiento de b confianza en 
ella Así, las autoritbdes pudieron lanzarse detrás de un programa mo¬ 
netario expansivo que permitiera lubricar el ritmo económico v que 
no generara tendencias Inflacionarias como de forma errónea habían 
dbgno'tiiaclo el FMJ v la visión ortodoxa. Los números ya rran pal¬ 


pables: la inflación rninnrma de septiembre fue de 1,3% y en octubre 
lwjó a menos de un dígito al marcar 0.2%. rnicntia» que b mayorista 
en noviembre directamente fue negativa, por lo que en ambos aun el 
nivel do ¡necio» terminó por estabilizante y desaparecer como proble¬ 
ma económico, al menos para el mediano plazo (gráfico 1.1). Con todo 
esto, para el tercer trimestre del año la reactivación fue muy leve, pero 
para el siguiente ya se dejaba ver esta primero »e sintió en el complejo 
agroexportadar, luego en ciertas industrias, el consumo, los servicios, 
la construcción y finalmente, en el nivel de empleo que durante la se¬ 
gunda mitad del año logró que h;y:na la desocupación, algo que no 
ocurría desde 1998. Al comenzar septiembre. v realizó un nuevo canje 
de bonos que fue mucho más exitosa que el anterloi v que permitiría 
para fin de octubre comenzar la liberalización del corralón (con loque 
el 87,5%! de los abomina» perjudicados por esta medida podría recupe¬ 
rar su dinero) y fiexibilizar de iguul modo el corralito (el retiro máxi¬ 
mo mensual pasaría de 1200 pesos a 2000) (La Nación, 11/9/2002). Ya 
para octubre todos lo» fondos que saltan del sistema financiero volvían 
a «-miar a él de forma permanente -e incluso el sistema pudo comenzar 
a ciri ei , ya va por los plazo» lijos o por la simple necesidad de utili¬ 
zar a lo» bancos que implicaba una economía que se ponía rn marcha. 
Además, la política de canje de depósitos, sumada a la fuerte pesífica- 
ción del sistema, había logrado hacer raer la dolar izar ion cpie sufrió el 
país durante b década prrvia (gráfico 1.2). v el dólar descendía i un 
ritmo de a 10 centavos por mes. Todo esto empezaba a señalar que el 
apocalipsis no sólo im estaba llegando coma se pensó, sino que incluso 
podría no ocurrir nunca lai situación era cada vez más estable y, en 
algunoA casos, presentaba signos positivos De allí que b prensa, con b 
llegada de la primavera, hablara de un próspero ‘veranito económico 1 * 
o, por lo inenoA, de que la posibilidad de que ocurra una hiperintlación 
estuviera cada vez más lejos. 

Sin emlwrgo, aunque los avances en el terreno económico eran un 
aliciente para soñar con dejar atrás b crisis, los factores de poder so- 
ciopolífico no actuaron en igual sentido Ya que si los protestas sociales 
y piqueteras forzaron a .anticipar las elecciones y modificaron el ciclo 
político -proyectando también camhiar el rnmtxi económico-, el juego 
de la» presiones socioeconómicas se fue reconfigurando de ttes formas 
distintas. En primer lugar, vatios de los aliado* iniciales del gobierno 
habían pasado a las filas de la oposición, disconformes con el curso de 
acción tomado, corno el caso ríe Moyano ya mencionado, asi como el de 
lo» conglomerados económico» v empresariales miclcadus en el 'Grupo 
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Gráfico 1.1. Vari ai ión «Id índice de precios al consumidor 
(1 PC '.) y mayorista (1FM) con rcspecto.il mes anterior 
(12/2001 -12/2003) 
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Fiiroir: Elaboración propia a parui de ilalui dr] hiktiluio Naiiornü dt 
I lurii'i.r..' ylrii. it (Indc *) 


Gráfico 1.2. Total de depósitos en el sistema en miles de 
millones (izquierda) y el porcentaje de depósitos en dólares 
sobre el total (derecha) (12/2001-6/2003) 
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Prtiducüvn" (conformado en 1099 pot la Unión Industrial Argentina, 
la Cámara Argentina de la Construcción y Conftílrraciones Rurales 
Argentinas), quienes tomaron cada ve/ tiiiiit distancia de Duhaldr tilia 
ser que conquistaron sus objetivos de devaluar y (tésifirai las deudas; 
también por la queja de las corporaciones agropecuarias, que entraron 
en conflicto por la imple-mentación de las retenciones en marro, y toda¬ 
vía más cuando De Mcnriiguien abandonó el gobierno en abril. 

Ln segundo lugar, están los casos en que la actitud osciló desde la 
tuerte presión v belicosidad inicial a un comportamiento cada ve/ más 
acomodaticio, m espécial cuando el gobierno dejó atrás su peor etapa, 
y la incertidumbre y la debilidad política fueron disminuyendo. Una vez 
que el gobierno tomó las principales decisiones de política económica 
y que estas |»r reían no tener vuelta atrás (como la devaluación), o que 
fueran en un punto innegociables (como las retenciones, el itejaull o 
la doble indemnización), muchos actores reconfiguraron sus estrategia» 
con el fiil de concentrar su presión en el gobierno que surgiera He las 
próximas elecciones o de obtener de Dulialdr algunas compensar inrie» 
menores, pero sin reclamar va por los objetivos dr máxima iniciales, Este 
fue el caso de algunos bancos, petroleras y tenedores de bonos así como 
de algunos grupo» con respecto a la protesta social, que había mermado 
con el adelantamiento electoral, cuando la economía dio visos de mejo¬ 
rar y los planes sociales m- expandieran. 

Finalmente, cu tercer lugar, se encuentran los casos de aquellos que 
contaron con Li capacidad suficiente como para presionar al gobierno 
«ui lamia cotniinua y ponerlo en apuros, como las envestidas del poder 
corporativo (la CSJN y el FMI) En el caso de la Corte, esta siguió pre¬ 
sionando coil la amenaza de forzar una dularizacio» compulsiva, anular 
el proceso peíltficador o levantar tanto el carnüito como el corralón. I -i 
amenaza en varios momentos pareció concentrarse, pero fue en agos¬ 
to cuando el máximo tribunal actuó, aunque dr modo inesperado; la 
Curte dispuso que el recorte del 13% realizado cu julio de 2001 pot el 
gobierno de la Alianza contra sueldos y jubilaciones estatales -bajo la 
Lev de Déficit ticro- había sido inconstitucional y que el gobierno abara 
debía reintegrarlo. Este hec lio sa» lidió una vez más al gobierno, ya que 
mantener un presupuesto fisoalmcnte equilibrado era un requisito bási¬ 
co para no alimentar la inflación. Sin embargo, como la incipiente recu¬ 
peración en cuno estaba posibilitando un superávit fiscal cada vez más 
sólido, dicho fallo no desestabilizó por completo la economía- Además, 
aprovechando que el dictamen no especificó cómo debían reintegrarse 
los recorte» indebidos ni desde cuándo se debería comenzar a pagar la 
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UiUliri.id de tos sueldos, el gobierno USÓ la situación a *11 favor, dispuso 
que todo lo que hubiera sido dr.si onudo por la Ley de Déficit Oro sería 
saldado con un bono a diez años, mientras que los sueldos y jubilaciones 
íntegros se liquidarían desde enero de 2t8)3 
Con respecto al FMI. ocurrió olio tanto, aunque se modifii ó de mane¬ 
ra sesera la dinámica de la relación mantenida hasta entonces. En este 
caso, el f ondo continuó en una potación intransigente frente al gobier¬ 
no argentino, siu darte ningún tqm «le apoyo; cuando este último estu¬ 
vo iiúa débil a comienzos dr julio, el FMI sólo atinó a exhortar a «pie 
sl siguiera pagando con reservas v a que se atendieron los pedidos de 
los bancos (/.u Saetín, 1/7/2002). Asimismo, ninguno de los países de¬ 
sarrollados buscó amortiguar los golpes de la situación, puesto que de- 
tw-.ilun un rasrigi i ejemplar para la Argentina por la ruptura de contratos 
que iinplii ó la devaluación y el default. A esa altura, el (sais llevaba paga¬ 
dos más de -1000 millones de: dólar» sin tener ninguna compensación a 
cambio. Por lo cual, continuar por el camino tomado hasta entonces no 
tenía mucho mas sentido para el gobierno. En octubre, momento en que 
vencían cerca de 800 millones con el Banco Mundial -que no |x>dian 
ser postergados sin antes alcanzar algún tipo de acurrdo-, el FMI conti¬ 
nuo con exigencias muy duras que ¡fian en contra de todo el programa 
económico- se pedia un gran ajuste riscal para 2003. subir las tarifas dr 
servíaos públicos, sacar ludo» lo» controle» rambiarkis e impletuenUt 
un bono compulsivo para terminar con las restricciones bancaiuis. Así, 
«•I FMI obligó al país a entrentar el dilema entre pagar con reservas -y de¬ 
bilitar al Banco Central justo ruando la recuperación por fin estaba ocu¬ 
rriendo- o entrar en dtJanJi con los organismo» internacionales. Frente 
a esta enmicijada, el gobierno decidió huir pul el medio: no pagó el 
capital de dicho vencimiento (unos 730 millones de dólares), pero si los 
intereses (80 millones), como una señal para contiñuat la negociación. 

Por este camino, la dupla Duhalde-Lavagna invirtió por completo los 
términos Hasta entonce», el FMI no tenia incentivo» pata Ilegal a un 
acuerdo, tirio tan sólo para demorarlo y exigir más ) más a la Argentina, 
mientras que el gobierno había estado desde el comienzo en una situa¬ 
ción sumamente débil, a la opera de una promesa de que un acuerdo 
sería posible v redentor. Siti embargo, como hacia fin de año el país 
se encontraba estable, con una economía en expansión y en una po¬ 
sición en la cual va no pedia toado» fresa*», sino sólo refinanciar los 
vencimiento» futuro», la otuauón |ugó a su favor; era ahora el FMI el 
que debía lmIci y negociar, puesto que el dcfauU argentino dejaría a los 
organismos internacionales coo la interrupción de los pago» de uno dr 


Sli« principales deudmes, lo que perjudicaría el balance financiero de 
dichos organismos. Así, lucia enero, cuando vencían 1700 millones cotí 
d FMI y el RID. fue nuestro paí» el qur se mostró ahora inflexible y se 
negó a llegar a un acuerdo a cualquier precio; no se comprometería con 
la» postulado» mis i modosos redamado» por el FMI y, si La gerencia no 
cedía, el paí» entonce» no pagaría. Como advirtió el propio Duhaidc un 
mes ante» del vencimiento: "F.sto de lio pagar las deudas a nadie le gusta, 
pero hoy estamos en una cncnit ijada muy difícil para nuestra Patria; sí 
no pagamos entramos en <Ufnuh y si pagamos nos quedamos sin icscr- 
va* con lo» enorme» ríe-vgo» que evo implica' (//« NüciAu, 15/12/2002). 
Ante el cambio de posición del gobierno estadounidense y de lo» países 
europeo» una situación tle fuerza» mejor pare la Argentina y la amenaza 
aera de que el país no pagaría, a mediados de enero de 2003 el acuerdo 
por fin se logró, y el gobierno sólo se comprometió a tener un superávit 
fiscal del 2.5% para 2003, sin ceder en su política económica, a cambio 
de postergar ios vencimientos con los organismos internacional es hasta 
agosto de 21)03 


LA TRANSICIÓN POLÍTICA Y IA CONSOLIDACIÓN 
nt LOS LOCHOS ECONÓMICOS (ENERO • MAYO UL 2003) 

Diciembre «le 20112 cerró a toda orquesta. Ia>s beneficiarios del pian jefes 
y Jefa» ile Hogai superaron lo» do» millones, lo que «gniñcn ampliar 
Lt cobertura para los vectores mas vulnerable». Fl gohlemo levantó el 
corrahto ese me* v firmó un acuerdo con la» provincia» por el cual cuta* 
no emitirían mas cuasimonedas. va que nxias registraban superávit fiscal 
l luego se acordó que el Estado nacional se haría cargo de absorber las 
cuasimonedas y que las provincias las pagarían en cuotas descontada» de 
la coparticipación tedcral futura). Se anunaó otro aumento no remune¬ 
rativo para el sector privado, que se pagaría de funna escalonada durante 
el pnmer semestre de 218)3. y otro para el segundo semestre; además los 
empleado» estatales y los jubilados cobrarían a partir de enero en furma 
integra sus sueldo», sin el desatento del 13% y mientras el sistema de 
precio» csiaha totalmente estable sin problemas inflacionario*; la indus¬ 
tria creció en el primer trimestre de 2003 un IH% en comparación al 
mismo trimestre del año anterior; el empleo mostró un alza, v el Estado 
tuvo una recaudación récord. Con ello, se cerraba un círculo virtuoso 
en el cual había estabilidad, dinamización del consumo, los primeros 
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indicios de caída del desempleo, alto superávit tiscal eXtt-m» v expansión 
económica (la aceleración de la recuperación seria cada vez más marca¬ 
da: el Pili crecería un 5% durante d primer trimestre de 2003, un 8% el 
segundo, un 10% el tercero y uu 12% el cuarto, promediando 2003 en 
9%., mientras que la industria lo haría en un 16%). 

I-'I dólar, que había cerrado en 2002 a 3.40 pesos, continuó en baja. Al 
comenzar 2003 los capitales externo* afloraban al país atraídos por las 
tasas «le interés local» que. aún en caída, resultaban altas en términos 
internacionales y también por la expectativa de que el dólat continua¬ 
ría cayendo (por lo que capturaban primero una gananda financiera 
v luego, al salir, una cambiaría). Este ingleso de capitales, el Abultado 
saldíi comercial externo de 2002 (que superó lo* Ib 000 millones de do¬ 
lares) y el fortalecimiento del peso obligaron incluso a que el gobierno 
tlcxibili/am k» controles cambiarlos, puesto «pie el banco Central no 
daba abasto pata absorber tantos dólares: aunque incorporara más > mas 
reservas, la divisa continuaba bajando, lo cual podría poner en nesgo la 
compe ti tnidad lograda tras la devaluación I por lo que se subió el limite 
máximo de compra, se autorizó el pago anticipado de importaciones al 
109% v se liberó el giro dr regalías c intereses al exterior). También, 
como una lórma de alentar la formación de empleo, se dispuso que los 
nuevos puestos creados en adelante no fueran alcanzados |>or la doble 
indemnización en caso de despido y fueran resguardados sólo |w»r los 
mecanismo* habituales, 

ti verano 2602-200.3 resultó sumamente próspero, va que durante el 
verano anterior millones de personas no pudieron salir de vacación» 
atrapadas cu medio de la crisis y del corral! 10 . Sin embargo, coa la rc- 
euprracióii y la nueva relación de precios, que favorecía los viajes pot el 
país, el turismo interno fue uno de los sectores que más creció. El cierre 
de ese mano fue aún mejor en marzo, cuando Lavagna anunció el final 
detúulivn del corralón y la normalización total del sistema hancano. En 
este caso, se dispuso de lie» segmentos de cuernas: hasta 42 000 pesos, que 
quedarían Ubres al instante; entre 42 (MIO y 100 000 que se devolverían en 
noventa días con un plazo fijo; y los mayores a 100 000 pesos, ton un plazo 
fijo a ciento veinte «lías: en todo* los casos, la pesifiradón a 1.40, junto 
con el pago del CER -este último a cargo los hancus- y uu diferencial 
con respecto al valor del dólar libre I Ciariti, 27/3/2003: Cobe, 2009). .-VI 
mismo tiempo, se redujeron los encajes bancadas para otorgarle mayor 
flexibilidad al sistema financiero y que estuviera acorde con las condicio¬ 
ne» ile crédito que demandaba una economía «-n expansión. Con ello, 
.Mimado al rescate definitivo de las cuasimoneda* en mayo, la economía 


quedo totalmente normalizada en sus aspee tos fundamentales. «• había 
terminado con el comüito. con el corralón, se consiguió la unificación 
monetaria, se estabilizó el sistema de precio* y el upo de cambio, mientras 
que se lograban las condiciones para que la economía recobrara torio lo 
perdido tras la crisis. 

Por su pane, la recuperación rada vr-z más acelerada que comenzaba a 
vislumbrarse para 2093 pudo ponerse m marcha por el tojo uso de la ca¬ 
pacidad productiva instalada en el país. la cual inir 'talmente permitió que 
la economía creciera muy deprisa sin necesidad de gratule» inversiones, 
sino tan solo utilizando los recursos y-.i existen te» Este hecho, consecuen¬ 
cia de la pndiindiriad de la crisis. Irónicamente, le dalia a b res upeiación 
ahora una prnrección excepciona). Tras una reí esión que lxibía acunuil» 
«lo varios años y una depresión fina! durante 2<HI| especialmente terrible 
-con uu nivel «Je desempleo intolerable-, la devaluación «le comienzos 
de 2092 facilitó que el upu de «ombio nomtu.il subiera un 340%., |>ero 
con una inflación anual aculada (la acumulada del año tue de 45%). lo 
que permitió capturar una diíerenaa cambiaría real impresionante (gráfi¬ 
co 1.3). Del mismo modo, si la larga reersión impidió finalmente «pte los 
precios subieran como se había esperado, el alto «Icsempleo y los bajos sa¬ 
larios jugaron un rol similar que contribuyeron a que la economía crecie¬ 
ra raudamente sin generar tensiones distributivas de peso. la ocupación 
entonces podría subir a muy buen ritmo desde 2003, el salario se rrnipe- 
r.iría -con una dinámii a más lento- sin que el sistema «le precios uniera 
presiones inflacionarias al menos por algunos año* (gráfico 1.4).'Todo* 
estos elementos, sumados a la holgura fiscal que daba no pagar la deuda 
en tbfault. le permitirían al ¡«ais tener muy buena* perspectivas hacia el fu- 
turo, ron un crecimiento económico “fáriT Hentto ríe uti nuevo esquema 
de desarrollo que tenía lodo a su Favor 

No obstante, si la» condicione* internas del pais eran cada ve/ más 
alentadoras, no «a posible soslayar el cambio de contexto que se pro¬ 
ducía en el exterior. En este caso el Iranio final de la década de 1990 
había encontrada en muy malas condiciones a nuestro país con respec¬ 
to a la situación económica internacional, las tasas «le interés habían 
sido muy altas, los precias de los producto» de exportación argentinos 
hahían tocado su peor nivel en años y los principales vicios comerciales 

,s f u rur c,i-> c* Ui il utbcrtlr «tu*- Lis iüuu> ciliuciuiak» «le l,i Influente 
lipw ei itc Li Aqpnttma rsmvinnn inliibwiji duranle le» primeros jñn ií* 1 
La recuperado» rl defu n fin al, La pu|u disminuida. la» untai (mIiIi. ,u. el 
.iiiogoextrrttu n niiiia presííinr» wrinrtales 
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Gráfico 1.3. Tipo de cambio real mullilairial 
(1/2000-12/2007) 



Fur-itte: Rt IRA 


Gráfico 1.4. lasa de desoí UpáCIÓD con V sin plan Jefes v Jefas 
de Htrgar (izquierda) y capacidad industrial en uso (derecha) 
(1/2001 -12/2006) 
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del pb estaban con monedas devaluadas (Brasil desde enero de 1999 v 
la Unión Elllupts desde antes de lanzar el curo en 2000). Sin embargo, 
con «i cambio de siglo, las condiciones fueron cada vez mejores para b 
Argentina: desde 2001 las tasas internacionales comenzaron a bajar, el 
euro se apreció con respecto al dólar en junio de 2002, v también Brasil 
fortaleció su moneda desde el último trimestre de ese año, cuando la 
paranoia del triunfo electoral de Luiz litado Lula du Silva se calmó. l.o 
que permitió en todos los casos brindarle al país excelentes condiciones 
de competítividad. A su vez, y más importante aún, Ioa pierios dr los pro¬ 
ducto» primarios comenzaron a subir a toda velocidad desde el .segundo 
semestre de 2002, cuando los planes bélico* de los Estado* Unidos con 
respecto a la guerra en Irak cobraron cuerfMi. las plazas tradicionales de 
Inversión perdieron atractivo |torque. romo dijimos, había bajas tasas de 
Ínteres internacionales (lo que alimentóla rspeciikn ión en los metrado» 
de i'ommotíitia) y también cobró más peso el fuerte ascenso económico 
que estalla teniendo China. Por lo que, si el índice dr precios para la» 
materias primas casi se triplicaría medido en dólares hada el futuro, en 
pesos este llegaría u multiplicarse por ocho (gráfico 1.5). En consecuen 
da, si tanto en términos relativos, cambiarlos y competitivos, las condi¬ 
ciones internacionales le nbrian a b Argenuna uno de los mejores con- 


GráBeo 1.5. índice de precios dr la materias primos en pesos 
yen dóbres (1/2000- 12/2007) 
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textos «le su historia, dio le per muiría al país consolidar su plataforma de 
recuperadlo v despegue económico como quizás nunca antes. Además, 
la estruendosa i aida de la» importaciones que ocasionó la devaluación 
micialincnte, sumada al impórtame proceso de expansión económica, 
indicaría también un relevante cambio tic patrón de composición cuan¬ 
do nías poco a poco se recuperaran: las importaciones vu no serían tanto 
bienes de consumo, como había sirio en los noventa, sino sobre todo 
materias pruna», bienes de capital, insumo* intermedios y maquinaria, 
señal del inicio de un nuevo proceso de sustitución de ¡nqmrtacionr* y 
de crecimiento industrial. 


CONCLUSIÓN. CRISIS, COLAPSO, V RECUPERACIÓN: 

OE LA CONVERTIBIl.il> Al» A LA EDIFICACIÓN 
DF. NUEVAS PAUTAS ECONÓMICAS 

A lo largo de ente capítulo se ha buscado repasar cómo operó la econo¬ 
mía durante et gobierno de transición encabezado por thili.ilrie, con 
el fin de señalar sus objetivos, dilemas y los principales medidas que se 
ejecutaron Así, *c señaló que el inicio de 201 ni fue un momento en pai- 
uculnr traumático en términos sociales, económicos V políticos en «I 
cual la salida «Ir la convertibilidad se efectuó en un mar de problemas V 
conflicto» Sin embargo, una vez transitado un breve período durante rl 
que se pudo primero amortigua i lo peor de la caída económica, luego 
estabilizar las principales variable» y, por último, comciuai u crecer, el 
interregno duhaldista cerró de un modo inesperadamente exitoso, lo 
«pie no sería nada menor, puesto que las bases de la pujante recupera¬ 
ción económica serían fértilmente aprovechadas luego por el gobierno 
«le Néstor Kirchner, y representarían un elemento fundamental de su 
dispositivo dr podrí político. 

Peni los logros económicos que pudieron halserse logrado durante 
el período de Duhalde tampoco deben exagerarse; Ufcuxuos que debió 
asumir el Estado para compensar a los diferentes lectores luego de la 
crisis de 20t11 no fueron una herencia menor a la hora de considerar 
lo que implicó “salir del infierno”. En términos rie deuda y de transfe¬ 
rencia» sectoriales, según la» dintima» estimaciones, terminaron por ubi 
carsr catre los I f. 000 millones V l«» 29 000 millones de dólares, ligada» 
en parte a una fenomenal tnisfciencía de ingreso» desde lo* pequeños 
y medianas abortistas haría los grandes deudores del sistema Imanctc- 
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ro y «|uc eran en su totalidad grupos económicos concentrado» (Allani, 
2013). Además, fue todavía más grave que, en el corto plazo, el piograma 
económico dohaldista implicara i oslo» sociales, disiributivos, salariales > 
laborales altísimos, más todavía si se lo» considera del alto valor del que 
partieron: Ico uabaj.idnres, lo» desocuparlo» y los secti ires mcdioA fueron 
entonces los que asumieron lo» costo» más pesado» de salir «le la crisis. 
Por lo que. u bien sobre ul cierre del período la estrategia económica 
adoptada comenzó a revertir tos tendencia» negativas, el balance final de 
I.» gestión obliga a considerar tanto tos luce» como la» sombra» que «tejó a 
su pato y que representan un amplio mar de claroscuro» y contradiccio¬ 
nes difíciles de ponderar. 
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2. “Salir del infierno”. La transición 
política en la crisis de la convertibilidad 
De Duhalde a Kirchner 

Diego M. Rtnis 


En un libro editado a comienzos de la década de los noventa, 
FolUkm estratégicas en tiumprn difirita i 1998). el politólogo estadounidense 
Peter Gourevitch comparaba y explicaba las crisis que suirían las econo¬ 
mías capitalistas a fine» de Ins años ochenta, sus procesos y los métodos 
aplicados en épocas de depresión, estancamiento o repunte económico. 
Intentaba en ase contexto dar cuenta, al interior de k» países y entre 
ellos, de las rdaciones sonopolitiras mantenidas en periodos críticos, los 
desafíos políticos que implicaban a los gobiernos y, por último, las estra¬ 
tegia» de gobefriabilidad escogida* para paliar los erectos dr las crisis. En 
este sentido, podríamos afirmar que el período de gobierno que presidió 
Eduardo Duhalde en U Argentina a partir del 1* de enero de 2001! sr 
enmarcó absolutamente en "tiempos difíciles". 

La crisis que venía desarrollándose durante 2001 -en formato <l< re 
cesión económica, conflicüvidad social y sensación de íngobernabítidad 
política- estalló los Últimos días de diciembre luego de la inútil puja 
política, entre el 20 y el 21 de ese mes. que enfrentó al gobierno de 
Femando de la Rúa con el Patudo Jiuticialista <PJ), tiempo políucu Iner¬ 
te que provocó la mayoría de las más de treinta muertes ocurridas V. 
dcfimtivnmrnte. la renuncia anticipada del pnmer mandatario. 

l-a sucesión política presidencial se produjo en un asombroso (dado el 
contexto critico) mateo institucional, como lo demostró el desfile de pre¬ 
sidentes provisionales durante la última semana itc diciembre. Quizás esa 
"prolijidad" política luí va obedecido a que el PJ se venia antiapando a la 
renuncia de De la Rúa y, poi ende, preparándose para gobernar Sin em¬ 
bargo, b» anteúltima carta política (el acuerdo que llevó ,il poder .i Alberto 
Rodríguez Saá) pronto se deshizo, v el peronismo mostró su juego: r I m»m- 
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bramirnto de Eduardo Duhalde, uno de l«» d««s referentes del partido en 
aquella éjxxa. como presidente provisional de la Argentina, «la vez no 
medíame acuerdo Interno, sino por convocatoria parlamentaria. 

El tiempo tle Dululde fue claramente un tiempo difícil. 1.a profun¬ 
da reccslón económica ameritaba, cu lo» diagnóstico» predominantes, 
la salida de b convertibilidad monetaria. Esta, en realidad una deva¬ 
luación brusca, acentuaría la cn.ni» social y radicalizaría a loa Actores 
v formatos que la protesta social mostraba ya desde hacía un afín, la 
relación entre esa crisis social y U política quedaba expuesta de manera 
firme y contundente en lu consigna casi universal del “Que se vayan 
tocios’ Esto implicaba una crisis de legitimidad política traducid» en 
ingobemabdidad. Por lo tanto, al nuevo presidente le cabía la tarea de 
encauzar la economía, dai respuestas sociales y recuperar márgenes 
de gobemabilidad suficientes para que su mandato fuera relativamen¬ 
te obedecido. Tur el tiempo político más difícil desde la restauración 
democrática. Y un tiempo breve, ya que, en el horizonte de muchos, la 
solución política pasaba pi.it' la convocatoria a nuevas elecciones, inclu¬ 
so ante» del cumplimiento institucional del interrumpido mandato de 
Femando de la Rúa. 

Este capítulo trotará, entonces, del periodo de gobierno provisional 
que encabezó Eduardo Duhalde, vinculando la» decisiones, negociar ¡tr¬ 
uc» v políticas que se llevaron adelante para sortear la profunda crisis 
reinante -“salir del infierno’, según palabras del presidente- con lu 
dinámica potinca que se tuc desatando, sobre todo al interior del justi- 
rialismo. en función de la elección presidencial venidera; su tiempo, las 
candidaturas, los “padrinazgos", las presiones v, como marco general, 
la visión y las expectativas del propio Duhalde para su sucesión. 


OK LA CRISIS A LA ESTABILIDAD: 

EL HIBIERNO PROVISIONAL DE F.Dl'ARDO DUHALDE 

Esta gestión que hoy mismo comienza su tarea se propone 
lograr pocos objetivos básicos: primero, reconstruir la autori 
dad política c institucional de la Argentina; segundo, garan¬ 
tizar la paz en la Argentina, tercero, sentar las bases para el 
cambio del modelo económico y social 
Eduardo dithai.dk. discurso de asunción presidencial. 1" de 
enero de 2902 


LA ASUNCIÓN 

F.l 21 de dlciemlnt- de 2001 renunció el presidente De la Rúa, jaqueado 
por una piofunda «tisis económico-social y debilitado por I» ruptura de 
b Alian/a. estructura política que lo había llevado al podci ni 1999. Fue 
sucedido |K»i Ramón Puerta, elegido presidente provisional del Senado 
cuando el peronismo decidió hacer valer la mayoría que liahía consegui¬ 
do en b Támara en la úluma elección de octubre de 2001, convirtién¬ 
dose así en el primer escalón de la línea sucesoria presidencial, ya que 
desde la renuncia de Cario* *(Lhu« ho" Alvaro? a lu viccpresidenci .1 en 
2000. el Senado carecía de su presidente constitucional En un escenario 
de caos social, movilización, represión y batalla en la» calles. Puerta te¬ 
nía que ser presidente, al menos durante las cuarcnra v odio horas que 
debían pasar -según b l,ey de Atefnlía- hasta convocar ¡i una .Asamblea 
legislativa que eligiera a un reemplazante de De la Rúa. quien, por su 
pane, declaró: 'Confío |en| que mi decisión contribuirá a la paz social y 
a la continuidad institucional" | Clann. 22/12/2001 j. Así. la sucesión pre¬ 
sidencial quedaba en manos del Congreso en términos institucionales, 
aunque allí era el PJ el que tenia d poder de decisión. F.str sabía que la 
nominación de Puerta significaba una transición constitucional en me¬ 
dio del conflicto social y político que vivía b Argentina, pero no una real 
conformación de poder como para controlar el conflicto en la» calles. La 
sucesión de poder -de b Alianza al PJ-, visualizada desde ucinpo atrás, 
recién comenzaba. 

ti 23 de diciembre, en Asamblea Legislativa, se votó a Adolfo Rodríguez 
Saá romo presidente provisional, a la vez que se convocó a elecciones para 
marzo rlr 2002, a fin de completar el mandato consutucional interrumpi¬ 
do. Ambas votaciones fueron el producto de un acuerdo af interior drl PJ. 
entre gobernadores V legisladores peronistas. Previamente a b votación, 
se había registrado un duro debate enur quienes llegaron a este Muerdo 
y quienes sustraían que había que elegir un sucesor ríe De b Rúa hasta 
cumplir el mandato, disputa «pie reflejaba la complejidad de la intenta 
drl PJ. Incluso la opción mayoritaiiu en el PJ -que b elección fuese el 
3 de marzo con Ley de launa»- generaba b posibilidad «le candidaturas 
de referentes justicial islas diversos, algunos enfrentado» entre sí. como 
Mcncm. Duhalde. Rucfcaiif, De b Sola y quien quisiera postularse Al asu¬ 
mir. Rodríguez Saá declaró: “Voy a hacer simplemente una transición y 
espero hac erlo con patriotismo" I Clarín. 24/12/2001). 

El plan de transición de Rodríguez Sai. sin haber sido ofrecido de 
manera sistemática, sino simplemente «hozado .i través de los medios. 
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consistía en un intento de *.ilkh» ordenada de la convertibilidad, previo 
ingreso en un i Icfault transitorio al suspender el pago de la deuda. En 
los corrillos políticos, se empezaba a comentar que estas iniciativas de 
Rodrigue/ Saá tenían como objetivo generar los consensos necesarios 
pata estirar mi mandato provisional hasta el término del mandato cous- 
ritunonul interrumpido- Esta situación suscitó cierras rispideces al intc- 
rioi del PJ, sobre todo desde referente* |H>s¡r. i ojiado* de manera clara 
para la elrcción lijada por la Asamblea legislativa. Mientras tanto Horst 
Roehler, ritular de! Fondo Monetario Internacional (FMI). le señaLiba 
á Rodrigue/ Saá qiir rl Fondo permanecería listo para 1 taha jar estrecha¬ 
mente con su gobierno t Clarín, 28/1 2/ 20011. 

La noche del 28 de diciembre volvió la violencia en Pla/a tlr Mayo. 
Caceroluzos. protestas. Insultos a la clase política, destrozos en comét¬ 
aos. Un grupo entró al (Congreso, saqueó muebles y provocó un incen¬ 
dio. Otros quisieron entrar en la Casa de Gobierno. El nuevo gobierno 
miraba en crisis tras Lis protestas del viernes con la» renuncias de algu¬ 
nos ministros cuy.es carteras se encontraban superadas por la situación 
y la imposibilidad fánira de- dar mínimas respuestas. Con el objeto de 
anah/ai una olida (xilíuca y, ni esjiecial, una respuesta económica al 
malhumor social, Rodrigue/ Saá organizó una reunión en Chapadrruüal 
con los gobernadores del I*[ para logmi un gabinete consensuado. En 
paralelo, convocó a un grupo de quince economistas pura definir un 
nuevo plan económico. 

La escasa cantidad de gobernadores que efectivamente viajaron a la 
reunión en Chapadrnalal marcó el descontentu de gran pune del I*| con 
fats iniciativas del presidente -sobre todo con d estentóreo anuncio de 
la suspensión del pago de la deuda en el Congreso-, al uernpo que le 
mastín al prcsiclenir | mivlsiou.il que había perdido el apoyo del partido. 
La resultante de ota n uaciórt fue ia renuncia de Rodrigue/ Sai, desde 
San Luis. L» noche del 30 de diciembre de 2001. La nueva acclalia exigió 
rápidamente la ■ onvotaioriu a una nueva Asamblea Legislativa, citada 
{tita el 2 de enero, y presidida ahora |H»r Fduardo Qunaño, presidente 
de la Clamara de Diputados y, jx»r ende en la línea sucesoria, presidente 
provisional. Se cerraba así el período político más tumultuoso desde la 
transición democráüca de 1083. 

Sin rrnhargo. y dada la profundidad de la crisis política, el 1" de enero 
de 2002, Eduardo Dubalde -el senador peronista que bahía sido derro¬ 
tada por De la Rúa en lo* comicios presidenciales de 1999- file elegi¬ 
do presidente provisional: en una reunión extraordinaria, la .Asamblea 
Legislativa lo nomino por amplia mayoría I261J votusl para terminar el 


mandato, rn prinripto, hasta las elecciones previstas jura 201)3. Más allá 
del consenso logrado por Duhalde al interior del PJ. era claro que, para 
muchos dirigentes de esc partido, esa modalidad de resolver la sucesión 
presidencial implicaba también el iniriodel camino hacia 2003, Ja inter¬ 
na justidalista se pcisicianaha. y buscaba dirimirse, no en esta transición 
crítica, sino en el escenario que se abriría en la culminación del mandato 
constitucional interrumpido de De la Rúa 


LOS l’KOHLl-MAS V LAS PRIMERAS MEDIDAS 

El 2 de enero, Duhalde comenzó a planificar su gabinete, pero encon¬ 
tró reparo* en lo» gobernadores peronistas mejor posicionados en el 
ámbito riel jiuticialismo, sobre todo en el de Córdoba, José de la Sota. 
Ante esas rispideces. Duhalde declaró a los medios que tenía pensado in¬ 
corporar al futuro gabinete a políticos de otros espacios del peronismo, 
como Juan Pablo Cabero y Gustavo Bell/, o figura* ríe la oposición como 
Enrique Vanos»! En igual sentido declaró que su ministro de Economía 
seria Jorge Remes Lcnicov y que pensaba en el presidente de la Unión 
Industrial Argentina (CIA), Ignacio de Mendiguren. para comandar la 
cartera de Industria. Estos nombres, más la declaración acerca de ics- 
petar lo* depósitos en dólares, eran medidas urgentes para traer calma 
económica a los mercados, pero también a los ahorristas, a la vez que le 
permitía lomar derla distancia del PJ y. por ende, de la creciente interna 
por Li sucesión presidenciaL 

Sin embargo, c! 3 de enero se anunciaron nuevas y lucrtes medidas 
económicas: la devaluación y. por consiguiente, la salida de la converti¬ 
bilidad monetaria así como la desdólari/ación de las tarifas de los ser¬ 
vicios publico* Junto con estas medidas, estuvo un pedido de auxilio 
crediticio al FMI. se anunció también que entraba en estudio encontrad 
un mecanismo especial para los depósitos en dólares, se declaró la emer¬ 
gencia económica y se la envió al Congreso como proyecto de lev a fin 
de genenu un instrumento legal jiara redefinir los contratos económica» 
anclados en la convertibilidad. “Los peronistas somos parte del problema 
V debemos set parte de la solución* ( Clarín. 5/ 1/20U2). declaró Duhalde 
a los medios. 

En esos primeros días, el gnbiet no .se enfot ó exclusivamente en tomar 
medidos económicas de forma urgente, dada la convicción en salir de la 
concern bilidad y lo» dilemas que esa saliila implicaría, sobre iodo en «ér- 
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(tonos salaríales. Duhalde nombró a su esposa. 1 lilda ‘Chiche" González 
de Duhalde, a cargo de la Secretaria de Desarrollo Social, a fin de dise¬ 
ñar políticas de contención de la crisis social que se vivía v que se uitcn- 
slficaría por la devaluación. A partir del 4 de enero, se comenzó a tratar 
en el Congreso la Ley de Emergencia Económica. Los únicos leparos en 
el debate se dieran en b cuestión acerca del plazo de devolución de los 
depósitos. Esto interesaba, sobre todo, a los gobernadores peronistas, 
oficialistas ahora, pero con fuertes convulsiones sociales en sus provin¬ 
cias. En esos días, pese u haber asumido para culminar el mandato inte¬ 
rrumpido en 2U01, Duhalde declaró que era un presidente de transición, 
como lo había sido Adolfo Suirr? en España [Clant *, 6/1/201)2). 

La canllirúv i«iad social se localizaba en algunas empresas y sector» 
económico* en crisis por la recesión, pero se manifestó más fuertetnrntc 
en las grande* ciudades a partir de las protestas de los ahorrólas, a pesar 
de la flexihilizaclón progresiva del coiralito. La política de la hora con¬ 
sistió en logra» mínima confianza en la sociedad para dar tiempo a que 
las primeras medidas económicas tuvieran respuesta de los mercados. 
Ya el FM1 anunciaba que se estaba estudiando un fondo de ayuda espe¬ 
cial a la Argentina, aunque señalaba, a la vez, que de este tipo de crisis 
no se salía sin sacrificios. El gohicmo respondió con el nombramien¬ 
to «le Mario Ulqer, economista de prestigio internacional, en el Banco 
Central. Mientras unto, el ex presidente Ciarlos Mcncm continuó como 
vocero de la dolarizadón de la economía como modalidad de salida «le la 
recesión y el dtJaulL Su* críticas a Duhalde se acentuaron al tiempo «pie, 
desde el gobierno, ve instrumentó la devaluación 

A fines «Ir mero, Duhalde reunió a los gobernadores justicia listas para 
consensuar un recorte presupuestario que fuese equilibrado en lorias bis 
provincias La necesitLid de tal recorte era inevitable y requería un ajuste 
en la • oparticipación Se instaló así un clima de acuerdo y cooperación 
entre Duhalde y los gobernadores, en una suerte de destino compartido, 
dado que comenzaba a registrarse en distintas ciudades un incremento 
de la protesta social. 

A comienzos de febrero, la Corte Suprema de Justicia dedal ó ílIconMi- 
tucional el corralito y obligó al gobierno u buscar un nuevo marco jurídi¬ 
co para el plan. El fallo incluía el decreto que Impuso d corralito con De 
la Rúa y Domingo Cavado, y también los punto» de la Ley «le Emergencia 
Económica que lo prolongaron y profundizaron ya con Duhalde en el 
poder. El tullo salló con el voto de lo» cinco jueces considerados rnene- 
mmt.u y un independiente El presidente Subrayó al hablar al país que la 
( eme se pronuncio asi poco después de que el Congreso aceptara tratar 


el juicio político a sus miembros. ‘Yo no s«iy un presidente débil" I Clarín, 
7/2/2002), señaló Duhalde en un tono llano y firme. Afirmó que le pre- 
ortipahan los I I millones de pobre» y también lo» abortistas, v vibre rl 
fallo de la Corte sostuvo: “Le digo a la gente que no se deje engañar’ 
{Clarín, 7/2/2002). Agregó que. con bancos liquidados, todos perdían 
y remarcó que no toleraría que se instalara la anarquía. Como corolario 
de este episodio, Duhalde consiguió consensos políticos para avanzar en 
el juicio a la Corte También se empezó a mencionar una posible rcior- 
ma constitucional para ir hada uu régimen parlamentario como forma, 
entre otro» objetivos, de bajar el gasto político. 

En este contexto de medidas concretas, aunque de costo social eleva¬ 
do, comenzó a aparecer la cuestión política que, en unto circunscripta 
a las expectativa» de los principales referentes del justkialUmo poi b 
sucesión presidencial v el posidonaifliento dentro riel peronismo para 
200S. el gobierno intentaba diluí i Si bien las únicas certezas eran b fu¬ 
tura candidatura del ex presidente Carlos Mrnem, quien se presentaba 
claramente como un ojxxutnr al presidente, y la declinación p«>r parle de 
Duhalde «Ir postularse como candidato en 2003.' existía en el peronismo 
la convicción de que el próximo presidente saldría del P). De allí que 
piornamente empezaron a sonar voces pidiendo fechas para adelantar 
las elecciones. Una primera opción correspondía a posibles candidatos, 
en general, gobernadores en funciones alineados con la presidencia. 
Una segunda opción, a gobernadores poi fuera del entorno presiden¬ 
cial. Por parte del presidente, no se barajaban todavía fecha* precisas, 
aunque se proponía desdi’ una reforma constituí ional que modificara 
el presidencialismo del sistema pnlítii«» argentino hasta una futura elec¬ 
ción general, es decir, la caducidad de todo» los caigas ele< tivos vigentes. 

Mientras tsuito, la» protesta» de l«*s abortista» en tos centros urbanos 
iimtmii.unn y aparecieron modalidades «le intercambios ecmi«'»rnito» 
originales como lo» “clubes de trueque' Según la medición del instituto 
Nacional de Estadísticas v Censas (Indcc). b pobreza en la Argentina 
llegaba al 51,7% de la población, situación que provocó declaraciones 
de alerta por parte de b Iglesia. En esc escenario social, por presión del 
FMI, Duhalde tuvo que acordar con los gobernadores un ajuste del gasto 


1 Derhiurirrei «jut pcdiú leer» como un intento inmediato a tu aninoón 
pirA'Ainnal <tr no r>rar pcmanito en el podrí, sHm rn mnlvcr I» crin», im» 
«pie una convicción profunda ite no pemne en tu poioil,toóte 
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público a lin de conseguir auxilio financiero, pese a que había provincias 
al borde del dtfuulty el estallido social. 

Febrero terminó en un marco de rebosa estabilidad, tomando en 
cuenta el punto de inicio del gobierno de Duhnlde. Al menos la situa¬ 
ción, posdevaluadón. no desmejoró y el conllicta social pareció entrar 
en una inercia que evitaba su proiuudizución. Las medidas drásticas to¬ 
madas generaron una sensación de gubemabilidad de U crisis más allá 
de la inccrndumbrc respecto de b posibilidad de comenzar a superada. 

A comienzos de marro, y tras el jcuerdu con los gobernadores, se em¬ 
pezó a negociar con el FMI un préstamo extraordinario contra el com¬ 
promiso de una quita un el gasto público. El 1* de marzo, en su discurso 
ante b Asamblea Legislativa, Duhalde busco tranquilizar a los acreedores. 
En esc discurso señale» que la deuda externa se renegociada en términos 
responsables y dentro de Les |«»sil>ilidad«s reales de cumplimientos, a 
b ver que anunció que ve bajaría diVistiramenii- el déficit fiscal. Fn esa 
simonía prometió controlar la emisión monetaria Poi último, sostuvo 
que su objetivo era garantizar la paz social medíanle b justicia social. El 
marco institucional del discurso dotó al presidente, pin primera vez, de 
señales de un liderazgo cierto, en un escenario dr cris», pero tornando 
medidas ten dientes a superarla. 

En esos días vr comenzó también a pensar en medidas económicas 
que permitiesen generar fondos destinados exclusivamente a programas 
sociales. Una de ellas consistiría en un nuevo impuesto que seria pagado 
por las empresas mas importantes. Se impondría por ley y se cobraría 
a las firmas que pesi litaron «leudas superiores a 3 millones de dólares. 
Con esc ingreso y un provecto de imposición a las exportaciones pri¬ 
marias que se estaba gestando, se buscaba recauda! alrededor de 2500 
millones de dólares para asistir a los familias un ingresos. Efectivamente, 
el 5 de marzo se anunció que empezaban a regir Las retenciones a las 
exportaciones: un 10% para los pnxllicim agropecuario» y un 5% para 
los industriales. la exportación petrolera mantuvo el gravemen del 20% 
Lío retenciones contemplaban un ingreso fiscal posible de 1400 millones 
de dólares. De este modo, se generaron recurso* para dar respuestas ;t la 
crisis social, Sin embargo, avanzado el mes v en vísperas de la reunión de 
Duhalde con el FMI, creció la presión sobre la Argentina en pos de más 
ajustes económicos. En esc contexto, b Iglesia pidió “responsabilidad” 
a los organismos de crédito, señalando que debían ayudar al país por¬ 
que “esaste el peligro de enireiuamieniov ándales' (Clarín, 22/ 3/2002). 
También se anunció otra misión del FMI que llegaría a principios de 
abril, A su vez. Juan ¿tornavía, titular de b < frganización Internacional del 


Trabajo (OIT) declaró: “No se puede dejar que b Argentina se arregle 
sola' (Ciariv, 22/3/2002,1 El db 23 Duhalde declaró ante los medios: 
“Vamos a vivir momentos más difíciles todavía” ( Clarín, 24/3/2002). 
Estas declaraciones se podían hacer asumiendo b realidad de la crisis, 
pero sinñendo el gobierno que de esa manera emitía señales de estar al 
mando de la gestión. Si algo tenía doro el presidente y su circulo político 
es que transmitía a b sociedad condiciones de gobcmabilidad y, en el 
ideario de la cnsis en el gobierno, esta era la primera demanda social. A 
lin «le me», aumento «le manera considerable el impuesto a bs exporta- 
dones, dado que se empezó a diseñar de modo definitivo un programa 
social tuisiendal que requeriría cuantióle» lonrtn». 


LA VUELTA DE LA POLITICA 

Dentro de esc contexto, en el terreno político, Duhalde y SU entorno ya 
no pudieron escapar a las presiones internas del peronismo con respecto 
a la sucesión presidencial. En eve sentido, Duhalde empezó a buscar en 
el gobernador de Santa Fe, Carlos Rcutcmann, un altado a su gobierno 
y un “delfín” político en línea sucesoria directa. Más allá de cualquier 
proyecto propio, atado al |MM¡hle éxito de su gobierno, emergió cu el es¬ 
cenario político b inquina cuite Mcncm y Duhalde. y, en ello, el propo¬ 
sito férreo del presidente de bloquear cualquier t liante electoral del ex 
presidente. Sin embaí go, el ;u ri< amiento Duhakte-Reuicmann desairó 
al gobernador de Córdoba, José de b Sota, aliado estrecho del pt eviden¬ 
te y, mediante csu alianza, firme candidato presidencial. 

Si bien, acuciado» por la necesidad, la mayoría de los gobernadora* 
acompañaron Lis medidas y concurrieron a una reunión cu Misione» 
considerada como un test de apoyo a Duhalde. empezó a circular Li po- 
ábitidad de resolver b futura candidatura presidencial ilel Fj a partir de 
elecciones Internas, siguiendo el modelo de 1988 que había enfrentado a 
Carias Mcncm y a Amanto Caficro. En el duholdismo. con discreción. .*• 
desconfiaba de csu posibilidad, dado el cierto consenso que la figura de 
Mcnnn registraba en los afiliados peronistas. El gobierno, por su parte, 
amplió el diálogo parlamentario con Icgisbdorcs de otros partidos, pres¬ 
tando especial atención a Fliv.i ('.arrió y a los legisladores de su partido 
Afirmación para tilia República Igualitaria (ARJ). Fjta iniciativa apunta¬ 
ba a consol ida i b acción de gobierno a la vez que o instituía un primer 
paw para cualquier alianza postble en un futuro escenario electoral. 
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Por otra parte, el fíente abierto en el gobierno era la devolución de Ion 
depósitos y las disputas en las distintas ¿tea* de Economía acerca de las 
modalidad'-* y los plazos. Para el gobierno, un programa de devolución 
de los depósito* era la condición de la juz social en las grandes ciudades. 
Tras su visita a Un provincias, el FMI exigió un tyusie adicional de 3000 
millones de dólares, un (imite infranqueable para las arras provinciales. 
Desde el Fondo aseguraban que la avuda sólo llegaría si se cumplían las 
exigencia» y que, sin acuerdo, el futuro seria penoso 

tata inunción provocó distintas posiciones en el gobierno. Mientras el 
equipo económico presionó para que se aceptaran los reclamos del FMI, 
el ola política del duháldUmo se opuso entendiendo que la aceptación 
lúa y llana de la* exige n<ias debilitaría el Incipiente poder polítko 1 econ- 
11 untad o. la sensación era que el capital acumulado, traducido en gobcr- 
r labilidad. se debía a las medidas heterodoxas iinplcmentodas y también 
.1 la resistencia ofrecida .1 los organismos internacionales a |K-sut de la 
necesidad de ayuda financiera. 

F.n ese china, otra vez enrarecido, el ex presidente Garlos Menem de- 
dató a los medios en La Ripia que el era el único que podía sacar a la 
Argentina del caos (Cíaritu 19/4/2002). Para Menem, la solución pasaba 
|mh la doUrizadón y un acuerdo amplio con el FMT. F.n términos polí¬ 
ticos, el meiieiniamo intentaba un acercamiento con Alberto Rodríguez. 
Soá. desaliado ex presidente provisional y, por ende, con cuentos pen¬ 
dientes cotí Duhaldc y el peronismo oficial, estructura política de la que 
ambos ex presidentes se declaraban externos. 

Fin ese contexto dr tensión, generando piesión sobre el gobierno, el 
secretario dd Tesoro noiteamericano declaró a las media* que el pro¬ 
blema argentino no era económica, sino dr liderazgo político. F.l pro¬ 
blema na económico, pero los dicho» intentaban apurar al gobierno 
de Duhaldc para que tomata decisiones drásticas. Duhaldc señaló a los 
medios que, sin acuerdo con el FMI. todo sería más difícil. 

I-i reticencia del Congreso a tratar el proyecto tal como lo había pre¬ 
sentado Economía produjo la renuncia del ministro Remes Lrnicov adu¬ 
ciendo U falta de respaldo «leí Congreso al plan Bonos. Comenzó asid 
ddiatc por un nuevo rumbo económico al tiempo que. se definieron la* 
postulaciones jiara suceder a Remo» Lcnicov, El candidato de Duhaklr 
era AJicto Giudagnt. ex luncinnario de Menem y Cañero, pero los go¬ 
bernadores del P| ir opusieron Duhaldc se reunió con ellos en Olivo» 
y se es per uló 1 otl varios nombres para Economía, pues la urgencia por 
designar al ministro obedecía a la sensación dr que *e alejaba rl acuerdo 
con el FMI. 


Hacia fin de mes se anunció que el presidente había convocado al 
economista Roberto Lavagna para ocupar d Ministerio de Economía. 
Lavugna era, bosta entonces, el representante argentino ante la Unión 
Europea, nombrado en el gobierno de IV lo Rúa. Di ungen peronista, 
había sido secretario de Industria de Aifomín y trabajado con el Frente 
País Solidario (Frcpaso). Una decisión clave para Lavagna seria definir, 
con el jele dd Banco Genual, *i habría dólar fijo o banda cambiaría. 

Con la asunción de Lavagna, m- anunció que el lunes abrirían nueva¬ 
mente los bancos. Lavagna declaró su preferencia por seguir con dólai 
libre con la intervención del Banco Ontral para evitar salto» 1» ilscos en 
la cotización Lo* jueces, a su vez. suspendieron las eje* liciones por los 
amparos de lo» ahomitax, a< atando la I ev dr Kriteigencia Pública. K*e 
hecho, y la intención de lavagna de cambiar el clima económico, fueron 
claves para levantar el feriado bancario. Al misino tiempo, señaló que en 
un me* más pretendía firmar el acuerdo con el FMI y resolver la cuestión 
del corralilO. Fu Olivos logró el respaldo amplio «le l«i* gobernadores u la 
vez que lanzó poi decreto el plan Bonos. Ei objetivo consistía en que los 
bancos emitieran bonos con garantía propia devolviendo el 10% de los 
depósitos, y el reMo hiera devuelto con bonos del t-siado. Mientras tinto, 
un informe oficial señaló que se había registrado un millón y medio de 
pobre» mas en cinco mese», a causa del alza de precios v dd aumento del 
desempleo. 

A principios de mayo se produjeron camhias en el gabinete. El 3 ju¬ 
raron los nuevos ministrar. Alfredo Atanosof como jefe de Gabinete, 
Jorge Maukin, en el Ministerio del Interior V Graciela tamaño, en el dr 
Traba) o. Duhaldc aprovechó la asunción dr Iatvugna en Economía para 
fortalecer el gobierno con fuñe ioiuiio» afines. Pot mi parte, Lavagna des¬ 
cartó el 1 mitin! de pierios solicitado por sindicato» y pollfii o» afines al 
gobierno, a la vez que anunció nueva» medida» habría lie» bono» pata 
terminar 1 on d eorndito, se canjearían los plazos fijos por títulos en «hi¬ 
lares o peso» a cinco y diez años, y *e ofrecerían bono» en dólares . 1 «meo 
año» a 1,40 peso» por dólai- a quienes tuviesen plata en cuenta corriente 
o caja dr aborto. La política dd gobierno siguió dirrerianada a “empro- 
lijar" de manera definitiva la salida de la convertibilidad monetaria, para 
luego encarar medidas de recuperación dd crecimiento. 
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ESTABILIDAD V PERSPECTIVA ELECTORAL 

El H de nn)t>, Duhaldc reunió al peronismo bonaerense en la quinta de 
San Vicente v 1c señaló a ese auditorio que no búscala jMkbwut las elec¬ 
ciones. que confiaba en un acuerdo con el FMI v que c*uba en sui planes 
una reforma constitucional que diera más poder al Congreso, diciendo, 
ai tina!, que dichas reformas serian resueltas mediante la convocatoria 
a tm plebiscito nacional Esta convocatoria y esa* propuestas mostraron 
por primera ve* que el presidente pensaba que la crisis estaba encami¬ 
nándose a «1 resolución y que. por ende, comenzaba una etapa de Ir ir»* 
lecimiento político del gobierno y de la figura presidencial. 

En ese contexto social, el duhaldismo sostuvo permanentes contactos 
con la estructura sindical, no sólo como contención social, sino pensan¬ 
do en ella como aliado político y contrapeso de los gobernadores, mu¬ 
chos de los cuales -Romero en Salta, lúrchncr en Santa Cruz- seguían 
presionando eu pos de ,«delantal las elecciones. En cate sentido, el go¬ 
bernador san tac i m rño se empezaba a posiciunar cu conírontación con 
Duhakb 1 , 4 la vez que perfílala una posible intención dr parucipar de 
las futuras elecciones por fuera riel partido . 2 En esa estrategia planteó 
algunos acercamientos extrapurtidarim «:on F.lica Garrió y Aníbal Ibarra, 
Oos días después, Dubakle dijo en un itrjwrraje; 'Por la crisis y la tu - 
genria de lomar decisione*, uno *c va quedando un poco solo' (Clarín, 
11 / .1/2002) 

A mitad de mes Izivagna anunció el abandono del plan Bono por la 
resistencia de los bancos y contrapuso un plan de apertura gradual del 
COiralilO A «a altura llegaban al país 604 millones de dólares del Banco 
lulerainerkano de Desarrollo (B1D> para ayuda social, lo que constituyó 
el primer crédito que se recibía Uaa el ilt/aull. Por entonces. Duhaldr 
viajó a Europa a reunirse con varios jefes de estados europeos, quienes 
lo urgieron a cerrar un acuerdo definitivo con el i MI. para lo cual of re¬ 
cieron su apoyo político. Mientras tamo. Felipe Sola, gobernador de 
Buenos Aires, y (¿irlos Rt-uiemann. de Santa Fe, esperaban una reunión 
con Duhaldc para negociar las condicione» pura firmal el ajuste que el 
FMI imponía a b* provincia*, con el pretexto de que no |«odian bajar su 
gasto en el porcentual exigirlo, cutí un fi0%, ni dejar de emitir cuasimo- 
neda sin el auxilio financiero de la nación. 


Duhaldr volvió de F.uropu convencido tic que había que acordar rapi- 
1 lamen te con el FMI. En ese contexto, comenzó a plantear la posibilidad 
de presenta! su renuncia. Con esa presión, intentaba conseguir el apoyo 
ele la Unión Cívica Radical (UCR) para modificar la Ley de Subversión 
Económica y que lo* gobernadores del PJ se comprometieran a reducir 
los déficits de la* provincias . 2 Eran estas las dos condiciones innegocia¬ 
bles que- redámala el FMI 

Como efecto político de su amenaza de renuncia. Duhaldc logró in¬ 
mediatamente utl respaldo condicionado. La L'CR renovó su apoyo, 
aunque buscó mostrarse independiente, y los gobernadores del PJ, por 
su jarte, le prometieron ir a la cumbre en 1.a Pampa, convocada para 
urs días después. Allí el tema sería el ajuste que reclamaba el FMI. pero 
también cómo se prepararía el peronismo para la próxima elección. 
Indefinida en el tiempo al menas en la convocatoria, esu era una mane¬ 
ra de insinuar que la transición podría durar menos de lu previsto en el 
momento de la asunción «le Dubahlr. 

Producida la cumbre en la Patín jm, los gobernadora* peronistas acorda¬ 
ran cumplir lo que exigía el FMI y respaldaron la gestión del presidente. 
Se comprometieron a derogar la Lev He Subversión Económica y se ha¬ 
bló. de manera informal, del adelantamiento de las elecciones, aunque 
no se lijó fecha. Había cierto convencimiento en el justicialismo de que 
la» medidas lanzadas hasta ese momento por el gobierno eran la única 
carta posible en ese contexto critico. Asi lo señalaron en un reportaje 
periodístico b mayoría de los gobernadores y referentes peronistas, con 
la oposición de Mcnem, Romero y Kirchncr. Si bien el consenso logrado 
por el gobierno después de b reunión en la Pampa fue conciso y am¬ 
plio. en el duhaidismo quedó b impresión de «pie había que empezar a 
pensar en b modalidad institudimal y lo» inumunento» necesario* jMia 
las próximas elecciones, dada la cortera de que se tlesai ioll.it í.ut con las 
candidaturas peronistas, lu cual, por ende, generaría disputas y tensiones 
ya mdisimubbtes y que entorpecerían la acción misma del gobierno. 

A principios de junio ve comentaba en el gobierno que el acuerdo 
con el FMI no podía exceder bs nutro semanas venideras. Aparte de 
lo económico, el gobierno esperaba definirlo para abocarse al debate 
por una valida elec toral Quería que esa negociación, al interior del jus- 
ricialivmo y ron el recto del espectro político, comenzara a darse una 


¥ iKcUli NóiU* blthncr 'ti PJ botMCmne fur «acude». Ih* v» un» «-Mil* tu- Ü lia* regresar dr su Dulalilc doluii *0 vanicn lodus junta» paia ade 

u un cunlenido patinen* ( f.'forin. 14/5/2002) lame a va van hincando a nrm* (Cterin. 23/5/21X12) 
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vez consensuadas y establecidas las medidas económicas. l>e hecho, en 
esos días hubo una fuerte pulseada enuc el gobierno y los exportadores 
poi el precio y la política a seguir« mi el dólar Por esa tensión, Lavagna 
tuvo que afirmar una y otra ve/ que Economía descartaba la fijación del 
precio de la «üvisa. 

Et» términos políucos. v si bien sin formato Institucional, seguía lu» 
hiendo declaraciones y comentarios en lomo al futuro electoral. En ese 
plano, Reiiteinann. preferido por muchos gobernadores justlrialistas, 
abría dudas respecto de su postulación. “Chiche" Duhalde señalaba que 
Reutcmann era el mejor candidato, jtosldón enfocada cu «lescalificar a 
Carlos Mcnem, quien comenzaba 11 insinuarse con sucesivas aparición» 
en los medios,* 

Mientras Lavagna viajaba a los Estados 1 nidos para una crucial reu¬ 
nión t on el FMI. organismo que seguía dudando sobre el plan «le ajuste 
presentado por l.i Argentina, en el Senado corrieron rumores sobre la 
rrnuiu ta de Raúl Alfonsflt a su banca como senador por Bueno* Aires, 
mandato que vencía en 2005. Si bien el argumento dado por el ex pre¬ 
sidente era su voluntad de participar en el debate político que se venta 
en la Argentina, las verdadera* razones de su renuncia provenían de las 
objeciones que. desde adentro de la UCK, se le hacían por su apoyo a 
Duhalde. 


■i CMm. tt/é/aWR! ‘«Qué « «§|o? 

luiucnln tluhxlde 'Nos* * hutw» Util salida atilldpuiulo U» rlrcrlcmca. Hoy 
q*ir Imriquiiizu el pun. hay que (IrvutWai el coiifbrlo locial y nupc/ar » 
producir > cxpoU .11 mil» 1 rnloocei m. en nr aintiirmc. i«i edito orden orno» 
una latida'. 

px de U Swii | y« lojpco ci que |u|H ele» (lOIW prendenciulo tlr»j«.icN que 
el gpbirrnri clrttr un u* tiririn 1 un eJ Fondo Hay U 11 gobierno débil y lo me¬ 
jor c* vuui. Cada »«a »n nub k» rugí-mino» que «pikicit que K «lie ahora' 
F.'Ii|m- Solí F* 14cll pedir ciérneme» lUitltlparla» tino asi ucmpr* *e cubre 
ame la mprdia dr que quiera aferrarse a un raigo YU geore en realidad lu 
que ntrtwiu « una renovutiún de la • Iare política en general 
Cario» Kcutrmann- FJ Ideal es que el (Knldculr cumpla con el proceso de 
tranúdñn de la mejor manera posible y ordenada ItMM I» próxima» deccto- 
IKi Aunque lu ventad es qnc bublar hoy »i4»re el fuluro de ta Al gemina e» 
imposible'. 

Juan < a;leu Romero: 'Habla que llamar a elecciones liltr-inu» en el Jiiuicta- 
Runo jmi n dcqxie» convocar a elecciones generales en ei pnmrr Irtmeure 
del ano que viene. V Didialdr debería en ilegal d poder a mediado» dr 2003' 
Néstor Wrrhnrr Hay qnc (mbapi por im nuevu titlcnugo. Convocar a elec¬ 
ción • tnioman «iinultánnu v abierta» en sepurmhre, llamar a elt«x»“i*e» en 
diciembre v preparar un traipHM dr mando a iriA» tmdai en marro'’ 


Fu termino* polítin**, Duhalde convocó a h» senadores peronistas 
pat a empezar a delinear las«andi«lafura.sjustieiaksus y evitar qiu* algunas 
dr ellas se postularan exuapanidarramciite Sin rnendonc» explícitas, 
quedaba claro que el candidato del duhaldumo era Cario* Reutcmann y 
qitejosé d«í la Sota intentaba ocupar el mismo espacio, aunque adelanta¬ 
ba »n apoyo al gobernador sanwfeuuo. Otra i andida tura que empezaha 
a perfilarte era la «le Rodrigue?. Saá, a quien los encuestas le daban una 
importante «-anudad de prefetencías. En ese escenario, 110 se mencionó 
en ningún momento la posibilidad dr qur Duhalde fuera también «un- 
diiiiito. Comenzaron asi, de modo incipiente, los actos «le campaña en el 
país, .t la vez que las visita» «le algunos candidatos .1 otros países. Prome¬ 
diando jumo, los diputados sancionaron unj ley de comidos inte utos, 
abiertos y simultáneos para todos los partidos. Esta ley esurabd. poi la 
necesidad de organizar primero Las internas y luego la elección general, 
el plazo electoral a. por lo menos, marzo de 2U03, si es que se optaba por 
no respetar el tiempo constitucional de la elección de 1999. 


AVELLANEDA: ¿EL FIN DEL PROYECTO DUI ALCISTA? 

Fl 25 de junio, en el marro de una protesta de organizaciones piqueteras 
en el Puente Pueyrredón, murieron a manos dr efectivos de la Policía 
Bonaerense Maximiliano Mostee k¡ v Darío Santiltín. El hecho implicó 
un masivo repudio y un incremento explosivo de la tensión política. 
Produjo «concentraciones en vario* tugares, la principal y muy numerosa 
en Plaza «le Mayo, y un escenario «le vuelta de la violencia política El go¬ 
bierno reaccionó muy fuertemente impulsando la investigar ion judicial, 
deteniendo .1 los responsables policiales y ofreciendo la renuncia del 
ministro de Segundad de la provincia, renuncia que el gobernador de 
Buenos Aires. Felipe Sola, accpló. Duhalde señaló: “Es muy difícil poner 
en caja a la Bonaerense" { Clarín. 29/6/20U2). El impacto político que 
desataron esa* muertes, «mando parecía haberse aplacado el clima tic 
violencia después de diciembre de 2001. fue muy fuerte. Por el lado del 
gobierno, se impulsó un debate respecto del costo político del hecho, 
mientras que «le sectores adversos se cuestionó la capacidad «leí gobierno 
pira manejar la pro 1 esta social 

A principio* de julio, Felipe Solí puso en funciones como ministro 
de Seguridad de la provincia a Juan Pablo (.ífirro, ex integrante del 
Frepaso, para «lar señales nuevas sobre lo im unido. Fl iiup.u tn poliuco 
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del hecho fue aprovechado por el FMl, que, en la voz de un miembro tic 
«u directorio, declaró que los argentinas no contiaban cu Duhaldc Lo 
cierto es que el presidente se vio obligado por la situación a poner fecha 
a las elecciones venideras, adelantándolas al 30 de marzo de 2003. pre¬ 
viendo la asunción ele quien fuera elegido el 2ñ de mayo de esc año. El 
proyecto se refería a la elección de presídeme y vicepresidente, aunque 
la mtención del gobierno era ampliarlo a la de gobernadores y legisla¬ 
dores. Con este proyecto se relanzó la cañera de pusicionamienlos en 
el l'J. y Ciarlos Menem fortaleció, al amparo de las sucesos reciente*, sus 
criticas al gobierno Mientra» tanto recrudecieron las protestas de orga¬ 
nizaciones sociales y piquetera» por los sucesos de Avellaneda. 

En ese nuevo escenario, José de la Sota decidió que letiratía mi candida¬ 
tura si se presentaba Carlas Reuicmann, a quien podría aposar.señalando 
a su ve* que esc apoyo no «guiñeaba buscar un lugar como vueptouleu- 
ic. Por otra parir, el m ene mismo buscó acordar también con Reutcmann 
oftrt leudóle la viccpresidcnda para acompañar a Menein, sin embargo, 
Retilctnann lo rechazó, dado que las encuestas lo posicíonaban corno claro 
favorito. Duhaldc buscó en esos días la conlirmación olidal de Kculemann 
respecto de la candidatura para así comenzar la campaña 

En esa coyuntura Reutcmann, antes de aceptar la candidatura oficia¬ 
lista, puso como condición designar a su vicepresidente c intervenir en 
el armado de las listas nacionales del justicialistno Sin omhargo. el 10 de 
jubo, luego de conversaciones con Dnhaldr en el marco de la firma de! 
acuerdo entre nación y la provincia de Santa F«- solicitado por el FMl. 
Retnctnann declinó su candidatura, decían'* que dicha renuncia era de¬ 
finitiva, aduciendo falta de garantía» para participar en la interna del PJ 
Desde el gobierno, ve empezó de inmediato a pensar en L>e la Sota como 
el candidato “oficialista". aunque ve realizaron varias reuniourv para in- 
irulai torcer la deasión del gobernador santaJcsino. El provecto político 
duhaklista respecto de su sucesión -v de bloquearle el camino a Menem- 
stdnó un duro traspié. Incluso, a los pocos días, desde algunas sectores 
del peronismo bonaerense, se empezó a esgrimir Ja kica de avanzar en 
un acuerdo con Menein, por el cual se le facilitaría el camino a la pre¬ 
sidencia a cambio de que el riojano aceptara el dominio del duhaldlv 
mo en b provincia de Buenos Aires No casualmente, para esos sectores, 
Mrncm apoyaba para la gobernación dr Buenos Aires a un candidato 
“debir, I jiis Patti, intendenlc de Escoliar cuestionado |>or viola*iones a 
los derechos humanos en su actividad anterior en b Policía Bonaerense 
La lectura del peroitumo bonaerense era que la de Patti consumía una 
candidatura para negociar. 


l’ol AU parte, v ante esta situación. Menem aceleró su campaña. A mitad 
de mes De la Sota aceptó su postubaón como candidato a presidente te¬ 
niendo en cfajo que su principal competidor vena el nojauo, y era su intm- 
rióti ettfreílLirio en una interna justiculisia. Uululdr, cu eso» días, firmó 
un decreto por el cual daba por concluido el mandato de De la Rúa. lo que 
permitía la candidatura de Menem, yu que ahora no se ti ataría de una "re- 
reelección’ No obstante, en ese mismo decreto prohibía a un candidato 
que perdiera la interna en su ponido postubrsc por otro partido la me¬ 
dida operaba ante la sospecha de que Menem pudiera intentar esa jugada. 

A su vez, Adolfo Rodríguez Sai anunció también su candidatura, su¬ 
mándose asi a b lista de postulante* peronistas p3ta las cjccdono. Do 
b Sota, abajo en las encuestas, consideraba poi su |>arn* que el apoyo 
del duhaJdismo. las provincias grandes y los potrm bles votantes de 
Rruteniann lo translormarían rápidamente en favorito. Desde el inene- 
mismo, ante el evidente apoyo del dtilialdlsino a De la Sota. se adver¬ 
tía que presentaría una hatalla dura En la voz de un ex funcionario de 
fiarlos Menem: “O aiieglan con nosotros o vamos a la guerra* (Clarín, 
27/7/20112). Sin embarga, en una reunión con las gobernadores justi- 
i ¡alistas, Duhaldc ve aseguró el apoyo del peronismo para sostener la 
organización de fas elecciones v d diseño del decreto formal correspon¬ 
diente. A fin de julio, había cinco campañas claramente lanzadas desde 
el puro ti Umo: Menem, De la Sota. Romero. Rodríguez Sai y Kircltncr, 
estos dos últimos pcndufandci entre hacerlo al interior del justicial Unió 
o, dado el caso, por fuera del partido. 

Mientras se lanzaba la campaña, con rl foco de atención claramente 
puesto en la interna peronista, el FMl siguió agregando i'xigrncias u l.i 
Argentina para un acuerdo que le permitiera al país volver al increado 
internacional de capitales, aunque señaló que la i onvocaiona cieña y de¬ 
finitiva a elecciones constituía un gran progresa para fas negociaciones. 
Sin embargo, r 1 1 tima local va se habla vuk-adu a b política v a b sucesión 
presidencial, dado que Duhaldc juma» había insinuado ser candidato 


ELECCIONES: LA BUSQUEDA DEL “UELíIn" 

T LA INTERNA JUSTICJAL1STA 

El 2 de agosto, Duhaldc firmó el decreta que convocaba a elecciones, 
cu el que planicaha que se podía volar en la inirma derualqiúei parti¬ 
do un ucccsicbd de estar afiliado, pero sólo en una Interna partidaria. 
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Mientras unto, Dr la Sota aceleró su campaña, ya que estaba debajo de 
.Menem en las encuestas y recibía el apoyo tlel gobernador de Buenos 
Airea. Felipe Sola. Ante las quejas y amenazas del nienemisiuo p<M la» 
alternas abiertas, a las que se sumaron las de algunos gobernadores, 
Duhalde comenzó a bascar consensos para modificar el decirlo elec¬ 
toral. La agudización, en el contexto prcrlectnral. «Ir I» rivalidad cntlr 
Duhalde y Menem empezó a generarle complicaciones al gobierno, va 
que los diputadas aliado» con el ríojano amenazaron con quitar apo¬ 
yo parlamentario a las urgente» medidas que se necesitaban de cara a 
las negociaciones económicas con el FML Por otra parte, siguieron los 
tironeos respecto de la convocatoria a elecciones internas v abiertas. 
Sectores del oficialismo empezaron a plantear la posibilidad de instru¬ 
mentar la l ey de Lemas como forma de resolver la interna peronista 
en vista de las elecciones generales, sin afen.it la posibilidad electoral 
del peronismo 

El contexto económico comenzó a acompañar con una desaceleración 
«le la inflación v la toüzacii'm «leí dólar F1 auxilio del FM1 a BtaslI. país 
que estaba por entrar en defauü por 30 <100 millones «le dólares, despene» 
expectativa» en la Argentina por la intima en los mercado» financieros y 
porque se preveía una ayuda similar en su contenido. Pero en d plano 
político comenzaron otros problema», ya «juc Carlos Menem anunció 
que impugnaría las internas abiertas debido a que creía «pie se trataba 
de una estratagema del gobierno para perjudicarlo atrayendo votante» 
no peronistas a la interna jusuciolistx Amenazaba con una pi ese litación 
judicial para modificar el decreto electoral, l’or su parte. Roilrigucz S.vá 
anunció como su candidato a gobernador para la provmda de Buenos 
.Vire.» al ex coronel 'caraplntada" Aldo Rico. 

Mientras r| tMnemiimo aprovechaba las vacilaciones del gobierno 
respecto de las internas abierta» y desarrollaba una ofensiva mayor para 
lograi su anulación, el juez redera! Nortierto Oyarliidr ciui a Menem por 
sospecha» «le lavado «le dinero respecto de mi» «Icclaraciones jurada». Se 
entendía que un eventual procesamiento del ex presidente lo inhabilita¬ 
ría dr manera definitiva para su candidatura presidencial 

El 23 «le agosto, el gobierno amincK» una modificación en d decreto 
electoral por la cual se anulaban las intentas abierta». El fallo «le un juez, 
en Salta, más la oposición creciente de algunos gobernadores, conven¬ 
cieron a Duhalde de dar marcha atras con el provecto original. De nuevo 
se enarbolaron posiciones distintas para resolver la intema. Una de ella» 
proponía internas para afiliados a cada partido; otras reverdecían la utili¬ 
zación de la Ley de 1 roías. lx> cierto c* que quedó claro que la elección 


presidencial de 2003 »c realizaría en un escenario marcado por los con 
flicto» y las complejidades del peronismo. 

La camparía presidencial continuó, sobre todo, «I ritmo de los candi¬ 
dato» peronistas. Adolfo Rodríguez Sai protagonizó un gran acto |H»líií- 
co que convocó a unas 10 000 persona» v en el que criticó con dureza a 
Alfonsin, Menem. De la Rúa y Duhalde. También hablaron en esc acto 
Alclr» Rico y Mugo Moyono, Al mismo uempo, desde disuntos sectores 
íc llamó a una concentración en el Congreso bajo la consigna ‘X¿ue se 
vayan lodo»*, acto que reunió a cerca de 10 000 personas con fume pre¬ 
sencia de partidos de izquierda y organizaciones piqueteras. 

A principios de septiembre, el gobierno fijó el 15 de diciembre para las 
elecciones internas partidarias. La Cámara Nacional Electoral señaló que 
nadie había respondido a sus pedidos de fondo» para los juzgado» electo¬ 
rales v para la infraestructura necesaria, y los partido» políticos, que era 
imposible para esa fecha “limpiar' los padrones de afiliados, sospecha¬ 
dos de estar “inllados" y anquilosado». El inencmUmu, con el acompaña¬ 
miento de Rodríguez Saá, .solicitó que la» elecciones de diciembre lucran 
presidenciales y que y aplicara la Ley «le l ema» como manera de dirimir 
las candidaturas partidaria*. Vari,-» encuestas lo* posicionaban bien aun¬ 
que con una gran dispersión «le vot«» Por su porte, r>»*hal«l« - firmó un 
acta donde expresaba su decisión ilr nn postularle « orno t-andidatn en 
las próximas elecciones, u la vez que adelantaba su tenuiiaa indeclinable 
a la presidencia a partir del 25 de mayo de 2003. 

La campana electoral siguió su curso. De la Sola se esmeró en con¬ 
seguir alianzas, sobre tod«« en el peronismo bonaerense, y crecer en Lis 
encuestas l’or porte del menemarao. se puso en duda la realización de 
las internas partidarias, opinión compartida por casi todo el espectro po- 
liuco partidario no peronista, dada la convicción sobre la imposibilidad 
de organizarías en tan poco tiempo En el peronismo, la desactivación 
de b interna partidaria estaba bien vista |>«>r sectores duhaldista» ame la 
posibilidad de que terminara favoreciendo a Menem 

En el terreno económico, el ministro Lavagna enviaba mensajes larva¬ 
dos señalando la» dificultades en la negociación con el FMI y la posibili¬ 
dad de que no hubiera acuerdo. "El mundo n<« se acaba sin un acuerdo 
con el FMI" (Clarín. 25/9/2002). declaró. El FMI respondió que si ha¬ 
bría acuerdo, pero en dt«s etapa»: uno inicial. tn»n»itr>rio. con el gobier¬ 
no actual, y un segundo acuerdo ampliado y de largo plazo con quien 
ganara la» elecciones. El gobierno replicó demorando un vencimiento 
con el Banco Mundial por 250 millones de dólares, aduciendo que no 
pagaría hasta no tener el acuerdo con el FMI. 
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A mitad de octubre, medíante un tallo de la jura Serviru de Cubría, 
se suspendieron las internas partidarias. Fundamentaba el fallo en que 
no se podía obligar a los partidos a realizar internas en el mismo día y 
que cada fuerza debía resolver la elección de sus candidatos. Este tallo 
reavivó la disputa del PJ. El Consejo del partido, dominado por el inene- 
misnio desde los años noventa, convocó a su propia |unta Electoral, pero 
el duhaldtsnui intentó bloquearla m el mismo momento, puesto que 
suponía que esa junta iha a dictaminar reglas que favorecerían a Mcnem. 
Por su parle. De la Sota i relamo que quienes fueran candidato* por el 
justídoliuno iciiuiii taran a su» cargo* partidarios. 

El enfrentamiento Duhalde-Menrm se trasladó al Interior de la estruc¬ 
tura del PJ. En la reunión prevista en el Consejo, el duhaldUmo buscó ie- 
mover a la junta Electoral aduciendo la caducidad de su mam lato. Fl me 
nemisnui, sabiendo que era imposible sostenerla, buscó negociar v ofre¬ 
ció designar una Junta compuesta por referentes de! partido Oultaldr 
no negoció, pues con el apoyo de los gobernadores Keutcroann. De la 
S« >(a y Kirchner sabia que podía removerla. A la vez. Duhalrir. en tanto 
presidente. elevó al Congreso un provecto de ley que ratificaba las elec¬ 
ciones para el SO de marzo de 2003 v su renuncia el 25 de mayo de ese 
año Con esa decisión buscaba definir la interna del PJ ateniéndola a la 
fecha de las elecciones nacionales. FJ mrneiiiismu respondió armando 
un bloque propio de diputado*, con 38 legisla dotes propios, que no res¬ 
pondería al dulialdtsmo. .Al mismo tiempo declaró que no concurriría al 
Congreso del PJ que, entre otras cosas, definiría la organizar ion partida¬ 
ria para las elecciones 

El clima «le fractura en el lusttcialismo se intensificó. F.I Con.se jo del 
PJ. dominado por el menenmmo. ratificó el 15 de diciembre como fecha 
para una intenta partidaria, a la vez que nominó una Junta Electoral 
con el apoyo de Rodríguez Saá. El duhaldísmn rechazó esa nominación 
desde el Congreso del partido bajo su dominio. Lajueza electoral Scrvíni 
de Cubría comocó a Duhalde y a Mcnem para conciliar y que la ten¬ 
sión en el PJ no debilitó la convocatoria a elecciones. El resultado de esa 
reunión fue la aceptación del menemismo de concurrir al Congreso que 
fijaría el calendarlo elrr toral riel |>eroilMmo. Por otra paite, el dultaldiv 
mo trasladó rj rnfrriHamlenlo con Menetn en el festejo partidario del 17 
de octubre, impulsando un acto y una movilización preeWtond con un 
único orador el propio Duhalde. El objetivo de ese acto consistió en en- 
cohinmar a la mayor parte del peronismo, en vísperas electorales, tras, la 
figura del presidente v fortalecer bu posición de “gran elector" Mcnem, 
a su vez, organizó un acto limitar en La Rioja, donde proclamaría como 


su candidato a vicepresidente al gobernador ¿alieno Romero, lo que, en 
lo* hechos, significaba para este último hajar su candidatura. 

Quedó claro entonces que. al interior del jtiMÍclaltsmo, .«obievtvfan a 
fin de octubre cuatro candidatura»: De la .Sota, Mcnem, Rodríguez Saá y 
Kirchner. Este último era el tínico que de modo permanente amenaza¬ 
ba con presentarse con alianzas exirapar ti darías y pot fuera del PJ. Sin 
embargo, y llamauvamente, duda* las continuas críticas del gobernador 
santacruccúo a Duhalde, en sectores afines al presidente, V ante el estan¬ 
camiento de De la Sota en las encuesta». se comenzó a establecer contac¬ 
tos ron Néstor Kirchner. Ai contrarío de De la Sota, a raíz de lax críticas 
y su exposición rn los medios, asi como «le los acto» de camparía en te¬ 
rritorio hollárteme, subió en la» encuesta» el conocimiento de Kirchner 
y cierto progresivo apoyo a su candidatura. A su vez. y desde el entonto 
de Kirchner, empezaron a mirar de manera estratégica el posible apoyo 
del peronismo bonaerense a su postulación. Este acercamiento informal 
enojó al gobernador cordobés, quien cu dedaradoues a los medio» co¬ 
menzó a negar minutamente .ver el candidato «le Duhalde.* 

El 17 de octubre, losactos peronistas reflejaron su interno; Menetn «ti 
la Rtoja. Duhalde en San Vicente, Rodríguez Saá en jujuy. De la Sota 
en Chaco y Kirchner en Rosario Do» «lía» después. desde el vector de 
Rodríguez Saá se declaró j !<» medio» que el puntano «taba pensan¬ 
do rn ofiecn la candidatura como vicepresidente a la senadora Cristina 
Fernández de Kirchner Definitivamente, Néstor Kirchner empezaba a 
tener un peso gravitante en la intenta y. por ende, en la elección presi¬ 
dencial venidera. Pero, para el menemismo. el acercamiento a Kirchner 
constituía tul “acto desesperado" porque, juzgaba. Duhalde no contaba 
con un candidato ganador ira» la renuncia de Rcutcmann. la interna »e 
recalentaba.* 

Sin embargo, cunto cuniaur.ui u «Ir la icuuión j taludaría que con¬ 
vocó en Parque N«zrtc y que contó con un flirt te apoyo de los gober¬ 
nadores, Duhalde tomó la iniciativa y empezó a plantear la necesidad 
dr encontrar lo» mecanismo* inrJbpensnbk-s para que la fórmula |>re- 
sidcncial del pcrouisuio valiera por consenso. Ciato que »e refería a un 


5 “No *oy ni fui ui canefiitatn . | «i alguna vri Ihihalrir ir.r quito apenar «r 
note muy [««o' |<Juren, 13/10 /'¿Ü&i) 

•i h«rii De la 5ola, -Ritdrígwz Sai y Mcnem firmaron d pacto de Amtlaco’; 
Menean: Dahabfe y «u capona me íjtjivWiii porque gano yo*. Kiirhnrn 
'Mcnem lio* i*rnr minie» y |c puxMin rumien* a la inlrma", Kotlngtirt Sai. 
“Loo Duhalde v Meneo, noi de>pi«uiigium<H MkIoi" ((Uanx, 3fi/|0/9KB|. 
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consenso cuyo vector principal era el diihaldisma y, desde ese cspaciu, la 
posibilidad de veocei .»] inc-neniismo con interna o sin ella. A su vez, el 
mencinUmo, consciente del debilitamiento a que el Congreso «le Parque 
Norte lo había sometido, empezó a debatir la forma de postergar la in¬ 
terna pruiiibiia, fiero sin rcnunciai a ella. 

A principios de noviembre Duhaldc reunió a una amplia mayoría pro 
pía en el Congreso del PJ. Allí ve decidió convocar a elecciones internas 
el 19 de enero del año siguiente en las que. además de la formula pre 
sidrnri.il, se elegiría una conducción partidaria que reemplazaría a la 
que encabezaba Menem. Si bien el menemumo no concurrió a dicho 
Congreso, dio señales de que acataría la decisión. No obstante, se produ¬ 
jo en Diputado» la ruptura «leí bloque inoncmista. y 30 de los diputados 
se apartaron del oficialismo Ante esa situación. Rodríguez Saá. buscan¬ 
do un lugar propio, insistió en la convocatoria a elecciones generales, sin 
internas, para enero. 

Frente a los mtentuv del menemiamo He acercarse a Reutemann, 
Duhaldc viajó a Santa Fe y le ofreció el cargo de jefe dr la Comisión de 
Acción Política del l'J. posición clave ante las elecciones venideras que 
Keuicmami aceptó, .iliorándose de esta manera con el duhaUIismn. la 
disputa por Kcutrmaun residía en que era la figura política cotí más ima¬ 
gen positiva a nivel nocional. Sin embargo, cada vez eran más los vores 
en el dultaldismo que pensaban en Kircliner como candidato porque, 
consideraban. De la Sota no crecía en las intenciones de voto Por su par 
te, Kirchncr. que no veía con malos ojos este acercamiento de sectores 
dnlialdríias, mantuvo permanentes reuniones con políticos del Frente 
Gratule, «lando muestra* dr su voluntad de competir por fuera del jus- 
ücialismo si no se gdr.uitizah.in reglas di.’ juego parejas. Fu un plenano 
del juiukialismo realizado en Obras Sanitarias, Ihdialdr logró p«-euergar 
los intemas partidarias al 19 de enero del año entrante. F'.-sla iniciativa 
obedeció a las dudas que la candidatura de De la Sota le generaba para 
cotnpeür con Menem. 

Estas vacilaciones y la postergación de la interna partidaria permitie- 
ron que sectores del rlubaldismo empezaran a declarar públicamente b 
candidatura de tdu.ii do Duliakle. Los acuciaba la falta de un candidato 
gana«lor y. en esa indefinición, la posibilidad de un triunfo de Menem 
en la interna partidaria a quien, luego, todo el justiciábanlo tendría que 
acompañar en la elección presidencial. Desde estío* mismas sectores se 
empezó a plantear un nuevo Congreso partidario cuyo objetivo sería 
postergar la interna hasta marzo. Esto implicaba que Duhaldc siguiera 
conservando el poder del jiislicialisnio |>ar3 generar, en ese lapso. Ico 


consensos necesarios para su candidatura presidencial. Estas iniciativas 
convencieron al menemismo de que el propósito real del gobierno era 
bajar definitivamente la interna partidaria. Mientras tanto, y ame los ru¬ 
mores. Duhaldc desmintió una vez más tener intención» de considerar 
su candidatura presidencial 

Mientras tanto, se enturbiaron una vez más las negociaciones con el 
FMI. Ame un vencimiento por 805 millones de dólares, DuliaUle dudó 
enlic pagar, pagar sólo una parte corno muestra de voluntad negociado¬ 
ra o no pagar hacia el acuerda. Según I magna el FMI no tenía voluntad 
política de in undo Fn una reunión de titgritcia, Duhaldc solicitó com¬ 
promiso al Congu.-so y a los gobernadores señalando que el gobierno 
no |HHlía ya hacer más ante las exigencias del FMI. Su exhortación tenía 
que vrr con los planteos <lc| oiganismo, que objetaba proyecto» de lev y 
exigía más ajuste a las pruvincia» Se frenó, en esc contexto, un crédito 
para ayuda social del Banco Mundial para el plan jefes v jefas de Hogar 
En vanns declaración», políticas duhaldistas acusaron a Menem de obs¬ 
taculizar las negodadones por medio del embajador argentino saliente 
ante los Estados Unidos, el menemista Diego Guclar, v de formar parte 
de una campaña que tendía a la dolarización de la moneda. 

Hacia mitad de m«. y con el fuerte respaldo a su gestión de goberna¬ 
dores y legisladores, Duhaldc pasó la convocatoria a la elecdóu nacional 
al 27 de abril del año siguiente, y si hubiera balotaje se celebraría el 18 
de mavo, una semana antes de I.» rutrega del podet. A la vez. se sus¬ 
pendieron de forma definitiva las internas partidarias simultáneas. De la 
Sota. Rruieinuim y la UGR aj>oyaron esta nueva modificación. Menem y 
Rodríguez Saá se upusieion. F.l proyecto de ley fue votado c-n r| .Sciiadu 
y pasó a Diputados duiide se descartó su aprobación. Quedó entoriles 
pendiente la interna justrcialista. A esta .dtura estaba clare» que el du- 
hnldlsmo quería retardarla lo máximo posible, mientras el mencintstnn 
sabía que era su condición de victoria: ganar la interna con el voto de los 
afiliados y cncolumnar a todo el peronismo tras su «^mdidatura. 

A comienzos de diciembre, el gobierno señaló que comenzaba a bajar 
el desempleo, aunque este rondaba el 19,6%. Si bien diversos análisis 
ponían como causa de la baja al plan Jefes y Jetas de Hogar, Duhaldc 
lo atribuyó al fin de b rcccsión. Otro tanto ocurría con la inflación, en 
progresó''i descenso, sobre todo por la baja de los precios may oristas. Se 
anunció también «pie. por primera vez desde el año 2ÍKMI, los indicadores 
de la a* tividad Industrial estaban «m.iendu. Asimismo, tras algunas reu¬ 
niones con la» cámaras empresariales, se determinó una suba fija para 
los salarios de la* empresa» privada». Eran las primeras subas salariales en 
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largo tiempo Para el gobierno estos indicadores socioeconómicos cían 
fundamentales en plena campaña electoral, sobre todo luego de varías 
declaraciones de l.t Iglesia que alertaban sobre la crisis social. 

El 10 de diciembre se anunció un acuerdo entre el duholdixmo v el 
menemiwno para realizar las elecciones internas del PJ el 23 de febrero 
del año rntrante El objetivo era intentar evitar que esa disputa se diera 
rti las elecciones nacronalrs, a travos dr la lüydr lema». v»c produjeran 
divisiones y debilitamiento en el peronismo El 15 dr diciembre vi rra- 
lí/arnn las elecciones internas en la UCR El recuento de votos generó 
acusar iones mutuas de fraude entre los candidatos Rodolfo Terragno y 
Leopoldo Moreau. lo que se consideró una muy mala señal deludo a la 
falta de credibilidad de b dase política, pero también para la iranspareii 
da de las elecciones nacionales venideras, mediante las cuates se busca¬ 
ba volver a lograr consensos trente al recurrente "Que se vayan todos' 
Precisamente, el 2(1 de diciembre, a un año de la crisis de 21)01 y de la 
renuncia de 13c la Rúa, se convocaron varios actos en disuntas ciudades 
del país a modo de protesto. Existia en el gobierno un fuerte temor de 
que se produjeran desórdenes, deludo a que dichas convocatorias pro¬ 
venían. en su mayoría, de las organizaciones piqueteras, y por la posible 
reacción dr los sectores medios, dado que la i uextión de la devolución 
de los deposito* en dólares permanecía irresuelta. En Flava de Mayo se 
movilizaron aproximadamente -10 000 personas, y se registró una inerte 
inactividad durante rl día 

Por entonce*, el gobernador cordobés José de la Sota declaró que. 
sin elecciones internas en el peronismo, el partido se fracturaría irre- 
inediableinente ( Clarín. 20/12/2002) Sm embargo, poco después, 
íhilialde manifestó su oposición a Li interna aduciendo que eran muy 
riesgosas, pues quebrarían la unidad del peronismo, aparte de que 
podían terminar en un escándalo que debilitara al partido, tai como 
había ocurrido con las internas de la ya muy debilitada UCR. Duhaldc 
propuso, en cambio, que todos loe que quisieran ser candidatos se pre¬ 
sentasen en La elección nacional con mu respectivos sellos políticos. 
Por su parle, el menemismo insistió con internas porque consideraba 
que Carlos Mcnem tenía altas chances de liderarlas. Por el lado del 
duhaldiimo, recrudecieron los comentarios y declaraciones sobre la 
necesidad dr la candidatura de Dtihalde para evitar la fragmentar ion 
del peronismo. Al enfrentamiento con el menemismo. se le añadió la 
candidatura dr Dr la Sota, prohijada desde el comienzo por el duhitl- 
dismo y. recientemente. la posibilidad dr convocara Néstor Kirchner 
como el rival de Menrni Rodríguez Saá, quien sr sentía dejado de lado, 


planteó presentarse como candidato peronista, pero por fuera deljus- 
ü< ¡altano Dado» esto» vaivenes, n mitad de diciembre el gobernador 
cordobés comenzó a pensar en declinar su candidatura presidencial y 
buscar su reelección al caigo de la gobernación «le Córdoba Dubalde, 
en rueda d«- prensa, declaró explícita v públicamente que pensaba que 
no debía haber internas, teniendo en cuenta la puridad de las tres cun¬ 
dí da tura» peronistas en las encuestas. 

Ll 22 de diciembre «c reunió el justtcialismo bonaerense bajo l.t direc¬ 
ción de Duhaldc a fin de definir la modalidad para enfrentar a Mcnein. 
Les posiciones se dividían exactamente entre apoyar a Kirchner o plan¬ 
tear la candidatura de Duhaldc. Ya no había más tiempo que esperar y 
el retraso logrado para realizar b interna tenia que servir para nominar 
a un candidato definitivo con expectativas de triunfo. Incluso se barajó 
l.i posibilidad de estirar el mandato provisional bosta octubre de 2003 y. 
con un mejor clima económico y social, hacer sostcniblc lo candidatura 
de Duhaldc. También v planteó la idea de suspender b interna y per¬ 
mitir a (odas Ion candidato» justicial utas que »t- presentaran con listas 
propias. Esto, suponía el duhaldiaino, liaría incvitahle un Itaiotaje y. en 
consecuencia, la derrota de Corlo* Menetn. 

A principios de 2003 el Congreso «leí P] dejó en suipenso b realiza¬ 
ción de las intentas partidarios que debían llevarse a rabo el 23 «le febre¬ 
ro y comenzó a desarrollar un proyecto de lev para que las elecciones 
nacionales se realizaran Imjo b Ley de Lemas. La UCR, que ya había 
concretado su interna, se opuso, asi como lo hicieron otros partidos, 
aduciendo que no había tiempo pora reglamentar y organizar una elec¬ 
ción con esc sistema. Esto» rechazos suscitaron duda» en el gobicrrai y cu 
el propio Duhaldc. Su jefe de Gabinete señaló que este cambio generaría 
insegundad jurídica c inccrtiduntbre, al tiempo que otros funcionarios 
advirtieron sobre la potencial ¡iicomtltudonalidad de b Lev de Lemas. 
Duhaldc declaró a las medias; “Si no hubiera dado mi palabra pensaría 
en sei candidato" (Gíarín, 5/1/2003). Se le acabala el tiempo |»ara en- 
cotunu a alguien que venciera a Carlos Menetn. 


EL CANDIDATO QUE VENIA DEL SUR 

Ame b» idas y vuelta.» sobre el sistema elctiuml que debía utilizarse y las 
dudas del propio gobierno, comenzaron a circular minores acerca ele 
L intención de jiosponcr bs elecciones, a los cuales Duhaldc respondo! 
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declarando que la suspensión de las elecciones sería un papelón interna¬ 
cional e interno. En ese senudo ¡e postulaba como garante de los comi¬ 
cios del 27 de abril, a la vez que señalaba que en el PJ se estaba pensando 
en tina fórmula política de renovación partidaria. Para dicha propuesta 
pensaba en políticos como Felipe Sola, Néstor Kirchncr. José de la Sola, 
Diluid Scióli, José Gioja v otros gobernadores Jóvenes del partido. Para 
ese momento, advenido de que la candidatura de De la Sota no progre¬ 
saba en las encuestas, mientras crecía -aunque lentamente- la intención 
de voto para Caí los Mcnrm. Duhalde decidió respaldar corno candidato 
a Néstor Kirchncr, con quien había tenido fuertes cruces, sobre todo 
por pane del gobernador de Santa Cruz que, desde e! comienzo del pro 
ceso, lo había caracterizado contó parte del viejo |»eionlsmo o, al decir 
de Kirchtiei, “pejoüsmo" Duhaltle cerró filas tras el caracterizándolo 
básicamente como una figura del espacio aiitunenemista. La candida- 
lnra ríe Kilt'hner no fue, sin embargo, fácil de digerir en el peronismo 
bonaerense, 

Di 1 balde ve enfoco, a partir de esa decisión, en buscar para Kirchncr 
apipo del peronismo bonaerense y de figuras como Rcutcmann, De la 
Sota y Busti, gobernador dr Entre Ríos. Llamó a una reunión ríase de 
miembros del P| para lanzar y 1 espaldar de modo categórico a Néstor 
Kirchncr. al tiempo que convocó el Congreso del PJ para un poco más 
adelante, para anular definitivamente la interna partidaria y alinear al 
partido oficial tnu esa candidatura. Por su parte. De la Sota se alejó de 
la disputa nacional, aunque no rompió con el espacio que encabezaba 
Dlihalde. Mientras lanío el menetnrirno, desde la voz de Alberto Roban, 
insistía en que hubiera internas, y. quizás, empezaba a tomar conciencia 
de que b candidatura de Curios Menem no resisuría un balotaje. 

El 11 de enero, en la estrategia de fortalecer la incipiente figura de 
Kíirhner. se unificó la elección nacional con la de la provincia de buenos 
Alies, lo que llevó al peronismo honacrcnse a dcirnrler su territorio en 
la misma medida de su apoyo al gobernador de Santa Cruz. En ima 
ríe sus primeras definiciones fuertes a lo» medios nacionales, Kirchner 
dijo: “Hay que alejarse para siempre del modelo neoliberal ineneinisuT 
( Clarín, 11/1/2003); más allá del contenido de lu declaración, esto de 
¡aba en claro que era el candidato de Duhalde en la pelea con Menem 
Felipe Solí, gobernado! ile Rueños Aires y candidato a la reelección, 
declaró su apoyo ;i lu candidatura de Kirchncr y a la estrategia de la 
elección simultánea, aunque respecto del santacruccño manifestó que 
era un candidato que todavía no convencía ( CJarin, 13/1/2003). En este 
sentido, Duhalde se presentó sorpresivamente en una reunión del PJ bo¬ 


naerense Convocada pata disímil la conveniencia de la candidatura de 
Kirchncr, con el fin de imponet esa decisión y agrupar al PJ bonaerense 
t-n r-a estrategia. F.l Ifi de enero ve realizó un acto partidario donde 
ve lanzó oficialmente rn el P| la postulación de Kirchuet. En eso* días, 
José Manuel dr la Sola anunció que declinaba su candidatura. Néstor 
Kirchuet relanzó entonces sus acto» de campana como el candidato del 
duhaldUmo. 

En su primer discurso, va como candidato oficial, dijo: 

Venimos a convocar a todos los argentinos pura encarar una 
causa nacional que vuelva a poner a la Argentina de pie. Para 
que podamos consolidar y transíormar de manera definitiva el 
provecto de producción y trabajo que el país necesita. 

No vamos a dar un paso atrás hacia ese pasado cercano que tan¬ 
to dolor, unta exclusión y confrontación najo al |mís. 

A nosotros no» duele la Argentina que dejó la década de lo» nó¬ 
venla Podría estar hablando con hipocresía y hacer el discurso 
«le los políticos tradicionales, podría estar a un costado buscan¬ 
do un abrazo simbólico pora tratar de demostrar una pseudo 
unidad de acción, de concepción, con quienes han represen¬ 
tado al peronismo y quieren volverlo a representar, pero seria 
(altarles el respeto a los argentinos. 

Nunca más quiero un justicial bino aliado a los capitales roticrn- 
trodoa. Nunca más quieto sentir la vergüenza y el dolor de vei 
que nuefttiíM dirigente» sean María Julia AJsogaray, Kamitierath 
O Aldcretc. 

No vengo a ser empicado de ningún grupo de interés, antes 
prefiero volver a pegar carteles con engrudo y pintar paredes 
con aceite. 

Menem fue el mejor alumno del proyecto económico que co¬ 
menzó en 197Ü con una corrupc ión estructural, un proceso de 
concentración económica totalmente gravoso v una distribu¬ 
ción del ingreso absolutamente insostenible pura un gobierno 
que se dice peronista. 
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Queremos convocar a lodos los argentinos a conformar un 
frente nacional v popular Que no no# vengan a decir que el 
gobierno de De la Rúa fracasó parque lucieron una alianza o 
un frente. Fracasaron por dos cuestione» fundamentales: le 
mintieron vergonzosamente al pueblo y continuaron con el 
proyecto que dijeron que venían a combatir y fueron sus me¬ 
jores alumnos. 

El pueblo argentino luce muy bien en no darle un cheque 
en blanco a ningún dirigente después de ludas la# cosas que 
nos pasaron. El próximo liderazgo en la Argentina será co¬ 
lectivo y de gestión Si hacemos lo que decimos y propone 
mos. el purblo argentino nos va a volver a acompañar con 
toda su fuerza. 

No tenernos bronca ni odió corma nadie. Les vengo a pedir a 
nulos lus argentinos que me ayuden 4 tomar las banderas. N'o 
fulla coraje y todo lo que hay que poner. No inr voy a escapar en 
helicóptero por la puerta trasera de la Casa Rosadj. 

Duhaldr apostaba a Kirchner como la renovación del juMirulivino. con 
la renuncia explícita de “Chiche" Duhaldc a la candidatura .1 la vii epresi- 
dcucia. se definió a sí mismo y a Mcncm como rl viejo peronismo «il cual 
había que superar/ De la Sota anunció, entretanto, que abandonaba la 
carrera presidencial El inenrmi&mo. por su paite, insistió con la interna 
partidaria. Promediando el mes. acudió a la justicia para que impidiera 
que el Congreso del PJ anulara las internas. 

El 24 de enero, el Congreso del Partido Justicialista. al que concurrió 
el 70% dr lus delegados reflejando la mayoría duhaldista. anilló la inter¬ 
na y estableció que el partido tendría ti es landidacos para las elecciones 
nacionales: Kitdiner, Meiiem y Rodrigue/ Sai. es decir, los tres podrían 
presentarse con inscripciones propias, desde la identidad peronista, pero 
sin ninguna simbologia oficial del peronismo. El mencmUmo concurrió, 
pcio se retiró antes de votar. 


7 ttoilr rl I'III»ilr iMti», I Mihatilr *rnaló a tul mrriius *Nn »r puede tnm- 
rmir rl futuro miraililn rl |i«culn El «tOCWl Mmrni > > 0 , rtrurbrn hirn. va 
lumiw rl paiadn" (a<mn.2S/l '20031. 


Desde fines de enero se cruzaron discusiones entre Mcncm, Rodríguez 
Sai v Kirchner por la nominación de sus estructuras políticas para las 
clectioue». Más allá tic los nombres, el debate se enfocó en el uso de sím- 
bolos y palabras que acercasen esas estructuras a la tradición peronista. 
SÍ qtu-dó claro que lo» tres «umpé Luían dentro del espacio ampie• del 
justicuilisino. Duludde, por su parte, una y otrd vez explícito su apuyo 
a Kirchner y lo presentó como la necesaria renovación del partido. .Al 
mismo líeui|K>, fue conversando con los gobernadores y los intendentes 
peronistas del (irán buenos .Aires para que apoyaran al santacniccño. 
Había cierta preocupación por las dificultades que mostraba kirchner 
(jora instalarse en el Conurbano bonaerense. 

El 11 de febrero. Servini de Cubría anuló judicialmente la interna del 
2.8 de febrero y habilitó a Mcncm, Kirchner y Rodrigue/ Saá como los 
candidatos del PJ. A la vez. dispuso que sólo el Consejo del PJ tenía la fa¬ 
cultad de decidir cuál de los tres candidato» podía emplear la siutbología 
oficial. Sin embargo, días más larde, y ante la controversia suscitarla en¬ 
tre los candidatos, dispuso que ninguno de lo» tres podría utili/a 1 simbo- 
logfa que se refiriera directa y alusivamente al peronismo. En ámbito» del 
gcdMcrno se decidió que la estructura política que respaldaría a Néstor 
Kirchner se denominaría Frente para la Victoria (FpV) 

Fl 17 «le febrero, v anunció que Leopoldo Morcau había triunfado en 
la interna de U UCR. Esa caiulidaiura se sumaba ahora a la de Elisa ( arrió 
v a la de Ricardo López Murphv, desprendí mientas del radicalismo. 

El 22 de febrero, can el aval de Duludde y previa reunión con 
Kirchner, se comunicó oficialmente que Daniel Scloli seria el candida¬ 
to a vicepresidente. La designación, al dr« ir de los analistas, surgió para 
evitar divisiones cu el iluhaldismo por ver quién se postularía a ese car¬ 
go. dadas las varias opciones que en forma indirecta tomaban cuerpo 
en esos días. A la ve/. Duhalde leofreclóa Lavagna la candidatura ajcfe 
«le Gobierno de la Ciudad «ir Bueno# Aiir», elecciones que se llevarían 
.1 cabo el 8 dr junio 

F.l comienzo de la campaña electoral obbgó a lo» candidatos <1 tomar 
posiciones sobre lo» principales temos: dolor, depósitos, inseguridad, 1 ti¬ 
sis social El candidato oficial era quien más precauciones debía tomar, 
pues sus posibles compromisos implicarían definiciones sobre la pulitica 
del gobierno actual. Mrnem y Rodríguez Saá prometían una fuerte silba 
salarial y una posición más estricta ame la problemática de la insegun¬ 
dad. I'or su parte. Kirrlmcr relanzó »u campaña rodeado de la» principa¬ 
les figuras del duhaldUtuo y enfocado en la provincia de Buenos Aires, 
aunque en su discurso apeló a sectores no tradicionalmcme peronistas: 
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"El 27 ríe abril seré apoyado por peronistas y no peronistas, jx*r sectores 
honestos «le centrorierccha, dr centro y de erntroizquierda" “Soy pe¬ 
ronista. Toda rni militancia la hice en el peronismo, pero quiero ser el 
popúlente de la reconstrucción argentina. Esa es una enorme tarea en la 
que no se puede «ertorimr" (Clarín, 24/3/2003). 

F1 2 de ahrfl la estructura política del diihaldlsmo llenó un acto en el 
estadio de Rivrr. cuyo pnndpal orador lúe Néstor Kirchner. Este, ante 
45 000 asistentes, prometió una Argentina con producción. traha|o. jus¬ 
ticia y solidaridad, sin ahorrar lucirte; criticas a Mcneni y a De la Rúa por 
su» políticas y el peijuicio qur habían provocado. En esos días la campa¬ 
ña tomó su recta final v las estrategias lomuriicacionalcs se agudizaron. 

Por su parte. Carlos Mcncm realizó ni acto central en el Luna Park. 
“Le guste o no. Duhalile me tendrá que poner la banda” (Clarín, 
3/4/2003). Furia de los candidatos peronistas, la» únicas candidatu¬ 
ras competitivas eran la* d« Ri« arrio lApc/ Mtirpliy y Eli» Garrid, am¬ 
bas escisiones del radicalismo v con fuere» políticas nuevas v propias 
Kirchner mantuvo sucesivas reuniones con Lavagna demostrando asi 
que era el candidato del oficialismo Todas las campañas se realizaron 
m un escenario donde se daba por descontado que habría balotaje. 
Esto implicaba, sobre todo en el peronismo, cuidar las críticas, excepto 
las dirigirlas a Mcncm, debido a que muchos referentes partidarios del 
interior, ante la incertidumhrc riel resultado, evitaban tomar posicio¬ 
nes firmes sobre tos tres candidatos. El otro aspecto qur exigía sumo 
cuidado era la protesta social, ante una sociedad sensibilizada por la 
crisis, pero que daba inuesii.es de cansancio ante lo» tomo.mies cortes 
de calle* de las niganízacione» piqueteras 


la elección 

El 27 de abnl se realizó la elección nacional. Gomo todas las encuestas 
anticipaban, el resultado quedó abierta dado que posicinnó en balotaje 
a Mcncm v a Kirchner, en esc orden Esa misma norhe ambos salieron 
a seducir a lo* votantes de las otras fuerzas que representaban más de 
la mitad del electorado. López Murphy había vencido en la TABA > 
llegó tercero en la elección nacional, arrastrando voto» de la UCR. que 
hizo la peor elección de su historia. Curió, afectada -según los analis¬ 
tas- por el voto “anti-MenenT en favor de Kirchner, aprnus superó a 
Rodríguez Sai, que vilo se impuso en Cuyo. El resultarlo relevado ni fin 


de la jomada din a Mcncm el 24.2 f 5 de los votos, basando su victoria 
en el interior (en doce provincias) ya Kirchner el 2*2% (sobre todo por 
su triunfo en la provincia de Buenos Aire»), Quedaba claro que los dos 
necesitaban nuevas alianzas para Ja segunda vuelta. Para el presidente 
Duhaldc era un hecho que en esa primera vuelta no liabía habido sor¬ 
presas. y yu confiado, luego de que Ivirchncr llegara a la segunda vuelta, 
pidió la unión de lo» argentinos y el apoyo a quien resultara electo cu 
el halotaje. t ambién anunció que, una ve/ electo el nuevo presidente, 
él se ausentaría del país para no «estarle pioiagonismo. No había duda 
para Duhaldc. y las encuernas previas lo afumaban, de que Mcncm ya 
no tenía chances. Kirchner festejó efusivamente su pase al balota je en 
Sania Cruz, mientras que el menemismo admitía por lo bajo que la pri¬ 
mera vuelta no bahía resultado como lo esperado, a pesar de! triunfo, 
v que el balotaje sería muv difícil de atravesar. De hecho, en las filas 
mencnmta» se inició un áspero debate sobre la estrategia a seguir, la 
cual incluía, entre otras posibilidades, la renuncia a participar de la 
segunda vuelta. 

El 30 de abril Mcncm viajó a San Luis para solicitar el apoyo de 
Rodríguez Saá. quien había obtenido el 14,3% de lo* voto». Era una mi¬ 
sión con final incierto porque eti campaña el pttnnno había sido muy 
< ríüco del gobierno uienemfita. Menem tenía pensado ofrecerle b Jefa¬ 
tura de Gabinete. Por otra pai te, y tras utta serie de conflicto» interno», 
cambió alguno* de lo» posible* miembros de su gabinete posicionando 
para Economía y Cancillería a Carlos Mclconian y a Jorge Castro, figu¬ 
ras que recordaban a las políticas del menemismo en los noventa. Por 
su lado. Kirchner amplió su propuesta de futuro gabinete: además de 
Lavagna. estarían Cines González Careta cu Salud. Eduardo Ecllncr en 
Interior y Aníbal Eemándrz en Producción. 

Rápidamente, el I" de mayo, Bisa Garrió anunció públicamente su 
apoyo a Kirchner, con rimas lescrva*. a la vez que i mivoro a su* parti¬ 
darios a no votar por Menem ni en blanco. Las cifras totales del escruti¬ 
nio mostraban que, cu la provincia de Buenos Aires, cuatro millones de 
personas no habían votado tu por Menem, ni por Kirchnet en primera 
vuelta Por MI piule. Rodríguez Saá, aunque sin definirse, retaceaba vil 
apoyo a Menem, anunciando que solo se definiría tres días antes de la» 
elecciones. 

A dos semanas del balotaje, Kirchner consiguió el apoyo de seis pro¬ 
vincias estratégicas (Córdoba, Mendoza. Sania Fe, fue unían, Entre 
Ríos y Salta), cu algún caso por fuera de la estructura política del PJ. En 
primera vuelta. Mcncm había ganado en «¡neo de ew*v distritos, a la vez 
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que unos cinco millones de votos no fueron para r-l ni jsira Kirrhner 
Muy duro por TV. Mcncm llamó a Kirehner “el De la Rúa de Duhalde". 

En esa breve campaña, Menem y Kirehner se cruzaron cada vez más 
duramente. El ex presidente culpaba ai gobierno por las versiones acerca 
de que nu se presentaría en segunda vuelta. Kirehner. por su parle, decla¬ 
raba que Menem hablaba de fraude para descalificar a las instituciones 
V al gobierno, actimd que se debía a su mala medición en las encuestas. 

En esos pocos días ames dri balotaje, Menem luw» que reafirmar su 
candidatura sanas veces ante los rumores de que la declinaría debido a 
las encuestas adversas. En realidad, todas las mediciones de esos días pro¬ 
nosticaban un triunfo abrumador de Kirehner. Desde el uienrinismo, 
Luis Patd le había sugerido que renunciara al balotaje mientras Duhalde 
ironizaba ul decir que perdería por abandono o por nocaut. Lo cierto o 
que, día a día, Kirehner sumó más apoyo*. «orno los del intendente pero¬ 
nista de la ciudad de La Rioj» y de uno de los príiiC¡pales dirigentes de la 
UCR de Córdolia, Ramón Mestre. Menem, por su lado, acusó a Duhalde 
de entrometerse en b campana a la vez que señaló que sr enfrentaba a 
un aparato espectacular Kirehner amplió su actividad de campaña hacia 
el exterior en Brasil lo recibió Lula da Silva, v en Chile, Ricardo Lagos. 
Mientras tanto. Menem declaraba que si Kirehner llegaba a ser presiden 
te no terminaría su mandato. 

El 9 de mavo Menem sostuvo que estaba un 1(1% abajo en intención 
de votos, peni que los iba a descontar y que las descalificaciones y ru¬ 
mores acerca de b baja de su candidatura obedecían al miedo que el 
duhaldismo tenia fiara esa elección Sin embargo, todas las consultoras 
de opinión nioAlratMM que b mayoría de los volantes que cu primera 
vuelta no se habían inclinado por Menem ni por Kíichnei lo harían por 
este último en el balotaje. 

A partir del 12 de muyo loa minores solur la declinación de Menem 
de su candidatura aumentaron, incluso partiendo desde b propia ev 
intctura del tnenemismo. Por lo bajo, muchos políticos del entorno del 
ex presidente aseguraban que la decisión estaba lomada. Las reuniones 
en el uienemismo hieran incesantes. El 13 de mayo vencía el plazo para 
ufkializar las dos candidaturas del balotaje. Menem declaró; "A los que 
creen que me bajo les digo que ni lo piensen* (Clarín, 13/5/2003). Sin 
embargo, al día siguiente creció el rumor acerca de que Menem, esc día, 
anunciaría su declinación desde la Rioja. Se cerraría asi una larga sema¬ 
na de inccrtiduuihre sobre su decisión ya que sus hombres de confianza 
daban por seguro que no se presentaría en segunda vuelta. Mientras, sin 
confirmar ión aún, el menemistno levantaba sus actividades de campaña. 


Kirehner declaro: *Si abandona le hara un grave daño al país* (CLiri-n, 
14/5/2003). Sabia el santacruccño que sin segunda vuelta sería presi¬ 
den ic sólo con el 22% de lo* votos y la imagen de ser el candidato de 
Duhalde. Una segunda vuclia, en cambio, lo nevaría a la |u e.s¡deiui.i con 
una imagen de poder propio, cerca del 70% de los votos según algunas 
encuestas, y. por ende, con b capacidad de cuipefiU a generar su propio 
espacio político. 

Electivamente, el 14 de mayo Menem Isajó su postulación Kirehner 
asumiría, entonces, b presidencia el 25 de mayo. Sus primeras decla¬ 
raciones fueron muy duras Tildó a Menem de cobarde y señaló que se 
había retirado par» debilitar al próximo gobierno. Afirmó que no ba¬ 
hía llegado hasta aquí para pactar con el pasado. A estas declaraciones. 
Menem t «pendió: 

Él viene del momoncrismo. Yo soy un hombre del justicial ismo 
que supo luchar contra los montoneros. Que el m- quede con su 
22%. yo me quedo con el pueblo (Clarín, 15/3/2003), 

Mirando ya para adelante, Knrlinet de» latir 

El 25 de mayo la Nación \r gen Una tendrá presidente de acuer¬ 
do con su Constitución, para cumplir el mandato que la socie¬ 
dad en esta hora impone. Asumiré con coraje y decisión b res¬ 
ponsabilidad de gobernar b República, lo que significa reafir¬ 
mar el sistema democrático, que en esta etapa implica, además, 
mejorar la calidad de sus instituciones ( Clarín, 15/3/2003). 

“Lv un hombre de profundas convlrriones". dijo Duhalde a un grupo de 
periodistas delante de los cuales se niostl ó 'muy feliz" y 'optimista acerca 
de las posibilidades qur tiene Kirchtlci de hacer una buena administra¬ 
ción' En publico y cu privado, Duhalde dijo que “no le de|u un pudín 
de rosas" a Kirehner, pero que estaba seguro de que "el país está mejor 

porque ha ..encado un vigoroso proceso de reactivación y están sema- 

das las fiases de una Argentina que produzca y comience a dar trabajo" 
"Se viene un aire fresco de b l'atagoma." ( Clarín , 16/3/2003.) 

1.a ettiatcgia de Kirchnrr consistió en levantar el tono de sus decla¬ 
raciones v diseñar mi gabinete con figura-» políticas de prestigio. A los 
nombres mencionados en campaña, se agregaron Daniel Filrmn en 
Educación, Torcuata Di Telia en Cultura y Alicia Kirehner en Desarrollo 
Social. AJbcno Fernandez, jefe ríe campaña, tendría el cargo de .jefe 


<J4 LOS A SOS OLI KJUCHNEKISMO 

de Gabinete, a la vez que sr pensaba rn un gobernador del PJ pan» rl 
Ministerio de Interior Por su parte, Lavagna adelantó que no habría 
cambios bruscos en la política económica en el gobierno entrante: se 
importaba menos y se producá mis en el país, y la economía mostraba 
un crecimiento del 5.2% respecto de 2002. Con una suba del 22%. la in¬ 
dustria lideraba la reactivación seguida por la construcción con c) 18.5%. 

En un reportaje de Clarín del 18 de mayo, Kirchner se refirió al país 
que vendría, asi como a los diez temas críticos que debería afrontar cuan¬ 
do llegara a la Casa Rosada. Otrccía en esc sentido un esbozo de su plan 
de gobierno y una toma de posición cu la economía: el dolar tenía que 
seguir a tres pesos, l-u obra pública seria el eje de la reactivación eco¬ 
nómica. aunque cuidando el equilibrio fiscal, y libraría una dura lucha 
contra la evasión tributaria. Generando presión a futuro, el FMI adelantó 
que Kirchner debía apurar la implrmentarión del ajuste solicitado poi 
los organismos financiero» para negociar un nuevo acuerdo. Fn esta di¬ 
rección. I.nagna sustenta su plan para negociar cuanto ames la lleuda 
para \í encarar las niela» anunciada» por el nuevo presidente 

El IH de mayo, Néstor Kirchner sostuvo ante los medios que sin la ayu¬ 
da dr Eduatdo Duhalde no hubiese superado el 14% de los voto» en la 
primera vuelta y que, en una segunda vuelta con ( arlos Meneos, hubiese 
obtenido cerca del 70% de los votos Lstas declaraciones intentaban for¬ 
talecer su imagen ante la inminente asunción. 

F.l 25 de mayo todo estaba previsto para ia ceremonia. Duhalde le en¬ 
tregaría b banda y el bastón ante la Asamblea Legislativa. con la presen¬ 
cia de doce jefes de Listado y el Príncipe de Asturias. Así comenzaba una 
nueva gestión que intentaría dejar definitivamente atri» una profunda 
crisis política, c< onóinica y social 
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PARTE II 

Los intentos de construir 
una nueva hegemonía: 
aspectos político-económicos 


3- Un proyecto político con objetivos 
económicos 

Los límites de la estrategia kirchnerista' 

firmando Porta 
Juan E, Sant/mán^rh 
Danitl Schtmgari 


Los estímulos sostenidos a la expansión de la demanda interna 
constituyeron uno de los rasgos más distintivos de la política económica 
kirchnerista v favorecieron una dinámica virtuosa de crecimiento por lo 
menos hasta 2011. Ahora, si bien transitó sobre un sendero m.icrocco- 
nómico que permitió expandir el ingreso, incrementar el empleo, creat 
numerosas empresas en diversa» tantas de actividad, apuntalar políticas 
de redistribución v mejorar la cobertura v el impacto de las políticas so 
dales, la estructura económica heredada de los años noventa no cambió 
en lo esencial, l-i heterogeneidad del apúralo productivo v su intrínseco 
carácter regresivo limitaron la posibilidad de profundizar eso* avance» 
una vete que la i «iytintura internacional se tomó relativamente desfavora¬ 
ble; a su vez, la posterior reacción frente a este nuevo contexto también 
se reveló insuficiente. 

Alguna vez, en un debate sobre la eventual existencia dr un modelo 
económico K. Alfredo Zaiat raractrruñal kirrhnensmocomo un "proyec- 
u» político con objetivos económicos"; 1 Cristina Fernández de Kirchnrr, 
entonces presidenta, hizo suya de inmediato esa definición que exponía 
con claridad la subordinación de b economía a la política, una de las 
principales máximas kinhnemia* Asumirnos acá que rl proyecto polí¬ 
tico que lideraron Néstor Khrchner y Cristina Fernández, ríe Ktrchncr se 
articuló sobre tres grandes pilares; "memoria, verdad \ justicia’, "amplia¬ 
ción de ciudadanía' r "inclusión social". Si I» consecución del primero 


• Lm aiitolf* agxuilrtrti I--.. jJkota a comeiiwild» de AJtredo Puccianelli, Ana 
Caildknl Pauta Cancha,Jubón Ziiari. taitotuu PereJoiitci Marluiu Cené, 
Sergio Wuseciieucn, Matías Kulfiu v Gustavo Ludiner. a quienes cnincn de 
cualquier responcaMlitid votar rt cometíalo itc «te capitulo 
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requirió un cambio (Irás tu «• eit la [tolíiica ó»- rlerrrhas humanos y en la 
visión de la "historia reciente" respecto «le loa gobiernos anteriores, y el 
segundo fue edificado por la extensión, lo profundizar iñn y lo creación 
de nuevos derechos civiles, vk ¡ales v político», el tercero estuvo ligado de 
manera directa a la política y lu* objetivos económicos 

F.n b concepción «le este proyecto político, la inclusión social quedó 
fn ti mámeme asociada a ia procura de mejoras eu los niveles de empleo, 
en lo» salarios reales y, por ende, en la distribución del ingreso; la bus 
queda de un crecimiento acelerado a través de incentiven permanentes 
a b expansión de la demanda fue el modo predominante para alcan¬ 
zar tales objetivos. Sin embargo, la ausencia de una explícita estrategia 
de desarrollo inclusivo, asi como la escasa o nula complcmcntación con 
otras políticas (endientes a transformar de forma sustancial la estructura 
productiva conspiró contra aquella decisión. Estos limites se revelaron 
de modo incipiente ya en 2007 y con mayor seriedad a partir dr 2011. Ln 
otras términos, una de las debilidades riel proyecto kirchncmia fue que, 
a pesar de una prédica industrialista, no se propuso una planificación 
integral d«*l desarrollo económico de largo pla/o, lo que terminó |*« 
afectar la susten labilidad del objetivo de inclusión social y, con ello, del 
propio provéelo político Lis derrotas electorales «le 2013 y 2015 difícil 
mente puedan entenderse un considerar esta situación. Podría decirse 
que, en malcría económica, el kirchnerismo fue más reactivo que estra¬ 
tégico, a diferencia de otros planos de la acción de gobierno (de modo 
notable en el área de derechos humanas, por ejemplo» Si bien sus reac¬ 
ciones fueron, en general, coherentes con la filosofía del proyecto polí¬ 
tico, en economía el kirchnerismo tendió a correr detrás de los hecho» 
más que a adelantarse o prevenirlos. 

Durante los gobiernos kifchnerhtasse recuperaron márgenes impor 
untes de «irrisión en materia «le políticas económicas y un activo prota¬ 
gonismo del Estado. sin embargo, la intervención pública v concentró 
más en la esfera «Je circulación del excedente que en lu modificación 
de la» condiciones de su generación (Porta y otros. 2014). El Estado 
rapluió ex«edente bajo distintos mecanismos (retenciones a las expor¬ 
tar-iones, tlp«« de cambio múltiples y gravámenes vanos), y lo rcdirigló 
hacia algunas actividades u través de subsidios v financiuruiento barato 
o promoviendo el consumo y la inclusión social mediante una activa 
regulación del mercado dr- trabajo y la extensión de transferencias so¬ 
ciales, como las jubilaciones o la Asignat ión Universal por Hijo (AUH). 
La mejora en los nivele» <!«• empleo, el salario real v la distribución del 
ingreso fue un resultado de e»a intervención; las dificultades para «**- 
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guir avanzando en ese sendero, a su vez. derivaron de la permanencia 
de las modalidades productivas predominantes. Las tensiones y los de¬ 
sequilibrio» observado» reflejan lo» límites de aquellas formas de inter¬ 
vención estatal. 

En ente capítulo se presenta un análisis de conjunto de b economía 
durante lo* gobiernas kirchnerívtus. con la intención de contribuir a 
b inripiente literatura sobre la temática (véanse, por ejemplo, lioatz y 
Otros, 2015. Kultas, 2016) y al debate respectivo. Se idcntiiican tres liases 
temporales que se corresponden dr un mudo bastante ajustado con cada 
uno de los periodos políticos, cabe señalar «pie esta correspondencia no 
es a »lo burocrática y se debe, más bien, a cambios en el contexto econó¬ 
mico v político a nivel local r Internacional, y en el cuadro de medidas y 
políticas económicas predominantes. A su vez. en cada una de estas eta¬ 
pas pueden distinguirle resultados y tensiones particulares y específicos, 
tu la tabla 3.1 se muestran, a modo de resumen, las principales caracte¬ 
rística.» de rada una de las tres periuduadunes analizadas. 
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EJ capitulo se estructura en cuatro secciones. En la primera, se revi¬ 
sa la dinámica de crecimiento durante los años del gobierno de Néstor 
Kirclincr (2003-2007). En la segunda, se analizan los impactos temprano» 
de la crisis financiera internacional y de los conflic tos políticos internos 
sobre el proceso de acumular ion durante el primer mandato de Cristina 
Fernández di Kiivhner. y se consideran lo» mecanismos que transforma¬ 
ron la abrupta recesión en rápido crecimiento (21107-2011). la terrera 
sección analiza el segundo mandato de Crntina Fernández de Kirchncr. 
rn el que la proftindizadón de las contradicciones y desequilibrios exis¬ 
tentes derivó en un proceso de estancamiento económico (2011-201 í») 
Eli la 1 nana sección, se concluye con una mirada de conjunto y 1 eflexio- 
ne* generales sobre este largo periodo. Finalmente, se presenta un ane¬ 
xo estadístico con la evolución de los principales indicadores sociales y 
económicas. 


EL PRIMER CORIEKVO KIRCHVKRISTA (2003-2007): 

CRECIMIENTO ACUERNADO ni. I.A PRODUCCIÓN Y El. KMPl.RO 

lat tendencia al déficit crónico de la cuenta cómeme' de la balanza de 
pagos fue el talón de Aqulles de la convertibilidad (Brenca, 2002). Su 
financiamieiuo a través del ingreso de inversión extranjera ditecla, ade¬ 
más de generar una marcada desnacionalización del aparato productivo 
local, implicó fuertes transferencias posteriores al extenor en concepto 
de remisión de utilidades. Asimismo, el endeudamiento externo se cons¬ 
tituyó en el principal tactor de desequilibrio, en Li medida en que, al 
no generarse capacidad germina de repago, su renovación y aumento 
se pactaba en condicione» crecientemente onerosa». F.n el marco de la 
rcccsicin iniciada a finales de I99H, el peso relativo «le lo* servicios de la 
deuda se agravó y *• tornó, por ultimo, insostenible bai la fine» de 2001. 
El presidente interino Adolfo Rodríguez Saá -quien OCtlpó la jefatura del 
Poder Ejecutivo tras la renuncia de Fernando de la Rúa- declaró el tír/auü 


2 l j cuenta i orMentc h- compone drl uldo etute Imi mpoitai huir» r iiiijkmu- 
cluiics de bienes y senknn, de las rctnluonct (repatriaciones) «le utilidades 
lie Us rmplr-k» y lie los pago* (cuhrtn) dr .mrrno de U deuda esterna La 

contrapartida de la cuenta amiente c» lu < nema c.tpiiul y lirninoci*. Del 

«allí* i de timbas mr^r la Tariución dr rfirrv» itur mar «males dr b auturvUil 
inonruita. ni ote * «w> el Baiu«»Central < IM :RA|, 


«le la deuda externa; en los primeros días de 2002 un nuevo presidente 
-Eduardo Duba Ule- anunció la derogación de la Lev de Convertibilidad 
y, en pocas semanas, la ¡midad cambiaría pasó de I a .1 pesos por dólar, 
hasta alcanzar un pico de 4 pesos en junio. 

EJ gobierno de Duholde impuso retenciones a las exportaciones agro- 
industriales e hidrorarbtlrifcnii, 1 dispuso la llamada pesificadón asimé¬ 
trica tlr deuda» y depósitos ,* pesificó v congeló las tarifas de los servicios 
público» priva tizados, introdujo una serie de regulaciones en el merca¬ 
do cambiaría, entre ellas la obligación de liquidar exportaciones supe¬ 
riores a un millón de dólares, n y mantuvo la cesación parcial'' de pagos 
de la deuda externa, en un marro de fuertes rispideces con el Fondo 
Monetario Internacional (FMI). T la devaluación del prsa se trasladó 
i dativamente poco a los precio», por lo que el tipo de cambio real se 
depredó mi» del 1209b r indujo un i amblo abrupto en la «tria tura rit¬ 
ió» precie»» relativo» a favor de lo» sectores imniablrv (en particular, la 
industria) y en desmedri. de lo» no transablr», en especial de lo» servicio» 
público» privati/ados La ciase trabajadora y los perceptores de ingresos 
fij< a fueron grandes perdedores: el sabino real cayó en el orden «leí 25%; 
en contrapartida, los margene» unitarios de Ins empresas se recompusie¬ 
ron de un modo significativo. Las firmas que operaban en sectores tran- 
saliles y que además se habían endeudado en dólares en los años previos 
se vieron doblemente beneficiadas: por un lado, por rJ nuevo marco de 
prcrios relativos; por el otro, por el saneamiento de sus patrimonios. 


3 5t tüjtitccitmii relrnrUHies ili-t 2*1*5 al pcUtUen i nulo > drl 3% a mi» drilva 
rtns, drl 1 ( 1 % i» cumie», rrrcak», ofengltinsM y «rite», y drl 1% ul resto «le las 
i ji.i ntdiii fiinu, cualquier» fuera tu orinen 
\ La» deuda» nominada* m óblales se pcslf] curan l a |, ni unto que Ins rir- 
|n>iiri>, nominados rn dólar i-« sr prrañcnmn ¡i r:uon de J.-W pao pt*t dólar 
faclualixándoie ambos por iuitacióa por medio dr] coeficiente dr esabiiir» 
rkin dr referencia (CfRJ), y fue el Estado quien cubrid la diferencia 
"i El limite luryo tur reducido haua alcanzar Un 200 1110 dólares en septiembre 
dr 2002. Con La ponedor r*Uiliili .-.in .ii riri mrirado famblado se amplió de 
muñen* pnigio*i-a (Couu y olios, W)!5|. 
fi El gobierno nunca drió de cumplir cus obligaciones con lo» organismos 
multilaterales (KVII v llam o Mundial! con quienes procuró negociar-«utirr 
todo en R-s primen n mese* ik- 2002- para olxi-nrr Icmtlos tiestos que permi¬ 
tieran recomponer la» allrafda» reservas del BCRA. 

7 H FMI pirvlonaba a) gotueroa paiu uitu lilH-talmu mu y des t ejpil«tlón plena 
de las vanablrs financierasy cambiarías, loque muy pcobableinenlr Itabtú 
llevadoa una profunda <•isHenliuiuas drl «oleína hmvcino t a mu rvlampt 
da aun iiiunu drl «hilar 
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KI uhandono del régimen de mmcriihihdad y el dejauh implicaron, 
pacidos los primeros y turbulentos meses de 2002, una recomposición 
de la capacidad del Estado para ejecutar política pública.' Si bien la 
caída del producto Imito interno <FBI) en 2002 íue del 11% respecto 
del año anterior, el peor momento de la crisis se produjo en abril; entre 
mayo y octubre, la actividad económica se estabilizó y. a partir de no¬ 
viembre. cnnieii/ó una acelcra«l» recu|ienuión que marcaría el inicio 
de más de cinco años de crecimiento a "tasas chinas”.* Varias razones 
explican el rebote: en primer lugar, el mayor espacio fiscal del gobier¬ 
no lo habilitó a aumentar -de manera modesta en 20112 y con mayor 
ímpetu a partii «le 2003-rl gasto público, por ejemplo, a travestid plan 
Jefe* y Jefas de Hogar > de la obra pública; en segundo lugar, por la 
difusión, por parte de las provincias, de las ‘cuasimonedas" creadas en 
2001, que en la pracuca suponía aumentar el circulante en manos del 
público; en tctcer lugar, el saneamiento patrimonial, que permitió que 
las emptesas beneficiadas dejaran de compromete! una parle sustan¬ 
cial de sus ingresos en interese* de la deuda y tneioraran la dinámica de 
la cadena de pagos entre proveedores; por último, la devaluación fue 
expansiva en algunos sedares que de repente ganaron competirivnlad 
ante las importaciones. 1 * 

LJ modo en que se procesó el colapso de la convertibilidad y la sali¬ 
da de la crisis es parte de las condiciones mídales que favorecieron la 
evolución de la economía kirrhuerisia; cuando Néstor Kirrhner asumió 
el 25 de mayo de 2003, lo peot de la 'tormenta macroctonómira* pa¬ 
recía haber pasado, si bien quedaba por delante la difícil latea de la 
reconstrucción. Tantu la actividad económica como el empleo privado 
registrado habían 1 amenizado a crecer a fines de 2002. sin emhargo. la 
mcipH-nie recuperación no había generado masa crítica suficiente como 
para aminorar la gigantesca deuda social creada en los aiius previos: el 
desempleo, la pobreza, los bajos salarios, la desigualdad y la informal» 
dad la 1 toral se encontraban en niveles criuco» en temimos históricos, 


H P„iu aidt «W-Ulh f veNctr el capitula /Ir Ztcoi, ru r*ie rnluiu> vciliiinrit 
II Luí üuilii nimen del EiUmirior Mcunnl ilr Acúvlúu-J Ctuuumlai (EALAfj 
riel Imtuuu-, Na- tunal «ir Ltuáfuka y Irmni I Imier * 

10 F .11 vanen Ktiura kiiu-mhut en maixjdc ubi 4 l> rirAili», iiHlmtirtsucila. 
inriniunn.i llviaiia.i, a peni dr que el conmina npucnlt Iriidin .t o*er. La 
piiulunlu» } 14 iilcrfc» luCul iinimni y ganaran pcutji:i|udrin e» el mercado 
interno, oí «lempo que Im impacial ii ini-% x desplomaban Lm«? Iteelio explica 
que hacia 20G.S, ( miiitln en la Aiyriiunj *e ifuipnratun k<* nivele* de FBI «Je 
ISWH, lialtia 1.7 mklhmei n»Jc ilr i<up»<V» 


Asinnsmii l.« cuestión del drfnnli no v había u-surliu, y c| sistema fi¬ 
nanciero argentino r-siiifxi Irjos de normali/aise pin completo, con la 
untad dr los ciédito» en mora, los balances en situación critica y diveisos 
cuasi monedas ptovinciulcs en circulación (Kulfas, 201fi). La normaliza- 
titin del sistema financíelo y una salida negociada del itr/axJi, además 
de la búsqueda de paliativos a la deuda social existente, constituyeron 
los elementos centrales de la agenda económica del priinet gobierno 
kirchneriuta. 

En *m primeros año» «le gobierno, Rirclmer mantuvo una mateada 
ronunuidad con la política económica de Duhalde. Li permanencia de 
Roberto Lavagna como ministro de Economía es uu buen símbolo. La 
estrategia de Lavagna al asumir en el gobierno duhaldista había sido en¬ 
frentar las recomendaciones del FMi, introduciendo controles cambia¬ 
rías y la obligación de liquidar divisas, admitiendo una mayor tolerancia 
a los desajustes fiscales de la* provincias y habilitando ia permanencia 
de Lis cuasi monedas por su potencial de financiamiento del gasto La 
fiimc/a ante Lo exigencias del FMI y el uso de instrumento* expansivos 
»e icdoblaioii cuando Kirchncr llegó al po«lcr. 

I.i preferencia por uu tipo de cambio real depreciado -que mejora 
la competiUvidad «le lo* productos argentino»-, el «luctpfinamicnio de 
los mi vi« los público* priva tizarlos y la redisuibui ión de |urte «le ia renta 
agraria y peliolrra, tre* engranajes clave de la gestión macineconómica 
del gobierno de Kitclincr, tesultati lineas de continuidad con el gobici- 
no previo (Rallas, 2016) Por otra parte, Ncstoi Kirrbner fue marcando 
cada vez mas alguno* quiebres e imponiendo nuevos crítenos Esiá chru 
que veía con mejores ojo* que Dulialdr v Lavagna una fuerte v rápida 
recomposición salarial, aun cuando eso contribuyera a alentar presiones 
inflacionarias; también, que quería jerarquizar en matcna de decisiones 
económicas la figura presidencial, lo que «le hecho implicaha disminuir 
la importancia relativa del ministro «le Economía que se arrastraba desde 
ks años noventa. Puede cnini idiise con Kull.is (2016) en que el pedido 
de renuncia .1 Lavagna iras el rotundo triunfo kiichncriata en la* Icgis- 
laiiv.is de «x lubre «le 2005 y su leemplu/n pOI Felisa Miccti, de un perfil 
mucho más bajo, es la culminación «le ese propósito. 

En los acápites que siguen se analizan las caraUerfotlou* «cutrales del 
pióte*»/ de crecimiento acelerado, inclusivo y difumlido del período 
20G?k2007, de la evolución del sector externo y «le la cuestión del endeu¬ 
damiento V la normalización financiera del país 
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LA POLÍTICA ECONÓMICA EXPANSIVA COMO MOTOR 
nn.CIUCIMIENTO Y KL EMPLEO ENTRE BOOJ) Y 8007 
Los incentivos a I.I demanda agregad» fueron una de las características 
centrales de l.i política económica de lo» tres gobierno» kirrhiierisus, 
pero su efectividad fue en particular elevada entre 2003 y 2007, en un 
maic<i de alto» nivele»de capar ida<l ociosa, un tipo de canil ho real depre¬ 
ciarlo, elevados margenes unitario» y patrimonios empresariales sanea- 
rlirt, además de buenas condiciones en el frente externo. Varias berra* 
mientas exjiansivas hicron utilizadas en este subperkxlo Por un lado, un 
fuerte aumento del gasto público real, que creció un 82%;" en especial, 
la inversión publica (en su mayoría en obras de infraestructura) registró 
un crecimiento exponencial. 1; lo que quebró una larga tendencia de más 
de treinta arios de pobre evolución. Por otro, el gobierno impulsó una 
pruíunda recomposición del salario mínimo vital v móvil (SMYM) -con 
un incremento del 50% en términos nominales entre junio y diciembre 
de 2003 v posteriora! reajustes hasta 2006 inclusive- y de las haberes 
mínimos jubila torios. 1 ' Asimismo, cu 2005 el gobierno implemento el 
programa de Inclusión Provisional, que incorporó al sistema jubilaiorio 
a 1,6 millones de privona» mayores «ti un lapso de dos años. 

tan- impulso a la demanda doméstica supuso una rápida recuperación 
del mercado interno y favoreció también la* ventas y las ganancia* de las 
empresas, en especial de las industriales v la Construcción. Dada la capa¬ 
cidad ociosa disponible, aumentaron con rapidez los nivele» de produc¬ 
ción y empleo, al tiempo que desde 2003 el número de empresas en uc- 
tividatl volvió a crecer, v se inauguró un quinquenio dr gran dinamismo 
empresarial, sobre todo en pequeñas v medianas empresas (pvines). 1 * 
Las tendencias a la recuperación económica esbozadas en los últimos 
meses del gobierno de Duhaldr se consolidaran en los años siguientes; 
entre 2003 y2007, el PBI creció por encima «leí 8% anual promedio (véa¬ 
se gráfico 3,1). Eli términos acumuliidoft, la economía creció 52% entre 
2002 y 2007, y alcanzó en 2005 los nivele*de 1008 ampliando fucrxcincn- 


11 Las ítalo» tnn dr elaboración pmpia sobre la hase dr inlotmarióii drl 
Miniuenn de Economía, rl Indcc e Ilumino» dr etuidxiicx provinciales 
13 A modo de rjrniplu, rl rubio -inversión icaT del cesto pribtiru subió, en 
término» iralr». un 852% «me 2003 y UN 
IH I I SMVM cosan un l-Ui^C ni li minio* irilk* «-iitie VIKI3 y KM Ib cnbULtoquc 
la jubilación mínima la han en un 1 i4T. entre 201%! y 2007. 

1 1 Según dalo, drl Otueivalerlo ilr Fjnplrn , Dinárnti a Empresarial (OBRE) 
rn H>Jb bal na -4511 <H>I emprctm (anualr.. .Vil) QO0 rn »HH, 407 000 cu »»» 
y 587 000 nt 3008 


le la rapacidad instalada a partir «le 2006, A diferencia de los noventa, 
citando buena parte dr los incrementos de productividad se explicó por 
el aumento de! desempleo, en estos años el crecimiento convivió con 
una tasa de generación (le puestos de trabajo altamente dinámica. El de¬ 
sempleo pasó de un 22,5% en 2003 a alrededor del 9% en 2007 (véase 
gráfico .3.2), a la vez que se redujo de forma paulatina la informalidad, 
del 41% en 2004 al 36,3% en 2007. 10 

tas políticas de empleo kirchnemuu no sólo procuraron mrentivni 
una rápida generación de puestos de trabajo, sino que se piopusíétuti 
también reconstruir una insdturionalidad labora] que había sido des¬ 
montada en los noventa, reinstaurando la vigencia de los convenio» co¬ 
lectivo» de trabajo y tendiendo bat ía la hornngcnrrración sabinal En 
efecto, si en 2004 se homologaran 3-18 convenio» que representaban a 
1.2 millones de trabajadores, para 2007 tale* cifras se habían elevado a 
1027 convenios y 34* millones de trabajadores."’ .Asimismo, la política 
oficial consistió rn impulsar aumentos en proporción más elevados en 
lo* asalariado* peni es pago* (el mejor ejemplo de ello es que el salario 
mínimo sr incrementara muy por encuna del salario medio), lo que con¬ 
tribuyó al achautmienlo «le la pirámide salarial. Algo simil.it ocurriría en 
materia jubilatona. ya que se favoreció mucho más ;«lo$ haberes mím- 
tno* que a los medio». 

La mayor creación de empico, el aumento de la cobertura jubílalo ría 
y la mayor homogeneidad en salarios y jubilaciones implicaron una sig¬ 
nificativa mejora en U dlsnihuc ion personal drl ingreso: el coeficiente 
de Cini cayó de 0,333 en 2002 u 0,468 cu 2007.” Esta mejora, de casi 
el 13%. fue la más elevada de América Latina durante ese período.'* 
A modo de comparación, en 1998 el coeficiente de ütni había sido de 
0,50 i (gráfico 3.2) 


ir» l/mdato* «obre desempleo coimíkiuiIim ,l In Liiju de r«r rnpluiln coi em¬ 
panden a U. cifra» ..lii uto cumiada. |kji el ludes Si bien traillen duda» 
Vibre til plena valide* a partir de 2007, rabe u-ñjur «pie lendrnrUlmrnie 
coinodeu coa leu dalos de rinjilm b.imal Hsdartadn provmoa |X>| el MmlHr- 
rto de I rebato, (neme no cumtlunuda 
Iti balín ilirl Mmhirnodc Trabajo. 

17 tur c odie irme mide- U dbpenldfl «te una VúituMc, en CMC cao- i del ín|pero. 
Vari* de 0 u I slendu 0 un indicador de equidad afaaohna. * 1. de máxima 
dangnakiad. 

18 Cálculo priipm vibre l.i base dr dalo» del Centro de tumbea Din cibui ivo» 
l.ÚKirulo * Sociales iCrdüul 
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Gráfico 3.1. Variación del FBI y nivel del PIU v FBI industrial 
(1998 = 100), 1998-2015 


Gráfico 3.2. l asa de desocupación, tasa de pobreza v 
coeficiente de Gini. 1998-2015 
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Fuccue- Elaboración piopl» sotwr rfaioi del Indec la vsrintííitl del P8I de 
¡1002 e» OMH|uiiido contra 1998 

Un dato adicional es la fuerte recomposición de lo» ingresos reales (y. 
habida cuenta de la mejora en el perfil distributivo, ind* aún de los in¬ 
gresos reales de los sectores mi* desfavorecidos) A modo de ejemplo, en 
2(K)7 el salario real promedio fue Ull 45% más que en 2002 v un 17%. mis 
<|in en 1998. Ello tuvo dos consecuencias claras: por un Indo. la pobreza 
ilisminuvó a pasos acelerados y pasó riel 57,5% de la población en 2002 
al 27,2% un 2007, cifra levemente mayor a la de 1998 (25,9%) (gráfico 
S.2).“ En segundo lugar, en tanto los salario* subieron muy por encima 
de los precio» y «le Ij productividad, la purtkipndón asalariada en el FBI 


19 Lot dato* no ioii critnpci/»l>lr*Crtll lo* .latín • dirisleí de pobrera |HI Mirado» 
en K-pnrmbir dr 2016, cuando el liulec resumió lu* incdióooes de pobrera 
con un ramio» inrlndnlógico wiunwriaL Fae camino l orulMu. en una actua¬ 
lización de U cañará bsuea »uul. encarectófldola uu 3Kfc ai relación con la 
medición tradicional e introduciendo, ropaSfide eila 12.8 punUM pcnccn- 
lualrs de pobres late gunÚMlx. eui cxpUdudo en la nueva mrlmMogi» pu 
hl* mU pnrrl Indec en oovkmhrr dr 9016, donde el nnjsnkunu iclialaqur 
cii 8006 l.i pobreta, «in d nuevo roe iodo, habrás »Mo «leí 0,9% cu lugar del 
29,19r ie|pin la medición tradlrimul 


Fuentoi Habunadóit propia «obre la del Index, el {'<41,1» y el * en tro de 
lurntinación ) Formación dr la Rcpiihlua Argentina (Cifra! Lxn ilauat de co¬ 
eficiente dr (.int fitrrnn Imitados país el lnjpn»i |wr rdptia Umlli.t, :fPCFl. 

del sector privado recuperó el terreno perdido con lii devaluación de 
2002: si en 1998 lo» asalariado» recibían el 32,5% dd PBI generado por 
el sector príwulo y en 2002 el 28.3%, en 2007 se apropiaban del 31.9%. 
Que la dinámica de crecimiento -aunque con diferencia*- alcanzara a 
todos ios sectores y rumas de actividad fue otro de los rasgos distinti¬ 
vos del penado 2003-24)07 La industria (64%) y b construcción (175%) 
crecieron bien por encima dr b media (52%1. ! " y se recupcramn de 
su posición de particulares tbmnilicadns por la crisis de la convertibili¬ 
dad. En el caso de la industria manufacturera, se registró un crecimiento 
simultáneo de la producción, el empleo la productividad, la cantidad 
de empresas y las exportaciones, que revirtió en parte el proceso de de- 
Mndu*triali/ación inaugurado a mediarlos dr lo* años -tétenla la nmr 
micción, porsu laclo, sintió el gran impulso ,i la obra pública y. poi el 
vuelco del efecto “nqtieia’ posd evaluación de 2002. al mercado ¡umohi- 

lío Dalo* drl Indec 
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Gráfico 3.5. lunación > tipo cíe i anibio real, 1998-2015 
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Fucoic! Elaboración propia «obre U toar del Indec, i intrinco) de citaduuna 
proriiKúiles, IMjRA»Cunitrarfr 

liario. 1.a» actividades comerciales v de logística (transporte y tomumea- 
• iones) también exhibieron un denudo crecimiento, impulsadas por el 
dinamismo de los trannables y de las importaciones. Los sectores agrope¬ 
cuario y financiero evolucionaron por debajo de b media; d primero, 
poco afectado por la rrcesión previa al colapso de la convertibilidad, y d 
segundo, uno de los claros ganadores de la décacLi anterior. 

El vertiginoso aumento de la actividad económica trajo consigo un 
incremento en los ingresos fiscales b expansión del mercado interno 
empujó b recaudación tributaria ligarla al consumo, y la lápida«reat ióil 
de puestos il« trabajo fm males permitió inultiplicai lo» ingresos deriva¬ 
dos dr los aportes a la seguridad social- V su ve/, el dinamismo de las 
exportaciones generó una fuente adicional ríe ingrese» por el «obro de 
retenciones v otros derecho». Lie este modo, lo» ingreso» fiscales ae incre¬ 
mentaron un 8*1% en términos reales entre 2002 y 2007. y el resultado 
financiero del Estado nacional pasó del 0.9% del PDI en 2002 a prome¬ 
diar 3,5% entre 2003 v 20fKi (en 2007 luc del 0.6%).” 


21 D»lc« lomado» de Ferré rr» <2010) 


A partir de 2007, un conjunto de sanables económicas comenzó a 
mostrar un coniporiainiemo diferente. Si bien la economía y el empico 
siguieron creciendo de manera significativa, ese año la inflación salló ha¬ 
cia el rango drl 25 S (gráfico 3.3). disminuyendo el mino de reconi|xe 
rición de lo» ingresos reales. La aceleración de la inflación obedeció en 
buena medida al resurgimiento del conflicto distributivo entre el trabajo 
y el capital; los «bríos crecientes comieron parte de- los extraordinarios 
márgenes unitarios con que la dase capitalista >e beneficio de b forma 
dr salida de la i risis de la convertibilidad. A esto se sumó una dinámica 
ascendente de los precios internacionales ele las materias primas que, a 
b par que tuvo un impacto [«jsitivo sobre las cuentas extemas, introdujo 
una fuerte presión sobre lo» precios doméstico» 

Et. SECTOR EXTERNO: EL COMBUSTIBLE DEI. CRECIMIENTO ACELERADO 
Esta dinámica de crecimiento acelerada, inclusiva y difundida m- sos¬ 
tuvo favoredda por l.i situación de bonanza en el frente extemo 
Históricamente, en la Argentina. los períodos de fuñir i n-cimiento ha¬ 
bían estado acompañados de déficit» de b cuenta comente, tal corno 
ocumó durante el modelo agroexportador. financiado en gran parte 
con inversión extranjera directa (1EL)). o durante el (icríodo 1991-199.8. 
predominantemente financiado con deuda externa. La novedad del pe¬ 
riodo 2003-2007 fue que la economía creció u rasa» superiores al 8% 
anual con un superávit de cuenta corriente que promedió el 2.9% drl 
PBI (gráfico 3.-I). FJ leve déficit promedio de la cuenta capital dr eso» 
-mr*s no llegó a compensar el fuñí* superávit de la cuenta corriente, lo 
que fK-rrnitió una rápida recomposición de las reseñas intcmudonidr» 
del BCRA. que pasaron de poco menos de 9000 millones de dólares en 
julio de 2002 a más de 4ó 000 millones en diciembre de 2007. 

Si b balanza comercial fue tan positiva en eso» años, m dcIHó funda' 
mentalmente a ki mejora de lo» termino» riel intercambio, que mejo¬ 
raron un 25% en el periodo (sobre todo en 2006 y 2007), debido a la 
«iba de lu» precio» de los fommodtUes. Si bien la» cantidades exportadas 
también explican el aumento del valor dr la» exportaciones, cabe tener 
en cuenta «pie, de haberse mantenido los término» del intercambio de 
1998. en 2007 la Argentina habría registrado un leve déficit comercial. 

Fulo- 2002 y 2007, las exportaciones y lo» importaciones crecieron a un 
ritmo similar, peto los motores furum diferentes. Las cantidades exporta¬ 
das crecieron un 30%, en mi mayoría por impulso de uiui economía inu r- 
nacnorial muy dinámica, i on China a la cabeza y Brasil también en expan- 
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Gráfico S.-4. Saldo de cuenta «orrit-mc como porcentaje del 
PBI v lénninosdel intercambio (1998 - 100), 1998-2015 



Sjltk. ik .non (*• >lrl PBI». r¡t límrtw 

- TrnnMOt<inin^tU»{l>aH* IflOI.orui|u«il.. 

lóenles tlabwradún propia «obre ta base del luden y la (• -tvíerrnria de 

Na*.<i*nes Cuida* robre Comercio y Desarrollo (líiscesd. pm M» ¡nu iuk» en 

ln«lw) 

sión; l¡» cantidades importadas lo lucieron en 268%, ilchcdo al sostenido 
crecimiento de la producción y el consumo interno, y a la permanencia 
del sesgo proimponador heredado de treinta ados de desarticulación de 
las cadenas productivas domésticas. Por el contrario, k» precios de ex¬ 
portación se incrementaron un 68%. en tanto que lus de importación un 
35%, explicando asi la mejora registrada en los términos del intercambio. 

Entre 2003 y 2007 el upo de cambio real multilateral se mantuvo esta¬ 
ble v relativamente depredado (gráfico 3,3),a pesar de la constancia del 
nivel del tipo de cambio nominal y de una Inflación acumulada superior 
a la media mundial, en esperial en 2007. 1.a tazón principal es que, en 
ese periodo, los socios comerciales de la Argentina (Brasil es paradigmá¬ 
ticoj apredaioii con firmeza sus monedas. La Argentina se diferenció de 
otros países latinoamericanos en la gestión de la política cambiaría y de 
la cuenta de capital durante estos arios: no se aplicó un esquema de me¬ 
tas de inflación,* 5 y asi se evitaron las consecuencias asociadas al proceso 

.*2 En un esquema de tuctas de Inflación, el BCRA proyecta un* usa eli¬ 


de fuerte apreciación tic los tipos de cambio y de la entrada masiva de 
1 apílales alentadas por las altas tasas de intcrcs. n De hecho, en 2005 se 
imple mentaron trabas al ingreso de capitales de corto plazo para evitar 
la apreciación real del peso. Según Bastían y .Soihct (2012). Kirchner 
creía que el tipo de cambio competitivo había sido una de las claves de 
la recuperación económica en general y de la industrial en particular, v 
abogó por la preservación de dicha herramienta. 1 ' 

La licuación del costo salarial producto de b devaluación de 2002 sen¬ 
tó las base* para una recuperación del empleo que terminó fortalecien¬ 
do el poder de negociación sindical y, con ello, el resurgimiento de la 
puja distributiva. Esta pasaría a ser más adelante, durante el segundo 
período kirchncrísta, un Cactor ineludible de b apreciación cambiaría, 
impulsando la disolución de algunos dr los ejes centrales del esquema 
macrocronómko del primer período. 

DK5KNDEITI) AMIENTO V NORMALIZACIÓN FINANCIERA 
La normalización financiera v la salida del default formaban parte cen¬ 
tral de la agenda económica cuando Kirchner asumió. Si bien el objeti¬ 
vo se cumplió, no estuvo exento de conflictos. El presidente del BCRA. 
Alfonso PraL Gay. en ejercido desde diciembre de 2002. era partidario 
de un acuerdo rápido con el FMI y los acreedores, lo que suponía 
una quita menor de la deuda. I uvagna y Kirchner. por el contrario, 
mantenían una línea más dura, que propoma una quita dr no menos 
del 65%. la emisión de nuevos bono» (algunos de ello* atados a la 
dinámica del PBf, de modo que los u< reedorc.» ve vieran beneficiados 


inflación como "lai feT e intrata (tingó U Inflación real hacia la mera 
j.u.ji.icmm medíanle el uto de >aisudoncs dd Upo de ínicré*» otro* 
instrumentus monetaria*. 

£1 Sr|tün Kulfu* (8016), en Ü0M lüvagtM, detentar drt modelo de upo de 
rainbin (ral competitiva, enfrrtitiS ü propuesta de Allrm»o P1.1i Gey, pnl 
entunen titular del BULA, de introducir un esquema de metas de inflando, 
romo nigeria el FMI 

'i* Ha» tilín hierlc cor.tinvenía robre la Influencia del tipo de enrubio m r : 
proceso de reactivación ccondoiirn en la Argentina: ernie otros, Araan 
(21)13) U inlnlmirj. inlentra» Pwioltel y otro» (SOIS) la ctMMidrtutt de» “Iva 
Aquí vate nemes tira mulñiauialidad; la contribución de la rxpjnsKMl il< 
la drinamU tnlemn rs innegable |<iii su mq»iWi> í.ie panicularmenic 
tasoicodo pm unas cundkione» Iniciales protnisurias, entre ulnu la 
conjunción dr un tipo de cambio depreciada y la licuación dr Inu pasivos 
ciup« cuñales- 
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con el crecimiento) y mi colocación en pesm y bajo ley argentina. La 
consolidación de la recuperación económica fortaleció su posición, al 
igual que el éxito en la absorción y eliminación de las cuasimonrdan 
en circulación. Asi. las tensiones entre Ktrchner-Lavngna y Prat Gay se 
resolvieron con el alejamiento de exte ultimo en septiembre de 2004 
v su reemplazo por Martin Rodeado, dr Huidos vínculos con el sector 
financiero 

Como resultado de las negociaciones emprendidas, en febrero de 
21)05 la oferta argentina fue aceptada por el 70% de los bañista».” De 
inmediato, el nesgo soberano argentino cayó de 6700 pumos a menos 
de 800,nivel que no se registraba desde principios de 200L Para fines 
de 2006, el nesgo ya estaba en torno a los 100 punto» básicos, el más bajo 
de la historia, lo que demostraba el cambio de la situación financiera. En 
enero de 2006, pocos meses después del canje de 2005 -y ya sin I avagna 
cu la conducción económica-. Kirchner ordenó cancelar la deuda con 
el FMI con un pago anti» ipado de 9530 millones de dólares Si bien ¡as 
reserva» del BCRA cayeion de poco más de 2*J 000 millones de dólares 
a 19 500 millones rn un solo día. para septiembre se había vuelto a le» 
niveles de enero.** 

Tras la renegociado!» y el canje de deuda pública realizado en 201X5. el 
endeudamiento externo se redujo de manera sustantiva y pasó de reprr 
sentar el 129% del PBI en 2003 al -18% en 20U7. El desendeudamiento 
tuvo un papel estratégico en el diseño de la economía kirt hncrista y fue 
uno de los pilares fundamentales de la gestión; se liberaron recursos 
para ejecutar v financiar políticas públicas y se evitó la condicional idad 
«le los organismos mufiilalerales de crédito, poi lo que se ganaron con¬ 
siderables grado*, de libertad y mayor autonomía en las decisiones dr 
política económica. 


25 La Clin» Uceará al!»% cu 2010, matulo te Inicio ana nueva ron.ta «le rene 
ftciriAnnp de la deuda con lo* que »e hablan reblando a participa 1 en 2* Ó5 
Kl lieigu tobera no, oimtMCn conocido como "rasgo pun", refiere a b 
cvemunBdad de que un E»U«lo >e vea impotibtll'Hit» 1 » UioqMt'iUfk» <le 
cumplir ron un .rfilujacmoei (lnannrm enn algún ágeme extranjero. 

27 t**ra mayare» precñUmexyotur mui «ema.uhwe, por rjrinplo, el capímln dr 
Krm y N'rtniáa. rn ene miaño vnluuen 


El. SEGUNDO GOBIERNO K.IKCHNCRISTA (iCOO^-COt t)t 
D* LA CUSIS CON EX AGRO V LA RFXXXTÓN CNTCRN ACION Al. 

A UNA RÁPIDA KCCUPF.K ACIÓN 

Cuando Cristina Femándo de Kirclmcr se impuso en primera vuelta 
con el 46% de los voto» en las elecciones de octubre de 2007, la econo¬ 
mía argentina seguía expandiéndose por encima del 8%. anual v mos¬ 
traba una fisonomía absoluta 11 ten te diferente a la de mayo de 2003. la 
agenda inicial del gobierno de Néstor Kirchner se había resuelto exito¬ 
samente, perc» ya eran evidentes otros desafíos. El más notorio de ellos 
era la inflación que, para 2007, alcanzó el 25% anual, lo que hacía más 
lento el ritmo de crecimiento de los salarios reales y de reducción de la 
pobreza. El gobierno nunca recomido de tomín abierta la situación de la 
inflación, intervino el Indec en enero de 2007 y optó por manipular las 
estadísticas de predos. La problemática de la inflación marcó decidida¬ 
mente la agenda política de los primeras meses del g«ibicmo de Cristina 
Fernández dr Kirchner y derivó en el severo conflicto entre el gobierno 
y el sector agropecuario, desatado ni marzo «le 2008. la disputa con el 
agro marcaría un parteagua» en los años ktrchncmu» v abriría paso a un 
clima de creciente con flirt ¡vjdad política Ínter na «pie tuvo««nuce uenc las 
.sobre la gestión económica 

Por otra parte, la agenda gubernamental comenzó .« consideral pro¬ 
blema» «leí «lesarrollo productivo. Durante la presidencia de Néstor 
Kirchner. el énfasis estuvo en ia recuperación de márgenes de manio¬ 
bra fiara la gestión de corto plazo, el nuevo régimen macrocconómico 
permitió una notoria recomposición del aparato producuvo, aunque .sin 
transformarlo sustantivamente. Loa procesos de sustitución de importa¬ 
ciones y de promoción de exportaciones no tradicionales fueron acota¬ 
dos, sin más estímulos que los instalarlos por el nuevo esquema de pre¬ 
cios relativos 1 Fernández Bugna y Porta, 2008 v 2011). Si bien hubo un 
mav*orrecooorimicnto de la ciencia v la tr< m.logia como palam m «leí «Ic- 
sarrollo-con la puesta cu valor del Consejo Nacional «le Investigaciones 
(jen tíficas y Técnicas (Conlcet), por ejemplo- y de la necesidad d< una 
política comercial más proactiva rn defensa «Ir la producción nacional, 
la política industrial tuvo más continuidades qtie rupturas. 

Hacia 2007 y» eran visibles diversos cuellos de botella que limitaban 
la COinpetithridad mu étnica «le la economía: tu oferta energética se mos¬ 
traba insuficiente ante el fuerte aumento de la demanda residencial e 
industrial, lo que obligaba a corta o al autoubasteciiniciito en las propias 
empresa» (Goatz y otros, 2015). Pese a la expansión de la obra pública en 
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los años anteriores, se mar ni estaban esirangularnícritns en inlraestmctu- 
ra, transpone v logística; algo similar ocurría respecto del empleo califi¬ 
cado, en tamo cerca dd 20 % de las demandas de este tipo de puestos de 
iiahajn no lograban satisfacerte . 3 Al mismo tiempo, *¡ bien continuaban 
en un nivel elevado. lo» márgenes unitarios dr las empresa» aparecían 
más afectados por lus salarios crcdcnies. mientra» la ¡n<ifimdi«Lul fiiun- 
acra -tradicionalmcme débil- restringía la oferta de préstamos a largo 
pla/o para el sector productivo. En este marro, se incentivaron 1 ompor- 
Uiniicntos predatorios y la fuga de capitales alcanzó ese año casi 8900 
millones de dólares, el nivel más alto desde 2002 

Las respuesta» oficiales ante raras problemáticas mas estructurales 
fueron en un principio ambiguas. Si. por un lado, hi creación de nn 
Ministerio de (jencia y Tecnología mando Cristina Fernández de 
Kirchnrr asumió la presidencia en 2007 podía estar expresando una 
preocupación por la edificación del desarrollo, d desguace uuiiiucionaJ 
dd Inrírr -sin eluda uno de Ion mayores desacierto* de lo* doce años 
kirrlirierisus- reducía la uq>.iti<taijriel F.sudodc teiiet uiiconochnleiuo 
sistematizado <lc la dinámica económica. La manipulación de la» estadís¬ 
ticas de precio* al consumidor se extendió a la de los pire ios mayoristas, 
distor,donando la realidad de los predas relativa» ele la economía, y, dev 
de 2008, alcanzó también al i*BI La intervención «Id Inder implicó que 
el riesgo soberano de la Argentina volviera a incrementarte de manera 
significativa y, como resultado, d costo del financiaimento internacional 
se encareció. Sí bien este problema fue de rdatívo ba)o impacto mientras 
el país contó con abultarlo*, reservas internacionales, las consecuencias 
fueron mayores cuando lo» divisas 1 ornenzarori a escoscar. 

El confiietn con d sector agropecuario y el rosi simultáneo mullido de 
la crisis Internacional introduje ron nuevas modificaciones en la agenda 
2008 esruvo man ado por una inquiríanle desaceleración económica, en 
gran medida producto de la crisis financiera intemadonal, seguida luego 
|>or una fuerte tete-nón en 2009 1-0%) que im (ementóel desempleo por 
primera ve* cu la era kirclincmia. 5 * 1 El gobierno respondió ante el nuevo 
escenario con una serie de políücas de impulso fiscal que permitieron 


3HI l.l (jalo «cngr ilc U Eiinir.liik PüiimihU labonil IriMilnlecha dd inda 
'.‘I En junio de 2016. el Indcc iccalculo la* irnride FBI deidr 21)04. dr aramio 
cxmi riui* nueva, eiilinucione*. d crrciunenCii rturr JtOflB y 20lf* luibría udo 
un I29t> menor ut predamen le puNirado 
5(1 Pan un añilóte en profundidad anhrr la crio» y su Imparto en América 
I nana, vCrair Snuiiir..»ni*rlo y otroi (2D1SV 


una rápida y acelerada recuperación económica en 201 U y 2011 . con ta¬ 
sas de crecimiento similares ¡1 las dd periodo 2003-20U7 igráiico 3.1). 
Sin embargo, las características de tal crecimiento serían diferentes; el 
tipo de cambio s« apreció velozmente (gráfico ‘3.3). el superávit fiscal de¬ 
sapareció y el dinamismo de la creadón de empresas y puestos de ir abajo 
y de la acumulación «le reservas internacionales se apaciguó. Aun así, 
niá» allá de lo» nuevo* problemas, d balance del período 2007-2011 fue 
positivo en término* socioeconómicos: en 2011 d PBI fue un 15% mayor 
al de 2007, rl desempleo dd 7,1% (ruando en 2007 promedió el 9/1%), 
la pobreza riel 20,1% (cuando en 2007 había sido del 27.1%) y d 1 oefi 
cíente de Üinl de 0.432 (cuando en 2007 había sido de 0.468). 


el conhjctu con n. sector agropecuario 

Hacia 2IM15 la economía argentina había comenzado a suínr algunas 
presiones inflacionarias moderadas La respuesta dd gobierno ante 
esas primeras señales consistió en la instrumentación en 2006 de algu¬ 
nos acuerdos de precios y una suba de las retenciones agropecuarias, 
lo que motivó un ¡nckout con un impacto acolado. Si bien en 2006 la 
tulla» ion cerní en tomo al 10 %, en diciembre de dicho año tendió a 
acelerarse al crecer 1 . 6 %, contra un promedio de los mese» previos de 
0,7% ” Este cambio de nivel se profiin»lÍ 7 /i a jk.ii tir de abril de 2007, 
cuando los precios internacionales de los alimentos incrementaron su 
ritmo de vanarión y Hubieron un 80% rntir abril dr 2007 y abnl dr 
2008: los precios domésticos acumularon una variación del 31,7% en 
ese mismo período. 1 * 

Las causa» de que la inflación en esos meses haya «ido más alia en 
la Argentina que en otros países de la región hay que buscadas en rl 
resurgimiento «Je la puja distributiva y en la gestión de la política cam¬ 
biaría. Mientra» que países como lirasil, Chile o l'ruguay, cutir otra*, 
apreciaron de modo nominal sus monedas, lo que redujo el Impacto 
de la inflación importada, en La Aigentina **- mantuvo entable «•) tipo <!«• 
cambio nominal, de modo de sostener uno de lo» pilare» de la macroeco- 


3! tan riaiii» «urgen «leí pnmirili» «le lia, ramlulion pmvlnoalr, 

32 l'jirrc |iii imst» de liütd dr 2006 v 2C07. lo* pierio» inirruoj crecieron un 
11,6% Lo» dain» de prrri*.» tmmwKinriuVn dr Un aliuieniui trjrropniMten 
ai TVtl, Un «Je l<» |no ka t)t>lni*»tko» al pltmirilte» de Un Iru'laciont, 

provincial»». 
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□□mía de los años previos, centrada en un esquema de precio» relativo* 
muy tuxiimble a los transablcs. En cambio, con el propósito de nunimi- 
zar el impacto inflacionario de los precio* internacionales ascendentes, 
el gobierna aplicó mayores retenciones a las exportaciones, lo que a mi 
vez tenia un electo fiscal positivo en un contexto de cuentas pública» 
menos holgadas La profundiracion de lo» subsidio* a la energía, en 1111 
marco de precios internacionales del petróleo al alza, explica en parte el 
incipiente deterioro de las cuentas públicas en 2007, que habían cerrado 
con un superávit de "apenas* el 0.6% del PBI 

F.n marzo de 2008, el ministro de Economía, Martín lemsteau, pro¬ 
mulgó la Resolución I2. r >, que imponía derechos móviles de exportación, 
ton una escala vim ulada a la cotización internacional tic los granos, me¬ 
dula insistida con fuerza jan el sector agropecuario. Como m puede ver 
en el capiculo de Pucriaielli en eue mismo volumen, el conflicto por *la 
125” trAM endió lo» límites de una dUpuu entre el gobierno y un sector 
partir ular tle la sociedad argentina, e involucró a otros at totes, como 
la» clases medias urbanas (que tendieron a identificarse con la Mesa de 
Enlace), los sindicatos (más próximos al gobierno), otras corporaciones 
empreñarías tía Unión Industrial Argentina (UIA|. por ejemplo, proi ti¬ 
ró hacer un delicado equilibrio entre la» dn» posturas, aunque en su 
¡menor había miembros más simpatizantes con los intereses del agro v 
ouos más próximos al gobierno), ,íl los medio» de comunicación y el con¬ 
junto de la clase política. A parur de allí, no vilo la economía argentina 
entraría en un punto de inflexión, sino particularmente la política, que 
pasaría a estai atravesada por un clima de marcada polarización entre 
sectores oficialistas y opositores. 

Kl É-STAU iriO til. LA CRISIS INTERNACIONAL 

Hacia mediados de 2008, la economía argentina había desate ¡erado 
su crecimiento, en gran medida porque el rontlicto por la 125 había 
afectado r| normal funcionamiento de diverso» eslabones de las cadenas 
agroinrhistrrale». Al poco tiempo, en septiembre, la quiebra de la finan¬ 
ciera Lehman lirothers en Nueva York repercutió de inmediato en las 
principales economías del mundo y también en La Argcnuna, debido al 
desplome de b demanda mundial En lo» mc-u* previos, ya se habían 
manifestado alguno» turbulencias en la economía internacional; como 


un reflejo de ello, hot ia finales tle 2008 los precios intemaí tonales di* los 
alimentas se habían contraído alrededor «leí *40%, es decu, una caída de 
alrededor de una terrera parte en algo más ríe un semestre.* 4 

lo» crisis internacional no importó a la Argentina por el canal finan¬ 
ciero, en parte, jhu su desconexión deliberada tle |<*» mercados finan¬ 
cieros mundiales y, en parte, por la solidez, de su posición externa en 
términos de reve ivas y deuda En cambio, el derrumbe del comefrío 
internacional (tanto por precias como por cantidades) afectó tle un 
modo negaiixt) al país: en 2009 tanto los cantidades exportadas como 
los precio* de exportación caveron un 11% " En esc misma año, el 
agro argentino sufrió la peor sequía en cincuenta años, por lo que la 
producción sectorial se contrajo un 26%, explicando un tercio de la 
fuerte raída del PBI total (-6%). La industria manufacturera también 
experimentó una retracción en 2009 (-7,3% según el Indec), como re¬ 
sultado de la recesión brasileña y de una caída en la producción de 
bienes de capital por la dümúiurióu de la inversión; asimismo, la cons¬ 
trucción. el comercio v el sectiii financiero registraron raídas. Pese a 
b fuerte disminución en el nivel de ai tiviibd. el desempleo aumentó 
moderadamente (del H% al 8,7% entre 2008 y 2009). en gran parte por 
la eficacia de la» medidas proteccionista» que w aplicaron '' F! peoi 
iiionic-nio de b crisis se dio hacia junio. 17 me* en el que se llevaron a 
cabo las elecciones legislativas de medio término, que acabaron ron 
una denota de Néstor Kirchner como cabeza He la lista de diputados 
en la provincia de Buenos Aires, 14 

La actividad económica comenzó a estabilizarse a mediados de añu 
para volver a crecer de manera acelerada en los últimos meses de 2009. 


H O»la. dri FM1 

15 ruin» del Inrlet 

¡Mi CuniMAincnte. luí mUimm trate» cradcrun ni ‘KM (un rn (o* prlvadns 

le jostrados I, debido a que tu» pierio» v- ilrsscdrramn de lorim noluru, 
producto de la brava raída de lo» ptccfc» ínieniaootvalc*. la iiilUcidn 
en b AigenÜnii pasó de un promedio dd 31% interamul ai el segundo 
triroatre de .008 al 12% a me diado» de 2009. En unto U productividad 
rote, en c»r abo. pucuo que la producciúo k- contrajo mfl» que el 
empleo, la partkrpsaón itsabriada en el l*BI dri mam privado aumentó 
lijtniñrativamrnie, rirl .16% «119.7%, v logró »«í retomar al nivel de 1OT3. 

57 Sqplitd Inder, I* iirilvitM económica «e contrajo un 11,4% mlfrmoialen el 
•egundo trimestre de 2099 

3B El gobierna luhfo returlio adelantar la-, eleer.ano Lej'Maauia, premia» para 
octubre, al pronosticar, erróneamente, que e»e mes «roa el )*-<* eti términos 
de aciiódad económica. 
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Dos factures explican la rápida salida de la crisis: por una pai te, cierta re¬ 
cuperación del comercio internacional y la reactivac ión de la economía 
brasileña de la mano de una fuerte expansión del gasto público; poi la 
otra y de modo principal, la robustez y eficacia de la política económica 
.inúcíclica instrumentada por el gobiemo nacional. 

La política cambiaría revirtió el sesgo hacia la apreciación relativa 
registrada en buena paite de 2008; la depreciación subsiguiente hizo 
que el tipo de cambio retomara en junio de 3009 a niveles similares a 
los del período 2005-2007 -en promedio, un 90% superiores a los de 
1998 (gráfico 3.3)-. Fn lo inmediato, este movimiento tuvo un débil 
electo inflacionario debido a la fuerte caída del precio de las materias 
primas. En materia de |M>litica monetaria se actuó en coordinación 
i nn la cambiarla, disponiéndose un alza de las tasas de Interes para 
tieninremivar corridas contra el peso. Si bien la suba de tasas si tuvo 
efecto* colaterales en el funcionamiento de la cadena de pagos v la 
financiación del capital de trabajo dr las empresas, el gobiemo optó 
por que la banca pública compensara tal sesgo contractivo mediante 
nuevas líneas de crédito al sector privado (Abeles. 2009; Coat/ y otros, 

2015 ). 

La políuca fiscal fue otro de los engranajes clave de (a rápida recupe¬ 
ración, En 2009, el gasto público primario real se incrementó un 11%, 
traccionado por ü obra pública y el aumento del empleo y lai remune¬ 
raciones reales del sector público. Tt Además, el sesgo expansivo de la 
política fiscal se evidenció cu la baja de impuestos y el aumento de sub¬ 
sidios y beneficios tributarios -entre los que sobresale el programa de 
Recuperación Productiva (Repro), por el que el Estado se luco cargo de 
parte de los salarios de he- empresas privadas con el objetivo de inorige- 
rai los despidos- (Porta y Sám be/, 2012). 

Asi como la política cambia ría estuvo lúeti articulada con la monetaria, 
algo similar ocurrió entre l.t política fiscal y la social. En noviembre de 
2009, el gobierno creó la AUH, que en su origen brindaba un suhsidio 
cercano a 100 dolares en promedio a familias cuyos jefe* de hogar fueran 
desocupados, trabajadores informales o empleadas domésticas (Agis y 
otros. 2010). En años posteriores, ese subsidio te ampliaría en monto y 
cobertura. V alcanzaría, por ejemplo, a mu|cre* embarazadas. El impacto 


de la AUH fu» muy significativo: con más de tres millones de benefi¬ 
ciario*, supuso una transferencia de recursos a sectores con una muy 
elevada piofiertviún a consumir, y fortaleció así el mercado interno A 
la vez. L AUH contribuyó a la baja de b pobreza v de la indigencia, que 
pasaron respectivamente del 2-1.9% y 7.3%: al 18.8% y 4.5% entre 2009 
y 2012.*' Asimismo, en 2009 aumentó un 5.4% la cantidad de jubilados 
perceptores de haberes (280 0UU nuevos beneficíanos;, en tamo que el 
haber mínimo real lo hizo en un 2%. lo cual supuso un refuerzo adicio¬ 
nal de la demanda domestica. 

Dos elementos clave permiten entender la efectividad de b política fis¬ 
cal en 2009, En primer lugar, las reservas internacionales seguían siendo 
abultadas, si bien habían caído en mis de 5000 millonea entre abril de 
3008 y jumo de 2009 como electo de una fuerte luga dr «apiialcs aso- 
ciada a b incertidumbre de b economía mundial Fu segundo lugar, el 
espacio fiscal del gnhiemo aumentó fuertemente tras la estancación de 
las Admi n istradora» de Fniulos de Jubilaciones v Pensiones tAFJP). en 
octubre de 2008. lo que generó una importante masa de nuevos aportan 
tes al Estado nacional; los ingresos por este rubro aumentaron en 2009 
algo mas del 40%, cuando los Ingresos tributarios lo hicieron apenas en 
un 0,5% (en término* nomínales). Cabe señalar que 2009 fue el primer 
año del Irirehñérrimo con déficit fiscal (-0.6% del PBI); ahora bien, sin 
los recursos extra derivados de la estauzación de las AFJP. el resultado 
financiero negativo habría sido del doble. La nacionalización de Las AFJP 
supuso además que la Administración Nacional de b Seguridad Social 
(Ames) se hiciera de un stock de activos equivalentes al 10% del 1*151, 
compuestos en su mayor parte por títulos de b deuda publica y acciones 
en grandes empresas privadas, con la consecuente participación estatal 
en los directorios de esto* firma». 

La rcesutización del salciña pievfeinnal revirtió una de b» reforma* 
estructurales más significativas irnplcmcntudas por el provecto neolibe¬ 
ral en los años noventa; el sistema volvió a concebirse como un régimen 
solidario financiado a través de b transferencia intergeneracional, en el 
que lo* trabajadores del presente financian las jubilaciones de los traba¬ 
jadores del pasado. La recuperación por parte del Estado de b autono¬ 
mía en la gestión de los reclusos y activos del sistema p re virio nal tuvo 
múltiples impactos; redujo los costo* de la operatoria, perminó ampliar 


>1 KJ empleo pObbro cíese’- ire'i» del 5% en $000, pii hiiui <j»ip <1 oiu» wUiul 
del sector publico kt hlxo en un 11 % en ü-nninot reales Lo» ¡yasius de capital 

aubieron un lñ% en tCfiuMMw rraU-t (Coaiv > otrut, 3015). -Kt Según dura de! Cifra-C-TA 
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con solidez la cobertura, posibilitó uno mejora gtadiul <1c los haberes, 
fortaleció su sustrnubilktad al dolarlo de una racionalidad única en las 
decisiones de aplicación financiera de la» reservas y amplió la rapacidad 
del F.tiadn de financiar programas sociales. 

El Estado también asumió un rol creciente en el manejo de la política 
comercial, con el objetivo de atrnder tumo a problemas de balanza de 
pago» corno de empleo; en un contexto de baja demanda global y de 
prácticas agresivas de los países industrializados y otros emergente*, se 
bacía previsible un potencial aluvión de importaciones, A este efecto, 
se extendió el uso de instrumentos como las licencias no automáticas 
(I.NA) en áertas ramas. Esta medida de tipo paraarancelaria. que im¬ 
pide el ingreso de productos importados hasta tamo no se haya aproba¬ 
do el trámite de solicitud correspondiente v que cuenta con un marco 
normativo dentro de la Organización Mundial del Comerán (OMC), 
hic relativamente efectiva para cuidar la producción en sectores domés¬ 
ticos muy sensibles a la competencia extranjera, como las industrias de 
textil-indumentaria, de calzado, de juguetes o parte de la metal mecánica 
(Mcron. 2009a, 2009b. 2010; Intal. 2011), De lodos modos, el uso de las 
LNA le valdría a la Argentina creciente* litigios con sus socio* comercia¬ 
les, en e.spt-rial ron Brasil 

ia rApida reactivación (fines de aotKj a roí i ) 

V EOS NUEVOS UKSAíluS 

Iniciada la reactivación de La economía argentina en el tercer trimestre 
(le 2009, su crecimiento 5c aceleró con rapidez: registró msas del 10.4% 
en 2010 y del 6,2% en 2011 y alcanzó en este año el máximo histórico en 
el ingreso por habitante. La Industria manufacturera creció por encima 
de la inedia t.11 % y 7,7%, respectivamente); aunque con más dispersión 
que en La etapa 200$-2008, ,•! vector automotriz tuvo un dinamismo ex¬ 
traordinario; y las ramas de indumentaria, textil o metalmccinica lo hi¬ 
cieron en mucha menor medida F.l veloz crecimiento de 2010 y 2011 fue 
de nuevo acompañado por la creación dr nuevo* puesto* dr trabajo, por 
lo que el desempleo bajó al 7.1% en ese último año; al mismo tiempo, lo» 
salarios reales experimentaron un atea significativa. Con una economía 
a toda marcha, impulsada tanto por buenas condiciones internacionales 
como por una política fiscal marcadamente expansiva, 2011 fue un año 
de boom de consumo, inversión, exportaciones e importaciones. En este 
contexto y en un clima de polarización política agudizado por la abierta 
disputa con el pnnapal multimedia* del país -el grupo (Jarín-, Cristina 


Fernández de Kirchner resultaría reelecta con el !»4% de lo* votos en 
oc tubre de 2011 .* 1 

El intenso i rerimiento de este período no estuvo exento de algu¬ 
nas tensiones importantes lúas precios, que eu 2909 se habían de- 
sacclerado de modo significativo, escalafón otra vez. a la franja del 25% 
(gráfico 5.$), lai inflación se incrementó Impulsada por una nueva 
'liba ilr lo» pleito' internacionales y por la incapacidad de anclar las 
expectativas alrededor de h nominahdad de 2009 y <le reducir la iner¬ 
cia inflacionaria. Hacia Lines de 2009 la discusión pot las pantanas se 
daba en torno a un aumento salarial promedio del I6%; 41i en el me¬ 
dio ile este proceso, la Secretaría de Comercio (a cargo de Guillermo 
Moreno) convalidó un alza del p»et ¡o de la carne del 64%. Los precio* 
domésticos de la carne, producto clave de la canasta básica, habían 
estado repnmidos en un contexto dr reducción del stock ganadero y 
de precios Internacionales en alza Además de nn explorar otras alter¬ 
nativas. como un posible subsidio a loa productores, el timing de esta 
decisión f ue totalmente inconveniente v. en ausencia de un índice ofi¬ 
cial de inflación creíble, se modificaron de inmediato las expectativas 
inflacionarias. Así, la* paritarias de 2010 promediaron el $0%, en tanto 
que los pierio» lo hic ieron eu torno al 25% 

Ante este contexto, el gobierno optó por utilizar el tipia de cambio no¬ 
minal y el congelamiento de tarifas de servicios público» como anclas; en 
consecuencia, el tipo dr cambio real se apreció con rapidez en 2010y2011, 
lo que dio lugar a creciente* expectativas de devaluación. u La publica mo¬ 
netaria también asumió un sesgo, xpan.sivo estableciendo tasa* de interés 
negativa* en términos reales que, junto con aquellas expectativas, alimen¬ 
taron un proceso de fucile d> ibn/ución de carteras y fuga de capitales que 
alcanzó un máximo en 2011 Ksta tensión sobre Las cuentas externas se 
agudizo por disuntos factores. Si liten las exportaciones se desempeñaron 
de un modo dinámico, las importaciones en general, y cada vez más las de 
combustibles, lo hirieron aún más. lo que deterioró el superávit comercial 
Además, como parte de una tendencia difundida de finan cumien lo a las 

• I |.« imiritc ilr Nútur kirtbncr en octubre ilc JNIIO comti«ivtn a b.ii-ru panr 
rtr U sociedad argentina t forulrcid rl rragrn|*unlcnto de (tic mu en lomoi 
la presidenta 

Vi El dnln surgí- de una enlrrvtua * un Iníanuame i luir «le U DIA. *|%ie furUri- 
|Ki dr tai ncgoóaclonc» por punortu 

43 En (uüii de 8000, <•! tlp.. de cambio real miUuUiera! fue un 71% «ni»elevad» 
'|uc a mediados de ios noventa; para diciembre rtr SOI I la tltilamU) se tullía 
rrdtirltln al 15$ 


2 | LOS AÑOS UEJ KIRCHNfcHISMO 


un proyecto poüricu con oiijrnvos económicos 1*5 


casas matrices que afee ló a buena pai te de los países periférico», crecieron 
las remesas de utilidades de las empresas tninsnacMmales 

La rx|wrt5ión del gasto púhhco, clave para acelerar el crecimiento 
económico, no fue equilibrada con un aumento similar de la recauda¬ 
ción. de modo que la» cuenta* fivales no volvieron n ser superaviuiriav 
Los crecientes subsidios al consumo energético residencial, que com¬ 
pensaban a las empresa* productoras y distribuidoras, ya explicaban 
una pane importante del deterioro de las cuentas públicas, la era del 
tipo de cambio competitivo y superávits gemelos -externo y fiscal-, que 
había sido una ‘marca* «Ir la gestión económica kirchncmu. estaba 
llegando a su fin. 


El. TERCER GOBIERNO KIRCHNERISTA (2011-2015): 
nn. apoyo ma voKtr ario al un de ciclo 

LA FRUSTRACIÓN DE “LA SINTONIA IT NA* Y LA ACUMULACIÓN 
OF DESEQUILIBRIOS (FINES Oí 2011 A MEDIADOS DE SOI *) 

El contundente triunfo electoral de finales de 2011 le permitió a Cristina 
Fernández de Kitchttcr acceder a su segunda presidencia. Si bien la diná¬ 
mica de crecimiento se había recuperado ñas la crisis financiera interna- 
dona!, las tensones mencionadas ya eran reconocidas por el gobierno, 
que pareció querer abordar algunos pt oblemos de la estructura produc 
riva v comenzó a plantear la necesidad de una mayor "sintonía fina". 

En el plano macroeconómico se acumulaban un cnnjtmtn de proble¬ 
ma*. Entre tos más serios, destacaban la aprecia» ión cambiarla sostenida, 
cuellos de botella importantes en el sector de energía, el deterioro de la 
balanza comercial, una Inilaciún que no bajaba del 2.5% anual, un détírit 
fiscal incipiente y una raída no menor en el nivel de las reservas inter¬ 
nacionales (pasaron dr 51 000 millones de dólares a principios de año 
.» poco mas de 45 000 millones en octubre). En particular, esa situar ión 
de reserva» »r explicaba m gran parte por una enorme fuga d< capital» •» 
(casi 1800 millones de dólares de piomedio mensual en 2011, cifra simi¬ 
lar a la riel turbulento 2008). por la intensa remisión de utilidades de la* 
empresas multinacionales (de fi33 millones de dólares en 2003 a 7331 en 
2011) M y por las crecientes importaciones de combustibles. 

« Según Auiadri Otra (2012) 


Al mismo tiempo, el ritmo de actividad económica va mostraba *ig 
no* claros de desaceleración Uno de los principales fa» lores file el de¬ 
sempeño »le Brasil, principal receptor de las exportaciones argentina», 
qur habla enlentecido He un modo significativo sil tasa dr crecimiento, 
pasando de 7.5% en 2010 a 2.7% en 2011 La baja en el consumo v en 
el nivel de actividad del sector manufacturen» brasileño, uno «le los más 
afectados en ese país, impacto directamente sobre la industria argentina 
La desaceleración económica en la Argén una tuvo su correlato en una 
disminución importante del ritmo de crecimiento de la tasa de inversión 
a lo largo de 2011. lo que contribuyó a una menor velocidad de expan¬ 
sión de la demanda agregada. 

La noción oficial de "sintonía fina* reconocía la necesidad de intro¬ 
ducir cambios en la política económica fiara impedir la acumulación 
de desequilibrios y no comprometer el objetivo de crecimiento con re¬ 
distribuí ión de ingresos. Sin embargo, esto no implicaha la existencia 
de unanimidad »> consenso en el elenco gobernante acerca de las prio¬ 
ridades y las estrategia» de intervención. Fot un lado. Amado Houdou 
-ministro de Economía desde 2009 y vicepresidente electo- era parti¬ 
dario del regreso a los mercados Internacionales »1e crédito y de finan¬ 
ciar a través «le endeudamiento una recomposición riel nivel «le reservai» 
internacionales, a electos de revertir expectativas y ganai márgenes de 
autonomía para la gestión de la política cambiaría. Esta opción tuque 
ría que el gobierno re sobina pronto litigios pendiente» con el Centro 
Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (Ciadi I y 
el (lub de París, que entorpecían o encarecían de manera sustantiva el 
acceso al 11 edito internacional. Otros integrantes, como Axcl Kictllof, de 
creciente influenúa y proximidad al entorno presidencial y designado 
viceministro de Economía en diciembre «l«- 2011, \ Guillermo Moreno, 
eran partidarios de sostener la estrategia de “dcscndcudamieiiio". a esa 
altura ya convertida en una suerte dr laimtdiv de la gestión económica 
kirchntrista. Para esta visión, la eventual pcitlhla de autonomía respecto 
de la i nmunidad financiera uilrriuicioual ) los oigan ¡uno» ele crédito 
resultaba perpidicial para la gestión de la política eamómit o. Sea p«»r 
los dificultades propias de la imptementachín de la primer.» opción, sea 
por la fortaleza relativa de sus propiciadore», el gobierno se decantó por 
la segunda. 

I-a administración de Lis reserva* y de la política cambiaría también 
era objeto de controversia» internas, en particular en el marco de la in- 
icnrificacirin de la fuga de capitales. Mientras Mercedes Marcó del Pont, 
que habla asumido la presidencia del BCRA en 2010, proponía la impo- 
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lición de mayores límites a la compra mensual de divisas con iines de 
atesoramiento* y algunos mecanismos -tná» volunuristas que eficnccv- 
paia «lcsdoLtnzar el mercado inmobiliario, R¡< ardo Fi hegarav. titular di¬ 
ta Administración Federal de Ingresos Público» (AFlPl, impuso la obh- 
gaiiinedad de una autorización previa por parte de esta agenda para 
cualquier operatoria en divisas. Si bien la medida apuntaba también .» 
blanquear" las operaciones de atesoramiento, el diagnóstico que prin¬ 
cipalmente informaba esta última propuesta era que detrás de la fuga 
de capitales había fuertes maniobras especulativas en procura tanto de 
ganancias fáciles como de dcsestabillzar al gobierno forzando una de¬ 
valuación. De este modo, apenas una semana después de la renovación 
presidencial, nacía el llamado "cepo cambiarte" 

ln nial mente, l«*s controle» lanibiarim no generaron impedimentos 
para la compra de divisas jura la mayoría de loa uhornstas. Sin embargo, 
en mayo de 2012 -a prsai de que las reservas habían dejado de caer-, la 
AF1P endureció lo» requisitos, aunque sin precisar su alcance ni condi¬ 
ciones, lo que dio mocha más opacidad a la operatoria, la» hrecha entre 
el dólai oficial y el paralelo -que había promediado un 10% desde no- 
viembte de 2011- superó el 30% en mayo. F.l endurecimiento del cepo 
fue particularmente impopular en las tl.ises medias, acostumbradas a 
ahorrar en dólares. A la vez. la creciente Inecha cambiarla comenzó a 
afectar el normal funcionamiento de las actividades económica» > a ge¬ 
nerar un clima muv propicio .1 la especulación financiera. 

Pese a que había formado parte del ideario económico kirchnerisot, ya 
para 2011 la defensa del tipo ilc cambio competitivo aparecía más vetada 
Este sesgo obedecía a dos razones principales: por una parte, a los fun¬ 
dados temores acerca de los efri los regrejuvos de una devaluación, en 
caso de que fuera exitosa cu lérnumw reales, o de una mayor iudexactón 
inflacionaria si fracasaba; por la otra, a la preferencia de parte del equi¬ 
po económico por seguir utilizando «1 t¡|»<> de cambio tomo ancla a la 
espera de umi política de ingresos y una i om criación i-utrc trabajadores 
y empresarios que "planchara’ el conflicto distributivo. Ornamente, al 
gobteino ve le presentaba el dilema de reí ujier u máigenes «le compe- 
IttivuLuI en la industria sin erosionar l*w ingresos de la población ni sa¬ 
crificar el crecimiento. Algunas propuestas en el sentido de subir la tasa 
de interés para incentivar las colocaciones en pesos y quitar presión al 


45 Harta nr entono», el máximo perntilititi nrn de 7 milV»no «le «liStatí* por 
piT-iru JHir mn. Marrft del Pont pmpomia Lapr t-ve manto a 500 0(10 dotares. 


mercarlo cambiarte fueron desestimada» por e| nesgu potencial de que 
el encarecimiento del crédito enfriara la economía 

Sin duda, el alza de las importaciones era uno «le los peligros de la 
apreciación cambiaría, por sus potencíale» efectos negativos vjbrc las 
cuentas externas y el empleo, la respuesta privilegió también en este 
terreno la aplicación de restricciones cuantitativa», profundizando las 
medida» de a dmin ist ra ción drl comercio: a principios de 2012 se esta¬ 
blecieron las declaraciones jurada» anticipadas de importación (D|AI) 
como requisito para poder ingresar metcadcrias de cualquier tij» desde 
el exterior. A ditcrcnci.i de las licencias que va se uulizaban con un carác¬ 
ter selectivo, las DJ AI suponían un monitorco preven liso del Estado en la 
gran mayoría de las importadoras. En lo» hecho*, el electo de las DJAI 
htc ambiguo, en gran medida por las difícil ludes propias de administrar 
un sistema tan extendido- por un lado, protegió el nivel «le at tividad y rlc 
empleo en algunos sectores industriales muy rxjmrsKHi a la apreciación 
cambiarla; por el otro, generó escasez de insumo» y dificultades para 
sostener la producción eu algunos ouos. 

La agenda económica de este lercei periodo kit«hnerisU laminen es¬ 
tuvo muy marcada por el tema energético. La Combinación de nulas o 
magras inversiones tras las privatizaciones «le los noventa, la laxitud de 
los marcos regúlatenos t cspe« «¡vos y el fuerte crecimiento económico de 
la década y la consiguiente expansión de la demanda fueron erosionan¬ 
do el balance comercial del sec tor, fiara 2011, la Argentina ya acumulalra 
un déficit sectorial de SI 00 millones de dólares que presentaba una clara 
tendencia a agravante. En abril de 2012 el gobierno, en otra de su> medi¬ 
das nías significativa.», estatizó por ley la principal empresa petrolera «leí 
país (YPF), que había sido pnvauzada en 1991). Se expropió a la española 
Krpvol el r >l% de la.» acciones, se renovaron k* i uadro» de gestión y el 
directorio y se dispuso un ambicioso plan de inversiones, previendo la 
feinversión de la mayor pane de la» utilidarlr». La estrategia privilegió 
el desarrollo de las área» de hidrocarburo» no convencionales, para lo 
que se firmó un controvertido acuerdo con la empresa norteamericana 
Oicvron para explorar Vaca Mtieita loi empresa elevó de forma pro¬ 
gresiva sus acuvidadcs de exploración v la proditcrión desde 2013, luego 
de vanos años de caída». La estrategia de YPF no lite acompañada por el 


411 Situad* «ni la provincia «Ir NrtMjuén. <*| árni «le Vaca Murria r» uno «Ir lin 
reservona» de hldOKiirhiiirj» n«i íonSciiooiude* má» grande* y con mam 
« «lldml «leí mundo. 
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resto de las petrolera». por la que lo» reqm-nmientos de importaciones 
continuaron creciendo. 

l_a cuestión energética no sólo preocupaba poi el déficit externo, sino 
también por su impacto fiscal: los subsidios .1 lo» servicio» publico» absor¬ 
bían una parte creciente del gasto público. La cuestión tic los subsidios 
era una fuente de mcquidadcs diseña», por un bulo, beneficiaba a los 
habitante? del Arca Metropolitana (las tarifas no eran ¡guale» en todo d 
país) y. en la medida en que no disungiuan entre niveles ib- consumo y 
de ingreso, en particular a los sectores pudientes. Re inidó una «ampaña 
de renuncia voluntaria y comenzó a disemine la necesidad de una itv 
larnu integral en el cuadro tarifario. Sin embargo, esta fue desestimada 
por d equipo económico, muy probablcmcme por el temor a los efectos 
recesivos c inflacionarios de La medida en un contexto general de de 
sarelcnu lón del ciei ¡miento. esta n ca m iento dd nivel de empleo y piso 
inflacionario « levado, 45 

Sin duda, r| primer ncrnc.Mic del tercer ciclo kirchncmia fue pródi 
go en medida*, debate» y «ontiovnsia». a la vez que demostrativo de 
las difklllttdn para encarar Una agenda de largo plazo. La bandera 
política de "la sintonía fina' procuraba insular la idea de que. ame la 
necesidad de sostener el crecimiento y profundizar la redistribución de 
ingresos en un contexto internacional que bahía dejado de sei favora¬ 
ble ycu un marco de mayor cunflictivulad política interna, no bastaba 
con grandes señales macroeconómicas ni incentivos tic naturaleza ge¬ 
neral. Las urgencias de la coyuntura, los disensos Interno», la ausencia 
de una concepción v una planificación estratégica) algunos eirores dr 
diagnóstico se combinaron para esterilizar la búsqueda de solucione» v 
marca el derrotero posicrior. 

intentos nr nr.ArmvAc;ióN v sAnntKinios 

nr heskkvas: mudados he ¡ioi a A finta nr 2013 

La* tuibuleorias macroecoiióitlkas y la regulación de las importaciones 

afectaron la evolución económica, y 2012 cenó con una caída del PBI dd 

1,1% v de casi un 3% en la industria manufat lurera. F.l 1 ept» cambiado 

afectó fuertemente al sector de la construcción, habida« uruta «k» que d 


17 F* piuhobleque cu» ln iu.ni hav* irni.l . urohu-n un cnrapniwnte más 
político Un accidente Irmimrío m Bifcniu Aires rn lebrero de 8013. i on 
S 2 murrios, puso .<1 drirubieno tu dcainveruón m el shrcnia lénumrio. asi 


mercado inmobiliario -dolarizailo desde la década de 1970- se paralizó 
ante las dificultades para operar en divisas. Ll gobierno reaccionó esta¬ 
bleciendo en junio de 2012 el programa (jedito Argentino (Procrear), 
con d incentivo de bajas usas de interés y destinado a familias no pro¬ 
pietarias. tuvieran o no un terreno propio; el objetivo «le este plan era la 
construcción de 400 000 viviendas en 1 natío años. 14 

Durante 2012 *c introdujeron otras medidas de importancia, LLn pri¬ 
mer lugar, en marzo se reformó la Carta Orgánica del BOLA y se fa¬ 
cultó a la máxima auinridad monetaria a promover, eil el marco de las 
políticas e*tabléenlas por «*l gobierno nacional, la estabilidad monetaria 
y financiera, el empleo y el desunidlo económico cosí equidad social. 
En la práctica, la nueva t Una Orgánica aum«*n(6 d fmanciamiento a las 
pymes y amplió las posibilidades de que d Tesoro se financiara con emi- 
íión monetanu. .Segundo, v como reacción política ante una importante 
tragedia ferroviaria en febrero de 2012. d gobierno decidió impulsar la 
puesta en rigor del sistema ferroviario nacional, agonizante tras décadas 
de dcsinversion. St bien se consiguieron algunos resultados importantes 
en un tiempo relativamente breve -tal como la rcinsiauración de algunos 
ramales de larga distancia o la introducción de vagones modernos-, el 
apremio por mostrai lambíos rápido* hizo que se comprara buena parte 
dd equipamiento en China, perdiéndose la oportunidad de utilizar la 
demanda púhl¡«.u jura vignri/ai el nivel de actividad en rama» industria¬ 
les que disponían de la capa» idad tecnológica apropiada. 

Eli 2013 la economía volvió a crecer con moderación (2,3%), impul¬ 
sarla por d consumo privado -beneficiad»» por un nuevo ciclo de re 
composición salarial- y la inversión y el gasto públicos, particularmente 
estimulad»o en un ano electoral La contrapartida fue un extraordinario 
crecimiento de las importaciones. lideradas por los bienes energéticos, 
la electrónica de consumo, los automóviles y las autaparte», en conse¬ 
cuencia. el superávit comercial se redujo de 12 UÜÜ millones de dólares 
a alrededor de IfHM) millones. Por su pane, la apreciación de la moneda 


comí] mimas de 1 nmipcviVn en rierais segmentos de la potinca pública EJ 
Itobiemn podo tuche i pensado qiv lina medida rondín iva con un impacto 
dilecto sobre toe pin jo» peotundi/am tí dncuiHcnto «oírte U «ctlón 
gubernamental que liatiia generado la iraqcdit. 

IX A mrduitm de 201V, na» «res a Aot de implantar ií,íi riel programa, los 
resultados musOsbsin uria imjilrinrnusción más lenta que la anunciada en 
tu origen, aunque impórtame ett términos absolutos. A mediados de 20)5 se 
luhoin |mr-.u>rn match* 170 lXlt> soluciones de vivtemía», inmu las 300 (100 
que deberían haberse dado a rarcin de 100IMXI por ano, 
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resto de Ut petroleras, por lo que los requerimiento 1 » «le importaciones 
continua ron creciendo. 

La cuestión energética no *<‘»|o preocupaba poi el déficit externo, sito 
también jM»r su impacto fiscal: los subsidios a lo«JCrv telas púl>li< os absor¬ 
bían una parte creaente del gasto público, la t lu-stión tlr lo* subsidios 
era una fuente de inequidades diversas: por un lado, beneficiaba a los 
habitantes del Área Metropolitana (las tarifas no eran iguales en lodo el 
país) y, rn la medida en que no distinguían entre niveles de consumo y 
de ingreso, en particular a Iih serones pudientes. Se inicio una campaña 
de renuncia voluntaria y comenzó a discutirse la necesidad de una te- 
forma integral en el cuadro tarifario. Sin embargo, esta fue desestimada 
pot el equipo económica, muy probablemente |>or el temor a los decios 
i«•» i-sivos c infladonarícm ríe la medida en un contexto general de de¬ 
saceleración del crecimiento, estancamiento del nivel de empleo y piso 
inflacionario ele vado.' 7 

Sin duda, el priniei semestre del tercer ciclo kirchncrista fue piódi- 
go en medidas, debates y controversias, a la ver que demostrativo de 
las dificultades para encarar una agenda de Lugo plazo, la tandera 
política de *b sintonía fina" procuraba instalar La ¡«lea de que, ante la 
necesidad de sostener el crecimiento y profundizar la redistribución de 
ingresos en un contexto internacional que bahía dejado de ser favora¬ 
ble y en un marco de mayor conflictividad política interna, no bastaba 
con grande* señale» macrocconóinic a» ni incentivos de naturaleza ge¬ 
neral. Las urgencias de la coyuntura, los disensos internas, la ausencia 
de una rancrpción y una planifica» k>n estratégica y algunos errores ric 
diagnóstico se combinaron para esterilizar I» búsqueda de soluciones y 
marca el derrotero posterior, 

IVTENIOS Dt KrACTtVAC.IÓN V SACRIFICIOS 
DE RESERVAS: MCntADOS DE ¡ÍOIU A VENES DI. 201$ 

Las turbulencias mai ioei onómicua y la regulación de las importaciones 
afectaron la evolución económica, y 2012 cerró con una caída del FBI del 
1,1% y de casi un en la industria manufacturera. El cepo cambiarlo 
afectó fuertemente al sector de la construcción, habida cuenta de que el 


M E» probable que eiu decisión liara tenido t.mthien un <nm(Ki«ienw rn<U 
polílM o l'n accidente fenrmanr, en Horno. Ano» rn fcbrrin rjr 2012. con 
52 rmteitm, ;iuui al dt> oUctlu U disuncrnón en el «nema íermviarin. asi 


tinturado inmobiliario -dularizado desde la década de 1970- se paralizó 
ante las dificultades para operar en divisas. El gobierno reaccionó esta¬ 
bleciendo en jumo de 2U12 el programa Crédito Argcnuno (Procrear), 
con el üuenuvo de bajas lasas di: interés y destinado a familias no pro¬ 
pietarias. tuvieran o no un terreno propio; el objetivo de este plan era la 
construcción de 100 01K) viviendas en cuatro años.* 

Durante 21)12 se introdujeron otras medidas de importancia. Ln pri¬ 
mer lugar, m marzo se reformó la Carla Orgánica del BCRA y u> fa¬ 
cultó a lu máxima autoridad monetaria a promover, cu el marco de las 
políticas establecidas por el gobierno nacional, la eMstbilubd DMXNtirit 
y financiera, el empleo y el desarrollo económico con equidad social. 
En la práctica, la nueva (arta Orgánica aumentó el finamiunicuto a las 
pynu^t y amplió las p< «sibilitludes de que el Tesoro se finaui iani con emi¬ 
sión monetaria. Segundo, y como reacción política ante una importante 
tragedia ferroviaria en febrero de 2012. el gobierno decidió impulsar la 
puesta en vigor del sistema ferroviario nacional, agonizante tras décadas 
de dcsinversión. Si bien se consiguieron algunos resultado* importantes 
en un tiempo relativamente breve -tal como la rcinstauración de algunos 
ramales de larga distancia o lu introducción de vagones modernos-, d 
apremio por mostrar cambios rápidos hizo que se comprara buena porte 
«leí equipamiento en China, |MT«licnd«*-a- b oportunidad de utilizar la 
demanda publica para vigorizas el nivel de actividad en ramas industria¬ 
les «pie disponían de lu capa» idad tecnológica apropiada. 

En 201S la economía volvió a crecer «on moiter.Mión (221%), ¡mpul- 
v.i«la |ior el consumo privado beneficiado |>or un nuevo ri«'lo de re¬ 
composición salarial- v la inversión v el gasto públicos, particularmente 
estimulados en un uño electoral. La con ira paruda fue un extraordinario 
crecimiento de las importaciones, lideradas por los bienes energéticos, 
la electrónica de consumo, los automóviles y las autopartes; en conse¬ 
cuencia. el superávit comercial se redujo de 12 00U millones de dólares 
a alrededor de 1500 millones. Por su pane. U apreciación de b moneda 


r uno imito- dt corrupción en cterttn segmento»de U puldica |Mil»lUu. El 
Utihicmo pucln haber peinado que una medida rimflictira con un inipacio 
dilecto sobre k» pierio» ptoíuinJI/ji ia el demonieiuosolar U aedón 
gubernamental que halló generado ln tragedia 
<K A mediado» dr SO IV im» lie» Ulloi «le linpl.mi.n . -i» dft piograinu. luí 
iroilindiM niciralnii un» imptrtneiUiv lón nuil lri*t* qi»r la anunciada en 
so ungen, aunque inquruutle en lérnumn abaalutui. A mediarlo» <|r 2015 se 
hahtar» puro o rn manila 170 il» H toinrinnes de vivienda», ronrra tas AtH) 000 
qtir debetian habetse dado a razón de l(M>000 por «ño 
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v la ampliación ■ !«- la brr« ha cambiaría cnuc el dólar ofii ial y el paralelo 
(que promedió rl 60% en 2013) incentivaron lo» viaje* >• el turismo en 
el exterior, lo que agravó el «irrnaje de las divisas este subsidio implícito 
hizo que la lul.ioAa turística lucra deficitaria en 661X1 millones de dóla¬ 
res. cuando en *¿010 había sido i»uperavitaria en casi 1500 millones. En 
este contexto, el uiwA He reservas se redujo en unos 11 000 millones de 
dólares. 

Ante este cuadro, se procuró reducir la demanda de divifco profundi¬ 
zando las restricciones de ace eso al mercado cambtario y lo* mecanismos 
de administración de comercio, v se establecieron alguno» incentivo» 
para aumentar la oferta. Se impulsó, con pobres resultados, un blanqueo 
de capitales asociado a su aplicación para la compra de inmuebles -con 
la expectativa de reactivar el mercado inmobiliario- v se implemento 
un seguro de cambio para favorecer l.i liquidación de exportaciones del 
complejo agrario (Caira, 2014; 3). Asimismo, durante 2013 se modifico la 
política cambiaría, alineando grano mmloel ritmo de devaluación nomi¬ 
nal con la variación de lo* precios, morigera rulo la tendencia a la apre¬ 
ciación cambiaría de lo* semestres previos.® Sin embargó, el aumento 
del ritmo rlevaluatorio. en un contexto de bajas tasas de Ínteres y elevada 
brecha cambiaría, generó incentivos para la jobre Facturación y el adelan¬ 
to de importaciones y fiara la uibfacturadón y retraso de rx|xirtaciones, 
lo que agudizó la merma de las test ivas. 

LA ÚLTIMA ETAPA (SISES *>K «013 \ FINES DE 20 ir,) 

A fines de año, v tras un pobre desempeño en las elecciones legislau 
vas de octubre de 2013, el gobierno modificó el equipo cconóniicu v 
nombró corno ministro de Economía a Axel Kidllof (que reemplazó a 
Hernán Lnrenzmo) y a Juan Carlos Fábrega, por entonces presidente 
del Banco N;rf¡ón. como tilular del BCRA. En simultáneo. la presidenta 
reemplazó al secretario de Comercio Guillermo Moreno por Augusto 
Costa, mano derretía de Királlof. Se consolidaba de este modo un proce¬ 
so Iniciado en 21)11. por el que rl llamante ministro de Economía habla 
üdn guiando creciente Influencia en las decisiones. 


La salida de Moreno operó como una señal dr relajamiento del rela¬ 
tivamente eficaz acuerdo de precios que había negociado con los super¬ 
mercados y que había tenido cierto efecto moderador durante buena 
parte de 2013 (la variación interanual de precios promedió el 22,6% 
entre ahrtl y septiembre de 2013, y llegó .ti 27,6% en diciembre). 1 ' El 
aumento del ritmo rlevaluatorio u finales de cm- año y la decisión de in¬ 
crementar un 66% las tarifas del transporte público«n el Gran Buenos 
Aire» sumaron mayores presione» inflacionarias y alentaron mayores ex¬ 
pectativa* de devaluación. Fííhrega, con la disidencia inicial de KkllkiF 
-preocupado por los potenciales efecto» recesivo»-, impulsó a fines de 
enero de 201 I uri giro en la política macrorcónóinicu, convalidando una 
devaluación algo menor al 20% y, simultáneamente, un alza drástica en 
las tasas de interés, con el objetivo de dexincentivar la rlolarizarlón de 
carteras. 

AJ mismo tiempo, para quitar presión sobre el mercado paralelo y re¬ 
ducir la brecha cambiaría se introdujo cierta ilexibiluación a la compra 
de dólares para atesoramiento fiara los ocupados registrado» de mayores 
ingreso». » dio lugai a lo que *■ conoció como “dólar ahorro". El mer¬ 
cado cambiarlo nc apaciguó, y el gobierno logró estabilizar el dólar en 
torno a lo» H pesos y desinflar al paralelo (la brecha cambiaría pasó del 
70% a finrs de enero ;il 30% en abril). I>e mdas manera», la nueva coti¬ 
zación del dólar oficial generó una gran aceleración inflacionaria en los 
primero» meses de 2014: lo» precios subieron un 38% promedio en el 
ano, ganándole por primera vez desde 2003 ;t los salario*, que lo hicieron 
en un 33%. La caída del poder adquisitivo restó impulso a la demanda 
interna, mientras que la demanda externa también se contrajo como 
consecuencia, principalmente, del estancamiento de la economía brasi¬ 
leña; asi. el 1*111 tuvo una evolución negativa tlcl 2,6% en 2014. 

la contracción económica redujo las importaciones, en tanto que las 
mayores tasa» de interés permitieron drsincrnrivar por algunos meses la 
corrida contra rl peso. Esto detuvo la fuerte cania de reservas, las cuales 
se inciementaron ligeramente respecto de lo» nivele» do 2013; aun así, la 
situación de divisas seguía siendo complicada. El gobierno ensayo varios 
programa» fiara paitar Lt cuida de la demanda interna, entre rilo» nue¬ 
vo* acuerdos de precio» 1 Precios Cuidados, que funcionó mejor y duró 


<9 Fiutc 2iM¿t r ‘1012 rl tipo dr camino real tnultiUlftal *r Mda apietUlo un 

19%, dr modo que m «I* llHimn año el nivel fue "apena*' tm 23% «ilpcrtor 50 Promedio dr luí IPC de la Chutad Autónoma lie Biirnn* Aíre», Sun 1 

al de mediado» de liu noventa. Neuqurn v Tierra itel Fuego. 
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má» que otras del pasudo),** un plan fie financiación del consumo ma¬ 
sivo (Ahora 12), para b compra fie automóviles (Programa de Crédito 
Automotriz fProcrcauto]) y ile estímulos monetarios para incentivar 
que jóvenes vulnerables de entie 18 y 24 años avancen en su* estudios 
(Programa de Respaldo a Estudiante» de Argentina (Progresar)). 

Previendo que la eventual reactivación económica volvería a impulsar 
con rapidez la restricción externa, en el equipo r< nnómico y el gobierno 
en general empezó u ganar consenso b idea de retomar a los mercados 
financieros y abandonar la bandera del “desendeudamlentn absoluto' 
Esta alternativa, facilitada por d reducido coeficiente de dcurla al que se 
había arribado y por las muv bajas tasas de interés u nivel internacional. 
ie<|lutria como condición previa la resolución del diferetuio con Repsol 
-remanente del proceso de rccstaiización de YPF y el alcance ele un 
acuerdo con r| Club de París por deudas impagas a los países miembros 
ele-i orden de los HfiflO millones de «lolares/' 1 Ambas cuestiones fueron 
resueltas en el primer semestre de 2014: se abonaron a Repsol alrededor 
de 5000 millones «le dólares en bonos y se coordinó un plan de pagos 
Con el Club de París. 

Sm embargo, esta incipiente estrategia del gobierno fue abortada por 
una circunstancia inesperada En junio de 2014. la Corte Suptcina de 
Justicia de los listados Unidos dejó firme un fallo de primera instancia 
producido en 2012 por el juez neoyorluno Tilomas Griesa a favor de 
las tenedores de bonos dcíaultrados < koltimili, en mi mayoría "fondos 
buitre”) que se habían rehusado a participar de los procesos de tcoiruc- 
turación de deuda cumplidos cu 2005 y 2010. El incumplimiento «Ir b 
sentencia (un reclamo por 1300 millones de dólares) habilitaba al juey 
a embargar los pago» regulares a aquello* acreedores que se habían ave¬ 
nido al canje; *1 SU vrr. el pago de i**e redamo podría disparar la llamada 


51 H pros rana Pristo» tiUHbdre uipum un acuerdo no sólo con lu* «ipet- 
mrriiadistuv. como c»i lo» «nenio» fie |>ir...>*|irr»W, tino con diverso» 
eibhonrt de Ut ladenu» de vitar Anrunriio, la» mulUi que el Mixto Impuso 
, l,i»«nrvi'(Y)o» ip<e Un'lenm 'trampa' ron el pluri mui uiu fuerte irisrnión 
publicitaria qw hiru de Precia» Culd-nlo» c*»l uti» I 11 .uu dieron ptMnicia ni 
programa 

5¡í t il ■Cpliettifare de !KHW, OitUn» faiUiwte* de R||< hner hahU anunciado 
que b AfRrnilnj cancelaría U deuda con «I Llub de Parí» con lucrm de 
Ubi ir diiprmlllíUdad «Jel BCRA la oincetación «oul era un» herramienta 
para eritar que el FMI .1 mi i.Mr» a! gobierno, lo oul era lina difn»nda Het 
Club dr Pan» ú rl pu*« adoptaba un crtmnqrainii de p.'uo» H «fallido ilr la 
crhlh llllcimit SmuI ecbd p«« (km rx» eurou-gu 


cláusula RUFO, vigente hasta el 31 de diciembre de 2014,'* 1 hacer caer 
el acuerdo de reestructuración y multiplicar por varías veces los compro¬ 
misos de deuda. .Ame esta disyuntiva, el Poder Fjecutivo argentino optó 
por no pagar y denunciar el accionar de los tóndns buitre; se avanzó en 
la búsqueda de apovos en los organismo* multilaterales, se consiguió el 
respaldo de buena parte de Las Naciones Unidas contra estas "conductas 
especulativas', sin que esto alterara la* 1 onrücionc* de negociación esta¬ 
blecidas por la sentencia original, la gestión de este problema volvió a 
enfrentar a Kicilloí con Fábtcga, " quien por 'Irrisión «ir la presidenta 
fue reemplazado por Alejandro Va noli- 

La expiración de lu cláusula RUFO a finales de 2014 110 cambió el 
pan anima; el gobierno y los fondo» buitre se mantuvieron intransigentes 
en mis posturas Fl gobierno sumó apoyos políticos en rl frente interno y 
en fl eu enario internacional y, a la vez. buscó alternativa» para paliar la 
restricción de financiamiento; los hoJdouís fueron liderados por sus com¬ 
ponente* mas lluros y especularon con un posible cambio de gobierno a 
paitir «le las elecciones de octubre de 21)15, que fuera mas concesivo cu 
las negociaciones. 

La intención oficial de fógonear la máquina del crecimiento chocaba 
contra la restricción externa, en Brasil se profundizaba la recesión y lo* 
término» del intercambio, si bien altos en términos histórico*, venían 
en descenso desde 2012 (gráfico 3.4). F.l gobierno tuvo éxito en alguna» 
de sus gestiones alternativas, formalizó acuerdos bilaterales de ntmp de 
monedas, el más importante con China, r incorporó reservas por más 
de II 000 millones d«* dólares en 2015, lo que le dio cierro aire pitra 
encarar una política medianamente expansiva. A su vez. Vanoli mantuvo 
una política monetaria guiada por el objetivo de que el nivel de las tasas 
de interés superara las expectativas de devaluación, a electos de quitar 
presión sobre el mercado de cambias. 

Para tmpulrar La reactivación económica, rl gobierno mantuvo los pro¬ 
gramas creados en 2014 (Precio* Cuidado*. Procreante» y Ahora 12). vob 


Li diioulu Rl : F< 1 -»iRla de Righla 1'pon Funur Ofirr»- fue introducida en 
leu colija de deuda de- y gil 10. y comprometía o) gobierno argetuino 
en cubo «Je excntuaJct pago» cu itiejoie» uuullduria que bn recibida» po« lo» 
bromen rerumcnirado», a extenderte» a ru;« oles condicione* 

M FAneg» almuhu una tolix lón ai la <j»i< Un graixte» huncoi privada» 

lim e oíale» unenneduban ‘mumpT-aiidu" luí titulen en poder de Un fornica 
buitre. kinllof ie opuso por b iiu rrridumhie en torno a)««un rfeciivu 
del aruerdny-p-rt b lunmdcr» de la garantía «pie lm banco» exigían pora 
imnlucrartr en b operación. 
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vil» A congelar las tañía» dd transpone y los servidos públicos, y aíra vrz 
tlejó apreciar el tipo de cambio -que tendió hada los niveles de tiñes de 
los noventa (gráfico 3.3)-. La» anchis cambiaría y tarifaria permitieron 
moderar ht inflación, que retomó a la franja dd 25%; en tanto las panta¬ 
nas cerraron en lomo al 28% en promedio, y se produjo una recompo¬ 
sición leve de lo» salarios reales que habilito una expansión del consumo 
privado. Asimismo, el gobierno impulsó la obra pública, lo que reactivó 
la industria de la construcción. El resultado fue un crecimiento agregarlo 
para todo 21)15 del 2,-196, desempeño relativamente aceptable si se tiene 
en cuenta la situación regional y el contexto externo desfavorable- De to¬ 
da» maneras, las restricciones estructúrale» vigentes se manifestaron con 
crudeza a través de un crecimiento del 6% en las cantidades importada»; 
el año cerró con déficit comercial por primera vez desde 1999, Cuando 
finalizó el segundo mandato de Cristina Fernández de Kirchner en di¬ 
ciembre de 2DJ f>, (as reservas rendaban los 25 000 millones de dólares, el 
nivel más bajo desde 2006. 

Ciertamente, rl balance final «le ht segúrala presidencia dr Cristina 
Fernández de Kirchner no se corresponde con la» expectativas y las in¬ 
tenciones que el propio gobierno -y buena pane tle la sociedad- parecía 
tener ai comienzo del periodo. El deterioro del frente externo, la descon¬ 
fianza v la oposición de buena parte del attMtshmml local, la falta 1 le plani¬ 
ficación y alguno» errares de diagnóstico c implementadón conspiraron 
contra la pretcnsión «le hacer “sintonía fina" y remover algunas restriccio¬ 
nes estructurales- Dentro de esc contexto hostil, el gobierno tuvo la virtud 
de evitar un desmadre económico y social pronosticado con ínteres por 
diversos actores opositores y de sostener las conquista» de lo» osito año» 
previos (Kulbs, 2016). Si bien el creí ¡miento lúe muy exiguo (1% entre 
2011 y 2015, negativo 3% en término* per rápita), se logré mantener b 
«¡litación del empico y, a pesar He que el ritmo inflacionario liie elevada 
<27.6% anual en promedio), la» políticas oficiales y la recuperada instim- 
uottalidad laboral sostuvieron estable el nivel del salar io real Ei nivel tic 
pobreza permaneció en tomo al 20%. y el índice «le Gim bajó de manera 
moderada <dc 0.432 a 0,415; véase gráfico 3.2). Sin hacer ecoimmkistno, 
es pnsihlr asociar este panorama al resultado electoral de finales de 2015, 
en el que el oficialismo fue denotado de forma ajustada: por una porte, 
revela insatisfacción con un proceso que ya no pudo avanzar con mejoras 
en la calillad «le vida, sino lólo sostenerla; por otra, valoración del sosteni¬ 
miento «le lo* logro» sociales alcanzados p(»r el kirchncri.uno. 

F4 desempeño de la industria manufacturera entre 2011 y 2015 fue ne¬ 
gativo en términos de producción (cuyo el 6%. v 10% en términos per rá¬ 


pita), pero el nivel de empleo v la cantidad de empresas se mantuvieron 
prácticamente estables. F.n cuanto a Us ramas específicas, la situación fue 
heterogénea. El sector automotriz, "estrella" de las do» primeras etapas, 
tuvo un finjo desempeño, awx ¡adw sobre todo al cslantauiíenia econó¬ 
mico brasileño. En contraste, la industria del calzado logró un récord 
tic 125 millones de pares fabricado* en 2015, gracias a que la demanda 
interna se sostuvo y a que Us políticas «le administración del comercio tu¬ 
vieron un imparto |Hrotivo. Resolta evidente que la política industrial de 
rste período se mostró más agresiva e integral que en los dos anteriores; 
un ejemplo «le ello es el creciente rol del Estado tanto como productor 
«le hienes y servicios (por medio de mayores opacidades en empresas 
públicas««uno Fabricaciones Militares u Las tecnológicas Invap y Arsat) o 
como usuario ipor ejemplo. aJ demandar medicamento* al sector ürma- 
céuticu o, en el caso de YPF. maquinaria» al complejo mctalmccánico) 
(Lavarello y Sarabia, 2015). Sin embargo, la mayor agresividad de U po¬ 
lítica industrial -adecuad*, pero tardía- se vio coartada por el grave de¬ 
terioro de la iiucrueconoinfa y jh>i el hecho tle que su implerneiltación 
se topó con la insuficienc ia de capat ¡chulés institucionales del Estado. El 
reflejo de esa insuficiencia fue la escasez de recurso» y la multiplicidad 
de agencias públicas y programa» vinculados a la política industrial, que 
reforzaron su crónica tendencia a actuar de un modo desorganizado y 
descoordi nado. 

Fu síntesis, durante el tercer mandato kircbncruto, la economía ar¬ 
gentina lransil«í un marcado estancamiento, vinculado centralmente a la 
reaparición de la "restricción externa", alimentada por diversos factores, 
h» fuga de capitales, la caída de la demanda mundial, el déficit energéti¬ 
co, ios requerimiento» de importaciones industríale», la menor competi- 
tividad de las exportaciones en ciertas ramas y la remisión de utilidades 
al exterior. 


nm.r.xioNns finai.es 

Todo gobierno jerarquiza politicamente alguna variable económica 
romo representación de su» objetivos principales; esta definición no 
siempre es explícita y muchas veces aparece disimulada dentro de un 
conjunto de expresiones de deseos o «Ir medidas que la promueven de 
modo indirecto. Esta variable puede Citar expresada como una nieta, 
como un problema o como un conjunto de Indicadores; como sea. más 
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o menos visible o formulada. su importancia política es central y tien¬ 
de a orientar de forma decisiva la acción de gobierno. A lo largo de los 
doce años del kirclincrúmo, con independencia de los fases que pueden 
distinguirse si ve comparan políticas y resultados, la mejora en la distribu¬ 
ción del ingleso ocupó este lugai de privilegio político; en este caso, se 
trató no sólo de elevar la participación relativa de los asalariados tu-ó-toi 
el capital, sino también de reducir la hrccha de ingresos en términos in- 
terpcrsonales. la gestión de la política económica siempre estuvo orien¬ 
tada por estas pm 11 upaciones, que respondían a uno de los objetivos 
principales del pioyci to político kitrhnerista. la inclusión social. 

tn el ideario económico del kircbneriitmo, las posibilidades de una 
redistribución progresiva del Ingleso fueron decisivamente asociadas 
al crecimiento económico, en una doble (M-tsjN-« riva, romo mecanismo 
para la creación de puesto» formales de trabajo, por un lado, y como 
“finaiictador” del conflicto dlalributivo, por el otro Con el piO|xWto de 
que el crecimiento en efecto fuera inclusivo, los gobiernos kirchneristas 
alentaron una elevación permanente de los haberes mínimo» salaria¬ 
les y jubiláronos, y reconstiutveron la insdtucionalidad laboral sobre la 
base del funcionamiento pleno de los convenios colectivos de trabajo y 
his paritarias libres. A su ve/, a eícclos de propiciar mejoras en la equi¬ 
dad, se amplió la cabcriina Lanío del sistema provisional -engrosundo 
notablemente su base- como de las políticas sociales compensatorias 
-atendiendo a diferente* 1 nlcctivos pobUcionsdes con insünrocntos 
focalizado»-. También con este propósito en miras, el crecimiento fue 
considerado una condición necesaria, para auipliat la liase fiscal en el 
corto y mediano plazo y reducir la demanda de políticas compensatorias 
en el largo plazo. 

Si el objetivo de redistribución c iihIumóii fue asociado al crecimiento 
económico, en la prédica y la práctica kirchnrristas la» posibilidades de 
un crecimiento sostenido quedaron intimamente vinculadas a una ex¬ 
pansión permanente de la demanda agregada, en especial a través del 
Consumo privado y de la inversión pública. Más allá de la* medida* dirigi¬ 
das rn particular a promover estos motores del crecimiento, en cada uno 
de los subperiodas políticos el kirchncrismo implemento alguna reforma 
de carácter estratégico que tamhió las reglas de juego v dio mavor mar¬ 
gen a la intervención del F.Uado. La estrategia de desendeudamiento, 
implementada desde el inicio, alivió las cuentas fiscales y externas, y 
contrihuyó decisivamente .1 h recupe ración de imputantes márgenes 
de dci i.sión sobre la política económica; en tanto que la estati/ai ión del 
sistema prrvisional ha<i;i finales de 2008 no vilo tuvo un impacto pasiti 


vo sobre la sustcntahilidad, la (obertura y la eficacia del propio sistema, 
sino que dotó al Estado de una especie de * fon rio antirírlico" que amplió 
sus márgenes de intervención 

Ai mismo tiemp», es notable en el diseño de la política económica 
la ausencia de consideraciones estratégicas sobre el perfil productivo, 
más allá de apelaciones genéricas a la importancia de un proceso de 
re industrialización; de hecho, la política industrial estuvo mucho más di¬ 
rigida a estimular un crecimiento generalizado dr la olma cpic a definir 
o promover cambios en la estructura sectorial. F.n este sentido, el énfasis 
puesto en incentivos de carácter general, el incremento del consumo 
público v privado o, en un primer momento, un tipo de cambe» "c umpé 
litiveí*, es consistente con la hipótesis de que la expansión de la demanda 
sería una condición necesaria, pero también suficiente lar experiencia 
klrchflerista muestra que las políticas de demanda no modifican por si 
sola* lu estructura productiva y que, más tatde < > más temprano, su impac¬ 
to potencial encuentra un límite decisivo; l.i agudización de las tensiones 
inflacionarias, un “piso' estructural de desempleo e informalidad rela¬ 
tivamente elevado y la reaparición de la restricción externa terminaron 
por comprometer el objetivo de mayor inclusión social. 

La estrategia de tipo de cambio 'depreciado" con demanda pujante, 
mientras fue ¡mplcmentadii, contribuyó de forma favorable a errar o 
sostener empleo, pero tío a modificar la configuración ternoprodurti¬ 
ra de la economía; hav probadas evidencias dr que no disminuyeron 
los requerimientos de insumo* y componentes importados. rt« que el 
proceso de sustitución de importaciones fu»- relativamente acotado y de 
que no aumentó de un modo significativo la participación en el valor 
agregado industria] de los sectores Intensivo* en ingeniería o mano de 
obra calificada (Herrera y r.ivmn.nnk.i, 2011. Saniarráogelu. 2013). Ll 
sostenimiento del sesgo proimpoitadot riel crecimientr». profundizado 
por el desempeño drl sector energético, impulsó de nuevo la emergen¬ 
cia de una situación de restricción de divisa* en la que los medida* de 
administración de comercio que *e implcmentaron a partir de 2<J12 no 
fueron más que un paliativo de corto plazo, tn este contexto, el recru¬ 
decimiento de I .1 inflación, alimentada entre otros factores por rigideces 
tlr oferta, déficit de inversión y abusos de poder de mrrrado -ademas 
de la mencionada puja distributiva y el alza de precios inlrmanon.il es-, 
dificultó la posibilidad de mejorar sostenidamente el poder adquisitivo 
de salario*, jubilaciones y asignaciones. 

La modificación de la Caria Orgánica del KCKA -con la intención de 
ampliar las facultades de la .nitor i dad monetaria para orientar el crédt- 
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lo banouio- y la nacionalización de una porte mayoriiai ia del paquete 
accionario de YPF -necesaria para revertir el cuadro de desinversión en 
el sector y enfrentar Las ya abiertas restricciones de oferta- pueden con¬ 
siderarse como reformas estructurales tendientes a recrear una imlitu- 
rionahdad orientarla a promover el desarrollo. Aparecen como medidas 
que, reconociendo los pmhlemas de heterogeneidad social y productiva 
que presenta la estructura económica argentina, postulan un Estado que 
no solo estimule el crecimiento, sino que también, v fundamentalmente, 
tenga capacidad pitra intcivenir de manera más activa en la definición 
de un perfil productivo que satisfaga el desafío de la equidad. l)e todas 
maneras, en la práctica, la maduración de estas últimas medidas chocó 
contra una coyuntura muy restrictiva, y sus potenciales impactos se des¬ 
plegaron sólo mínimamente. Por otra parte, tampoco en esta insume u 
se abordó de modo explícito o se puso en debate la naturales» del de¬ 
sarrollo productivo necesario. 

El provecto político Lirchncrista tuvo un objetivo económico princi- 
pal; cada vez que la coyuntura amenazó su cumplimiento, reaccionó con 
medidas que sostuvieran el nivel de actividad y defendieran el empleo y 
el salario. La acción dr gobierno fue siempre fiel al propósito de mejorar 
la distribución del ingreso y, con mayor o menor eficacia v profundidad 
en distintos momentos, ese ohjcdva fue preservado. Sin embargo, más 
alia de esta voluntad política, la estructura económica argentina actual 
-sus dimensiones lento y sooOproductiva*- impone límites severos a la 
factibilidad «Ir sostener y profundi/ai dklio objetivo en el tiempo; la 
remoción o transformación de eso» rasgo» condicionante* y restrictivos 
requiere la definición, planificación c iinplememacion de una esnaiegu 
de desarrollo productivo integral de largo plazo. El lürchneriMmi no la 
tuvo v, a la larga, comprometió la vigencia del propio proyecto político. 

¿No quiso?, -no supo?. ¿110 pudo? Es probable que luiva habido un 
poc o de cada cosa. Lo cieno es que en su accionar minimizó la necesidad 
de intervenir activamente en el proceso de asignación He recurvas y de 
orientar las cambios en la matriz productiva; de alguna manera, supuso 
que lo» incentivos «lo demanda serían suficientes para modelar la oferta 
productiva. Por otra parte, las veces que intentó promover mayores esla¬ 
bonamiento* pnidm ti vos interno* o algún proceso de sustitución de im¬ 
portaciones, los disenso» y la dése 1 uirdlnai ión enirr las diferentes áreas 
ejecutoras lomaron ineficaz el esfuerzo. Pero lampoco hay que olvidar 
qur en lo* d..s gobiernos de Cristina Fernández de Kin hnei >e «'nfreie 
tai 011 algunas condiciones intcmnnonaln adversas -la rrisi* financiera; 
la volatilidad de precios; la recesión, en especial en Brasil- y el litigio 


con los fondos btiilie- y una creciente conllirtividad con los sectores 
del tsiablishmau local v los grandes medios privados de comunicación. 
Esta Krrca oposición. que fue progresivamente desgastando al gobierno. 
110 ñivo nada que vei con los errores o con el déficit aquí señalados; 
poi el contrario, lúe una reacción a la decisión con que los gobiernos 
kirchncrfenu procuraron ganar autonomía a nivel internacional y mayor 
equidad distributiva a nivel local. 
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Indicadores sociales y distributivos 



1998 

2002 

2003 

21104 

2005 

2006 

2007 

2008 

2009 

2010 

2011 

2012 

2013 

2014 

2015 

lóenle 

Tasa de empleo 
(% población total 1 

40,6 

34.4 

37.7 

40.6 

42.2 

44,0 

453 

45.4 

45.1 

45.6 

463 

469 

46J) 

46,4 

463 

Ferretes. CGI-Indec 
y EFH 

Fcrrcrct e ladee. 

Tasa de desocupación 
<% de ti FIA) 

te» 

22.6 

22.6 

18.1 

14.8 

12.3 

9.4 

8.0 

8,7 

7.7 

7.1 

73 

7.1 

73 

63 

Loidiu» 2007-15 
deben ie> turnado* 

















con reservas 

Tata de empico 
asalariarlo no registrado 

41.6 

41.0 

41.7 

42.1 

39,9 

563 

36.3 

333 

33.1 

32.3 

31,3 

313 

303 

30,1 

29,3 

CCMndci y EPH 

















Cedías hasta 2002. 

Tasa de pobrera 
(% personas) 

259 

373 

4».7 

41.6 

35.4 

283 

27.2 

253 

249 

223 

20,1 

183 

18 

20,6 

Gfrn-CTA para 
20032015. Datos de 
19.7 2015 para los den 
primrrtn trimestres 
(metodología 
tradicional) 

Coeficiente de Cml 
UPCT) 

0301 

0333 

0328 

0301 

0.49 

0,479 

0.468 

0,458 

0.455 

0.443 

0.432 

0,425 

0,42 

0,421 

0.415 

Cedíase Inder 

I>atoi ríe 2015 ion 
del primer semestre 

Salario real 
(I99B-100) 

100.0 

803 

77.6 

82.9 

933 

107,0 

116.9 

1203 

131,0 

1303 

134.0 

1363 

138.1 

132.6 

1353 

Elaboradón piuph 
en base a CGL 
hulee. lFCIndct r 
11‘Gpujvinrtts 

















Elaboración 

Pili tid pac kui aubróib 
en el FBI 
(wcior privado) 

32,48 

2836 

28.17 

.10,47 

31.79 

33.65 

3437 

36.02 

39.67 

36.79 

38.16 

M),76 

41,31 

40,06 

40,87 

propia en base a 
CGMndcrcIFC- 
provmda». Dato* 
preliminares para 
2014-2015 

















Elaboración 

Faruciparinn aiabruub 

en d FBI 

(una!) 

.39.80 

3102 

33.46 

3531 

36.69 

18,54 

40.04 

41.42 

45.92 

43.15 

44.42 

47.19 

48.11 

47.10 

48.20 

piopu en haie a 
CGHndcr e Ift: 
provincia* Dalos 
prelimmarej pura 
£014-2019 


Indicadores del sector externo 



1996 

2002 

2003 

2064 

2005 

2006 

2007 

2008 

2009 

2010 

2011 

201! 

2013 

2014 

2015 

Fílenle 

Upo de cambio real 

utullilairral 

(1998*100) 

100 

208.1 

195.1 

198.2 

195.9 

198.0 

190.5 

172.4 

170,8 

156,7 

144.9 

123.1 

121.1 

131,4 

I0M 

Elaboración 
propia en base 
n FMI. Indece 
IFC-provmcsas 

Catiddadrt cspoitada* 
(1998-100) 

100 

10C3I 

1113 

IIL2 

124.2 

1293 

137.6 

1363 

121,6 

I3B.3 

1413 

133.1 

1283 

118.1 

116,4 

Inder 

Cantidadrt Importadas 
(1998-100) 

100 

31.8 

47.7 

713 

849 

95.7 

117.1 

133.6 

102.1 

142.9 

173.4 

162.4 

1683 

147,5 

153,0 

Indcr 

Términos del 

intercambio 

(1998-100) 

100.0 

101,6 

109.9 

117.6 

114.1 

1193 

126.5 

1413 

143,1 

147.1 

163,2 

170“ 

159,0 

155,1 

1483 

hulee 

Balanza tomada) 

(mili ríe USD) 

-1944 

16 661 

16 088 

12130 

11 700 

12 393 

11273 

12 556 

16886 

11382 

9020 

12008 

1521 

SI 06 

-3035 

Ind« 

Saldo de enema 

c órnenle 

(% del FBI) 

-4 

73 

53 

1.8 

2.4 

29 

2.2 

1.7 

2.2 

03 

-0.4 

-03 

•0,8 

-LO 
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4‘ La economía argentina bajo 
el kirchnerismo: de la holgura 
a la restricción externa 

Una aproximación estructural 

Martin Schajr 
Amito Wamsr 


Desde mediadoi del siglo pasado, la problemática dd de¬ 
sarrollo ha ocupado nn papel destacado en el pensamiento económico 
en los países snlxiesantillados o |*?riférk«*v El atraso relativo de las na- 
donc-s latinoamericanas ha sido atribuirlo a diverso* factores, entre los 
cuales se destacan la heterogeneidad productiva y la concentración do 
las exp» litaciones en materias prunas, la incapacidad para generar nn rir- 
umilln leí nológif o endógeno, la debilidad del *ri lor productor de bie¬ 
nes de capital, el predominio del capital extranjero entte las empresas 
más impórtame* y modernas, y el drenaje de excedente lucia el cxlrrior 
a naves de una multiplicidad de mecanismos comerciales y financieros. 
En el caso argentino, todas estas cuestiones *c han expresado de diversa* 
formas y con distinta intensidad en el sector externo, espacio económico 
en el cual se condensan los principales problemas estructurales que en¬ 
frenta la economía locaL 

De esta manera, la restricción externa al crecimiento ha sido tina 
cuestión recurrente di la Argentina desdi- el inicio de su proceso de 
mdiistriali/ación en tanto el nivel de actividad y las tasas de c recimiento 
económico se lian vino restringida» por la disponibilidad de divisas. Sin 
embargo, esta problemática no se lia mantenido inalterada a lo largo 
«leí tieinjH»: algunas «le sus característica* han variado, en especial en 
las últimas décadas del siglo pasado. Mientras que durante la etapa de 
industrialización por sustitución de importaciones los cuellos del botella 
en d sector extemo otaban asociados fundamentalmente a la dinámica 
productiva (la demanda dr divisas por parte de la industria en su fase 
de crecimiento superaba la oferta generada por las exportaciones agro* 
pecuarias), tras la irrupción de la valorización financiera con la última 
dictadura militar, el equilibnn externo pasó a depender, en lo sustantivo, 
del movimiento de capitales. 
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Tht» b débetele de 2002. el desempeño favorable de b economía do¬ 
méstica durante vahos ario* de lo* gobierno* Itirehnerista» fue posible, 
« n buena medida, por lu existencia de un importante stqserávif en el 
intercambio de bienes y, reestructuración mediante, por una reducción 
significativa en lo* pago* de los intereses de la deuda externa Sin em¬ 
bargo, Us evidencias disponibles indican que el desenvolvimiento de b 
economía nacional hasta 2015 reconoce dos grandes fases luego del cri¬ 
tico y sumamente regresivo año 2002. La primera de ellas coincide con 
el gobierno de Néstor Kirchner (2005-2007) y el inicio del pnmer man¬ 
dato dr Cristina Fernández, de Kuchner (2007-2011). ya que entre 2003 
y 2008 el pioducto bruto interna (PB1) global se expandió a una tasa 
anual acumulativa del 8,4% (con un icil protagonice! de las actividades 
industriales), las cuentas lisí ales fueron cxcedcntnrias y la inflación (pre¬ 
cios al consumidor) Se mantuvo cu umbrales inferiores al dígito anual 
(hasta 2l>06). Por su parte, entre 2008 y 2015, es decir, durante la según 
da mitad dr I priniei gobierno de Fernández de Kirelmer y iodo «•! segun¬ 
do, el PB! i reció a un promedio del 1,5% |w>r año en un cuadro signado 
por la emergencia de la crisis internacional, una paulatina erosión dr la 
holgura fiscal. la restricción externa y una suba considerable en el nivel 
general de precios, que superó por mucho lo* dos dignos por ario (Cifra, 
2015; Damill y Ircnkel. 2013; Mercauinic. 2015).' 

Los problemas en el frente externo en esta segunda etapa de los ciclos 
kirchncristds se debieron limdamcuulmcuie a la confluencia de una 
serie de factores coyuntura!es y estructúrate*, dado que el crecimiento 
sólo pudo sostenerse sacrificando reservas internacionales, estrategia 
que encontró un límite pr» . ¡m> en el nivel h l.uiv.unetue bajo que están 
alcanzaron a finen (le 2013. Fu dit lia coyuntura, a comienzo» de 20M, el 
gobierno decidió avanzar con un ajuste parciul para contener I» pérdida 
de reservas (devaluación, restricción monetaria, etc.) que ihm» conse¬ 
cuencias negativas en el noel de actividad 

Kaia dinámica remite en varios sentidos a aquella exhibida por la cco- 
nómíit argentina durante la segunda tañe de industrialización sustkuñva. 


I Por Inr. l anihw* ni«-i«dol.»ai» <* litiplejnriiiftdo* en hi mnnirni »en ti«n- 
mnción dd Hfctl ( modüksriún del año Irojr lu «nrincrón drt produrt» entrr 
2603 y 2O0h loiru«imu rriciruda luí dato* i pircim cunuanin de 1993, al 
t«rm|«n <|u<- la de la ru|ut WW8-20I3 |«mSrn< de la illfonn.Kli'ii'i a pinin dr 
VIMM Cube M-ñalar que b nupu 800B-2013 itncirrru <lo» anuí dr lurrte npur 
don econóinka (9010 y 2011), irri dr i iwimienlo rivcdei mío (2019, 301 * y 
2015) r <!•*de rccnlún (UKlB . 201 O 


más conocida como "fívp and f¡o". Sin embargo, el hecho de que se baya 
detenido la valorización financiera y baya vuelto a ocupar un rol central 
la dinámica productiva no implica que so trate de un simple “retorno 
al pasado*, l.os proceso* de internadonafización comercial, financiera y 
productiva a nivel mundial (Arreo, 2011). que cobraron impulso rn el 
país a partir de la última dictadura militar < I976-1983) y que fueron pro¬ 
fundizadas sobremanera cu el transcurso de la década de 1990. dieron 
lugar a cambios estrucuirales sobre los cuales ve despliega el desarrollo 
capitalista recicntr en la \i gemina. 

F.n esc marco, eso- capítulo busca identificar lew pnncipalc* determi¬ 
nantes estructurales de la restricción externa que padeció la economía 
argentina bajo los gobiernos kirchncnstav tato no implica desconocer la 
concurrencia de demento* coynnturales que coadyuvan a explicar dicho 
cuadro, sino que mi mayor o menor relevancia cata dada por la existencia 
de un particular modo de reproducción económico-social, con limiurio- 
nr* propia» de una economía dependiente en el siglo XXL 

l*arn ello, en pnmer lugar se analiza la evolución de las principales com¬ 
ponentes de la balanza de pagos durante el kirrhneriuno. intentando esta¬ 
blecer distintas etap.u» dentro del periodo. Eli segundo lugar, con miras n 
dilucidar las causas "de fondo’ de dicha evolución, se intentan identificar 
los lactorcs estructurales que, en su articulación, permiten dar cuenta de 
k» cúmplelos problemas que afitotitn la Argentina en su vector externo 
F.n este sentido, el foco del capítulo está puesto en analizar la dinámica co¬ 
mercial que exhibió la "renaciente' industria doméstica, los efectos de la 
extranjeri/ación de la economía nacional y la renovada fuga de capitales, 
Fl texto cierra con unas breves reflexiones finales que apuntan a señalar al¬ 
gunas de las principales limitaciones que cnlrenta 1a economía argentina 
para consolidar un proceso de desarrollo susteutable y superar su canicie« 
dependiente en este nuevo siglo. 


LA REAPARICIÓN 1>E UN VIEJO PROBLEMA ENDEMICO 
DL LA ECONOMIA ARGENTINA 

La acumulación de reservas internacionales entre 2003 y 2010 fue posi¬ 
ble, básicamente, por la obtención de un importante superávit en cuen¬ 
ta corriente sostenido por muy buenos resultados en materia comercial 
(gráficos ‘1.1 V 4.2). Esta trayectoria se asemeja, en cierto sentido, a la 
etapa de industrialización por susutución de importaciones, cuando el 
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capital financiero tenía escasa incidencia en U» provisión de divisas, aun¬ 
que. por supuesto, el contexto mundial v regional difería del actual en 
muchos aspectos. 

1 .1 magnitud del excedente comercial se solvió decisiva para el resul¬ 
tado general de la cuenta corriente y, dada la Importancia que adquirió, 
para el conjunto de la balan/a de pagos. Dicho superávit dependió, en 
lo esencial, del resultado del intercambio de mercancías, ya que tanto las 
transacciones de servicios - ' como el resultado neto de las transferencias 
correspondientes a rentas de la inversión len particular, el cobro y el 
jago de intereses y la remisión de utilidades y dividendos) fueron siste¬ 
máticamente deficitarias. 


Gráfico 4.1. Evolución del resultado de loa principales 
componentes de la balanza de pagos argentina. 2003-2015 
(millones de dólares) 
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Fuente: Elattaracicxi puipü, wjbrr I.» Iu»r ilel Runco Crninl (BCHAl * el 
liiviiiMUt Nw l<*ial de Esuutiuica y Coumh (linter) 


'i I ... june Ar. lo* «crviao» computó i-n lorm* predominante ur- 

ijiui»o» en h ú)uiiui dímitu, rnirr i» que tr dcWCnii lo» flete*, lo* viaje* por 
lurumn y lo* pagas pul icgtliai 


Gráfico 4.2. Evolución local de los pagos por exportar iones 
c importaciones y saldo comercia] de mercancías. 2000-2015 
(millones de dólares) 
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Como se observa en el gráfico 4.2, a partir de 2003 Jas exportaciones 
rrecieron de modo considerable, aunque también lo hkjeron las impor¬ 
taciones tras una profunda contracción en 2002. Si bien U devalúa* lón 
de b moneda en dicho afio pudo liaber alentado en mis inicios las expoi 
Liciones de algunos productos no tradicionales, diversos estudios indi¬ 
can que la expansión del grueso de las ventas al exterior suele estar me¬ 
nos relacionada con el nivel del tipo de cambio que con otros fac tores, 
Como los términos de intercambio y b expansión de la demanda externa 
(Aitiico. 2013; Mamey. 2013). variables con tendencias muy positivas has¬ 
ta la Irrupción de b crisis mundial en 2008-2009. 

De lo que no caben dudas sobre el impacto de la devaluación en 
2002 es de b profunda caída de las importaciones registrada cvc ano. 
Si bien el encarecimiento relativo de los productos importados de¬ 
salentó algunas compras en el exterior (sobre todo de bienes finales), 
el hecho decisivo fue b fuerte contracción del ingreso que produjo 
el salto en el ti|n» de cambio y, con ello, de b demanda agregada, 
que ya venía disminuyendo paulatinamente en los años finales de la 
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convertibilidad.' En cuanto la economía comenzó a nuwlrar signos de 
recuperación hacia fines de 2002, las compras externas volvieron a 
ínc tcinentarsc, incluso n un ritmo mayor que las exportaciones. 

En el notable desempeño importador que se registra a partir de 2003, 
concurren vario* elementos, entre los cuales se destacan la ausencia de 
cambio estructural en el perfil de especialirarión e inserción internacio¬ 
nal de la industria argentina respecto de lo» año» tic vigencia del IHN> 
libtualisino, los escasos avances exhibidos en materia de sustitución de 
importaciones, la "sustitución inversa" alentada por diferentes vías y el 
elevado i omponent? importado de muchas de la* ramas industriales que 
lideraron el crecimiento, romo la automotriz y la electrónica de con¬ 
mino (Porta. 2013; Schorr, 2013). A esto habría que agregar las cuan¬ 
tiosas compras externas por las restricciones energética* existentes, que 
desembocaron desde 2011 en un déficit cada ve/ más pronunciado de 
la halanza comercial del sector (Barrera. 2013). como se observa en el 
gráfico 4.3. 

E! achicamiento del superávit comercial a partir de 2011 no ÍUC mayor 
al año siguiente debido a la un posición de diversas restricciones a las im- 
jKirlaí iones, en el marco de la reaparición de lo* problemas cll el scctoi 
externo (licencia» no automáticas de importación, declaraciones juradas 
anticipadas, requisitos df fació ya ni compensar importaciones con expor* 
(aciones, etc.). No ohstantc, en *2013 la balanza comercial se deterioró 
severamente jxh efecto de una raída en los volúmenes exportados (en 
un escenario de deterioro de los término» ile intercambio)* y una suba 
en la» importaciones, en parte ligada a la necesidad ríe dar respuesta a la 
crisis energética y de paliar, de manera parcial, los efectos negativo» que 
tuvieron las restricciones aludirlas sobre el nivel de actividad industrial 
el año anterior. 


3 Ij devaluación di I» moneda en 2002 dhpnrd un pnu •>*» influ. minino 
qur inipiim una nuiir.ui.hXi del sal arto real del orden del 33 ^ cu dw Ik> 
a(h». y dcvendn'i de nu manera al ntrel ,<l« aneada con la hiperinflarión fie 
1989. el inmuno líe la lilsl. iia rerirruc. En at «scerunlo, la parUcIpnríón 
de la uuua salarial en el ingreso declinó .ilirdeihn de 7 pimío» jmwi entílale» 
iCaiiiaruiMUi v ÍV.iiner,IXtlí; Topee. 2015), 

•I Tra> >arioi año» ile expenwón cnnuderaMe luego del a laudan»* de la conver* 
Ubllldad, a partir de 2012 lo» lénuliiu» de luwrewnbio pañi el paí» rapetV 
inrnlarun un dei Hw del 13% hasta 2015 


Gráfico 4.3. Evolución del saldo de la balanza comercial 
energética. 2002-2015 (millones de dólares) 



tiM'itle: Uatmiui mío pmpu «oble lil bu»c de la V. reúna de hueigia 
y el ladee. 

Gomo se desprende del gráfico 4.2, en el último uño analizado (2015) 
el vtldo comercial volvió a ser deficitario iras una década y media de 
resultados positivo* Los distintos vaivenes que tuvo el balance comer¬ 
cial desde 2f»l I hasta alcanzar c*ie resultado negativo no se debieron a 
eventuales mejoras rn la cotnpeiitividad de la* exportaciones argentinas, 
como lo demuestra su continuo descenso, sino a la retracción que expe¬ 
rimentaron las importaciones en lo» anos 2012 y 2014. Ello indica que 
el sallo Hrvaluaiorio producido a inicio» de 2014 no mejoró la situación 
comercial del país a partir de una expansión de las ventas al exterior, 
sino a partir de una caída en los salarias reales (del orden del 5% para 
los trabajadores registrados del sector privado |Cifra, 2015)). lo que de¬ 
sembocó en una merma en rl nivel de actividad y, en consecuencia, en 
menores requerimientos de importaciones.' 0 Este proceso es similar a 

5 Ei mayor curdrnlr de ccrorrrln ir tinrufc* caminen con La retracción eepc- 
rtmefiuda por H proclo i u remo. mival del prlróloo W barril de prirñlro a 
lilvri interna daittl (tipo Bnmt) pono de nuil de 110 dótales en junio de '..'01-1 
a cnu 50 dólares a fine» di* dtchn ario Ello propicio un destento en loi jpnia 
|«>i impoiUtlon de «iinliustibte* en el pul». auiMpK* U umUimlrUI en U ilt 
cbruirinn de La expon anona del rubro no logró ruñar que ir incmnruiati 
e! laido iwg¡uru> dr la Mama meigctú a Igralii n ti) 
f\ la i'xulrnrb de«Vdirlt conn'rrial rn 2015 se awiru a mu iWd» itrl rvMÍrn 
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la clásica diuániica cíclica «Id jieriodo »u\tíutin>, aunque cu pándelo 
presenta algunas novedades ostensibles. 

St bien los movimiento» de capitales tcndieiou. ¡UJiiuft y 'salida ilc- 
valuatona* de la convertibilidad mediante, a perder la cenuahdad que 
habían adquirido duranlr los añas noventa. Irjns están de haberse vuelto 
irrelevamcs en el resultado de la balanza de pagus. He aquí una ilifeien¬ 
cía que no se puede soslayai ron la dinámica que ruvo el sector externo 
durante la etapa susiitutiva la existencia de un superávit comercial nu 
garantiza de jK»r sí la ai mutilación de reservas ya «pie ello depende no 
sólo de los restantes ioiiip«MHmi«» de la arruta autiente, sino también 
del desempeño de la cuenta capital v financiera. Al respecto, cabe desta¬ 
car que el ingreso de capitales lias el abandono de la convertibilidad fue 
mucho mis moderado que durante la década de 199b. no obstante lo 
cual, a partir de 2006, la fuga de capitales y los vencimiento» de la deuda 
prácticamente impidieron que el superávit comercia) redundara en un 
incremento «le las reservas internacionales Si bien las restricciones que 
se impusieron a mediados de 2011 a la compra de moneda extranjera lo¬ 
graron contener en cierta medida la fuga «le divisas, no sucedió lo mismo 
«:on los pagos en concepto de vencimientos de capital de la «leuda exter¬ 
na. De allí lo» limites precisos de la estrategia de "descudeodamicnur 
desplegada en el largo plazo, la cual dependió en extremo del resultado 
comercial. 

A diferencia del decenio «le 1990. cuando !«* vencimientos «le la 
deuda externa solían n-fi nanciar.se con la riniskín de nueva deuda, 
las divisas mi tizadas durante el kírrhnerwino para el pago tanto «leí 
capital como de luí intereses pon edición fmidainetu.únteiite de los 
excedentes ni el i n le i cambio «Je inricancfas. Ante la reducción del 
superávit comeo ial y el deterioro «leí teso liado en cuenta corriente, 
el gobierno de Cristina Fernández de Kírchner intentó “regularizar" 
el frente financiero externo (arreglos en el Centro Internacional «le 
.Arreglo dr Difei encías Relativas a Inversiones [Ciadij, Indemnización 
a Repsol por lu expropiación del control accionario de YPF, acucr- 


del 17% tic tai cxporurinne» y <lr Ugn mu «Sel (te U* tiii|w»ciofic-> t.n 

celerov'U *1 desplome de las telliz esternas, cube «lauiciir que « ai orla 
Coll «un n-liai i Ion «ie casi el 16% ai loi picoa* y del 2% ca los cuitiduilm 
vmd:dái Lito, en un escenario cnratleruarlo p*'f rt retel Vilo «trtrráuu cu lo* 
ierrnln.it. .te inleiraniOln > «ilinx lunes «le irUn o dcsacrlnarlnn rconriRua 
ai '-.nini iie tui principóla Kan coniriculo de U Argentino (cunta Rrosil 
y China) 


d«* coi» el Club de París, etc.) con vistas a «lar ciertas "señales* a |<m 
metcados para volver a recibir [mandamiento externo y/ o inversiones 
extranjeras. (atino dit ha estrategia no dio los resultados esperados de¬ 
bido a la ratificación por parte de la Corte Suprema de Justicia esta¬ 
dounidense de! rallo riel juez. Tilomas Griesa a favor de un sector de 
bullista» que había quedado fuera de los canjes de deuda, se acordó 
una línea tic swop con China (junto con la suscripción «le una serie 
de "convenios estratégicos" en materia de inversiones que generaron 
una diversidad de reparos por paite de distintos »«■« tot es -véanse, por 
ejemplo, Cipibk, 20 M y Fcrrcr. 2015-) La a« tivaciói) tle distintos tra¬ 
mo» del a« tietdo financiero con China, sumada a Otros falto tes (como 
la mejora en el saldo comercial en 2014 y la licitación «le nuevas llan¬ 
das d«- telefonía nubil), posibilitaron una modelada recomposición de 
las reservas internacionales en |*>der del RCRA para cumplir con los 
vencimientos de deuda en 2015. 


LA REINDUVTKIALIZACIÓN ACOTADA 
V SO INCIDENCIA «X El. COMERCIO EXTERIOR 

Si bien durante lo» gobierne» kirclincnsta» la canasta exportadotu inov 
tró«iciu el ¡versificación en el país al incrementarse ligeramente la parti¬ 
cipación de Im mamifactura» de origen industrial (MOl), el desempeño 
d«* rstr tijK» de exportaciones estuvo atado a «l«» facióle*» que merecen 
srt discriminados. Por un Lado, en el marco <lel Mercojui, aumentaron 
dr manera destacada lu exportaciones de au tomo Uncí, en especial lia¬ 
na Brasil, peto se trata de una industria que presenta un carácter de 
armaduria. va que buena pane de l«i> coiiiponemrs son importados; de 
ahí la existencia de un pronunciado y persisten te déficit comercial en 
este rubro (González y M.m/.melli, 2012). Por otro, dcntio de la» MOl 
se computan las expoliaciones de minerales como el oro, de notuhlr 
expansión al calor dr la puesta en marcha y la consolidación de vanos 
provectos minen» con fuerte subvención estatal t Basnaldu, 2015), pero 
cuyo grado d«? industrialización es exiguo (o nulo). 

De trujas manera», el aumento de las exportaciones industriales no 
implica que m* hayan superado los desequilibrio» en <•! sector fabril Más 
allá del «(espióme de la producción local de hidroc ai bino» en l«t» tiltimo» 
año», el principal problema estructural del intercambio cunten ial sigue 
«enrío el cuadro deficitario «le la artivid.nl imluvtrial. Como se despeen 
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dr del gráfico <4.4. tras uno* añoet de exhibir superávit luego de la "salida 
devalúatoria” de la convertibilidad, la industria en su conjunto volvió a 
registrar déficits comerciales a partir de 2tXi7." 

Diversos fenómenos explican este desempeño, entre los cuales cabe 
destacar lo acotado de la sustitución de importaciones (en materia 
cuantitativa y cualitativa). Ello como resultado, entre otras cosa», del 
perfil sectorial resultante de la reestructuración regresiva de 1976- 
2001 < Azpiaíii y Schorr, 2010). los diversos sesgos que caracterizaron 
al "íonicutu productivo* en la etapa Uichncrista" y el impulso oficial 
u la demanda de ciertos bienes con un componente importado eleva 
disimo (automotores, electrónicos de consumo). De allí que la trayec¬ 
toria industrial durante los gobiernos kirchneristas no haya logrado 
revertir el cuadro histórico de dependencia lr< iu ilógica de la industria 
argentina y. por esa vía, su naturaleza trunca (Fajnzyibrr. 1983). 

Cabe apuinai que. pese al dinamismo de las ventas externa» de MOl. 
la composición ríe la canasta exportadora no He acerca ni cuantitativa 
ni cualitativamente a otros proceso* de up-grade de las exportacionea. 
como lo» de varios países del Sudeste .-Vilático. St bien ya no >r trata de 
un "modelo de do» sectores* (uno exportador -agropecuario-,) otro 
volcado al mercado interno -industrial-), dado que algunas manufac¬ 
turas consolidadas han logrado libeles de productividad que le» pertni- 
írn competir en el mercado mundial, la mayor parte de ellas responde 
a bienes indifcrcnciados (coamoditm) con una complejidad tecnológi 
ca en general entre mediana y baja (Bekerman y otro». 2015; fieltom 
y Wainer, 2012; (bstagnino, 2006; Schteingurl. 2014). Lógicamente, 
al ser sectores más bien aislados y con una fuerte dependencia de la 


7 SI Imcii en 2111X1 el vetar tuvo un mino wijiciJVlt re ai (aniercio «arriar, 
MU) m det«ó lui-ilaincnijlnwfiir ó impacto de b cnt» nimnti.il en U *o>- 
nontia dnroésrka, enn una im|immuir irimridn dr las compra» i'ktrmas 
«Je Iinciuun.ilr» y, es menor medida, a jolitl» j» rMMUilc» lendu-iiies a 
iwoicgrr a slguni» serlo*C» conódrraitm '«emiMe»* (Ct-niiu. 2010) 

» En Ja mayuria iW lm rubros IwrfinlrinW no v definieran ni ac implcmcn- 
tiuon poiiliciu ¡ndlislñutes armas que lenUrau Les txMCt para un prorem 
•orlcnidc de sustkudón dr iuipmiarrionea (cuando sucedió, b slMIiludón 
(WWt murhu mas asociada aJ ‘ efecto ljiiiKíiIo', de allí lut proMetnos que 
enipccurjii a Riiuilirstaise u partir de 3O07-200R, cuando el jirsi» mirimriV a 
apreriune de manera ioUi-hhVi . Ademó, por ai.ridn uamisión, te ptatnini» • 
un» swne de "siminirkm uisersa" en ta medida en que se lubiliió el ingreso 
al pan de bscnrt importarlo» que ImuiuiuOn desplazando a prudiMÓnrir» 
liaounales rsisrenlei iCauetli y otro». 201 V, t asirtli y Schorr, 2013y 2015 
Schorr y Fwtdli. 8014: Schorr y atiur» 2015). 
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importación de medios de producción, no logran fraccionar .i mu*, 
nihros de actividad y. por lo tanto, no contribuyen a una mayor homo¬ 
geneidad dr- la estructura produi tiva 


Gráfico 4.4. Evolución de las exportaciones, lus 
importaciones y el saldo comercial de productos industriales 
en la Argentina, 2002-2015 (millones de dólares) 



Enrule- tlalajraciún poesía vibre la bañe «Id Centro de Estudia* para b 
(‘roducciún (CEP) y de Cnniuxle, 


Con (tocas excepciones, las empresas de las ramas de intensidad tec¬ 
nológica media-alta y alta continúan padeciendo un elevado déficit de 
cutnpeuuvidad. y es por ello que b Argentina sigue siendo ampliamente 
deficitaria en el intercambio comercial de manufacturas de mayor conte¬ 
nido tecnológico, en tamo se toma supera vitaría a medida que decrece 
el contenido tecnológico incorporado en bis producto* (tabla 4.1). En 
esc aspecto, en la etapa estudiada lo* site lores con ventaja» comparativa.» 
basadas en recurso* naturales <»obrr todo la agruindustiia) fueron lo» 
que morigeraron los fuerte» déficit» legiMmdo» en el intercambio de bie¬ 
nes de mayor complejidad tecnológica. 
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Tabla 4.1. Evolución del salda comercial de Us actividades 
industriales según contenido tecnológico", 2001-2011 
(millones de dólares) 
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l.n antedicho permite concluir que. pese al incremento de las expor¬ 
taciones entre 2008 y 2011 y mu importancia sobre el resultado de la 
cuenta comente, no hubo un cambio significativa en su composición, 
en la medida en que siguieron predominando hienes primarios o in¬ 
dustriales de escaso valor agregado y/o contenido tecnológica. Se trata 
de ai tmrtades Intensivas en recursos natuntle* y tecnologías maduras, 
en su mayoría dc|>rndirnirs de algunas corporaciones lian*naciona¬ 
les y de unos pocos grupos económicos nacionales (Gaggcro y oíros. 
2014). Üe esta manera, las moderadas ganancias de compeiitivdad que 
registró la industria argentina no derivaron en gran parle de una Inver¬ 
sión sostenida en tecnología e infraestructura que contribuyera a una 


estructura productiva más homogénea y a una mayor di versificación de 
la canasta exportadora. 

En este sentido, se mantuvo cierta herencia neoliberal en unto fue 
sobre todo el “mercado* quien determinó que ser expandirían los sec¬ 
tores donde las brechas de productividad entre la pioducdón local y 
b mundial eran menores, lo cual implicó el crecimiento de tamas que 
poseían ventajas comparativa» estáticas. Es decit (pie, lwjo el kirchncñs- 
mo. se asintió a un afianzamiento de la “dualidad estructural” del sector 
fabril argentino. Filo se expresa en el hecho de que un puñado de rubro* 
productivos ligados al procesamiento de recurso* básicos presentó una 
balan» comercial positiva, mientras que loa restantes fueron deficitario*, 
sobre todo n medida que se avanza hacia manufacturas más complejas, 
más intensivas en la utilización de conocimiento científico-tecnológico y 
la difusión de saberes y aprendizajes, más demandantes de mano de obra 
con elevada calificación y con mayores potencialidades para impulsar j 
otra» industrias (tabla 4.2) 

En esc marco se manifiesta entonces una de las "paradojas'' del com¬ 
portamiento fabril durante el lün hncrismo: si bien en repetidas ocasio¬ 
nes estas admiriUtraciones gubernamentales catalogaron a la industria 
romo la "locomotora del crecimiento" y el sector dinamizador y ordena¬ 
dor de un "modelo de crecimiento con inclusión social", en lo* hechos, 
la continuidad de la dependencia tecnológica terminó lórtalec iendn fa 
central idad y el poder de veto de lo* grandes proveedores de divisa» en 
iu Argén lina, cuyo ciclo de acumulación y reproducción ampliada del 
capital en la esfera productiva gira alrededor de actividades con un bajo 
o nulo grado dr industrialización. Esto» sentires y los (pocos pem gran¬ 
des) actores que los controlan resultaron ampliamente favorecidos no 
sólo en términos estructurales, niño también por las intensas transferen¬ 
cias intcrtcctonalcs del ingleso que tuvieron lugar tras la “salida ríeva- 
luatoria’ de la convertibilidad, por rferto de la dinámica que asumió el 
comportamiento de lo* precio* relativos en La economía y en d plano 
intraindumial (Manranrlli y Schorr, 2013) 

Ahora bien, la penmenda de una estructura productiva heterogénea 
y desequilibrada con repercusiones sobre el sector externo no Implica 
que no hayan tenido lugar algunos cambios significativos con respido a 
la etapa sustituía va. Además de las señaladas diferencias en la dinámica 
de la cuenta capital y financiera, en la lase actual de glnbahxacion se ha 
modificado de manera sustancial el rol del capital extranjero, va que. jvor 
caso, las empresas transnacicm.il rs no restringen su producción sólo a un 
mercado interno protegido, al tiempo que *ti aporte a la formación de 
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l abia 4.2. Saldo comen ñd itrgiiii la .h irvirlatl industrial, “007. 
2011 y 2013 {millones de dólares) 
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proveedores lotales es sumamente acotado Ello ínsita a posar la mirada 
üobie el comportamiento del capital extranjero radicado en el país y la 
relación que puede establéceme entre su accionar y los problemas en el 
sector externo. 


KXTRANJERrZACJÓN V BALANZA DE FAGOS 

Desde la última dictadura militar. lu tuga de capitales y los pagos de la 
deuda externa se convirtieron en los principales formas de salida de 
divisas de la economía argenuna. lili esc marco, la cesación de pagos 
de una parte de la deuda pública a fines de 2001 v la renegociación con 
quita implicó una desaceleración en su crecimiento y un menor peso 
en relación con d producto, Sin embargo, durante la segunda mitad 
de la década de 1990 también mmen/ó a incrementarse la importancia de 
otra forma de transferencia de divisas al exterior, como la remisión de 
utilidades y dividendos, la cual está relacionada cotí d notable incre¬ 
mento del nivel de exiranjerización que alcanzó la economía argentina 
en ese decenio. La acelerada centralización del capital durante esos 
años se asoc ió al proceso de privatizaciones de las principales empresas 
públicas así como a la ventn de firmas privadas de capitales nacionales 
a extranjeros. Mientras que la primera modalidad predominó durante 
lo* años iniciales de la década (y en 1999 con el traspaso de la porción 
restante de las acciones de la petrolera YPF que retenía el Estado argen¬ 
tino). en la segunda mitad de la década prevalecieron las operaciones 
entre privados, lo cual reforzó sobremanera el predominio del 1 apítal 
extranjero entre las granitos empresa» (bullo* y otros, 2092). 

Durante b 1 lisis «le la convertibilidad, y cu especial en 3002. el capital 
extranjero incrementó aún más su presencia entre la# grandes firmas 
(Azpíazu y otros, 2f)l 1; Wainer, 2011), lo que consolidó el rol central de 
esta fracción del capital en la economía argentina. Tal como lo alertara 
Biaun (1973) al analizar rl modelo ‘rt nfi and p>" duranlc la sustitución 
de importaciones, el ingreso de divisas bajo la modalidad de inversión 
extranjera directa (IED) puede contribuir en el corto plazo a aliviar las 
tensiones en el sector externo, pero en el medianolargo plazo tiende a 
agravarlos, dad<» que las filiales de la* empresas extranjeras remiten utili¬ 
dades a sus casas matrices de manera constante y realizan di ve isa* trans¬ 
ferencias al cxicrio! por otras vías. Por mi |>arte, Diamond (19731 soste¬ 
nía que la IED era un 'paliativo transitorio* rm la medida en que tales 
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inversiones no se canalizaran a sectores que produjeran y/o ahorraran 
divisas Distinta* investigaciones reciente» muestran filmo la IED hada la 
Argentina y hada .América del Sur en general no v orientó mayormente 
a rubrui que permitieran una importanlr sustitución «le importaciones 
ni a promover las exportaciones no tradicionales, lino a actividades ex- 
ttactivas rrladouadas con la explotación de recursos naturales o bien 
Orientada* a servíaos y/o bienes de consumo para el mercado interno 
ron bajos nivrles de integración nacional (Alíeles y otros, 2013; Belloni 
y Wainer. 2014). 

Además, cabe señalar que durante la decida de 1990 una parte impor¬ 
tante de las inversiones privadas fueron financiadas con endeudamiento 
externo (sobre toda mediante obligaciones negociables). Ello implicó 
que buena parte de las ganancias se remineran bajo la forma de pago de 
intereses. En cambio, en el ciclo Itirchnensta las inversiones extranjeras 
ve realizaron en gran medida a partir de aportes de capital y reinvenuon 
de utilidades (Scliorr y Wainei, 2014), lo que rielriminó. tras la consoli¬ 
dación de un elevado \tixk de imrrsión extranjera, un aumento sigrufirn- 
uvo en la remesa de utilidades v dividendos hasta los inicios dr la década 
en curso. 

Por «uro lado, si bien la reducción de lo* costos laborales que trajo 
aparejada I.i “salida devaluaturia" de la convertibilidad y la posterior re¬ 
activación económica a partir de 2003 benefició ul conjunto del capital 
(en particular a los estamentos oltgopolicos), las empresa» extranjeras 
fueron las que obtuvieron las lasas de ganancia má» elevadas (Azpbuu y 
otros. 3011). Esa mavor rentabilidad media, junto con el incremento del 
inicíele IED. determinó que las utilidades devengadas por las compañías 
foráneas crecieran de un modo notable en el periodo analizado, supe¬ 
rando con creces los guarismos de la década anterior. Como muestra la 
labia 4.3, las utilidades del capital extranjero radicado en el pan pasaron 
de un promedio anual «le 2379 millones de dólares «*ntre 1992 y 2000 a 
7434 millones entre 2903 y 2013. con un valor máximo de 11 970 millo¬ 
nes de dólares en 2011 


9 P*TJ rviui dni.ina.nci cu rl anuiltt», dr.’ calculo dr lo» pmiiirdiix anualr» 
>lc la Coinrrtlhllldail v la |Kiui)tiwMilrll.|«l se ilecJitlil curian ti* ir^Silrin 
corre* poudjrntr* a l«» critico* añoi 3001 y 3003. 


Tabla 4.3. Evolución de la 1EU bruñí, las utilidades 
devengadas, la rcinversion y La remisión de utilidades en 
la Argentina, 1992-2016 (millones «le dólares y porcentajes) 
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turril»': Eiiborjciun propa «obre U biur itrl linter. 

Si bien en la etapa iiulagada también se incrementó la remisión en téi- 
minos ahsolutcM, el aumcnlo superior que exhibieron las utilidades din 
como multado una menor proporción de estas i emitidas ai exterior. Este 
fenómeno estuvo asociado a una suba m la reittvemóa de ntilidjdev. E» 
por ello que, si bien la proporción de utilidades i emitidas cay. » en relación 
con las utilidades devengadas, se ¡miemenló cun respecto al total de la 
IED. EJ alto grado de extnmjrri/anón alcalizado a comienzos del nuevo 
siglo y su poca variación relativa en k» últimos años 1 " determinaron qur 


Itl Del iratxijo dr Gajorro y SetlOfl |J|0I«) uiigr que. en 2001, fcn rnipresai 
muaiuciiinulri riplKabuu altcdnlur itcl 56% <lr lun trilla. Intoles ilr 
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las utilidades obtenida» por las empresa» extranjeras que se desenvuelven 
rti el medio load adquirieran un comportamiento mucho más dinámico 
que torturada de inversiones. Pin una parte, los beneficias evolucionaron 
.1 una tasa muy suiicrini a to de aquella, mientras que presentan umbrales 
oimádcrahlcs que superaron los niveles de IED en seis años del periodo 
comprendido entre 2003 y 2013 (tabla 4.3). Asi. la remisión de nulidades 
pasó de significar d 21,7% de to» entradas de IED durante la convcrti- 
biliil.nl (piomedios anuales) al -Ifi.b'í. durante el tirclinerismo. De este 
iihhIo, el aporte que to IED podría realizar t umo aburro externo se vio 
reducido a ocrea de la mitad de los flujo» procedentes del cxterioi. esti¬ 
mación que se restringe de un modo considerable si se computa to salida 
de divisas de bis corporaciones tramnacii males por otros medios, como 
el pago de royahirs y honorarios, la Mibfacturarwm de exportaciones, b 
sobre-facturación de importaciones y/o el pago dr interese» a empresa» 
relacionadas, entre otras. ' 

Con los pocos datos existentes, resulta dificultoso estimar to magni¬ 
tud de este tipo de transferencias que realizan to filiales de las empre¬ 
sas transnacionales a su» casas matrices v/o a otras firmas vinculadas 
en el exterior; sin embargo, una primera aproximación proviene del 
análisis de to evolución de los pagos en concepto de intereses, por un 
lado, y de regalías y servicios empresariales y profesionales, por otro. 
Al tespoi to. debe tcnrisr en cuenta que, según Información del banco 
Cendal, la deuda comercial y financiera de las filiales con su» casas 
matrices o empresas del mismo guipo pasó de representar el 30,7% 
«leí total del tiocA de deuda externa privada en 2002 al 44,2% en 2015 
(31 305 millones dr dólares), con un promedio anual drl 3f».7% para 
el periodo. Por su parte, el prumedio anual de los intereses pagado» 
por parte drl sector privado entre 2002 y 2015 fue de 2345 millones de 
dólares, con lo cual se puede estimar que al menos una tercera parte 
de estos intereses (801 millones anuales en promedio) corresponde 
a transferencias realizadas por empresas iransnacionalcs a sus casas 
matrices y/o compañías vinculadas. Asimismo, las remesas al exterior 


la capul* empicaría del pal* Ito *)0 limo* de nu»»Ke» dimenuoitcsj, 
porcentaje que, en 2014. se ubicó en *1 orden drl 511 (y de algo mlbdrl 
fi3% en rt doiblto indusinall. 

11 F.n ciiiiimu al peifil de la IED, «ale icparai en que. poi lo ijenenJ. un» 
pmpmcMNi conairierablr w asncio a ruanliusas impnit.ii latir» i|ue, «ni no 
poca ocasiones. itefipUurnn a prndusxort* ¡acates v alentaron, por esa m, 
illulnio» proco» dr “sustitución inversas". 


fii concepto de pago de regalías y honorarios profesionales pasaron 
«te (HÍ0 millones de dólares en 2002 u 4973 millones cu 2UI5. de los 
cuales una parte significativa corresponde a erogaciones efectuadas 
poi capitales extranjeros. 15 

F.n referencia a to.s tendencias apuntadas. < alie t ■ msiderar que to remi¬ 
sión promedio bajo el kirrhnciismo se Incrementaría significativamen¬ 
te de no computarse lo ocurrítlu en lo* último» « uam» años analizados 
(2012-2015». dado «pie »| bien tos utilidades siguieron siendo elevadas 
(8800 millones de dólaies promedio), la remisión declinó en Huma con¬ 
siderable para los registros que se habían inanifestailn en lo» año» antc- 
ricite» (tabla 4.3). Ante to virtual imposibilidad ríe remitir beneficios por 
las lestricciones cambiarlas imperan te» desde mediados de 24111 y por tos 
limitaciones impuestas por el Banco Central, se registró un incremento 
de carácter estrictamente contable en la rcinversión de utilidades en el 
período aludido, lo cual explica el grueso del incremento de In IFD ya 
que los aportes de capital se vieron reducidos. 1 ’ 1 A esto debe agregársele 
una menor remisión en el sector petrolero a raíz de la rccstaíiración 
parcial de VPK 11 

tu definitiva, más allá de to simacióii particular y en gran parte transi- 
toria de lo» tiltimos años, to tendencia general de to remisión de utilida- 
de.s lúe creciente y m- asocia con lies fenómeno* relacionados: a) el alto 
grado de nuranjeriración alcanzarlo ¡mu to economía argentina, b) to 
elevada rentabilidad que obtuvieron las firmas extranjera* en el nuevo 
contexto marrocconónnCO, ye) la propensión relativamente baja a inver¬ 
tir en el país que estas firma* presentaron (y cuando lo hicieron, con ini- 


li! A unto ello «lebrrian añadirse ni raí iraruírrenria» traillada» por empí reas 
tnwwiBCWKi.de* tw/n diversa* niuntotira». «amo In wiif.ii litación <lr 
exportaciones o U sobrefacturacióo de importaciones. Sobre el particul.it. 
wyríe An-li/nrh (7011), t.rondnna (SON) y Grwidapay lluiw* <2015) 

13 KJ Irecbn dr que ti* «nrpntarinms iuráncua tío liay.m podido Nmllk 
uüiniailei no Hipuiica nemunnmenir que en» ilujui *e harán transió! ruado 
en formación «I* tapial «lentro <|et pula F.n cue sentido, L rrinvrnánn 

de ullüdade» r.» calculad» de nuuirra residual »l t oriMdci.u In diferencia 
entre Lu uulidjjla devengado» > la diurihuidaj par lo cutí una parle de 
ev» Invetwón puede haber tenido dhcisos desuno* como. por ejemplo la 
rompra de titulo* públicos nominada» en moneda extranjera. el merradi 
paralelo ríe divisa y/o U realtlSuwVn de ircveruorves de cancar financien* rti 
la plaza doméstica. 

14 La irnanonaliración del 51 % de la» arrinnea de YPF en manos ile Kepsol 
(mam de ?<>l¡l| implicó una mayor reinvrreáón y un* menor dimríhudón di* 
dividendo» ccure lu» aeouniuas d< la empresa mis grande <tel pul* 
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pUcanciaa en general perniciosa» sobre la balanza comercial v la mam/ 
Industrial), 1 ' A esto* (actores se les suman otros elementos coyuntunilcs 
que exacerbaron la remisión, como la necesidad de muchas empresas 
tnmmacionalcs de remitir ganancias a su» casas numen en un contexto 
de crisis económica en sus países de origen. 

Pero la importancia del capital extranjero no se circunscribe sólo 
a la remisión de utilidades v olías transferencias, sino que involucra 
también al comercio exterior. No sólo por su perfil sectorial, sino tam¬ 
bién por la concentración de las exportaciones «11 unas |w»ca* mano*. 
Desde la salida de la convertibilidad, la IED estuvo sobre todo dirigida 
hacia sectores que cuentan con ventajas comparativas naturales y/o 
institucionales de privilegio Teniendo etl 1 umita que buen.» parle de 
estos rubro» están muy orientados lucia lo* mercados externo», cabría 
esperar que el proceso de extranjeri/ación también v? vieta reflejado 
en las exportaciones. Y, en efecto, el selecto grupo de firma» extranje¬ 
ras que integran el panel de las 200 empresas de mayores dimensiones 
pasó de explicar, en promedio, alrededor del 20% de las exportacio¬ 
nes totales del paí» en 1993 al 38.4% en el ultimo año de crecimiento 
de la convertibilidad (1908), para superar el 40% en 2014 (Gaggero y 
Si horr. 2016). 

Fute hecho es muy significativo porque se trata de un número acotado 
tle corporaciones extranjeras (77 en 2014) que detentaron el control de 
mu proporción dcsiacadu de las divisa* generadas en el país por la vía 
exportadora. La importancia decisiva que tuvieron las divisas provistas a 
través del comercio exterior et» la suerte de la balanza de pagos dentro 
del esquema de acumulación que se desplegó desdi- 2002 le confirió a 
este reducido conjunto de firma'- extranjeras un importante poder de 
veto sobre Uuiirntai ióu de la ]>ol(tku eronómicu KDí> supuso un límite 
bastante preciso a la autonomía relativa del Estado argentino en tanto 
exte requirió divisas para poder sostener el proceso de crecimiento eco¬ 
nómico y ríenos equilibrios macroercinórnicos, pero cu generación fue 
fundamentalmente patrimonio de un conjunto acotado de actores, en su 
mayoría extranjero». 


15 LleaJe liiírirnir* perspcrirvR* 4n«lfürav. la 'tocación lltvevn' y lu 
'|>rcfcieild* por U Ujuidrr* <•*■ lu» cnipti ta» tnmitiiiciorulc» en la fase jcnul 
ilel capitalismo son abordadas por Arceo (2011 >, MnruanrJIi (2015) y l'tici 
Ártica (SOIS). 


Asi. los efectos directo» e indirectos de la inversión extranjera sobre 
el sector externo, en lugar de aliviarlo, tendieron a agravar cu el largo 
plazo el problema de la restricción externa. En ese marco, la ímpoilan 
da que adquirieron el .Mipcnívit comercial y la rcmiiiión de utilidades y 
otros flujo» dentro de la cuenta corriente v la llil) en la cuenta capital y 
financiera le otorgaron al capital extranjera un rol decisivo en la oferta 
y la demanda de divisas. 


ruca nr. capitales locales al exterior 

No .sólo el capital extranjero contribuyó al drenaje dr divisas por diver¬ 
sas Vías, sitio también los grupo* económico» locales: históricamente 
e«a Fracción del poder económico agravó los problemas en el sector 
externo a través de la fuga dr capitales En la etapa 1976-2001. sobre 
todo durante la dictadura militar y en el decenio de 1990. el gran cm- 
prrstnado argentino remitió una proporción importante de sus ganan¬ 
cias fuera del territorio nacional, sobre todo a través de la compra de 
activo» en el exterior, lañó» físicos ( por ejemplo, inversiones inmobilia¬ 
rias y en empresas) romo financieros (divisas, titulo*, accione», etc.), 
aunque se puede inferii que esta última modalklad lúe la privilegia 
da (Basualdn y Knlfa». 2002). I'csc a las modificaciones acaecida» en 
el funcionamiento del régimen de acumulación luego del abandono 
del esquema dr caja de conversión fija, la formación de ac fivos exter¬ 
nos pot paite riel sector privado más concentrado fue muy dinámica 
(Gaggero y otro», 2013). 

Entre 2007 y 2008 (en expec ial durante rste último año, ruando con¬ 
fluyeron la crisis mundial y el conflicto con las patronales agropecua¬ 
rias). se produjo un primet hito en la fuga de capitales locales al cxtcrioi 
durante el periodo Ltrrhnerista (gráfico 4 5) la salida del país de rasi 
42 800 millones de dólares. Sobre la base de b fuga de divisas dr 2009 
y 2010 (25 300 millones de dólares acumulados). cu 2011 se verificó un 
nuevo pico, que comprometió más de 21 500 millones de dólares y gene¬ 
ró, en conjunción con oUos factores ya mencionados, una pérdida mus 
marcada de reserva* internacionales por parte del R< IRA, lo que sentó las 
base» para la instrumentación del denominado "rrjio cambia rio" y otro» 
resten« iones a la di.sjKinibilidad de divisa*. 
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Gráfico 4.5. Evolución «le la fuga «lo capitales lócale* jI 
exterior y variación de reservas, 2003-2015 
(millones de fluía res ) 
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I as medidas de regulación de la venta de divisas para atesoramiento son 
las <|Ue permiten dar cuenta del fuerte descenso de bi fuga fie capitales 
de 2012 a 2014. aunque en este último mío sc autorizó de manera restrin¬ 
gida b venta de dólares para ahorro sin destino «peanco.’' 1 De allí que 
en 2014 y, en especial en 2015. creciera de nuevo la formación de activos 
externos v, por clin v por otras demento*. el salda de la tulanza de pagos 
volviera a deteriorarse. 

St bien la desconfianza en la moneda nacional y la opción poi el ahorro 
en moneda extranjera son un fenómeno difundido cu el inundo empre¬ 
sarial y en amplia» Capas de los sectores medio» y altos «le la Argentina, 
los propietarios de los grupos económicos tuvieron un rol destacarlo en 
la formación de activos externos en los años recientes (como lo habían 
tenido en el periodo 1976-2001). La información al respecto es escasa 
y fragmentaria, pero puede afirmarse que los grandes empresarios lo¬ 
cales explican una proporción considerable de la luga de capitales que 


Ib Con U rehabilitación de compra ile divisas para ahorro se estableció un 
linuir trunltm» de >m «punió «k-l ingreso declarado en la .Vbninwifarlón 
Federal dr Icpt chis IMMiccn (AFIN harua el io|»c absoluto de 2WH>dotara 
memuales. Además, k grasó b operación con percepción impoilma del 
201 del mutilo llivoluirario 


se dio cii 2008 y 2011. En cuanto a «te último episodio, con loes datos 
sistematizado* por Zaiat (2012) resulta posible comprobar que. en el lis¬ 
tado de Iro principales compradores de divisas para atesoramiento (per¬ 
sonas físicas), figuran directivos de varios conglomerados empresarios 
y/o grande* compañías locales que, por diversos motivos, sc expandie¬ 
ron fuertemente tras lu “salida dcvaluatona* de la convertibilidad: Bagó. 
Fritvega. IRSA. Ledesma, Vlacro. Olmedo, Pampa Holding y Pete raen, 
entre otros. A su ver. cuando la indagación se localiza cii el universo tic 
Las personas jurídica*, sc constata la existencia de firmas pertenecientes a 
h/Mmgs elevantes, como Arcor. BGH. Fiimrkian. La Nación. Madanev 
Rormmcrs. Irchint y Urqufa. 

La contmmdad de la fuga «le capitales en tiempo* «leí kirchnemino 
no debería hacer perder de vista la existencia de algunas modificaciones 
en esc proceso de internai ionalizatión Ba|o el csquctiu convertible, la 
fuga realizada |x>r el gran cmprcsariadu estuvo relacionada básicamente 
con el despliegue de difetrtitea estrategias de "valorización financiera’ 
del capital, asi corno con la sahda al exterior de buena parte de los re¬ 
cursos generados por la venta de muchas empresas y grupos nacionales 
al capital extranjero (Basualdo, 2006). En las añas analizados, si bien al¬ 
guno* de estos elementos también «unieron presentes (como la remesa 
de recunos generados por la desnacionalización «Ir algunas compañías 
oligopó litas). lo que parece lud m-i primado «*.s el envío al exterior di las 
abultadas ganancias comente* internalizadas por ota fracción del poder 
económico en un escenario de “reticencia inversora* por parte del « api- 
tal concentrado interno (Manzaudü. 2016). 

A «te comportamiento de los grandes grup«»» empresario* debe agre- 
gjiiwlc un elemento que es propio de una estructura productiva torno la 
argentina, donde las cxportaciuncs dependen en buena medida de tnc- 
dlos de producción itreproducibies (como la tierra), que se encuemrau 
en manos privadas y que, por lo tanto, apropian renta. En este caso, una 
proporción considerable del excedente generado en esta* actividades, 
en especial en la agropecuaria y la minera, no es iitinve nido en la infera 
productiva. En la medida en que la moneda doméstica no constituye una 
resé iva de valor y en un contexto de tasa de inteté» real baja o negativa, 
la renta apropiada tiende a impulsar la demanda de divisas para *ti fuga 
posterior. De e»ta manera, gran parir de los beneficio* que v obtienen 
por el hule» de la rúenla comente a través de la* rxportanonr» urnden a 
enmonarse por d lado de la cuenta capital de la balanza de paga*. 

Pero no sólo lo» grandes productores agropecuarios contribuyen a la 
valida de divisas, sino que también In hacen los actores que sc encalen- 
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Ixan en lo» extremos de la actividad. En efecto, el moderno agrotiegotio 
(el llamado agriíiustnas) se encuentra muy extranjerizado y concentrado 
en cuanto a b provisión de insumos (lundamemalmrnte semillas, ferti¬ 
lizantes y acoquinónos), pero además en la comercialización de la pro¬ 
ducción (fradm). De esta manera, las grades firmas transnacionale» que 
controlan buena pane del negocio agropecuario también contribuyen 
al drenaje de divisas, al igual que el resto del capital extranjero, a partir 
tic la remisión de utilidades, el pago de wyaJ/ies v la subíactnnicíón tic 
exportaciones, entre otros mecanismos (Tcubal. ¿008). 


CONCLUSIONES 

Fíente al escenario abierto de restricción externa durante el transcurso 
*l«-| último gobienio de Cristina Fernández de JÜrrhnei, se plantearon 
distintas alternativas (no excluyeme» entre sí) |«ra “resolver’ la i nestión 
sin trastocar los márgenes del patrón tic acumulación Entre ellas se ba¬ 
rajaron el inicio de tu» nuevo proceso de endeudamiento, un mayor in- 
gTcvo de IED. b adopción de políticas monetarias y fiscales contractivas 
v b devaluación de b moneda. Es pertinente señalar que dichas medidas 
pueden servir para sortear problemas transitónos de ¡liquidez, pero no 
alcanzan para solucionar los problemas estructurales de la Argentina en 
el frente externo. Todas ellas apuntan a resolver la contradicción que 
presenta b cconornb nocional en su sector extemo atacando los electos 
y no las causas profundas que generaron la crisis. 

La ausencia de una perspectiva de cambio estructural que permita su¬ 
pera! de manera MUMrntable estos pioblemos no es sólo una cuestión 
"técnica*, sitio que encuentra rafees profunda» en el entramado de inte¬ 
reses que atraviesa al bloque en el poder en determinada Tase de! capi¬ 
talismo a nivel mundial La resolución de b contradicción que presenta 
una economía dependiente como b argentina entre la aceleración del 
prot no tic acunuibrión de capital y los límites que impone una estroc • 
lur.i productiva heterogénea y desequilibrada, y que se manifiestan por 
ultimo como restricción externa, no es independiente de las posiciones 
que adoptan las disuntas clases sociales y fracciones de dase a nivel local 
v de las relaciones de fuerza a nivel internacional 

Al respecto. b* empresa» extranjeras no están interesadas en modifi¬ 
car el rol de b economía local en la división internacional dd trabajo en 
tanto esta, más allá de su dotación de recursos naturales, casi no ofrece 


ventajas comparativas en las. cadenas globales de valor. Por otra parte, el 
hecho de um un actor central en la provisión de divisas (ya sea a través 
de la exportación o de la IED) le otorga al capital extranjero un impor- 
lanir poder «Ir veto sobre b orientación de la política económica y el 
funcionamiento estatal. Dicha capaddad de coacción se ve amplificada 
por la vigencia de ciertos legados normauvos de los años de hegemonía 
neoliberal qoe no fueron revertidos por los gobiernos del klrchnerismo 
(noble lodo numerosos Tratados Bibteralcs de Inversión que el país sus¬ 
cribió en la década de 1990 y b Ley 21 382 de Inversiones Extranjeras, 
sancionada por b última dictadura militar v ampliada en sus alcances en 
los año» noventa). 

En una situación similar se encuentran lo» grandes exportadores, prin¬ 
cipalmente aquellos que depende n de bs ventajas comparativa* deriva¬ 
das de los recursos naturales, como los vintubdox a b ¡u tiviibd agrope¬ 
cuaria y la agroindustrial, así como a riónos extractivos, la provisión de 
divisa» por parte «le estos .mures (en su mayoría de ungen extranjero, 
aunque también v destaran algunos grupo» económicos lócale») «•» UM 
elemento central en el esquema de acumulación adoptarlo ira» b salida 
de la ron vertibilidad, lo nial puso limites objetivos a la rapacidad «leí 
Estado «fe apropiar renta v/o modificar los parámetros del comercio 
exterior 

Peio tampoco existe una burguesía n jetona! dispuesta a llevar adelan¬ 
te un proyecto de país distinto al que surge ■‘naturalmente’' de b tradicio¬ 
nal división del trabajo a escala mundial. Además de su propensión gene¬ 
ral a lugar buena parte del excedente internalizado, bs grandes firmas 
nacionales, en general, no han logiado mmprui en igualdad de condi¬ 
ciones con la» compañías foráneas, salvo en aquellos caso» que explotan 
ventajas comparativas «atúrale». El resto del capital doméstico realiza 
tarcas complementaria» al extranjero, por lo general, con tecnologías 
obsoletas y sustentada» en b sobre-explotación de b fuerza de trabajo, 
mientras que otra pane se refugia en actividades menos dinámicas, don¬ 
de el capital traitsnarimial no ha desarrollado aún una tetrmlogía nueva 
y en bs rúale» las diferenria* de productividad son menores (como en el 
sector comercial), o bien en sectores que se encuentran al margen de la 
competencia InlerrapitaBsta, como aquellos regubdos por el Estado (al¬ 
gunos servicios públicos, licencias para actividades como juegos de azar, 
olmo públicas etc.), F.l correlato de esta situación es b subordinación 
genera) -no exenta de conflictos puntuóle:»— deI capital nacional a b ló¬ 
gica del capital extranjero, lo que refleja la incapacidad tic b burguesía 
local de orientar el desarrollo de bs fuerza» productivas del país. 
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En definitiva, la capacidad que tienen l<» ciclos de crecimiento sin 
cambio estructural, como el que vivió la Argentina bajo el kirchnerismo, 
para mejorar la calidad de vida de la mayoría de su población encuen¬ 
tra un límite en tanto se agolan las Condiciones que hicieron posible la 
aplicación de políticas expansivos. En b medida en que la economía se 
aceta al pleno empleo de los recursos, teaprccen las tensiones en el 
sector externo, las cuales, sm un cambio sustancial en las relaciones de 
fuerza entre las clases que permito una transíotmadón de b estructura 
productiva, sólo pueden resolverse a costa de buena piule de las conquis¬ 
tas logradas. 
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5- La relación entre el Estado 
y la élite económica 

Ana CaxUUant 
Alejandro l.aggrw 


La profundidad de la cris» de la convertibilidad produjo, en¬ 
tre mucha* oirá* consecuencias, un cambio pronunciado cu la orienta¬ 
ción de la intervención estatal y un incremento progresivo del tul del 
Estado en las actividades económicas que permitió configurar un nuevo 
modelo económico- Tras más de una década de impronta neoliberal en 
el rumbo de las políticas públicas y de dejar en manas de la tecnocracia 
la gestión de la economía, en los años de la posconvcrtibilidad se recupe¬ 
ró la concepción del Estado como motor de desarrollo y la idea de que 
la política es la que debe gobernar a la economía y no a la inversa <véase 
Porta y otros, en esto volumen). 

Durante 2<K>2 y 20Ü.H, se pusieron en marcha las políticas fundacionales 
del nuevo modelo de acumulación que reemplazó al esquema converti¬ 
ble de los noventa (\arcsi, 2011): la devaluación del peso j>ara recuperar 
reservas; la aplicación de retenciones a la» exportaciones de bienes n.i- 
diciotiule» para recomponer ingresos fiscales; Li petrificación asimétrica 
de driidas y activo» financieros para salir de la economía bimnneUiria; el 
plan de “salvatajc" al sector bancano para compensar el desfasaje gene¬ 
rado por el carácter asimétrico de la pcsificarión; la cesación de pago» y 
rcnegociación de la deuda externa con el FM1 y otros acreedores exter¬ 
nos; el congelamiento de las tarifas de los servidas públicos para preser¬ 
var en parte los deteriorados ingresos reales de la población y evitar una 
estampida inflacionaria; v la impleme marión de diversos planes sociales 
destinados a inengviar los terribles efecius de la drvaluución sobre los 
sectores mk ¡ales mis vulnerable' Tomada» en conjunto, esta» medidas 
permitieron articular un nuevo rumbo tnacroeconómlco Misten todo 
ni el incremento sostenido del consumo interno a través de la política 
de ingreso» y la exportación de comww/iUa con un tipo «le cambio alto 
(véanse los capítulos de Zícari. y Schorr y Warner, en este volumen). 

Con la llegada de Néstor Kirchner a la presidencia en mayo de 2003, 
estas políticas no sólo se sostuvieron, sino que además el gobierno avan¬ 
zó en dos direcciones complementarias: el incremento del gasto público 
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pitra sostener Lt demanda interna y el aumento de las actividades tegula- 
lorias y productivas del Estado. 

En erecto, el incremento del gasto fiscal romo impulsor de la demanda 
doméstica .se llevó a cabo mediante la implcmentarión de un sumo plan 
«le obras públicas (escuelas, caminos, viviendas, etc.); un alimento con 
tinuo del gasto en infraestructura en general; la aplicación do diversos 
y crecientes subsidios al capital local (transporte, electricidad, gas) para 
compensar y sostener el congelamiento tarifario; políticas de recomposi¬ 
ción salarial al vector público y privado; ampliación del tipo y alcance de 
los planes sociales y de empleo: incremento de lo» recursos destinados a 
educación, ciencia y tecnología; aumento periódico de las jubilaciones 
mínimas v ampliación de la cobertura jubdatoria. extensión de las asig¬ 
naciones familiares a los desocupados y trabajadores informales, entre 
muchas otras medidas de transferencia de ingresos a los sectores popula¬ 
res, qur conformaron una estructura redistrihutiva más progresiva y una 
mejora sustantiva en lo» indicadores de desigualdad social (véase Porta v 
otras, en »ate volumen). 

Además de estos cambios en la orientación del gusto poi medio de la 
inversión pública, en el periodo se produjo un fuerte ¡u< remenlo de la* 
actividades regula tornes y productivas del Estado (en especial, durante 
lo* do» mandatos dr Cristina Fernán de/ de Kirvhncr). Por un latió, 
se implementaron regulaciones sobre las tarifas de servicios públicos 
v otros precios internos; por otro, se restablecieron las negociaciones 
colectivas de trabajo y se conformó un Consejo del Salario encargado 
de fijar el salario mínimo vital y móvil de referencia en forma periódi¬ 
ca. Ya baria fines de la primera década de los dos mil. se recuperó el 
control y/o se incrementaron las regulaciones en mercados claves |cl 
energético, d financiero, el dr fondo» de pensión) y aumentaron no¬ 
tablemente la» funcione* produi tiva» y/o «le promoción directa con la 
reestatizar ion o creación de empresas públicas, la implemcnlación de 
programa» de promoción Industrial a grande» emprendimirnto» priva¬ 
dos y el rmanctaniiemo prefrrencial para inversiones productivas a las 
peqiu-ña» y mediana» empresas.' 


I Cabe míuiiu que rsir hrcrrnx'ino untanúvo«le b liurrvrnrinn nuul nn 
te irotujn cu una mejora equlvalrnlc en l.i i'uliiliid de I» iiiicttrtictón Si 
bien es d»-«taj jMc el grado de autonomía alranrndo en lu formulación de 
la* pullo*m |nihl« m, esn» nlvetev se etuftoiMn en el |MM«*ode íuifilrtiirii- 
«¡icicin Además, la construcción He capacidadn t-sratalt-» ri un proceso qui¬ 
se dewunlb nía* lentamente que U velocidad de la inJrrrefloriii Salvo 


Ahora bien, ¿cómo fueron procesadas poi los princi(sales actores em¬ 
presarios esta* transformaciones en la orientación de las política» (Hibli- 
cas, el rol «leí Estado y la (-«inducción de la economía?, ¿se produjeron 
cambios destacado* rn el perfil y desempeño «le las grandes firmas, o «e 
mantuvieron lo» rasgos estructurales heredado* del período anterior? La 
modalidad de articulación público-privada, proclive a la conformación 
de ámbitos fmvtktgindoi de acumulación, caraclerística de etapas previas 
<Castellar!i, 2000 v 2012), ¿se mantuvo o se alteró durante los año» «leí 
lúrchnerismo? ¿La fuga de capitales siguió funcionando como rasgo dis¬ 
tintivo del comportamiento mtcroeconómico de la élite? Y en el plano 
político organizarional de la representación empresario, ¿cómo se fue¬ 
ron posiaonando Lis grandes corporaciones dd capital ante el avance del 
“intervencionismo estatal"?, ¿lograron consolidar una estrategia común 
o se mantuvieron fragmentadas?, ¿conformaron una estrategia política 
más amplia que involucrara a otros ar toim, o se ciñeron a la reivindica¬ 
ción corporativa? 

En «ue capítulo »«• abordarán esta» cuestione» a partir del análisis de 
do* dimensiones que involucran ;«la rlite económica y que continúan 
el abordaje Urórico-tnebxlológico propuesto en otros trabajos elabora¬ 
do» para período» previo* (Caatellani. 2016). En nn primer «paitado 
se presentará el perfil y desempeño del conjunto de grande» firma* 
que operaron en el mercado local durante el lúrchnerismo prestan¬ 
do especial atención a la identificación de cununuidades y ruptura» 
con respecto al periodo previo; a continuación el análisis se centrara 
en el accionar político de la élite a través de la reconstrucción de la» 
forma» de organización, rcacoiiuxiainicntos y posicconainicntos públi¬ 
co» de la principa! corporación dd gran empresariado: la Asociación 
Empresaria Argentina (AFA). 


alguno» rasen ruefirintidlrt donde * logré «normar b calidad imdrucian al 
U Admltuiinu h«n FeHet.d ilr Ingreso* Púbtii n* | AfTFI. I» Admlimtractón 
NaaoeiaJ He b Seguridad Social |Anae*l |, y b curación de nució* muí -o ií*e 
en areiu llave* (industria. seguridad. tutumo, ugiirulnna. esencia y letnofo- 
Kb). la iiiuyoiu de Ln reparticiones pública» pi «sentó fu obtenías tíe coordl- 
nucióa mira c laterburorráuca, défiao de capacidades técnicas y adminis¬ 
trativa* r ine*mb*Ild»d |iimukU*i*I. Ll caso ilr U Intervención Hrl Inuiiutu 
Nacional de EuaritsOca Y t enso» l inden en VIO? muestre la peo* tar«-M Hrl 
lírteriom dr b calidad rnalal. ya qur implico un dcicrédiui feneralirado en 
la* esndiMkg* oficia lo que trajo numero*** problema* a U luir» <lr diseñar 
V evaluar políticas publicas. Para una presentación más eahausUva ilt estas 
c ues t i one», véuie Castrlbnl (30131 
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CAMBIOS V CONTINUIDADES EN El. I*LHUL Y DESEMPEÑO UE LA CIJl'LLA 
lmprlsaria: la persistencia de ras ámbitos privilegiados de 
ACUMULACION Y LA FUGA DE CAPITAL!» COMO MARCAS DISTINTIVAS 
DE LA tUi r. ECONÓMICA 

ti viraje en el accionar caUIaI duran le los gobiernos kirchnerisias marcó 
cierto* cambios en «I perfil y desempeño de la élite económica. Sin orn- 
hargo, si consideramos algunas dimensiones clases de anáfisis, observa* 
mns una prodslcnda mayor de los rasgos heredados «le Iosañna noveno 
y unas pocas transformaciones dcrstacablc». 

Fn efecio, al final del periodo 2002*2014," el grado de írm/nifwiim «<>- 
nómka gb/ml resultó más elevado que en las postrimerías de la convertibi¬ 
lidad: en 2014 la participación dr las empresas Hr la élile en el producto 
bruto interno (l’BI) total fue del 20%. Se trata de una ponderación que 
residía algo más de cuatro puntos porcentuales superior que la de 2001, 
inomento de culminación de un largo periodo de ncoliberalLsmo que, 
entre otras cosas, trajo aparejado un incremento notable en la concen¬ 
tración económica (Goggcro y Srhorr, 2010). La sene muestra tres lases 
bien marradas: en 2002 la devaluación del peso generó un importante 
aumento de la ronrenirarión. que luego bajó con fuerza en el periodo 
2003-2005, y durante lo» cuatro años siguiente# continuó descendiendo, 
aunque de fot uta muchu más paulatina. A pattir de 2009. y en pleno con¬ 
texto recesivo pot la cnsis económica mundial, Ui concentración comen¬ 
zó a aumentar, primero moderadamente, v luego de modo pronunciado. 

Al estratificar la cúpula en tres segmentos según la posición que ix n 
pan las firmas en el ránking. este aumento se explica principalmente pot 
la mayor incidencia que tuvieron las 50 empresas líderes, que aumenta¬ 
ron mucho mas que las otras su participación en el PBl < tabla 5.1). Este 
subconjunto muestra una notable estabilidad, ya que 35 firmas integra¬ 
ron el panel unto en 2001 como rn 21)14 (Ciaggero y Schorr. 2016L’ 


• El «ii.llute de I* cúpula cnipicwiu i ¡c-ifu en !0ll [>• n>|>ir <-» el último uño 
cocí datos disponibles sobre 'rutas, utilidades y cxpnrurtnna de las frauda 
ñmiAi que «fin ,m en el pm« ul momento dr elaboración <tel capítulo. 

3 Enuc tü flnniu tr.á» dt-sucadas que integran o*lc ‘cínico noble (Iguian 
varia» del sector petrolero fYVT, Essu, Shell v Pan American Enerjft), Lo pnn 
ripulrs comeréUl fiadora» de granos y piodurio* dentudo* (.Vellera (-cne-r.il 
I ••-lleca, Cargill, Asociarían de Cooperauvat Argrntino, Bungr, Viccnun, 
Ixiuis Dretfu» y Sillera), piesratanai «tel «ervlcio telefónica fijo y por t rlutar 
(Telecom Argentina <¡lur«». Telefónic» dr Aigminui y leleíoro Pci-exul). 
grande» cadena* de come tero inmódica (Cartríour. Waimart, Cano. 


Tabla 5.1. F-vuluc ióu <le la parucipacion de la cupula 
emprixaria lotíd* en el FBI iota]* 4 ' según tramos «leí 
orrienaniiemo, 2001-2014 (en porcentajes) Participación 
sobre PBl total a prec ios corrientes (base 1993 ) 
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• Se mu» de tal ¥00 empresa» má» grandes de la Argentina ugilli mi» rrsprrtl- 
vas venina anuala (no *• inclinen fll ir n del tevtnr financiera y el agropeetu- 
no sabn la» abocadas a U tnni ercia! íxaciuii de granoij 
*• Pañi mimar h partí' ipat lAn «k- la» empirsa» de fca nípula en e! PBl total. f 
usó el siguiente proerdiraieuu» mctudulúipro a -«s ventas agtegailas se les 
aplmí rí corfuienie t-aliu agregado bruto (VAB)./valor bl\IM> «ir pf«jdsicción 
ÍVUPÍ dr cada alío condpuftrilrinc ni panel de tai 900 firma» que coi.lur* 
otan la 'Encuesta Nacional a firaude* Eniptcsu*' del Iridec íla* ventas se 
..ntiwdriail un liutu untar priuydel VHP) De «su- modo fue posible entinar « I 
VAB generado por tas entptn» «le la cúpula 

Ioniie: iúggcro v Schorr (¡Mlñ: tá), 


(.encasad e Iiripoetadnra t Exportadora de la Vatugonui. cuatro inmundo 
.iltamotriirv (VnlUuixgrn, Ford. Peugeoi-C.luuni) Ki 11 . 1 . 1 ) 1 ) ntij->«iantcs 
empicho (leí irelut allmenilt M» <Ar> <•«, Molinos Rio de ta Plata » Lenctcil» 
Quilines) una compañía dr medicina prc|ücn (OSDF) y dr>* de b industria 
údrrdrgk » (SttVica y SMciar i. 
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ble incremento de la concentración global se dio en paralelo a la con¬ 
solidación «le la iniluenda de la cúpula enipreaarial -en especial «le 
las 50 i mpresas de mavor facturación-, en el comercio exterior de la 
Argentina. Si bien en el análisis punta a punta el grado de concentra¬ 
ción de las exportaciones fue disminuyendo, los uivele» fueron muy 
elevados durante todo el período (siempre superiores al 55 en las 
primeras 100 firmas). Por caso, en 2014 la cúpula empresarial dio cuen¬ 
ta de casi el 62% de las exportadones totales de la Argentina, luego de 
alcanzar su punto máximo de participación en 2005 (78.5%). Se trata 
de un alto nivel dr concentración económica de las ventas externas, 
sobre lodo si se considera que prácticamente la totalidad de esa partici¬ 
pación es explicada por las primeras 50 (tabla 5.2). A su vez, todo ello 
cobra especial relevarteia al considero la central Idad que asumieron 
los denominados “dólares comerciales" en uno «Ir los pila tes del mode¬ 
lo maerneconónticu: el superávit comercial y de cuenta corriente de la 
bfüanza de pagos.* 

Con respecto al perfil empresarial de la cúpula, teniendo en cuen¬ 
ta el sector «!«• actividad, el aspecto más dcstacable en la comparación 
con lo» noventa pasa por la *retndustrialmic¡ón’ de la élite, sobre ludo 
si se comidera la "dcsindustnalimción" que esta experimentó en esos 
años (A/ptazu. 1997; Azpiazu y Schorr. 2010). En efecto.se produjo un 
incremento en la cantidad de firmas manufactureras dentro del parirl 
(de 97 en 2U01 a 105 en 2014) y en la incidencia sectorial en las ven¬ 
tas totales (del 41.9% al 49,6%). lo misino que en las exportaciones 
agregadas (del 68.1% al 76.4%) yen el superávit comercial (de 6942 a 
20 191 millones de dólares) (C.aggero y Schorr, 2016). F.str aumento 


4 Si hirn mi» ¿drlaui/- k- ab.iniiu «-n 1» • nrvliWi. cahr aquí ¿puntar que nc 
gn*|«> *rlcU<> está «n In tusUtUhtt. pu« la» ptltM Ip.ik» ctitnri- 

• lutmtionn y/o pmeeodora» di’ rpoiki» cu pmiruUi de toja (Ari-iirra 
General Debe». G*qpU, Bnnge, IÓmIN liteyli». Nnli-ra, VicciUlt», A«h la» K'm 
dr CuopcntMU A mentí na». Subte. AOM. He.). Lt» termínale» ítulutmMntr» 
iTnyou. Vittkiw*|;rn, Fnrd. Ful Auto, (irnerat Ntmnr», Renault Merccdr» 

Hen/ Pmgcot-QtioKti. Hondii), ulgiuun firma» lidere*de dwlriii» »eg- 
ruello* ile la imbuiría alimenticia (Mnliiu» Río de In Flau, Mulfinu, Arco*. 
Sancnr. (Viiaflnr Mosirlb.ne Hermán.*.. Sc«lé> «uia» petmirra» (Pan 
NihctIcjw Knctgy, VW. Símil. L»«j. IVtrolam. lcTpciii.ll, un |ai de ni mera» 
'Minera Alumbrera. (Ierro Vaiijfiurdta), ttr» rom|mñÜJ det «Ujiupolio 
údenirgU» > una itel it|rinu|inUo del aluminio (Swleiai, Suterca y A»Indar 
ril rl primer ijm». Al üii en el itgnrirloi y rmpterart ile dnünun mixta lie U 
producción químico pnroqiuiiiira (Dow, l'BH Piiliim . lliiilmer. Compañía 
Mega MuhmiiIu, ft*W. Pimtcr Kt Gamble) 


»e explica pnm tpalnieulr por el crecimiento «Ir la participación que 
experimentaron cierta* actividades puntuales, como la producción de 
alimentos y bebidas, 1.» automotriz y la fabricación cíe equqx»» dr ra¬ 
dio. TV y • omuntcadom » (amparadas por el régimen de protci «ión de 
Tierra riel Fuego). 

Tabla 5.2. Evolución de la |Kirttcipanón de la cúpula 
empresario local* en las exportaciones totales según tramos 
del ordenamiento**, 2001-2014 (en porcentajes) 
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■ Se mil» <tc Ut? joi) rmpttmu mú» grande» <M puto de ¿.cuerdo con »»• 
teipetuvx. VcriLu anuales (no se incluyen firmas deí tertui fiiumclriti y el 
agropecuario, tuhvi U» abocada» ¿ la rumriculmtiún de granos i. 

• ’ L» empresas «krt p»nel »e ordenaron en luncldn de jiw re» pee rival c\pon>- 
riones minuta 

tueniH KI.itnir.KMni propo> «obre lu Imw;de( iajy.rn» y Schnrt (80HV 69). a 
partir de información dr bulaiiae» einpresnrian, tan revista» Altará, jMmmío t 
Ftrnin EamfaKO. el Minuten» dr K< oimm» v Finan»* l'uhltro» v el tndcc. 

Ixis sectores hid rotar buril ero v minero son las otras doa actividades con 
mejor desempeño (luíante la poséame ni bilidad. En el primer caso, se 
destaca rl aumento en el número de firmas y en el apone sectorial a los 
ventas globales rutrr 2091 V 2014. phKeso que se inscribe en un declive 
furi ic y «¡«temático en la gtuvit.it ión expoliadora y en un deterioro pro- 
nuiu i.ido de la balanza comercial (tabla 5.3). 

F1 se< leu servicios fue sin duda el de peen desempeño dd periodo: 
entre 2001 y 2014 cayó el número de empresas (de 50 u 38) y también 
disminuyó seis puntos porcentuales su participación en l.is venta* totales. 
Según Gaggero v Schorr 

Ese deterioro relativo esconde do* lógica* contrapuestas la 
marcada retracción de las empresas prestatarias de servicios pú¬ 
blicos (que durante la convertibilidad habían sido sumamente 


Tabla 5.3. Distribución en la Argentina de empresas, ventas, exportaciones y saldo comercial de las firmas 
de la cúpula empresaria local' 1 ' según su actividad principal, 2001. 2007 y 2014 (en valores absolutos, 
porcentajes y millones de dólares) 


•2001 2007 20H 


Actividad principal 

I'inp. 

% vta» 

% upo 

Saldo 

Emp. 

% vías 

% expo 

Saldo 

Emp. 

% vta» 

% expo 

Saldo 

Industria 

97 

di,9 

68,1 

6942 

101 

31.3 

71.1 

¡i 253 

/05 

49.6 

76,4 

20191 

Alimentos y bebWa» 

95 

18.fi 

40.0 

6445 

20 

18.8 

42.1 

15 344 

32 

19.7 

43,5 

18 708 

Producías de tabaco 

2 

0,7 

0.2 

-25 

1 

0.3 

0.1 

-38 

1 

0.3 

0.2 

67 

Productos textiles 

0 

0.0 

0.0 

0 

1 

0.2 

0,0 

-5 

3 

0.5 

0.0 

-171 

Cuero y dentados 

2 

0.3 

0.9 

133 

2 

0.4 

0,9 

345 

n 

0.0 

0.0 

0 

Madera y derivados 

0 

0,0 

0.0 

0 

0 

0,0 

0.0 

0 

0 

0.0 

0,0 

0 

Pape! y derivadu» 

5 

0.8 

0.8 

-4" 

5 

1.0 

0.9 

83 

5 

1.0 

0,8 

94 

Edición c impresión 

4 

LO 

0.0 

-36 

1 

0.3 

0.0 

-15 

2 

0.3 

0.0 

0 

Industrias refinadoras 

4 

4.1 

2.3 

12 

4 

3.0 

2,8 

838 

4 

4.2 

1.4 

-6.30 

Sustancias y productos químicos 

24 

6.6 

5.2 

-202 

27 

8.5 

5.6 

83 

27 

6,9 

7.0 

1643 

Ptod, de cancho y plástico 

1 

0.1 

0.3 

26 

3 

0,5 

0.6 

-74 

3 

0.6 

0.4 

-176 

Minerales no metálicos 

2 

03 

0.0 

-19 

2 

0,6 

OJO 

-45 

3 

0.6 

0.0 

•33 

Metales ci mimes 

6 

5.4 

7.1 

716 

5 

4.7 

5.6 

865 

5 

22 

4,0 

B29 

Industria meialmecánlca 

0 

0.0 

0.0 

0 

0 

0.0 

0.0 

0 

0 

0 JO 

0.0 

0 


Máquinas y equipos 

2 

0.6 

0,3 

■63 

3 

0.7 

0,2 

-606 

2 

0,5 

03 

-383 

Máq, de oficina, contab. c inf. 

1 

0.2 

0.0 

-29 

0 

0.0 

0,0 

0 

0 

0.0 

0,0 

0 

Maquinaria y aparatos eléctricos 

2 

0.6 

0.1 

-77 

3 

0.5 

0.1 

-218 

1 

0.2 

0,1 

-86 

Equipo* de radio. TV V comunic. 

0 

0.0 

0.0 

0 

3 

0.6 

0,2 

•525 

5 

1.7 

03 

•1685 

Industria automotriz 

8 

4.5 

10.8 

103 

12 

10.7 

12.2 

-779 

12 

10.2 

18,1 

1923 

Smrkiat 

50 

23,1 

2.0 

-365 

42 

17J 

0.4 

-1231 

38 

17.4 

0.6 

-3182 

Servicio» públicos** 

26 

12.9 

1.3 

•34 

19 

6.9 

0.4 

-M 

9 

43 

0.5 

330 

Servicios privados 

25 

10.2 

0.7 

-301 

23 

10,2 

n.o 

•1187 

29 

12,9 

0,1 

•2653 

Comento 

35 

18,9 

8.9 

862 

33 

13.9 

9.9 

2733 

31 

14.4 

13.5 

5447 

Pritúleu 

12 

13,3 

19.0 

2942 

17 

14,7 

13.8 

3516 

17 

16,3 

6.7 

1644 

Minería 

1 

0.5 

Z0 

340 

3 

2.1 

5.7 

2031 

3 

U 

Z8 

718 

(jmurucción 

J 

2.3 

0.0 

■9 

4 

0,9 

0.0 

-6 

6 

1,1 

0.0 

■19 

Total 

zoo 

100.0 

100,0 

10 712 

200 

100,0 

100,0 

22 296 

200 

100,0 

100,0 

24 799 


* Se trata de las 200 empresas más grandes del país de acuerdo con sus respectivas ventas anuales (no se incluyen firmas del sector finan¬ 
ciero y el agropecuario, salvo las abocadas a la comercialización de granos). 

■ Incluye los servir ios «le electricidad, gas, agua, coi teo, telefonía fija, recolección de residuos, transporte ferroviario y la aerolínea de 
bandera. 

Fuente: Gaggero y Schorr (2016), vnbrc la base de información de balances empresario», revistas Menudo y Prensa Económica y Sons 
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beneficiadas -Azpiazu. 200.4-) y la expansión de Im servicios 
privados (inrdicina privarla, servicios hidmcariMirifcrns. telefo¬ 
nía celular, juegos de arar, etc,).’ 

En cuantos lo» niveles d« exuarijeti/ación de la élite e<«múnm.i, rl análi¬ 
sis de las primera» 200 firmas presenta dot eLipas bien diferenciadas. Por 
una pane, rntrr 2001 y 2007 se prodigo un pronunciado avance de las 
empresas extranjeras hasta llegar a 116 firmas que. en conjunto, explica¬ 
ron más del 64% de las ventas v del 71% de las exportaciones globales. En 
la explii .a ifiii de esta extranjeriración creciente confluyen básicamente 
dos factores; la expansión relativa de muchos rubros de actividad con 
presencia «{estacada del capital extranjero icomo el sector automotriz, 
el quiiiiii'o-petrnqufniirn y la minería metalífera, entre otros) y la venta 
de grandes empresas por parte de tos grupos económicos: Cervecería 
Quilines, I'ccorn Energía. Molfino. Arinrlar, la>nu Negra. Alpargatas y 
Qukklood. entre otros (Gaggern y otros, 2014) continuando ron la es¬ 
trategia de reconversión v trtiro di- los grandes grujios nacionales inicia¬ 
da a mediados de li* años noventa (Gaggcro, 2012). 

Por el contrario, entre 2007 y 20M. la cantidad de compañías trunstut- 
cionalcs dentro del juancl casi n« varió, pero se produjo una declinación 
considerable del jies» de esta fruición empresana en las ventas y la» ex- 
jxirtadone* agregadas (de 13 y 5 puntos porcentuales respectivamente).* 
En el dkuCO de su retroceso al interior de la cine einpresaria local, no se 
debe soslayar que, al final del periodo analizado, las empresas extranje¬ 
ra» (1 H de las 200) concentraban el 51 % de las ventas globales y más del 
66% de las exportaciones (Gaggcro y Sthorr, 2016). 


fi P-x mi |Mitt .-I «eginrriiiirnnierml también manifestófenómeno*enr nrura 
A“ el i dativo aniecMumiFiini del luprimeivadnino. iw> oil de U» niilrik*» de- 
elmnxl.nixOririi* contralla Con el «ignlfk'iuivci iivaner «Jr unas jxxji y muy 
,;i .i «Ir» comcreoluadorai de (¡ranui a lavar del 'dólar alio' turna 2007/UÜ 
T ha tendencia» prtnalerirnrr» en H nwrradn mundial de mátenos prlmoi 
(de allí el < recienie ptoUgonomii) teelnnnl irn lat expcirtacionei látales y el 
MipcntUt comercial). 

B Ellu w delito, fnntiainrinalliteiMe, a ipir cil d IneRKliiv» efe YPF «feji'i 
de rlaaint m*c corno rm persa cxtinnjrni (cunirutada por el AnMjnj e*|*añal 
Kt pw)) y pasó a ter mui auirución a (lartir drl ingreso del gnipo local 
Peterseii u U mitin luía del « •tlliol «encurto Al, por lejtn la roinpaiiia arras 
{¡rancie del puh I por i-ntonca explicaba por u mía al|{o mai del 71r de la 
fíicniración V U» vrnta» externa»de U nípula) 


Tabla 5.4. Distribución de empresas, ventas, exportaciones y 
saldo comercial de las firmas de la cúpula empresaria local* 
según el tipo de accionista predominante**, 2001.2007 y 
2011 (en «llores absolutos, jxjrcentajex y millones ríe dólares) 
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01 

114 

» 

200 
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3.1 

Jfi.T 

51,0 
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♦ Se traía de la» 200 empresa» mi» ¡¡randa drl país de ámenlo con «-.i* 
recpcciíva* venia» anual m (no ir Inclinen Urina» Al sector financien» ¡ el 
a|¡ioprcuariu, uilvo lus abocada* u la couiercult/actúii de glano*) 

*• Para analizar la elocuc ión <le la» Animal fnudouei empresariales acipin el 
oniien de capital ic ilacilkd • la.» lOitipolUa.» Intelr» dr a- .lerdo al tipo rir 
acometa predominante (pcihlirn-privado. nacirmal/extranjero). «amo 
irutila.lo de L> mal ipinlair.ii i .informad* mano eate-gurú»; lat empica*» 
mala lee. la» pinadas ludanalcr. la.» cxtrarijenu » ba .nciciaoones 

Fuente: I .a(¡s<-m y Vborr (V0I0), sobre la n,i«r A tnlonnadon A halante» 
enipresuncn, irviita» Mitrado y f'rmin lio sthmrn y Awiii 

En cuanto a las filmas constituidas como asociaciones público-privadas o 
entre el capital nacional y extranjero, se observa una caída pronunciarla 
entre 2U0I y 20U7 tanto en cantidad de firmas como en volumen de par¬ 
ticipación en las ventas totales (pasaron de 47 a 25 firmas que perdieron 
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sicur puntas porcentuales <le participación rn las venta*). E*te cambio 
csci ligado, solin- todo,.»la mencionada caída relativa en la facturación 
de las empleáis privalizadas por el congelamiento de tarifas- F.n la se¬ 
gunda subetapa, se produjo un crecimiento de las asociaciones en Lu 
venias globales (en 2014 alcanzó el 19,2%, frente al 11% de 2097. ron 
un número de firmas casi idéntico). F.n lo sustantivo, esto se deriva prin- 
i ¡pálmente del “efecto YPF', ya que n partir de 21198 la petrolera pasó a 
ser una asociación.* 

Finalmente el fenómeno m3s interesante se observa en el desempeño 
de las ettipresas privadas nacionales que experimentaron una travecto- 
tia inversa a las de capital extranjeto: redujeron su participación en el 
período 2001-2907 y la ampliaron luego. listas filmas se conccntiarou 
sobre todo en torno de actividades ligadas a la abundante dotación Ice 
cal de rccunos naturales y en diverso* Wmfri/m fmnUgiadiH iU turumultuvm 
(Casicllani, 2009) que se luhffiuiron desdi- el Fatado: servicios público», 
construcción, juegos de acar, entre otros.' Este desempeño particular de 
algunas firmas privadas nacionales permite inferir la permanencia ríe 
los inihitoi privilegiarlos de acumulación corno tipo predominante de 
articulación público-privada En efecto, el incremento constante de las 
transferencias públicas destinadas al capital concentrado local a través 
de diversos mecanismo», entre los que se destacan la obra pública y di¬ 
ferentes subsidios directos e indirectos a ciertas ramas de la industria, 
permite explicar el exitoso comportamiento de estas empresas. Algunos 
datos consolidados sohrc transferencias pública» dan cuenta del proceso. 


7 Cuatro años más urde te piudujo una niodlikación relevanie en lu tosnpou 
nsn accionada do U cumpurtlu que, m bien no alteró m doidkaclón. tí tuvo 
itnplicincuu descienda» rti nutiKinxu sentidos A iravá (le b Lev 26 741 
ve expropio el Al % de la flrm.i qnr rúa ha rn puwudn dr Krps.il ítrulr un 
pumo ílr lilla rMriM lur.il, wr cirahto en h propiedad mtmi destacarse no 
vjUi por el "(tumo del Ruado' a U nnpresi mis grande del paú. y que ei 
ralran'gira por vaiú» r-onnri (reales) poseí* l,iks). uno raitibién porque de 
allí m iiiim i*e modificó sobremanera su riinámiira económica, productiva e 
invruora uis-aim lo Mentido e« loi arma antrnorn (Barrera T oíros 2015). 

H Cahr •rci.il.u que una proporción niuyorllaii» dr lu presomin del i ipud 
pilvadu nacional en ia cúpula prmiene dr empresas que integran grupu» 
reoriomlrnc F.s rl nnn dr mix ho* con|domrnidrrt 'vWjru" y con un «Olida 
psrscn, lu en U élite empccinria (OSOt, L'rqura, Péicr Conipuiu, Altor, 
Viccnúri. Techim. Rraun, Xf adanes. Knggiu. BGH, Ledeima. Rornimm, 
(laiin, ItagO, | u Nui ido, NuviUI), > «le otro» “ninrsW qur paHhuLmrM->i>r 
cn los Úlliriioa años lograron alian rar-e en t'l seno dd poder económico de 
U Argentina lOxrñajovsky. Indalo Pampa I lolding, Cnitandni, Capolo. 
Ibrirllcnr, OlVU.tli alerta. IK8A, Gaibarlrio) 
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FisrMci Dilección dr Aruluui dr Política Fiscal y de Ingresen, Secretaria de Políuca Económica y Planificación del Desmintió, sobre la 
base He S*crelatía de Huí iendo. Solero* Integrado dr Informa* ién Finam lera (SjdiT r e información publica de las provincias v obras 


188 1.05 SNO» DEL KIRi.MNMmMU 


I-A KMAC1ÓN EN I «I II. IM ADO V 1A fiLITK ECONÓMICA l8lj 


Kl gasio público «*n wrviaos económicas como porcentaje riel l'BI prác¬ 
ticamente m- sextuplicó entre '¿002 v 2013 (tnbb 5 5). El gasto cu trans¬ 
pone, energía y comunicaciones explica ios mayores incrementos que se 
asaron para sostener las tarifas de los servidos públicos y para ampliar b 
infrarsinu tura, en particular en el secior energético. 

Estos i uanÜOsos reclusos se canalizaron principalmente a través del 
Ministerio de Planificación, a cargo de Julio De Vido. uno de los bom- 
htes de mayor confianza del ex presidente kuchncr desde sus tiempos 
en l.i goliernaciún de Sama Cruz. Una parte considerable *r destinó a b 
realización de vastos planes de obra pública, entre los que destacan el 
Plan Federal de la Vivienda y el Plan Federal de Transpone Eléctrico." 
F.n todos estos programas se vieron involucradas empresas de escasa tra¬ 
yectoria en el sector, pero cuyos dueños contaban con gran llegada al 
gobierno (Eiectrolngenieifa, de Marcelo Nfindlin, y Golti SA y Austral 
Construcciones SA. de lázaro Báez) junto con otra* de mayor antigúe- 
dad. como Skanska (ex SADE). Techitu y Koggio. 

Además de las transferencias derivadas d«- b inversión pública direc- 
ta, durante estos años se implemento un régimen de “promoción a U 
inversión industrial" mediante una serie de dcsgravaciones impositivas 
que terminó favoreciendo a las más grandes empresas exiranjcnis y na¬ 
cionales que operaban en ramas de la industria que generan escaso va¬ 
lor agregado. Firmas líderes de rubros .u n p lian i rule beneficiados por la 
devaluación de la moneda ( rommoditú.s y “armaduria automotriz’*, por 
ejemplo), todas con inserción exportadora, acceso ol financumienio y 
potación oligopólica en aur» respectivos mercados Tal como sostienen 
Orliz y Schom 

Se trató de una fenomenal transferencia de recursos públicos 
hacia Aluar. Tecllint, Aceitera General EVehera, RcpsoLYPF y 
las terminales automotrices, entre otros capitales oligopóliros; 
es decir, lucia empresas v conglomerados económicos que con¬ 
forman el miden de los grandes ganadores del “modelo de dó¬ 
lar alto* v con capacidad de inversión propia. Ello ha tendido a 
profundizar un perfil de espccialización de escasas potenciali¬ 
dades. limitados efectos difusores y dependiente de las estrate¬ 


gia* desplegada* por la» iransnm folíales y. «1 menor grado, un 
conjunto selecto de grupo» económico» nacionales (2(8)9:18). 

A estas transferencias dirigidas al capital concentrado local. *e les Mima¬ 
ron otra» facilidades derivadas de la a peí tura de nuevos negocios (por 
ejemplo, en torno a la creación de Energía Argentina SA [Enana] o 
a b adjudicación de licencias fura abrir salas de juegos que favoreció 
al empresario Cristóbal López) o de b aplicación de regulaciones que 
convalidan el amplio grado de concentración de la economía argenti¬ 
na.'" Otros ámbitos privilegiados se conformaron en torno a la “rces- 
tatización" y creación de empresas públicas: la compra de 1 ransener, 
por parte ele Enana y otros socios privados, y el ingreso del empresario 
E&kcnazi (Grupo Pe tersen | cuino propietaria minoritario de Rrpsol-YPF 
dr manos del talado aparecen como los ejemplos más relevantes. 

Sin embargo, ni el incremento sostenido riel consumo interno, ni las 
i reciente* transferem i as directas c indirectas de recuisos públicos hacia 
las grandes firma» ve tradujeron en un incremento sustantivó del acer¬ 
vo productivo local. En especial durante el úlumo gobierno de Cristina 
Fernández de Ivirchner, los niveles de inversión privada se redujeron de 
manera sustancial y gran parte de las utilidades obtenidas por las empre¬ 
sas se mantuvieron como activas líquidos fuera (leí sistema financiero lo- 
caL" La luga de capitales alcanzó dos picos durante 2008 y 2011. cuando 
llegó incluso a superar la icglMiadu en el per iodo previo a la salida de b 
convertibilidad (gráfico 5.1). 

A diferencia de otro* episodio* de Fuga de capitales relevante*, que .»«■ 
prndujemn en general en períodos previo» ¡i la» gratule» devaluaciones 
(1975, 1981-1982, 1989, 2001) -v que «tuvieron signados por fuertes 
déficits comerciales, caída en el nivel de las reservas externa*, imposibili¬ 
dad de acceder a los mercados internacionales de c rédito y gran descon¬ 
fianza por parte de la élite económica en b capacidad del Estado par.» 
sostener el valor de b moneda-, el primer pico de fuga en el período 
de gobiernos Jurchncrisias se produjo en un contexto macroeconómico 
(ncbvia mu» favorable. Como bien señalan Gaggcro y otros (2015), para 


lili .orno ir v-ruln. un caso pandiRmatlrr» en r« lentido e*el del rorreado d» 
IihJiim ArhunM Al rr*.pe< i», Onfi i Sebón (ÍIXW) 

9 Lai KKjxichai dr dnnRn ilc fondo* i «otofeptedo» en b culi tratación de t» 11 la locmuciúfl biuln de capital fija, que duróme la tiMytiríu de lo» ¿Am 

■ habilitó dmunciaijudícblci contra vuioi funcionarle» riel nunliiróo del períodi, '¿0012011 habú experimentado .uinurnu» «upenum al 15% 

«bidé 2005 que cobraron r»pn tacularidod) relevancia con el » amblo «k interamul, expenmenió Húmaos ncjjalhij» Cíl 201! v Wl-I, y un crecimiento 

^aUiernii a firve» de 2015. muy bajo en 2015y 2015. 
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explicar el pico de fuga de divisas on 1 M 08 hav que eomidenu el efecto 
de la crisis financiera Internacional y el conflicto entre el gobierno na¬ 
cional v las principales asociaciones representativas de los productora 
agropecuarias (véase Pucdarelli. en este volumen). 


Gráfico 5.1. Evolución «nuestra! de la luga de capitales a 
través del Mercado Único lábre de Cambios, Argentina. 2002- 
2013 (millones de dólares corrientes) 



lin-iit*: cubero > orna (2015). tubre l.i 'ni-* ilrl Kthi'ft Central dr In 
RcpúMicu Aixeiiunu (BCRAt 

.Superado este primer episodio, el aumento de la inflación y la aprecia¬ 
ción cambiaría real tuvieron un papel central en lu areleración de la higa 
que se inició en 2010 y llegó a su punto máximo un año más tarde- Ixis 
escasos resultadas de las políticas para controlar h*s aumentos de precios, 
la consolidación de tasas de inflación que superaban holgadamente las 
tasas d>- devaluar ión nominal y las dificultades para conservar el Mi|>enivit 
comercial fortalecieron las expectativas dcvaluatoriaa. A su vez. el aumento 
dr precios implicó la rraparirióri tle las tasas de Interés reales negativas, lo 
que incentivó las inversiones en divisas. K.str nuevo pico de fuga derivó en 
Inertes controles cambíanos v. tras fracasar el intento de sostener el nivel 
de reservas, en una brusca devaluación de ha moneda en enero de 20H. 

tn la cxplicacióu de estos picos ríe fuga, en r.spccial en el de 2011, 
hav que incoqxirar da» factores cada vez más importantes: primero la 


creciente desconfianza y después el enfrentamiento explícito que el ern- 
pmariado más concentrado fue construyendo con respecto a la política 
económica oficial, en especial, cu cuanto al rol cada vez más activo del 
Estado en la regulación de la economía. 

Para ayudar a explicar la combinación entre la evolución favorable de 
los principales indicadores microcconómicus dr bu grandes firmas, la 
persistencia de la “reticencia inversora" en un contexto de crccicnle de¬ 
manda interna <Manzanelli, 201 ti) y lo» posiciouamicntos públicos cada 
vez más contra manso» de las corporaciones empresa ria». es necesario 
abordar el análisis de la dimensión organizactonal de las asociaciones 
del capital y de las formas de acción política que desplegaron a lo largo 
del periodo. 


LA ESTRATEGIA 1*01 .ÍTICO- ORGANIZACION AL DE LA ÉLITE ECONÓMICA. 
EL ROL DE LA ASOCIACIÓN EXPRESARIA ARGENTINA EN LA 
COORDINACIÓN CORPORATIVA HACIA LA CONVERGENCIA EMPRESARIAL 

El análisis de la estrategia pabiico-oiganizucionaJ de La élite económica 
plantea preguntas relevantes pera entender cómo se pasó de una etapa 
de apoyo manifiesto y diálogo ahierlo entre Las corporaciones empre¬ 
sarios y el gobierno nacional hacia un cierre progresivo de los canales 
de articulación y un enfrenta ni ¡énto cada vez más abierto entre ambos. 
Idrnrificar los factores que explican ese derrotero, la* organizaciones 
que tuvieron un papel relevante eu la organización de los intereses po¬ 
lillo* empresarios y en la definición dr una estrategia política, y las for¬ 
mas en que **■ desplegó esa estrategia a lo largo del tiempo permite com¬ 
plementar rl nmílisiv del desempeño económico de la élite y ver que no 
siempre los bueno* resultados económicos vr traducen necesariamente 
en apoyos políticos. 

I lasta el conflicto suscitado con “el campo" por la aplicación del siste¬ 
ma de retenciones móviles a las exportaciones agropecuarias en marzo 
de 2008. la clac económica, nuclearia sobre todo en la AKA. mantuvo un 
apoyo abierto a lo* gobiernos kiri hnr ríelas Durante la gestión de Néstor 
Kinrhner los principales un ontrouazo» se produjeron ion las corpora¬ 
ciones agrarias (con la Sociedad Rural Argentina [SRAJ, en especial.cn 
torno al esquema de retenciones a la» exportaciones), con algunas em¬ 
presas petroleras, corno Shell, cuyo CEO Juan José Anmgurcti tuvo una 
confrontación abierta con el presidente por el precio de las nafta* en el 
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mercado ínter no y • un el sector comercial por t.i implementanon «le los 
acuerdos de precios romo mecanismo de control de la inflación (el caso 
de Alfredo Golo. dueño de la cadena de supermercados Coto, es para¬ 
digmático al respecto). Sin embargo, en lineas generales, las principales 
corporaciones empresarial» apoyaron el rumbo económico del gobier¬ 
no, en un contexto de crecimiento sostenido de la demanda, estabilidad 
cambiaría y monetaria, altos precios de los ammaditia y superávit geme¬ 
los (véase Scborr y Waíner, en este volumen). También cabe recordar, 
como se vio en el apartado anterior, que h |#»lítica económica durante 
esta primera etapa implicó importantes beneficios para gran parte de 
la élite económica que se había consolidado durante la • nmrrtihilidad. 
sobre todo para los sectores agroindustrialcs 

El conflicto desatado con las patronales agropecuarias marcó un quie¬ 
bre en el frente político empresarial porque, por un latió, iiucleó a to¬ 
das las corporaciones del sector cu la llamada ‘Mesa de Enlace" (véanse 
los capítulos de Pucciarelli v de Gene, en este volumen) y, por otro, el 
modo de resolución que adquirió c! conflicto (la derrota parlamentaria 
de julio que dio mat e lia anas con la aplicación de b 125) modificó el 
diagnóstico y la estrategia de la ALA. til efecto, a partir de la derrota 
parlamentaria de julio con el lamoso voto “no positivo" del vicepresiden¬ 
te, |tilio Gol#», la AEA asumió el liderazgo en la organización política 
del gran empremiado y fue escalando su perfil opositor durante los go¬ 
biernos de Cristina Fernández de Kirchner hasta llegar a la conforma¬ 
ción de un gran líente empresario en dli ¡entine de 2015, el Foro de la 
Convergencia Empresarial (en adelante, FC-E): agrupación que ¡ligó un 
papel destacado en la campana electoral a favor de los candidatos oposi¬ 
tores al kirchnerismo. 

Ahora bien, ¿qué características presenta esta asociación emprestaría? 
¿Cómo favorecieron estos rasgos la coordinación de un frente empresa¬ 
rio cada ve/ más opositor al gobierno? La AEA se creó en mayo de 2002 
en medio de la crisis económica, social y política desatada por la estrepi¬ 
tosa salida de la «omnubilidad con el objetivo de nuclear a los grandes 
empresario» del país para "definir en conjunto diagnósticos y estrategias 
de acción política". Fs una asociación que surge de la ampliación del 
más tradicional Consejo Empresario Argentino (de activa presencia en 
los noventa), con la incorporación de nuevas firmas nacionales y extran¬ 
jeras Según su propia definición msthudonai, luti objetivo* que orientan 
su accionar atraviesan tanto las dimensiones organi/acionales y de coor¬ 
dinación de intereses de las grandes empresas que operan en el país, 
como la acción política y la articulación con diverso* actores relevantes 


en la toma de decisiones publicas y asimismo los aspectos de definición 
programática c ideológica «le los grandes empresarios. De manera explí¬ 
cita se propone: a) promover la importancia de b a« mirlad empresarial 
como motor de desarrollo de la economía: h) promover la participación 
activa de los empresarios en ta formación y el análisis «Ir políticas públi¬ 
cas. c) organizar reuniones de discusión de políticas con autoridades, 
funcionarios, legisla «lores y expertos; y d) difundir documentos «Je análi¬ 
sis y propuestas de políticas.” 

Ahora bien, esta asociación presenta rasgos organi/acionales que b 
diferencian de otras corporaciones mas tradicionales del empresana- 
do i orno b Unión Industrial Argentina VIA), la Asociación de bancos 
Argentinos (ABA) o la SRA. a saben 

a) ni comisión directiva esté integrada sólo por los presidentes 
de las más grandes firmas que operan en el mercado local 
(nacionales y extranjeras) y la presencia en las reuniones de 
estos presidentes no es reemplazable por ningún otro directi¬ 
vo de b firma; 

b) no interviene en « Urstinne» sectoriales, cuestión que ha 
dejarlo sentada de manera explícita: representa al conjunto 
de grandes firma» más allá riel sector de actividad en el que 
operen y del origen del capital; sólo se ocupa de analizar b *i- 
marión del país, elaborar diagnósticos subir esa situación y la 
del ettipresanado en particular, y definir la» línea» «le arción 
política v «.'tganizarionaf futura; 

O más alia del fuerte grado de exiranjerizadón económica, la 
conducción de b asociación está deliberadamente en manos 
de las empresas nación ale»; 

d) ú bien no tiene una organización intenta que se rija por 
normas esc nías, existe una modalidad de trabajo regubr que 
consiste en reuniones mensuales de lodo* lo* integrante» de 
b comisión directiva, destinadas a elaborar un diaguosti* n y 
a definir una estrategia de acción poli tica gremial a partir do 
la deliberación en tomo a las diversas tácticas en danza que 
permitan lograr lc»s objetivos estratégicos ron la condición dt 
que esas definiciones sean alcanzadas por pleno consenso 
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Además, I.» presidencia ‘le la calidad tiene que quedar a ai- 
g«> «le mi empresario nacional elegirlo par votación unánime; 
e) la única fíleme de Gnanciamiemoson las cuolas anuales que 
desembolsan por panes iguales iodos sus iiucgranlcs tpara 
tener una idea de Icn ie« .'untos «pie maneja U entidad, en 2015 
el presupuesto estimado ría dr 9 millones de pesos). 

Todos esto* rasgos 1c dan una impronta partu ular: .v trata de una asocia¬ 
ción de tamaño redundo, intcgr.ula «Mo jm» r individuos que son presi¬ 
dentes de grandes firmas, con un grado de cohesión elevado y una visión 
comparada sobre la Organización económica V social, y en especial, sobte 
el papel del listado en la economía. Esto se traduce cu un conjunto de 
objetivos manifiestos de amplio alcance, lo suficientemente general» 
como para garantizar acuerdos intra e inlercorporativ«is: fortalecimiento 
de Ll» instituciones, sustenlabilidad del régimen democrático y republica¬ 
no, indcpeiuLmcia de poderes, libertad de prensa, a favor de "un Estado 
eficaz y modci tío" que haga cumplir las leyes y otorgue "previsibihdad de 
las reglas «le juego" que favorezcan las decisiones sobre inversión 

La relación entre la AEA y l«>s gobierno* kirchncristas pasó por tre» 
etapas bien diferenciada» en las «males, según palabras de su actual pre- 
siriente,Jaime Campos, se pas«i «leí "diálogo razonable" al "completo div 
unciamienlo" con un intermedio que pus«i (taños Irías a la rclarión.” 
Esos vaivenes se explican en gran medida ¡en dos f:«c lore>: el incrcmeii- 
in progresivo de la injerencia estatal en la economía -incluso en áreas 
muy sensibles para los empresarios como el reparto de las utilidades, la 
determinación de los costos y r| uso «le loa inventarios- y la pérdida d» 
influencia empresariu en la definición de la» políticas públicas. Y en cada 
etapa se redrfinió la estrategia poliuca de la entidad desde una postura 
centrada en la defensa acérrima de los intereses corporativos de la ehte 
ecomirnica hacia otra más amplia, de agregación de intereses variado», 
que la llevó a desempeñar un papel preponderante en la lomiación del 
FCF, y en la campaña electoral. Sucintamente, « arla etapa presentó las 
siguientes características: 


19 I vpoMciún ríe Jaime < unipiw reuluxt» ni la Me« itr Diálogo, "AEA: 
OcinUida «Je la acción (afectiva cmpioariii en Aigcuüliu LImi laflrin iorl 
tiM dirigentes de la entidad y lien Srhneidrr", nrRariiíad.i por el Centro de 
Imetdpitiam-» Político» «Ir la I BA, Fimilbut «te Ciencia» Tomúiuicm. 24 de 
tcbrrni de 2015. 
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J . Apuyo f mttmedán Jluultt (2003*2007): actividad “típica" en 
“diálogo razonable con el gobierno" No se registraron 
enfrentamiento» públicos ni grandes con tróvenlas. La AEA 
ponderaba el crecimiento del PBI y los superávit gemelos, 
v recién hacia el final del periodo encendía alertas sobre el 
crecimiento de la infla* ion. aunque sin demasiada estridencia 
y sin plantear. |x>r supuesto, el 10 I que lo» comportamientos 
micro de las grandes empresas tenían sobre esc proceso 
Cabe destarar, sin embargo, que importantes directivos de 
medios de comunicación que forman parle de la asociación 
hicieron saber públicamente su desacuerdo, malestar o 
preocupación con la candidatura de Cristina Fernández de 
Kirthner u las elecciones presidencial» de 2007. 

2 . EnfnmUnmmto avcimU (2008-2012): a partii del conflicto por 
la Resolución 125, se produjo un quiebre que fue enfriando 
la relación con el gobierno: el pico ve dio en 2010 c tundo la 
presidenta criticó públicamente a la entidad en un discurso 
por cadena nacional. A punir de entonces según palabra» de 
Campos, se cerró rada vez mis el "diálogo’ con el gobierno, y 
los principales empresarios dejaron «le "set escuchados”, Esto 
llevó a que la organización propusiera tina estrategia política 
más defensiva -con .«pariciones públicas cada vez utas fre¬ 
cuentes y coiifrniualivas, cu las que cuestionaba cada medida 
gubernamental que implicara un paso más en la "injerencia 
estatal nobl e las actividades empresadas'y, a la vez. iniciara 
conversar iones con otras actores políticos y económicos para 
conformar un tejido de alianzas y apoyos más amplio. 

3. Ihilannanufnio compitia y an>fnmttuián ai/urla (20I3-2AI5): en 
esta etapa se produjo un corte en la relación formal con el 
gobierno y se cerraron las posibilidades de aproximaciones 
informales a los miembros del gabinete económico. I os em¬ 
presarios se quejaron de «ste viraje en hi relación y manifes¬ 
taron que “se los cita sólo par,» comunicarle* resultados, no 
se los consulta untes de imple mentar medidas económicas': 
ante "las amenazas nías vería» «le intervención estatal sobre 
las «leí Uloncj de producción y «le utilización de las utilida¬ 
des". La AEA motorizó el proceso de conformación del Foro 
V comenzó:« operar de un modo más activo para aliarse con 
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turo» 41 (ores políticos (partidas. fundaciones, universida¬ 
des, etc-) con »I objetivo de conformar un frente opositor lo 
tufidenirtnente poderoso como para ipraniitar "el fin del 
kirchricnsmr " 

Altura bien, ¿cómo fue posiciodándote públicamente la entidad? ¿Cuáles 
fueron las medidas que generaron el mayor lechazo? ¿Cómo se organi¬ 
zaron para pasar de la rneni 1 existencia pública hana aquellas |>olirira.\ 
que constituían una "amenaza” para el rrente empresarial a una ofensiva 
mucho tnás amplia que les permitió ocupar un rol inusitadamente activo 
en la campaña electoral de 2015? 

l-i estrategia política opositora «le la ARA se inició tras !n derrota bo¬ 
naerense del Frente para la Victoria (FpV) en las elecciones legislativa» 
de 2009. Precisamente en julio de ese año, la entidad presentó en publi¬ 
co el documento "Movilizar las energías del sector privado. Lna visión 
einptesai ia, un aporte al diálogo entre todos los argentinos”. 1 ' ti texto 
operaba como una suerte de propuesta progntm.1lic.i donde se presenta¬ 
ban un conjunto de Ideas para 

ponerlas a consideración de la ciudadanía y la dirigencia políti¬ 
ca para fotjar en 1011)111110 una visión compartida «leí país 
que permita motorizar uit fuerte pioccso de desarrollo econó¬ 
mica y social, para bien de todos los argentinos. 

No era una propuesta dirigida al gobierno, ni una reivindicación secto¬ 
rial. El documento apuntaba, por un latió, a lograr acuerdo» con actores 
diversos sobre el rumbo a seguir, y por otro, pretendía colocar de nuevo 
"al sector pi ¡vado” como actor principal de la vida económica. Ahí se pre¬ 
sentaban y desplegaban lo que ellos consideraban “las doce condiciones 


indispensables para el desarrollo”, a saber (se irspcsu aquí la lormula- 
ción original v el orden de exposición del documento): 

1. Diálogo entre la dirigencia política y la dirigencia empresarial 

2. Fortalecimiento de las instituciones 

í. Frerisibilldad >• reglas de juego que respeten la actividad privada 

4. Reconocer el sentirlo de rentabilidad 

5. Libertad de precios en un inarco competitivo 

6. Ptrservai y crear empleos fórmale.» 

7. Presión impositiva razonable y equitativa 

8. Ahorro nacional canalizado por d sistema financiero y el 
mercado de capitales al finandamiento de las empresas 

9. Impulsar las exportaciones 

Ift. Maru» irgulatorios que promuevan inversiones en energía e 

tafnwstracturn 

11. Estabilidad mar rorconómica y estadísticas confiables 

12, Educación de calidad para todos 

Una rápida lectura de estas “condiciones indispensables para el de 
sarrollo” permite establecer la heterogeneidad y disparidad en lo» niveles 
de generalidad de las propuestas y. en especial, la centralidad que adqui¬ 
ría en el discurso público del gran cmprcsariado el papel del Estado en 
la economía (en 1 calidad la pi roen pación pui el avance de la “injerencia 
estatal"). De lo* doce condiciones, nueve aluden a estas cuestiones (al¬ 
gunas muy generales, otras más precisas), todas vinculadas de forma di¬ 
recta .1 accionen desplegarlas durante el gobierno de Cristina Fernández 
de Kirchner. Las Otras tres apuntan a la estrategia política de apertura 
al diálogo con otros actores, involucrando tópico» institucionales y ge¬ 
neralidades bastante consensuadas socialmcnte como “la educación de 
calidad para todos”,* 5 


I» Ia rnninir.il directiva que elaboró el documento rsuba prendida poi Jiumr 
Ijtripo»«' liiiegrada pin |nt pj redro ir» de La dijrjleriirr l'.mu» o gmpa»: 

Alcor. Ortyaniariiiii Tccliim Grupo Uurin. Labonuomn Bar;'', Grupo 15 lina muña» ríe rúa V-oltiilWii ilr aunar un airu ile alian»» mi» amplio 

Migueni. Grupo Roggni. jinr OuteUuDC. loan, Impía, fui Argentina. r» el <om uniendo conjunto emitidoentre U AfcA y I» < nninirín de 

Arcilcra General Dchr/*, Gñim.Uii, IRKA. Los Grobt» A|¡n>po~i>»n» SA. Enlace de Eruidadci Airmpn uaná» (CEEAi. con fecha 21 de julio 2000, 

Ua Nariuu, Slduv La Aminlitu, BOU, Medlruc, .Santander Rao, TN Se donde « afiniutia que *rjcl rntetounblo «le upináwie» v videntes» hubo 

Piales. Unenimer», Onrosard. Carrada Agmpet'iiana, Smilbeni Cn» acuerdo cti que ta x.luu.1 limación del pojr tuce ■mpreadricliMe *nlvri a 

Graup. Control l'nknv Al gemina y Agriiiu Sao Lum. Ailnniis firmaban moronrar la» enrtgfa» del arelo r privado argrminn (...) y para ellu se liare 

la inlruiiva los presidente» de IBM Ai Henil na. Faxalr Aijjentina, Cid, neceswv» continuar irabu>ai>do mfls que nu.ru u en el lorfaietim.rriin .Ir lar 

l*riccmueThnii»r Coopriv Hioiva. San Jorge Empreodlmlrnlos, Telecom, initilurinnc» de ta República, especialmente en es ir periodo posrrlrci. ,r«| 

Edrsa Unmmfria, Dow Argentina, Droguería del Sud. Masirllouc HllO* qur impfirn grande» desafíos y obliga a toda, la» partes a hacer un apuetr 

Grupo QSDB, ftuyrr. Peugeot Citroen Argentina pan lograr coincnson entre los diiUril»» scclorvi de la soeieduiJ”. 
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Poco después de pimental su do< umrnto programático. la AEA se vol¬ 
vió a pronunciar de manera pública contra *cl avance del intervencto- 
nomo estatal" mediante un comunic ado titulado “La injerencia estatal 
indebida en el ámbito de la* empresas atenta contra el desarrollo del 
país'* (15/8/2009) ton este sugestivo título, la entidad cxpllcitaba su 
preocupación por lo que consideraba un peligroso “avance del Estado 
sobre b actividad económica", injerencia que asociaha a “las iralKt» ilel 
desarrollo" El detoname de la preocupación empresana era la anula¬ 
ción del contrato entre la Asociación del Fútbol Argentino (AFA) v b 
enipreva Televisión Salelital Codificada, del ('.ropo Clarín (uno de los 
integrantes más destacados de la entidad), que dio lugar a la constitu¬ 
ción del Fútbol para liados (b emisión en b televisión abierta de todos 
los partidos do fútbol de Primera División y tlel Nacional Ht. En el texto, 
AFA 1 i-saltaba “que la seguridad jurídica, la prcvisibilidad, y b estabilidad 
de fon ligios de juego son condiciones absolutamente necesaria» par» el 
normal desenvolvimiento de las empresas, b preservación y b creación 
de empleos, y la decisión de realizar inversiones en nuestro país*; y. más 
específicamente, qur la “hljerrncia estatal indebida" en el ámbito de las 
empresas privadas "lesiona el dinamismo de b economía f...] y compro¬ 
mete la vigencia de preceptos constitucionales". Más adebiite, se refería 
a las reiteradas “intervenciones públicas discriminatorias c injustificadas 
en diversos ámbitos de b actividad privada", para concluir con un Ib- 
mamicnto a los tres poderes del Estado que garantizaran b vigencia del 
estado de derecho en el país. 

El 27 de septiembre de 2009, lu entidad publicó una solicitada en los 
diario* en contra del “proyecto de Ley de Medios". Allí insistía en la ne¬ 
cesidad de que la ley «pie regulara b actividad surgiera de “un dialogo ge¬ 
nuino del consenso v del análisis sereno" que garantizan "la libertad de 
prensa > de expresión". Consideraba que el proyecto del Ejecutivo cons¬ 
tituía una grave amellara porque "afecta derechos adquiridos', “lesiona 
la seguridad jurídica" y “desalienta inversiones productivas". Concluía 
una vez más con un llamado a los legisladores y otros sectores sociales 
para que se debatiera “con amplitud y desapasionadamente las implican¬ 
cias de una intervención estructural sobre el sector". 

En síntesis, tndo 2009 fue un año cu el cual la estrategia comunica- 
ciottal dr b AF.A o insistió en pronunciarse públicamente en contra del 
i reciente v preocupante "intervencionismo estatal" presentando la hije¬ 
o-liria como "iimi traba al desarrollo general" más que como una afec¬ 
tación diré* la a lo» Intereses económicos y patrimoniales de los grandes 
empresas que integraban la entidad. Ai mismo tiempo, desplegaba una 


estrategia política «Ir agregación de intereses bacía el interior del frente 
empresario v de tendido de alianzas más amplias hacia el resto del arco 
opositor v «le otros actores claves. Esta estrategia se mantuvo a comienzos 
de 201(1, poniendo un mayor énfasis en la consolidación del armado dr 
alianzas con otnu corporaciones del capital. Por ejemplo, en marzo los 
dirigentes de b AEA se reunieron con b UL\ v b GEEA para armar una 
agenda común El 17 de esc mes. las tres entidades se pronunciaron a 
farol de promover “un ejercicio permanetue c intenso de diálogo entre 
todos los sectores de la vida nacional, fortaleciendo «le este modo b de¬ 
mocracia". Coincidían en veñ.llai la gran oportunidad que trufo el país 
de “dar un salto en el desarrollo económico" v i eneraban la necesidad 
de "creación de empleo e inclusión social" A partir «le esta reunión se 
acordó Una serie de encuentros de induljo para "profundizar sus roinci- 
driK i»* en torno a una estrategia «le desarrollo productivo dr mediano 
y bigo plazo para fo Argentina". Todo el tiempo el discanto apelaba al 
bienestar del conjunto social y a resaltar valores comunes cunto "demo¬ 
cracia" . “diálogo", “justicia" y “desarrollo" Los pronunciamientos públi¬ 
cos aparecían ante medidas gubernamentales que afecta han intereses 
muv concretos de las grandes empresas, perú la entidad se cuidaba de 
cuestionarios, siempre en el maten del "hien común". 

Jaime Lampos reforzó esta estrategia con sus intervenciones públicas 
alineándose directamente con el uno políth o opositor: ■* pronunciaba 
en lo* medios a favor de “promover un marco institucional’ para gunui- 
tizar la prcviobilidad y el bienestar general, la división de poderes y el 
correcto funcionamiento de lu república, y reclamaba un fuerte piotu 
gonliuno del Congrev i por considerarlo “la característica central de fox 
democracias más vigorosas" Todas estas expresiones iban en línea con 
el discurso predominante de la oposición legislativa, mayo marta en b 
Cámara de Diputados tras b derrota legislativa del oficialismo en b pro¬ 
vincia «Ir Buenos Aires 

En abril de 2010. el topico discursivo de la entidad viró hacia el pro¬ 
blema de b inilación. Si bien Jas índices de precios venían en aumento 
desde 2007 y b intervención del Indcc a cr.mienzos de esc año había 
destruido la credibilidad de la* estadística» púhlíras, el tema inflaciona¬ 
rio *c instaló con fuerza en 1» agenda dr la AF.A i uando la interpretación 
oficia] de las causa* del aumento sostenido dé los pierio» se centró en el 
elevado grado de concentración económica y la posición dominante que 
la» grandes empresas mantenían en mercados claves. Ese diagnóstico lle¬ 
vó al incremento de loa controles de precios, al estudio de las principales 
cadenas de valor v a b recriminación pública de diversos funcionarios 
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sobre el "accionar especulativo «!«• lo» grandes empresarios que ganaron 
mucha piala durante estos años" 

Ame esta situación, la AEA construyó una interpretación diferente que 
aludia a los "desequilibrio* tnacroecnnómicm" derivados de "Lis erró¬ 
nea» políticas publicas iiiiplemeflUtrias' V que "generan graves perjuicios 
para los más vulnerables", en una estrategia exculpaioria y “solidana" a la 
vez. En efecto, en el docunicnio publicado el fi dr abril, manilestaba de 
modo abierto iu preocupación por el aumento sostenido de los precios, 
establecía parámetro» comprado» de inflación aceptables con otros paí¬ 
ses de La región (4,5% en brasil v 3% en Chile), elaboraba diagnostico* 
sobre sus causas que exculpaban a las glandes firmas, precisando que 
"la inflación (...] no es el resultado de la decisión puntual de unos po¬ 
co* agente» económicos, sino rl síntoma dr desequilibrios mar rorconó- 
tmeos que impartan de modo generalizado y simultáneo en torios los 
sectores y actores económicos", y señalaba *a loa sectores más vulnera 
hlcs" como los principales prqudicado* por el fenómeno inflacionario, 
Concluía c on una critica liaría la eMiaiegia gubernamental, va que "la 
extensa historia dr lo» controles dr precios indica que estos no son cfica 
«es para eliminar la Inflación I ..| í a manipulación discrecional de los 
precios agudiza las distorsiones de pierios relativos [...] y genera fuertes 
destínrntivos a la producción y a la inversión", y proponía la aplicación 
*dc políticas rnacroeconómicAs adecuadas" (aunque no las especificaba) 
como solución del problema inflacionario. 

Esta estrategia crecientemente confrotltativa se detuvo de manera 
abrupta con la muerte del ex presideutr Néstor Kirchnet. A partir 
de ese momento, la AEA evitó pronunciarse contra la gestión guber¬ 
namental de su viuda El ascenso en la imagen presiden» tal ) la segu¬ 
ra victoria del oficialismo en las próximas elecciones que vaticinaban 
todas las molestadora.» forzaron a los grandes empresarios a ba|ar el 
tono del enfrentamiento con el gobierno. Sin embargo, esta “tregua 
Obligada" en el pl.uio político no se tradujo en venales concretas de 
apoyo a la gestión «le Cristina Fernandez de Kirchncr: durante 201 1 se 
registró el pico de luga de capitales ináft alto tic todo el período, v por 
su tamaño, Lis grandes firmas que integraban la AEA ayudaron a expli¬ 
car una parte considerable de este fenómeno. F.l intre mentó sostenido 
de in fuga llevó a la implcmenCición de los control» cambíanos y ai 
incremento de la brecha entre el dólar oficial y rl paralelo, proble¬ 
mas que marcaron todo el segundo periodo presidencial de Cristina 
Fernández de lürchnci y generaron un rechazo importante en paru 1 
de lo» sectores medio». 


Esta "pausa" en la ufensiva rJcl gran empresanado ante el reucomo- 
damiento del tablero político v el notable apoyo popular y electoral al 
liderazgo de la piesnienta >e mantuvo hasta abril de 201 i!, cuando el 
gobierno elevó al Congreso un proyecto para la expropiación del 51% 
dr las acciones de Repsol-YPF SA. Ante la iniciativa oficial de recuperar 
el control «le la producción y comercialización 1 1 i dr ocar bu r i fría, a la que 
AEA consideraba como una ofensiva contra “la segundad jurídica" y el 
"ámbito de la actividad privada", la entidad cnarboló toda su conocida 
balería de argumentos promcrcado: reiteró la importancia de “mante¬ 
ner la previsibiiidad" y "respetar las normas, procedimientos y forma» de 
actuar" propias de la “comunidad internacional de nociones" que inte¬ 
gra!».! el país; y advirtió que. de no hacerlo asi. implicaría “una caída en 
la inversión extranjera directa" v m acrecentarían la» dific iilta«le* pitra 
que las empresas argentinas accedieran al flnanciamienlo internacional 
"así como para comercializar su» producto* y servicio* en los mercados 
de oíros países".'* 

Ya nuevamente embalsada en uru estrategia opositora, la entidad 
mantuvo una crítica consume a la gestión económica durante 2012 v se 
exacerbó ante la propuesta de reforma del Poder Judicial que presentó 
el gobierno ante el Congreso en ahni de 2(113. Ahí publicó una solicitada 
en los principales dianos de circulación nacional en la que cuestionaba 
con dureza el proyecto por considerarlo "una grave amenaza a las garan¬ 
tías constitucionales* y "un gran daño al ambiente para las invermiones y 
la creación de empleos en la Argentina". Se ocupaba de señalui de furnia 
explícita 

el rol decisivo que tiene el Poder Judicial ¡zara el desarrollo del 
país y Considera que su independencia e* condición necesaria 
pitra establecer la previsibiiidad uidispensablc para realizar in¬ 
versiones v generar empleos de calidad que promuevan el bie¬ 
nestar de luda la sociedad. 

Nuevamente, la estrategia discursiva consistía en presenta! como cues¬ 
tión de interés general el bienrstai de toda la sociedad, un interés muy 
particular, la posibilidad de que una reforma «!«•! Poder Judicial allanara 


16 -Comunicado de lu AEA anle U expropiación dr Repadl YFF SA", 20 de abril 
de 2012, disponihle en <whw armri nef/Taregoty/co«iMin4cMfa»/W)3/* 
WAdzZ.*OhOOO> IcniMiiltndo 10/8 20161 
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el camino para incrementar b injerencia del Estado en las actividades 
económicas, en especial a nivel de las decisiones microccononiu as de 
las grandes empresas. Esto ya se había producido con la participación 
estatal en el directorio de muchas de las firmas que integraban la enti¬ 
dad a partir de la nacionalización de las Administradoras de Fondos de 
jubilaciones y Pensiones (A>jK) y. en especial, con la acción coordinada 
de estos directores estatales que vetaban en las asambleas accionarias b 
distribución de los dividendos, el pago de honorarios a directores priva¬ 
dos o las formas de utilización de las ganancias obtenidas. 

Precisamente esa intervención estatal más coordinada y directa sobre 
las decisiones a nivel ¡nrratirmn generaron cada vez más rechazo cnire 
los grandes empresarios. Ia solicitada de la AEA del 17 de agosto de 
2013, en contra del nuevo régimen de mercado de capitales (Decreto 
1023/13y l ey 2ó 831/131, es elocuente al respecto: consideraba el cam¬ 
bio coma un “grave desaliento a las inversiones* porque hnhiliuha a b 
Comisión Nacitm.tl de Valores (en ese entonces a cargo de Alejandro 
Vanolli) 11 intervenir 

de manera discrecional, y sm tnlcnruanti /uihimt pruna, a las 
empresas que participan en el metvatlo de capitales, remover 
su conducción y nombrar nuevos administradores, tomando así 
pleno conuul de las mismas (el destacado no» pertenece). 

Este tipo de medidas, que pasaron más desapercibidas para el gran públt- 
cu. encendieron las luces de alarma cu el trente empresarial favorecien¬ 
do b unidad rlr acción, va que las consideraron como una avanzada muy 
fuerte del gobierno sobre las decisiones microeccinámicas de b« fil mas, 
reforzada además |>»»i b imposibilidad de rviuu esa injcicmia con una 
intervención preventiva mediante, una cautelar riel Poder Judicial. 

El 27 de oc tubre de 2013, iras las elecciones legislativas en las que el 
lúrchnf cismo 1 ayo derrotado en In provincia de Buenos Aire» en manos 
del Frente Renovador liderado por Sergio M.tssa. b AF.A profundizó su 
estrategia política opositora y avanzó de manera activa en la conforma¬ 
ción del Foro de la Convergencia Empresarial. El nombramiento de Axel 
Kicillof corno ministro de Economía el 20 de noviembre aceleró ese pro- 
ce*!» de una íorma inusitada, ya qnc el ministro era considerado como 
una ‘interferencia muy explícita de las autoridades gubernamentales 
en b actividad empresarial". Según afirmaciones que el propio Jaime 
Campos brindó en las primeras reuniones públicas del Foro, b “ame¬ 
naza" que Implico b llegad .1 de Kidllofy la conformación de un equipo 


cohesionado y comprometido (compuesto integralmente por profesio¬ 
nales ajeno» v sin conexiones previa» con el mundo «Ir los negocios) avu- 
<ló a mantener la asociaiividud empresario v a avanzar en la conforma¬ 
ción del FCE '» 

El Foro recuperó en iu.» primeros dticumento# -“La Hora de b 
Convergen da" (28/1/2014) v "Bases para formulación de política» de 
Estado* (85/7/2014)— los principales lincamientos programático» de 
b AEA. insistiendo en b necesidad de consensuar políticas orientada» 
■i “promover el desarrollo, la creación de empleo de calidad. Li segu¬ 
ridad jurídica, y la forma dr gobierno democrática y republicana". FJ 
Foro prácticamente reemplazó a la -AEA como portavoz del empresa- 
nado en la arena pública, excepto cuando fue necesario reforzar la 
protesta ante alguna medida considerada “peligrosa" Por ejemplo, la 
entidad se pronunció contra el provecto de la Lev de Abaste» ¡miento 
por considerarla 

un grave avasallamiento al ámhito de dei ¡«ión propio de las em¬ 
presas privada», ebramente inconstitucional, ya que afecta el 
rieres bo de propiedad ya ejener Unía Industria licita, garanu- 
zada por nuestra Constitución, generando un fuerte disuasm» a 
la a< lividad empreñaría, las inversiones productivas y el empleo 
(AEA. 13/8/2014). 

Asimismo, b estrategia política del Frente profundizó la iniciada por b 
.VEA desde 2008: el armad» 1 rlr un arco de alianzas más amplio en busca 
de “consensos" con diversos actore» sociales, dentro y fuera del campo 
empresarial (Iglesia, partido» políticos, corporaciones emprestaría» v 
sindicales. organizar irme» de la sociedad civil y fundaciones de investi¬ 
gación, entie otra»). Según consta en sus propio» registros públicos, el 
Foro mantuvo reunmnrs durante todo 2014)* 2015 con diverso» líderes 
de la oposición v con sectores de la Iglesia católica (rara acert arle» su» 
propuesta» y establecer compromisos conjunto» a largo plazo en lo que 
ello» misinos denominaron como un "consenso en torno a las políticas 
de Estado" La nutrida agenda de encuentros se inicio con Margarita 
Slolbizcr v Hermcs Binnei en junio dr 21)14 v continuó con Sergio 
Nfawa en julio: Ernesto Sauz en agosto: julio Cobos en septiembre. 


17 Sobcr la tunaría, «Mi|ormucM« t «aroctctmicia del FCH <cm rn npecul 
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Mauricio Macri, Juan Manuel ríe la Sola y monseñor Jóse Arancedo. en 
octubre. 

Como resultado de esta serie de articulaciones con la dirigencia po¬ 
lítica. se alian/o en los empresarios la idea de que era necesario inno¬ 
var en la estrategia política para podrí amplia! las alianzas en busca 
de acuerdos programáticos, en particular en el inicio de un año elec¬ 
toral. En palabras de Miguel Blanco, presidente «leí Instituto para el 
Desarrolla Empresarial de la Argentina (IDEA), institución que- inte¬ 
graba el Foro: 

Estamos empeñados en lograr una base mínima «le acuerdo fu ¬ 
mada por todos los políticos relevantes, una base de acuerdo, 
una especie de {tacto, sobre temas que son política» de Pistado 
(...). En el Eje económico: cosas de sentido común, moderar 
la tasa de inflación, de un dígito; una reforma impositiva que 
baje los impuestos, libct ai las retenciones a importaciones y ex¬ 
portaciones |...|. Eje social: nos preocupa todo lo que se rela¬ 
ciona culi el empleo, la educación, el establecimiento de metas 
en educación, un plan 2020-2030; el tenia de vivirmta, salud y 
seguridad. Un ataque integral contra !u criminalidad y el narco¬ 
tráfico ( La Nación . 24/10/20141. 

Más categóricos aún turrón los dichos de Luís Betnaza, cuando expuso 
en la primera Conferencia del FCE realizada en la s«?de de la Universidad 
Católica Argentina, el 27 de noviembre de 2014, bajo el titulo "Compromiso 
para una Argentina posible. Acuerdos para el desarrollo'. Allí el principal 
V experimentado lohbisla ild grupo Tcchinu de fuerte influencia en la 
UIA, «e refirió a b necesidad de construir ‘una agenda de largo plazo 
•sobre la bo.<«* de cotwniOt amplio» ahora que se terminó el delate mis 
mercado o más Estado porque queda claro que la agenda comparada es 
más mercado v menos Estado", 

Si bien se establecieron fluitkn con lacios con los líderes de la oposi¬ 
ción. que además asistieron a los principales evento» organizad»■» por el 
F«*ro «lesde finales de 2014. la agrupación ve contactó ron uUos actores 
en pleno año electoral: en enero hubo un encuentro del FCE con en¬ 
tidades de distintos credos religiosos en lebrero, con la Asociación de 
Magistrados > Funcionarios do la Justicia Nacional, v en mayo, con b 
Asociación de Entidades Periodísticas de Argentina. 

Además de mantener «;»ta nutrida y variada agenda de encuentros 
con actores diversos, el Fort» estuvo muy activo elab«iranclo propuestas 


rii diversas áreas de gestión pública, que se prrwntamn en vari»» docu¬ 
mentos y notas de b entidad. 1 * Cabe destacar las marradas coincidencias 
entre bus contenidos programáticos de est«« documentos y la pbtafor- 
nw electora] de la alianza Cambiemos, que propicíala la candidatura 
de Mauricio Macri a b presklenda. En efecto, las principales ideas, el 
vocabulario empleado, lus recursos de estilo son muy similores a los que 
se presentan cu la plataforma anlinir de Cambiemos, organizada* y resu- 
mi<b» bajo tres grandes objetivos: pobreza cero, lucha contra el narco¬ 
tráfico y unión de los argentinos. Esta "convergencia* se confirma con las 
palabras de beneplácito expresadas por b dirigencia empreñada tras el 
triunfo de Mauricio Macri en el balotaje del 22 de noviembre: 

El Foro de Convergencia Empresarial (FCE). integral lo por 7 b 
organizaciones empresarios, profesionales, fundaciones. ONC* 
y entidades de distintos credo* religiosos, expresa su beneplá- 
cito por b» elecciones presidenciales realizadas el domingo úl¬ 
timo v felicita al Ing. Mauricio Macri por su designación para 
Presidente de b Nación 

Asimismo, hace votos para que La nueva etapa que se inicia po¬ 
sibilite el necesario lonalcannemo de las instituciones de b 
República, V la búsqueda de lo» consensos en los distintos ám¬ 
bitos que permitan b ejecución de las políticas de Estado des¬ 
uñadas a garantizar el desarrollo económico y social sostenido 
del país. 

Precisamente la victoria de Cambiemos y el inmediato cambio en b 
orientación de la.» políticas macroecónómirav en beneficio «le los secto¬ 
res económicos más concentrado* fueron recibida.» como un “tnunfo" 
de b estrategia llevada .nielante por b AEA durante los último* gobier¬ 
no* kirchrwrirta» También el hecho de que se Incorporaran directivo* 
de empresas privadas en el organigrama del gabinete nacional. En efec¬ 
to, 114 de lo*364 funcionario» del gabinete nacional inic ial del gobierno 
de Macri habían ocupado puestos de alta o media gerencia en el sector 
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privado, 61 de ellos inmediatamente antes de afcumit " Desdé entonte», 
la actividad pública del Faro disminuyó de forma notable, y la estrategia 
de la asociación se centró en el apoyo consume a la» iniciativas del nuevo 
gobierno, básicamente alineadas con las propuesta» que venían recla¬ 
mando lo» grandes empresarios. 


REFLEXIONES LIMALES 

ti análisis del desempeño económico y la estrategia política de la élite 
rcunómica durante los años kirrlinerutas permite entender los limites 
del acciona! estatal y lata paridad de organización del gran eniprcsartado 
en el país. La experiencia reciente demuestra que los prulundos cambios 
en la orientación económica estatal no fueron suficientes para alterar 
loa rasgos cstrui.tiitalcs que la ¿lite económica había consolidado en los 
años noventa. Si bien se aumentó I.» inversión pública en infraestructura 
y se reorientó paite del crédito interno hacia la inversión productiva, se 
mantuvieron elevado» los nivele» de entianjertaición v ■ onceiur.icióii «le 
la i típula einpresaria y se convalídalo" dlveisos ámb\hn prhuUi(ituUn iír 
acumulación que permitieron el cTcúniieulo de varias firmas ua« ion,de» 
vinculadas al Estado. Tal vez el cambio más pronunciado en ■ I perfil «le 
la cúpula Imya sido la mayor incidencia de las firmas industriales en el 
c onjunto de las más grandes 

Más allá de los buenos resultados obtenidos durante los primero» 
ara» de la etapa kirchnrrista, la élite económica tuvo un rol central 
en los picos de fuga de capitales que se produjeron en 2fK)8 y 2011. La 
inavor parte de las utilidades generadas hasta entonces no se reinvirtie¬ 
ron de manera productiva en el niñeado local, lo que gcneió cuello» 
de botella cu la ofetta interna. La dinámica de la demanda se sostuvo 
desde 2010 básicamente sobre el consumo doméstico y la inversión/ 
gasto público. EaIc rasgo estructural más cor Pipiar Uu y de reticencia 
inversora que i arai tetl/a .i la élite «cunómi» a argentina no vr ultció de. 
modo sustantivo con el giro de modelo rnuciooconóinicó v constituye 


19 Daint del Ofou-rvr.t«>ri» dr la» lílttes Argentina» del loan- L'num, disponible* 
en <v»»>,uriijun,fd(i »r 1 Htaiitutr*. nía»:» •>Tm.»v.*"iiK»eUi»t»-.ii>;rmiiwM 
iadtuq». 
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uno de los limites claros a las estrategias de desarrollo de los gobiernos 
progresistas. 

hn términos de organización política, la experiencia reciente tam¬ 
bién demuestra la capacidad organizativa de la élite: a pesar de la 
diversidad do Intereses y la heterogeneidad vectorial, lo* principa¬ 
les empresario* agrupados en la AEA lograron articular el accionar 
corporativo de las grandes firmas, consensuar un diagnóstico y una 
propuesta publica “supcntdora", conforma i alianzas con otro» actores 
económicos, políticos y sociales hasta llegar a la confluencia integral 
de los diversos sectores empresario» en el FCE. La élite logró pasar de 
una estrategia defensiva ante la que consideraba el avance indebido 
del batallo en la esfera de rlecisión de las firmas, hacia una estrategia 
ofensiva de articulación política dr la oposición dentro y fuera del 
[■Apernó empresarial Es decir qur no sólo pudo superar r| desafío dr 
la coordinación dr lo» diversos interese* de las corporaciones econó- 
"liias que terminaron encolumnadas en el Foro, sino que, además, 
mediante este, se consiguió arti. ul.tr y fijar agenda común con el resto 
il«'l arco político opositor. 

fám el triunfo de Mauricio Marti, no sólo »«- comenzaron a ¡mplr- 
"millar los principales postulado» programático* «le la élite económica, 
sino que muchas de sus miembros *e sumaron a lo» equipos de gestión 
en los distinto» niveles de gobierno, lenómciio que por su magnitud y 
extensión son inéditos en la historia redente (Caneloy Castellón!, 2016) 
y abren nuevos Interrogantes sobre las implicancias dr la reconversión 
de una parte «le la élite económica en élite política. 
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6. El debate económico 

Del consenso a la antinomia* 

Mariana Hendía 
h'muin (¿iillanlmi 


A pan» ríe lu» unos setenta, las prrocu|wciont» "e< otiómiius'' 
sr fumín diferenciando cada vr? m;is de otra» problemáticas publicas 
de Interes. La titilación, el estancamiento y poco después la deuda ga- 
naruti con el üempo la portarla de lo» grandes matutinos, reclamandu 
secciones específicas y convocando la so/ de los expertos. L)e la mano 
de eslía problemas, los economistas comenzaron a rletcniar un lugar 
central en la discusión de las políticas publicas y en el asesoramicnto de 
los agentes económicos. Su visibilidad se acompañó de una creciente de¬ 
legación de atribuciones en funcionarios ajenos a los partidos políticos 
que favorecieran modelo* de gestión inspirado* en la autorregulación 
rlr los mercados. 

Alineada con esta» tendencias a nivel internacional, la Argentina 
fue tino de lo» casos más paradigmáticos de este proceso (Hercdio, 
2015) Por un lado, aun cuando el país había sufrido alto» índice» de 
inflar ión desde los din» cuarenta, su saltu rn 1975 y su persisten* u en 
tres dígitos catapultaron el incremento de los precios al centro de las 
preocupaciones pública*. Por otro, los experto» en economía se vol¬ 
vieron cada ver más influyentes hasta consolidar su presagio gracias al 
régimen de convertibilidad adoptado en 1991. Durante la década de 
estabilidad que siguió a esta medida, los márgenes del debate econó¬ 
mico se estrecharon, y se reservó un luga» dr autoridad en los medios 
para los hombres de negocios y los economistas, sobre todo los más 
ortodoxos. 


♦ Afliartleícmo* 4 lo* «Minio itr r>|p titilo por wu rcromrndaon»** a un* 
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¿Que sucedió después de la crisis de 2001 ? ¿Masía qué punto se selló el 
final de loa debates exclusivamente económicos y el declive de los exper¬ 
tos en economía? Si derla unidad, al menos aparente, se ronsolidó en el 
debate económico y ni la profesión de economista durante lo» añr» no¬ 
venta, ¿qué tipo de configuración se presentó con eJ ciclo que comienza 
iras d abandono del régimen convertible? ¿Siguieron teniendo los eco- 
lumiisus y los cronistas económicos la misma importancia? ¿Existió una 
posición unificada ante el rumbo adoptado por la economía nacional? 
¿Resistieron, respaldaron o propusieron ajustar las decisiones de los go¬ 
biernos de Eduardo Duhalde, He Néstor Kircliner y Cristina Fernández? 

Sobre la base de material documental (de medios gráficos y produc¬ 
ciones especializadas!, este capítulo identifica a especialistas que parUci- 
pai ou de los análisis económicas y sigue los aigumentos que esgrimieron 
frente a la acción gubernamental. La cuestión no sólo reviste interés para 
comprender el papel de estos profesionales, su cohesión interna y mi 
influencia política en el periodo mis reciente (algo prácticamente au¬ 
sente de la literatura sobre d tema), compromete también la discusión 
nobre el carácter más o menos novedoso del "modelo económico’ ritie¬ 
se implemento en la Argentina y en la región con el llamado 'giro a la 
izquierda" de distintas administraciones. 

Con profundas diferencias, la mayoría rJc lo* análisis sobre el periodo 
comparte la vocación de caracterizar in loto esta experiencia, prestan¬ 
do poca atención al modo en que enfrentó desafíos y reíormulariones. 
Focalizarse en lo* juicios expertos formulado*, al calor de la coyuntura 
permite, en cambio, identificar momentos diversos y contrastantes den¬ 
tro de la larga década kirchncrixta. El primero, tras el proceso de incer- 
tidumbfe, apertura y politización del debate económico, se caracterizó 
por una pluralidad de voces comprometidas rn el análisis de la realidad 
nacional así como por cierto apoyo de lo* principales ecouomistas me¬ 
diáticos al gobienio de Néstor Kirchtier. Al tiriiijio que un nuevo con¬ 
senso se afirmaba en el espacio público y político, h» controversias es¬ 
pecializadas comenzaron a reavivarse a mediados de la década, con una 
diversidad de temas, pero con una creciente atención en la degradación 
de caerlas variable» juzgadas fundamentales. En ese segundo momento, 
economistas de distintas corrientes siguieron manifestando su apoyo a 
las autoridades, criticando no ohstnntr algunas medidas y alertando so¬ 
bo- la nec esidad de atacar ciertos problemas. Lln tercer momento w abre 
en el último tramo del gobierno de Cristina Fernández de Kirrhner. r nn 
una creciente polarización político-ideológica, que acompañara aprecia¬ 
ciones muy criticas en materia económica. 
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Acotado a b reconstrucción de Lis convergencias u oposiciones en lo» 
juicios v con»e|os planteados en la prensa y en los r irruios especializados. 
e«c trabajo no prolundiza en la relación entre intereses r ideas. Por un 
lado, al ser los parucipautes tan diverso» y sus vínculos tan disimiles i eco¬ 
nómico», políticos, profesionales, ufen tívos), hubiera sido imposible, en 
los límite» aquí disponible», hacci un inventario exhaustivo de las furiza» 
subyacentes enjuego. Por otro, aun cuando e*i> hubiera sido alcanza ble. 
no creemos en la inexorabilidad determinante de estas fuerzas: la expo¬ 
sición privarla y pública de idea» así como «i movilización en funcione» 
de crítica y gobierno supone regla» propias que pueden producir en¬ 
cuentros y desencuentro» inesperados. Esta.» aclaraciones no invalidan el 
doble«arai ter ríe este análism: por su configuración actual, la reconstruc¬ 
ción riel anáfisis económico constituye tanto una vía de acceso a las inter¬ 
pretaciones especializadas como un indicio de las cambiantes relaciones 
del kirriinensmo con quienes financiaron o siguieron con atención esas 
interpretaciones para tomar decisiones (de inversión, empleo u ahorro) 
cruciales para la suerte del país. 


EL AITD'Atm) V EL MÉTODO 

¿Dónde puede observarse el debate económico en la Argentina? ¿Cuíde» 
«orí los espuaos especializados o legos, reservados o públicos, donde se 
interpreta y discute la coyuntura económica nacional 5 

Eli un trabajo anterior (He redi a, 2015), concluimos que la gran trans¬ 
formación operada dentro de la prolcsióu de economista desde los años 
setenta había impactado de forma profunda en los espacios de integra¬ 
ción y competencia, lo que resultó, entre otros efecto», en un creciente 
solapamiento entre controversias especializadas y polémicas públicas. A 
partir de los año» ochenta, el espacio más adecuado |>ara seguir el debate 
entre cconomi»ia-s era la prensa nacional La* consécuem ¡as de ote cam¬ 
bio fueron mayúv ubis. Ante el pragmatismo ideológico «le lo» partidos 
político» uigriitiiiiis v »u tendencia a incorporar equipo» «le gobierno 
provenientes de espurios ajenos a la militanria v a la administración, los 
expertos en economía ¡se constituyeron en jueces y parle del devenir de 
b política económica 

Luego de la crisis de 2001. se produjeron algunos cambios importan¬ 
tes que no modificaron de manera perdurable ni las jerarquías profesio¬ 
nales ni los espacios de debate entre lo» economistas. No hay dudas de 
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que. en lo que respecta a lo» espacia* espechdi nulos, el kirctincrismo ex¬ 
pandió de manera medita los puestos y recurso» a disposición de la ense¬ 
ñan/a universitaria, la investigación científicay la intervención estatal en 
la cc <momia. El ticspliegne universitario fue resultarlo del crecimiento 
en la matricula y de la conformación de nuevas carrera» en bu institucio¬ 
nes públicas del Conurbano bonaerense, creada» pot la administración 
anterior La expansión se acompañó asimismo de cierta recomposición 
de los salarios docentes. La incorporación de investigadores v lie tartos al 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicct) fue 
notable. No hay datos por disciplina en el empico público nacional, pero 
si se ha afirmado la preferencia por profcstonalcs (Lópezy Zcllcr, 2009), 
l'uede inmune que la crea» ión de lu» ministerios de Planificación í 2U0-I). 
de Producción (2009} y de Agricuhiuu (2000) asi como la expansión de 
organismos del Poder Ejecutivo nacional asociados a la recaudación, la 
regulación y las empi esa» riel Estado deben liabei incrementado el reclu¬ 
tamiento de n nnomist.is. 

Ahombien.comoett otra» áreas donde ¡te invirtieron* tumi osos recur¬ 
so* en poco tiempo, esto no alcanzó pin -i modificar la configuración del 
mundo de los economistas, Ciertamente, la crisis de 2001 y la expansión 
posterior se vieron acompañadas por la creación de grupa» de tiab.i]o y 
publicaciones críticas o de izquierda interesadas en el debate etonúmi- 
ci i' y tlr posgrados en economía de peifil más heterodoxo.* Sin embargo, 
la formación internacionalizada, el conocimiento de la literatura canóni¬ 
ca y el desarrollo de habilidades matemática» siguieron siendo la princi¬ 
pal fuente de prestigio.' l-is inserciones profesionales más renta liles para 
)h disciplina continuaron a su vez en el sector privado. 


I (Vade dMUnt» poitoone» heterodoxas m.ú o menos cercana*al gobierno, 

»c «leiijtcnn la totnmnór» de! O upo tenis en ífOOl. el Centro de Economía 
y Finanzas par» el Desarrollo de la Argentina | Car ful AR| en 2001. el Centra 
de Emimóos par* rt lio.in .lu Atgenrinn (Cendal en 300-4, U Asoctariñn de 
fxounnun para rl Desamólo dr la Argentina ¡ AEDA) en 2008 y «1 Centro dr 
lnsruijrarión T FomuctáfV de la República Argentina depentlienle de la CTA 
(UfntGTA) en 2009 

V l'uede nimnonanc et doctorado en Desarrolla htotiócmco de b Iruvrnuiiml 
de Quilines v la niarúitu en Desarrollo l-znnAutlíO de la Inisrislriitd de fim 
Martin, erradas clt rsern años 

3 Halo ve desprende i ir un análisis exploratoria dr los ptomaínas de Ui carre¬ 

ña de gnulu » pululado «# Wdc la licenciatura»en Ecnilumia dd Áte* Me¬ 
tí opoltteiu de buenos Aires así tomo del análisis ile Cent » O Util (2tlt>i; 101 
•obre las ponencua dr la AAE1* emre 3002 y 21X17. 


Mientras tanto, los espacios pluralistas tic discusión especializada ajie- 
nas existieron. Por un lado, la» asocMciono» profesionales precedentes 
tío acogieron dr manera significativa ni a lo» economistas críticos o cer¬ 
canas al gobierno. I * 3 4 ni a economistas destacados de la» nuevas generacio¬ 
nes. U Asociación Argentina de Economía Poifúca (AAEP) es la entidad 
»|ue nm leu a economista» de lodo el país desde 1957. El análisis de los 
principales paneles organizados después de 2001 resulta revelador: b 
composición mayoritat ¡ámente envejecida de los paneles de la AAEP 
contrasta con la rejuvenecida planta de economistas del Conicct y del go¬ 
bierno en la segunda mitad de la década.' Por otro, la expansión univer- 
sitaria y cicntilica no lúe de la mano di nuevo» espacios de integración 
y discusión. Ciertamente. Las comedones de pares del Conicct o de la 
Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (Cunrau) 
tienen que lidiar con la diversidad de lo» economistas. No obstante, en 
lo que respecta al debate económico, los cirruitos de publicación y pre¬ 
sentación son muy disímiles. Míen lias los economista» de la corriente 
i lamín ante se dedican b la consultaría y, en caso de tener un perfil aca- 
demiro, prefieren publicar en revistas extranjeras, los economistas más 
rn tiros y de izquierda tendieron a publicaren revistas de orientación cri- 
lira (tomo ¡irahdiuiEtouriitutao Cimu) o en libro» dirigidos a un publico 
amplio. Y en esa diversidad de publicación es. en la Aigrntina como en 
el mundo, los heterodoxo* citan a loa ortodoxos, mientras estos uliitnm 
sólo se citan entre si (Glólzi y Aigncr. 2015). 

De este modo, si bien se produjeron cambios sustantive» en el espa¬ 
cio mediático, la iie|>entlenda dr la piensa corno frderadora del licítale 
económico siguió incólume. Los primen» año» que siguieron a la « rixi» 
plantearon grande» novedades: no sólo se observó» un cucsliouJinitmDo 
de lo» economistas de la corriente dominante y una mayor diversidad 
tic orienta* iones en los medio», fino que también se hizo evidente b 
expansión de las problema tic» en debate. Si los grandes problemas pú¬ 
blicos habían sitio hasta enlom es la inflación, la «leuda o el crecimiento 


•1 la (1 túmida ron respecta a U nueva R'-nrrarinn nut errearu al gnliii-tttts, 

*c observa en lo» íuni'MKtariot participante-, rti t,„ Miulrrciuius y paacie» 
pmiapolrv ti único imitad, i riopuú» ilc - J0*M tur- Federico Súuzenrggef cu 
3lXiN (entonce* prt-uiirnir ,1,-1 Hunco de la GUIA/ (tenerte. «chic ai punido 
de oposríiVn V ahierUmi-nti- rnlrvnudo a| gobienm i tai* mal 
5 Pata lo* |mirles dr lo AAEP, víate stWnVr.auep. orgar ; anales (rtmloii20l 4 
luml> consultado en jgusU» de 2016. .Arena «le U pluiitlll.t del Conirrt. 
IVrip.rl y Gallar,lu (2UI4- 5) alirrnan que r| ».79t *• lo» inveslifpdare* en 
l <-ni*nfiia det Oiganiunn teman mena* dr 49 uñasen 3010 
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(materias «iotide la voz de los dconomiitat fue casi monopóliea). reapa¬ 
recieron temas como la gencr.u ión de empleo, el combate a la pobreza, 
la explotación de los recursos naturales que habilitaron la |«articipaci«>n 
de expertos «le otras disciplinas. Más allá de ello, siguieron faltando ca¬ 
pados académicos o profesionales que propiciaron un debate por lucra 
de k» medios 

K1 hecho «le que el intercambio entre economistas tuviera lugar sobre 
iodo en la prensa le imprimió a este último características pai lie litares. 
Por tos imperativos que enfrentan, loa diarios v l«* canales de televisión 
sclecdomin a sus invitados más de acuerdo cotí su predisposición y sus 
cualidades comutiic&cionales que 1 un su solvencia o su reputa* ion. Para 
1111 diano. por dar un ejemplo, las opiniones de Miguel Angel Broda (un 
consultor de empresas sin producción académica) y de Roberto 1 renkcl 
(1111 invesugador con publicaciones «le renombre internación a!) valen 
lo mismo. Corno ha alertado Bourdieil (1.996), |x »r los espacios .u ota¬ 
dos con los que cuentan y los imperativos comerciales que los guían, lo» 
medios tienden a privilegia! discursos asertivo» v perentorios más que 
matizados y reflexivos. 

La dependencia del debate económico del espacio periodístico cono¬ 
ció un nuevo giro en la Argentina con la frustrada Ley dr Medios.’ 1 Ante» 
de ella, lo» principales diarins nacionales detentaban linea» editoriales 
relativamente «Jara». Desde 2009, con el treriente enfrentamiento en¬ 
tre el gobierno > los principales medios, las posturas en el campo pe- 
nodisdeo tendieron a extremante y organizarse a lavor o en contra del 
klrchnerismo. 

tata prese 11 tai ión «leí mumio «le loa economistas y de los medios dr 
comunicación resulta fundamental para este trabajo, ya que las postura» 
1 mitras tan les rara vvz convivieron en un mismo espacio o dialogaron en¬ 
tre si. Mientras la .segmentación exigía de los lectores interesados la bús¬ 
queda activa y la confrontación permanente entre diversas fuentes, loa 
principales espacios profesionales y periodísticos ofrecían sólo las intor- 
pietacioncs dominantes dentro dr su «ampo de sentido Precisamente 
poi esa. en términos metodológico», la reconstrucción del debate cco- 
notnico cu la Argentina kirchucrista supuso la creación «le un aricí.u¬ 


to que rara vez existió: un diálogo imaginario entre vota, y fragmentos 
dispersos. 

Para construir este artefacto, la decisión fne triangular fuentes, nom¬ 
bres y temáticas Primero, optamos |>of registrar los principales medios 
(icriodisticos na. ¡«males (I.a Nación, Clarín y Página/¡2) y velamos por 
tetratar la mayor diversidad posible entre ellos. Analizamos allí a los eco¬ 
nomistas que oficiaron de prim ¡pales columnatas. 7 Segundo, además de 
considerar a las autoridades pública* «le mayor presencia mediática, el 
pasado nos asistió en la identificación «ic una «.eñe «le instituciones y ex¬ 
pertos que habían tenido particular predicamento público y que habían 
estado asociados, en décadas anteriores, a la ortodoxia, la heterodoxia 11 
otras vertientes. A ello» agregamos analistas vinculados a instituciones de 
creación reciente. Una vez úlcnttficadas estos personajes, seguimos tanto 
su» intervenciones en la prensa como sus publicaciones especializada* 
Finalmente, seleccionamos un conjunto de hechos de relevancia «lirtñ- 
btiido* en cttro doce año» de historia. 

Ame la polisemia de las nociones de ortodoxia v heterodoxia en eco¬ 
nomía. optamos por asumir que esas nociones eran definidas por los pro- 
pio» expertos analizados. Hacia 2IW3, la» clasificaciones propuestas por 
las economistas planteaban claras Titularidades I Hcrcdia. 2015). Por un 
lado, estaban los ortodoxos que adherían a las rclorma» de liberalrza- 
ción económica y coiLsidcrabun la preservación de b estabilidad coma 
principal responsabilidad de b autoridad pública. Estpa economistas se 
liabían visto comprometido»o mim‘ Tibian a La* políticas adoptada» por la 
última dictadura militai o el gobierno «le Garlo* Menrm. Por otro, esta¬ 
ban los heterodoxo», hereden» de perspectivas más interveficionista*. 
que p resultan mayor atención a b producción y la redistribución de la 
riqueza, planteando mayores recaudos frente a la aiitortegulacióri de lo» 
mercado* y la austeridad focal. Estos economistas habían acompañado al 
gobierno de Raúl Alfonsín, v algunos participaron más tarde de la .i«lini- 
iiiM ración de Femando de la Rúa. A estos dos grandes grupo*, «le com¬ 
posición cambiante v numerosos deslizamientos, »e sumaban expertos 
de izquierda Con el kirchncrismo, las distinta» tradiciones alumbraron 
una nueva generación. 


r. 1. 1 1 ry ‘.*6 Ü22 dr Vivido» «ir Coiminlimión Audwitnud, MHKlotwito en ot- 
1 lili ir .Ir 2009 Y reglumenl*U cil «roiio «4c «110, »C*M unu dñpuu JtutirW 
con rl príociput pnipn muturordn* «trl |ui» «temaiulo eil U poiaraaciúli ilrl 
«p>*i lo pcñoáíMico 


7 Fjuucn .ifguriu* diferencial Mtrntnu l.n Nutu\n v l'itpn, 1 / iíoóccrn mucho 
cipncki a cotumnlsUi» mvitndtn <leu primen» mi» turo luoriudot .i luí 
cnmrnlr* dnminanirs drntrn dr U djtriplina v lin tegundu* a la injuirol;i|, 
«Torra llrnrlr 11 mefrar mayor «apodo pura mm prriodmas. 
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Las disquisiciones dasificatonas resultan intmuiilM porque d esce¬ 
nario de Lis controversias planteó prendes singularidades: por primera 
vez en décadas, la estabilidad dejaba de ser el principal objetivo de pee 
líricas pública y revivían temática» ya olvidadas en el debate económico. 
El impacto de los nuevos desafíos no tardaría en hacerse sentir entre 
los heterodoxos, Tras una hermandad forzada por la avanzada ortodoxa, 
estos economistas enlrcntarian fuertes divisiones en términos técnicos, 
IdcoliSgicos y generacionales. A proponer una primera reconstruí! ion 
de estos debates se destinan estas páginas 


DEÜACLE Y POLITIZACIÓN 

Aunque Lu imágenes de la debade de diciembre de 20< 1 1 podrían llevar 
a suponer un masivo cuestionamieutn de la política económica prece¬ 
dente. lu campaña elec toral de 2003 revela una transición mucho más 
lema e incierta. No sólo el gobierno de Eduardo Duhaldc había hedió 
denodados esfuerzo* por acordar' un programa aiin con las exigencias 
del Fondo Monetario Internacional (FM1) tvéase Zícari, en este volu¬ 
men). Dos de los tres candidato* con chances de acceder a la presiden¬ 
cia, Curios Menem y Ricardo López Murphy (que juntos sumaron más 
del 40% de lo* voto* en primera vuelta) estaban directamente asociados 
a las políticas «le los año* noventa y seguían atribuyendo la crisis a la irres¬ 
ponsabilidad de los funcionario* saliente*. 

Puede pensarse que, en línea con la Orientación ado|>u«la |X>C el minis¬ 
tro Roberto Lavagna. el candidato oficial, Néstor Kirehnet, planteaba un 
e.-u enario más nipturisUL En cierta medida era el caso, aunque mi propues¬ 
ta acentuaba más los objetivos productivwtas que lo» redistributivo». En 
su» afirmaciones de campaña" se insistía en Ja necesidad de 'fumenur la 
industria local”, "incentivarla inversión pública", alentar las exportaciones 
mientras, en pándelo, se desestimaba como ‘irresponsable’' todo aumento 
de los salarios (Las Hcras. La .Vurión. 2/3/2003).* En el manejo del Upo 


► Afirmo de km.h>ici ) lavugiKi, qulenei te pionunciabon ¡uJote l.t (h-Iiiua 
económica dd randxUlo «rficialiala eran también Julio dr Yuto J'wé Marín 
tai Hrrac, Otear TrnigrlKin entre otrv* 

0 Lo* (csdinuoion upen» ilrren de iluMiuoún ite U* (endencm idcniitirnrtai. 
Unito x mnuilmrun la* ediciones digitales, en r.l cao de los attícukn peine 
«Unico» 1*0 w mencionan pAgiruu. 


de cambio, el candidato oficialista se alineó temprana y claramente i OH lu 
política de Lavagna. Para Kirchner, era un hecho que debía mantenerse la 
flotación del peso, garantizando una relación con el dólar que favoreciera 
la producción nacional. Sobre esa lian-, *e diferenciaba de mis competido 
res denunciando enfáticamente el ‘modelo neoliberal’. 

Con menor acento en la producción. Menctn y su» voceros preferían 
prometer un incremento inmediato de lo» sueldo» y la devolución en «hi¬ 
lares de los depósitos acorralados. Su» asesore» criticaban el manejo He 
la crisis, refiriéndose a una suerte de "jubileo de los derechos de propie¬ 
dad” que habían atentado contra “lu» regla» básicas de toda sociedad ci¬ 
vilizada" (Rojo, ¡u Nw¡ón, 14/4/2002). La postura monetaria del ex pre¬ 
sidente se revelaba nnn lio más zigzagueante. Si bien, bajo el influjo de 
Pablo Rojo Comenzó defendiendo la dolarización y más tarde una nueva 
convertibilidad, terminó siguiendo el consejo de Carlos Mdconian, lo 
que dalw a entender que mantendría la dotación monetaria. 

Por último. López Murphy se prc9rntuha como el reservorio moral 
del modelo económico- “Más que hablar de convertibilidad -afirmaba 
Manuel Salan el-, lo esencial e» retornar a las reglas que regían en esa 
época" (La Nadan. 9/1 1/2002). Todo» los discursos subrayahan la mv- 
portancia de restituir la “seguridad jurídica" como clave jxara retomar 
el crecimiento. En es te marco, también el equipo de Recrear insistía en 
la necesidad de una pronta renegm ¡ación de la deuda que permitiera 
recuperar el crédito externo y reiasertar al fiáis en el plano internacio¬ 
nal. (Jomo Mcneui, prometía L» disminución de los a|H»rUr» patronales 
y la progresiva eliminación de la» retención»'*. En materia monetaria, 
en cambio, el consenso parecía generalizado: también el economista de 
la Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericana» (FIFI.) 
adhería a la flotación cambiaría subrayando la importancia de que fuera 
r espalduda j*or una clara solvencia fiscal. 

Las declaraciones de los otros dos candidatos a la presidencia. Adolfo 
Rodríguez Saa y Elisa Garrió, revelaban también la plunilización ideoló¬ 
gica en materia económica. El primero, secundado porjorgr Bcnalcázar. 
subrayaba la importancia de retomar una senda «le crecimiento con una 
negociación ofensiva de la deuda y un plan de inversión»» para alentar el 
desarrollo de las provincias (La Nación, 22/4/2003). La segunda, acom¬ 
pañada por Rubén la» Vuolo, poma d acento en b dimensión distributi¬ 
va llamando a la generalización de un ingreso ciudadano para la niñez v 
los adultos mayores (La Nación, 2/S/2003». 

Detrás de esta diversidad, algunos analista» percibían ciertos consen¬ 
sos básicos. Rara varios, más que un mérito <l«*l gobierno «aliente o de los 
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candidatos en campana, cale acuerdo reposa!» en un doloroso aprendi¬ 
zaje «le la sociedad. Según Laspma (La Nación, 11/5/2003). “la sociedad 
ha alcanzado algunos consensos en tomo «le la «Habilidad monetaria y 
el equilibrio riscal que son irrcnmiciablcs*. El eslabón (lerdido <!«• lodos 
los discursos de la campaña parece haber sido la cuestión federal y la 
restructuración del sistema tributario, algo prometido por lodos los can¬ 
didatos (con grandes diícrcncias), pero que no tuvo mayor continuidad- 


LA LS'Í AfllLl/ACIÚN DEL LONSI.NM» OFICIALISTA 

Fuera por los grandes pilares establecidos durante la presidencia de 
Duhaldr o por la constancia y los ajustes plantearlos por el nuevo pre¬ 
sidente, lo cierto es que lo* primeros años «le Kirrhncr presentaron a 
la vez la 1 ‘adteafizadón «leí discurso presidencial y la generalización de 
ciriio consenso en inutena económica. Por un lado, las aflnnaciones del 
flamante presidente se tomaron cada vez más confronta ti vas con los or¬ 
ganismos internacionales, el csuMixJimml y los economistas ortodoxos al 
tiempo que se acercaba a los movimientos sociales y al movimiento obre¬ 
ro organizado. Por otro, los resultados que se afirmaron durante estos 
años conquistaron el apoyo de gran parte de los economistas y no sólo 
de los más heterodoxos. 

Más allá de lo* modales presidenciales, los analistas económicos de 
la realidad nacional confluyeron en la apreciaaón posiuva de la situa¬ 
ción en curso, Para Pablo Gerchitnolf (cconomiMa vindicado con la he¬ 
terodoxia) y Horacio Aguirre, la gestión “no reniega de elementos de 
racionalidad económica, por más «pie el cÜKuno preNklrndal parezca 
negarla por momento»" (200*1; 28). El sostén de un tipo de cambio real 
competitivo, la moderación fiscal y el equilibrio «le las cuentas públicas, 
el superávit comercial y la reactivación del empleo despertaban un gene¬ 
ralizado optimismo. 

SI bien muchos tardaron en convencerse, hacia 2006. la mayoría de 
los analistas destacaban las virtudes de la nuera etapa. Economistas de 
trayectoria y preferencias tan disimiles como Roberto Frcnkcl. Miguel 
Kíguct y Miguel Angel Broda destaraban I«m logros del gobierno. Según 
el primero, “desde el pumo de vivía de la sovirnihiliriad del crecimien¬ 
to las funniev tradicionales qtu* solían afn tarlo c-Mán neutralizadas, Ente 
crecimiento tiene una base extraordinariamente robusta" (/vi Afaoiírt, 
24/4/20IMÍ), De acuerdo con Kignel, “no hay duda «le qu«* a pesar de 


los problemas, el balance de csio» tres uño» es positivo" (/vi Nación, 
24/5/2006). Para Miguel Angel Broda, "con 17 trimestre» consecutivos 
«le recuperación, los indicadores económico» «le la Argentina muestran 
un desempeño espectacular* (La Nación, 14/5/2006). Hasta parecía 
haber lugar para lo» mea culpa. Jorge Avila, uno de los principales de¬ 
fensores «le la dolarizactón y de la banca aff-nJion, reflexionaba sobre la 
reestructuración «Ir la deuda; "Nunca pensé que fuera a salir Fl 
presidente tenia razón. Me equivoqué; pan» mí el resultado fue una sor¬ 
presa' (La Naeum, 4/3/2005) 

Eua» constataciones daban lugar a dísqinsu iones sobre el carácter or¬ 
todoxo u heterodoxo del nuevo gobierno. De .icuerdo c«»n Lucas Llach 
(/vi Nación. 22/6/2003), 

la política económica e» orlüdoxa en unto y en cuanto respete 
cincu principios: el librecambio en el comercio exterior, una 
escasa interven» ión i.lel Estado en la economía, cuentas púbh- 
cas cu etpiilibrio o superávit, una inflación baja o nula -con 
reducida pani« i pación estatal en el mercado cambiarlo- y un 
nivel de salarios que no amenace la rentabilidad empresarial. 

Por primera vez en muchas decadas, b política económica ar¬ 
gentina puede describirse como ortodoxa 

Dicho análisis se asemejaba -aunque con una valoración ideológica dis¬ 
tinta- al realizado desde el tienda, un t «miro formado poi jóvenes eco¬ 
nomistas de la l'BA que pasarían años ruis urde a ocupar la cúpula del 
Ministerio de Economía: 

El plan de Luvagna parece Ser similar en su esencia |al plan 
de convertibilidad], jólo que en este caso la única política 
realmente activa y decidida está enfocada a mantener un peso 
xulmaluotfo m lénnmo* reales para producir un cambio en la 
cstrucnira «Ir precios relativos. En ambos casos, una va esta¬ 
blecida la política cambiaría (...j hay que sentarse a esperar 
a que actúen en arreglo a sus propias leyes los mecanismo* de 
mercado ICoila y otras, 2004. 

Mientras los economistas de izquierda señalaban que las virtudes de la 
macroeconumía kirchnerisia reposaban sobre el deterioro de los ingre¬ 
sos de la mayor parte de la pohlación y sobre una política fiscal restric¬ 
tiva. la relación entre demanda r inflación era el punto donde comen- 
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jaban a observarse, entre loo heterodoxos, las primeras diteremlas. Para 
los inas maduros, no había que aicnta» la demanda. Daniel Heymann 
U.a Nacinnu 19/5/2006) señalaba que esta estrategia había sirio aunada 
para sostener la recuperación. pero el impulso debía atenuarse progresi¬ 
vamente porque redundaría en un incremento «Ir los precio*. Eduardo 
Curia (asesen del gobierno durante su primera etapa), Roberto Frente! 

>■ Miguel Bem planteaban argumento» semejan le» < Página/J 2, b I 2066; 

/st Noción, 5/2/2006; e infrie, 24/11/2005, respe, livamcnte). Para los 
más jóvenes, en cambio. la inflación respondía en gran parte a una «ilen- 
siva ernpresaria para mamen» i u incrementar mis ganancias (Cenda, 
2006). En este sentido, ubicámlosc en abieita confrontación con hete¬ 
rodoxos como Frenkel y ortodoxo» como Mdconlan. se quejaban de las 
consecuencias que la perspectiva 'demandóla tendría sobre el C»et i 
miento económico y l**v ingreso* «le los asalariados. 

Deutrri de este concierto de voces cclcbratmias y de alertas modera 
das. se demarraba la voz de José Luis Espcrt que. con un discunn mí» 
explícitamente idetilógiio, perseveraba en una muca acérrima a la nue¬ 
va administración. A diferencia de Mis colegas, este economista no se pri¬ 
vaba de recordar el “selemismo" o "montonertwno" del nuevo gobtermi, 
su cercanía con Venezuela, el pragmatismo de Néstor Kirdmer, que lo 
había acercado primero a Mcncm para oponer» luego a él (véase La 
Sanan, 11/12/20651. Aunque reconocía el crecimiento, el economista 
fustigaba a un "populismo de izquierda’’ « uva única particularidad era la 
de haber sostenido él equilibrio fiscal. 

En cualquier caso, en lo» albores del recambio presidencial, era ca¬ 
llente para It* observadores de la i calidad económica que nada hacia 
augurar situaciones dramática* Seguí» Kigurl (24/5/2006), "hoy no hay 
indicios de que en él futuro cercana volvamos a suinr una crisis ma« i«>- 
ctonómica simiLir a las que vivimos carta cinto o diez años en «-• pasado*. 
El optimismo era semejante entre los empresarios. A partir de una en¬ 
cuesta realizada por Bernardo Kosacoff en el colr.quio «leí Instituto para 
el Desarrollo Empresarial de Li Argentina (IDEA), el encuentro de l«» 
más grandes empresario* del país. U opinión miiyoritana era que no 
están luilos los problemas resueltov, |>«ro la economía argén lina ofre 
ce un nivel de prevuubilúUd muy superior a otras épocas" [Pagina/12, 
9/11/2000). 

La confluencia entre k» ortodoxo» de antaño y 1«» hrlerodoxos mi» 
maduro» generaba nuevos wgmpainienl*» V rupturas dentro del mundo 
de los economistas y no sólo en la Argentina (Brease i Percira. 2006). Al 
menos en los debates económicos que aquí reconstruimos, el tonoccle- 


braicirio de b mayoría de lo* a tu. lista.» económicos apena» hacía luga» a 
las criticas de la izquierda. Esta insistía en recordar que el éxito econó¬ 
mico del kirchncrisino se ¿.ventaba en «mu hiero- translación «le ingresos 
a favor de lo» sectores más altos «jue bahía si ompuñado a la valida de la 
convertibilidad y en una rentabilidad empretarb extraordinaria 

Aunque b inflación no dejó «le ser relativamente elevada para lo» 
estándares internacionales (un prorrn-dio anual «Ir ll% w durante lo* 
años de Néstor Kirrhner), ottTM logro-, opacaron mi i t-ntralidad y. con 
ella, b figura del superminisito de Economía De hecho con la -alida 
de Robcrio laivagna, en noviembre de 2005, y durante la» gestiones de 
sus sucesivo» reemplazante* i Felisa Miceli hasta julio «le 2007 y Miguel 
Peí rano liasta diciembre del mismo año), este ministerio perdió la ten- 
trulidari que había conquistado en la prensa." 

Ahora bien, si la designación de Felisa Miceü constituyó una chira se¬ 
ñal de ruptura con la figura del supermimstro (una "mu|cr* “militante" 
“ipie sonríe", destacaban los medios), el oficialismo evitó laudar a favor 
de candidatos contrario» a los profesionales de b economía v los nego¬ 
cio». Tanto en el final «iel gobierno de Néstor Kirchncr como entre los 
posibles candidatos a acompañar a Cristina Fernandez de Kirchncr pre¬ 
dominaron perfiles industrialistas y hasta cercanos a cieras preferencias 
del ntabínhnml Ante la acadcntada icnuucia de Miceli. se menciona¬ 
ba al presidente del BflRA Martin Kcdrad«> como fKisiblc reemplazante 
iLa Miné», 17/7/2007). lombicn Bernardo Kosacoíi era evocado (tara 
acompañar b candidata oficialista [Página/12, 9/11/2007). Finalmente, 
cuando el oficialismo nombró a Mattín Louxteau, los medió* lo presenta¬ 
ron como un “joven brillante" (Gfarfe, 15/11/2607) v un "productivinta 
de bajo perfil y defensor drl dólar alio” (La Naáfin, 14/11 /2007). Su de¬ 
signación fue bienvenida por la mayoría «le lo* represen un tes «Iel (axlei 
económico ( Clarín, 16/11 /2007). 


10 5cgiln Danull y Frcnkr.l (21115), quienes uiiiiran ¡ti Instituto NurioiuJ de 
Dudíuini yCriaM» (IimÍcc) basca IftIDO y le Miman luego rl rPCfHVoVtncM*. 

11 Como Indicio de r»»e dadive puede mnndcninc el a limero de mencione» 
en Clarín a cada miuiwm ile Economía ni trame duranir leu uete di* 
•igMenm» «J de *u M«uncl«Wi peraendo de! gobierno «le OoImMc ion 
Luvaona (561. desciende con Mlceii |47), l'cmuia (571 v Luusieau (21) pin 
rewnutr el nimba ascendente con Ferriandri (JO) y Boudoii (!H>) 
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ACERTAS V D1ST ANC1AM!ESTOS 

Adoptada en el último tramo del gobierno dr Néstor Kirchner, en ene¬ 
ro de 2007, la intervención del Inclcc'" despenó una preocupación cre¬ 
ciente que no impidió ni el triunfo del oficialismo ni la continuidad en 
el apoyo ai gobierno de gran pane de los analistas económicos. El des¬ 
plazamiento de Graciela Bcvacqua (a cargo de La dirección dr precie* 
al consumidor) y o] atentado a la rcmfiabilidad de la nueva metodolo¬ 
gía para calculai la inflación merecieron un rechazo mayoritario y un 
generalizado apoyo a los técnicos salientes. Las razones de alerta eran 
diversas. las mas técnicas y específicas recordaron los requerimientos 
de la producción de estadísticas cotilla bles i básicamente la separación 
entre registro y control) y concluyeron que "ni siquiera los gobiernos 
militares se atrevieron -■ tanto" íRc-krr, l.ti Sarito. 4/2/2007). Loa argu¬ 
mentos mis políticos imputaban al gobierno la pretensión de ocultar l.i 
magnitud del fenómeno inflacionario y de esconder b ineficacia de los 
controles (Abram. ¡jx Santo 1/9/2007) Desde una mirada estratégica 
de largo plazo, también enunciuda por ImÁm y hombre» de negocios, 
se temía el desaliento a las inversiones extranjera» (Abram. La Sannn, 

I /9/20O7). En el cono plazo, se auguralKi una traslación de ingreso» en 
perjuicio de li» tenedores de bonos (limdersohn. La Santo. 6/3/2007). 

Aunque los argumentos de denuncia fueron inmediatos v múltiples, 
la intervención del Infice generó mayor preocupación pública en la me¬ 
dida en que fue afirman dase la discrepancia entre las ninas oficiales y 
las producidas [>nr consultoras privadas. A la suspicacia en las cifras se 
agregó pronto la desconfianza en la palabra oficial. El gobierno no sólo 
se negaba a hablar dr Inflación, eludía cualquier alusión al aumento de 
lo» precios En lo Inmediato, el debilitamiento dr b confianza piihlira 
en las estadísticas favoreció una "explosión de productores" v una nue¬ 
va ccuiraTubd de las consultoras v los centro» privados de investigación 
como portadores tic veracidad ante las "mentiras' ufii ule». 

La intervención del Indcc favoreció asimismo la condena de una es¬ 
calada en los controles de precios y reforzó el predicamento de los eco- 
ñutíoslos mas ortodoxo». Espert se destacaba entre ellos v comenzaba 
un largo ensañamiento contra l.t figura de Guillermo Moreno al que 
,imbuía "bravatas que los argenxinus no nos mcrccctno»* ( La Nadó», 


II' Pura nnn cronología exhnuiiiva drt r|Mw«liri, coo mta*n en la “«•xpltmón He 
(Nnrilit utres* «le ountlllli a* a la que itin lug-ti, \Vavr lunlel (SOIS) 


18/3/2007). Un tono cada vez más i rispado comenzó a alcanzar tam¬ 
bién a los economista» de FIEL; Daniel Altana criucaba las “solucione» 
fadles' como el control de precio», que están creando más distorsione» y 
costos" (í Tarín, | /3/2007). Otro» analista» eran más pedagógicos: el con¬ 
trol de precio» "«liMorsiona las señales de mercado c impide que los re¬ 
curso» se asignen de manera didente' «Dallar. Clarín, 12/2/2907) v "las 
empresas compensan la pérdida de rentabilidad en las lincas bajo anu í 
do. aplicando aumento en aquellas que no están incluidas' (Forman. 
Clarín. 18/3/2007). 

Los < uesiimiamientns a la medición de la inflación y la preocupación 
por la persistencia de este fenómeno no llevaban aún a Ion .malinus a cul¬ 
pa» sólo a las políticas oficiales Desde el rsuidio ttem destaraban b im¬ 
portancia de b volatilidad de los precios de tos alimentos (Dal Poggetto, 
Clarín, 13/2/2907), en un contexto en que varios productos de la ca¬ 
nasta básica que no solían set «cansables estaban convirtiéndose en ta¬ 
les (bein. La Santo, 15/2/2007). Otro» analista» > 100141 x 111 a esta causa 
b reactivación de la puja distributiva (DvosMn, Pagina/12, 10/8/2008), 
Mclconian, por su parle, poma el problema en perspecuva Por un bdo, 
señalaba que 

*10% por año no e» nada' para cualquier argentino mayor de 
35 ano» que vivió el infirmo uiflatíotianu durante cuarenta 
años. Peni hay que saher qoe 10%. es hoy más dr tres vece» el 
promedio mundial [LaNanto, 12/2/2007), 

Si bien los primero» te* ando» en mate na macrocconómica comenzaban 
u matizar el apoyo de mucho* economistas, en los albor» de las elec¬ 
ciones. el opúmismo seguía marcando su» apreciaciones generales. De 
hedió, la campaña presidencial de GrisUna Fernández «le Kirchner en 
2007 prometió < ontinuidad en materia cconómit a sumada a un período 
de "Conccnai ión Plural" En alguno» de »iis discursos (como d trans¬ 
cripto por l.n Sacian, 15/8/2007), esta promesa podía entenderse como 
un modo de responder de maneta |iositiv.i a las«uesüonamicnto» que 
comenzaban a plantearse sobre b cuestión institucional. 

la» legitimidad económica del gobierno también puede apreciarte 
en el perfil v las propuestas de »u» ,nlvers.iiior Robeno Lavagna y Elisa 
Garrió NmUw presidenciables prometían sostener un dólar alto, ah-nlai 
Us Itivenáone» y mejorar la distribución del ingreso. Si bien se unían 
en la crítica al oficialismo por sil falta de voluntad en el combate de la 
inflación, presentaban estrategias disuntas Mientra» que Alfonso Pial 
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CrtV, experto designado por Corrió, decíanlo que *no se puede vivir en 
La fantasía de crecer a un 9% anual, porque esto tiene un gran costo en 
lu inflación" (Im Naai'm, 16/9/21)07), LaWgna rechazaha la intención de 
dcsacclerax el crecimiento como estrategia para estabilizar lúe precios 
(Im Nadó», 29/9/2007). 


2008-201 i: AÑOS DE DEnNIClONLS 

Los años que siguieron al recambio presidencial de 2007 agudizaron las 
diferencias planteada» y unificaron una opinión crecientemente critica 
entre los expertos en Economía Un conjunto de deci«one> |iavimcn- 
taren esta distancia; el acercamiento con Venezuela (desde 2005)," la 
Resolución 125 y el confiteto abierto con Ioh represenuiUt» agroper lui¬ 
rías (ruurzojulio de 2008), la nacionalización de las AfJP (noviembre de 
20081, la multiplicación de controles a lo» pícelos, al upo de cambio y al 
intercambio internacional (creciente desde octubre de 2011). 

El conflicto en torno de la Resolución 125 marcó un hito fundamental 
en la década kirclmcn.ua (véase Puccinrelli, en este volumen 1 y, aunque 
no tuvieron el lugar protagonice que le» cupo .1 los represen tan tes secto¬ 
riales, los analistas económicos no permanecieron ajenos a su impacto. 
Con el anuncio de la medida y la postenor escalada de las tensiones, se 
volvió cada ver más difícil mantener una posición matizada y neutral: de 
allí en adelante la* divisiones serian cada vez. más marcadas. 

Los opositores más liberales rechazaban de plano el Incremento de las 
retenciones y redamaban el respeto del derecho de propiedad y mayor 
libeitad del comercio. Broda recomendaba "fomentar la producción y 
exportación de lo que leñemos y está taro en el mundo (alimentos y 
energía!, y dejar de ahuyentar la inversión unto nacional como extran¬ 
jera. aumentando el grado de previ.sibilid.-id" (La ¡ Vanan, 13/7/2008). 
Para Lucas Llach era “hora de enviar al C.ongre*o un proyecto -limitado, 
a ducunr- de reducción a las retenciones y de dcsrcgulación de las ex¬ 
portaciones" [Ltí Citoria Maldita, 30/7/2009). 


l.S Rnir< li» tirrliiit nó» dr»Uiado*«Í€ e*lr acerrUJtilriHO. ikj* IPÍcrimoS <1 
ircha/n conjunto ,t I» * ir.» Ion «!«• L» Unión de Nación es SuramcitaniíB 
(L'nasuri pb adquisición dr «Utiifa* argén una por pane dr Vera-niela, 
anitios ukcdxk* rw oñn. 


lina situación ambigua le» cabía a los heterodoxos maduro» que. si 
hien respaldaban la medida, plantearían criticas al modo en que el go¬ 
bierno había administrado el conflicto Roberto Erctikel (quien ya cri¬ 
ticaba vivamente la jKilítira del gobierno) declararía que *lo que me 
sorprendió c» cómo pudo surgir esta protesta contra algo que lo úntco 
que hace es fija» un nuevo reparto del ingreso de acuerdo con el aumen¬ 
to de lo* pl«f lo» internacionales. K» algo que cae del cielo" (l.a Sanan, 
30/3/2008). -Sin embargo, un año después el tnismu autor señalaría al 
conflicto agropecuario como una de bu causas endógenas (junto con la 
intervención del Indec y la reforma del sistema prrvisional) de la acen¬ 
tuación ríe la fuga de capitales (Damill y 1-rcnkeJ. 2009). Héctor Valle, 
que apoyó al gobierno durante el conflicto, no dejó de indicar que el 
tema había sido "muv mal planteado" (Im Naetón , 24/4/201)8). De modo 
similar, años mas tarde. Eduardo (Ama (2014: 139) aseguraba haber de¬ 
fendido la esencial de la medida sin dejar de veñaku la "torpeza" del 
gobierno en el manejo de las tendones. Esté economista criticaba la au¬ 
sencia de mecanismos para Yngant liar" lo» interese* de las provincias 
con la medida, aspecto señalado por otros analistas y políticos (Lavagna, 
Im Sanan, 6/4/2008: Kignel. 2015: 208-209) Para esto» profesionales, el 
problema de la 125 y de otras iniciativas no era su cará< Irr redistributivo 
o socializante (como en el caso <le lo» más ortodoxos), sino »u forma de¬ 
sordenada y poco profesional 

Para los ft onomlsuu más ligado» a la ortodoxia -y alguno» de los liete- 
lodovo* más rnadums-, el conflicto con el campo inauguro un período 
de endurecimiento de la» críticas al gobierno, al que se acusaba de haber 
pecado tanto por acción como por omisión. Frenkcl sostenía que "d 
esquema dr política* económica* se venia resquebrajando desde antes 
de la crisis iiitrrnarionar v criticaba "que el moddo se hava basado úni¬ 
camente en el tipo de cambio competitivo jquej es un instrumento rus¬ 
tica que no debe estar aislado" (Pagina/12, 25/8/2009) Pen o más tarde, 
Lucas Llach le imputaría el mismo error del final de la "era Menom: d 
dulce no hacer nada, rl ‘piloto autom.úñ o'" (El hntinmisln, 19/4/2010). 

Aunque comparru-ran parte ib- estas objeciones, lo* heterodoxo* má* 
cercanos al gobierno planteat on desde el principio y de manera decidida 
su apoyo a la 125 Vanos (como Kluardu Crespo, Benjamín Hopeuhayn, 
Mano Rapopurl,Jorge Schvarzer, Héctor Valle) *e manifestaron altiva¬ 
mente en contra ríe lo que entendían como el "Moni agrano" llevado 
a cabo por sectores "ubicado» en d decil más alto de la distribución del 
ingreso' En un blog annado par» registrar las apreciaciones a lo largo 
riel conflicto, rsti» expertos reprochaban a los rrpresenuntes sectaria- 
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les que. lejos de plantear un reclamo puntual, buscaran “cuestionar la 
política económica en su conjunto".* 4 Los integrantes del Ccnda (2008) 
también apoyaban lxs reten* iones. 

I .-i pol,uidad se fue agudizando con la Ley de Medios y la rM a ti ra¬ 
ción de las AFJP, Aunque revistió matices según el poxi« ionamiento ideo¬ 
lógico desde el mal se la viera, esta última medida ilustró el creciente 
rechazo de los analistas v sus .lici tas sobre la perdida de confianza del 
gobierno Claramente quienes detentaban perspectivas iná» liberales 
fueron quienes con más vehemencia criticaron la rvtatr/ación de tas 
jubilaciones y pensiones imputándole cartoplacismo. razones de caja y 
rícelos negauvos paia beneficiónos e inversores. Por un Urdo, se afirma 
lia que “afuera del país nadie duda que con la eliminación de las AFJP 
le metieron la mano rn el hoLsíllo a los jubilarlos (Guillermo (-alvo, La 
Saetín. 3/11 /2009). En palabras ríe laipcz Murphy: “Los que < umplimo. 
con nuestras obligaciones v ahorramos para nuestra vejez vimos confisca¬ 
dos nuestros ahorro* f va a ser muy difícil «mi la Argentina construir 
credibilidad" (La Naaán, 26 11/2009). Aun cuando las conse cuencias 
inmediatas no resultaran tan graves, tarde o temprano, se uiguraha. el 
sistema volvería a destinan ciarse v pesar sobre lus arcas del Estado Por 
otro lado, no quedaban dudas de que este upo dr política» perjudicaba a 
los inversores, desalentaba la radicación «le capitales v crispaba la luga de 
divisas. Aunque los heterodoxos maduros fueran menos apocalíptico*, 
sus opiniones también eran, rn su mayoría, críticas, En la medida en 
que no cabían dudas sobie la dcsconti.uira generada, par» Hevmann. la 
cuestión se jugaría en la magnitud de la luga (/-a Sanrm, 22/10/2009). 
Dr manera coincident«¡, Frenkel olrseiraba que “la condu« tu actual rev 
(Hurde a ‘un efecto manada’ generado por la incertidumbre, que Ilesa a 
que la gente siga apostando al dólai” ( L ir Sacwn, 30 IU 2909). 

Murhos economistas que habían «-sudo enfrentados durante los años 
ptrvios se unían en tura misma crítica a la improvisación y el ainatcurb» 
mo gubernamental, abroquelándose rn un mismo redamo de manejo 
"profesional - de los asunu» ecotióinic «•»- Brodn reclamaba: 

Todavía catamos a tiempo dr dejar «le menospreciar el compo¬ 
nente técnico en la toma de decisiones, de rrvalor izar el rol del 

BCRA y «Ir acabar con la improvisación En definitiva, la 


capacidad técnica v el arte de lograr credibilidad son cruciales 
para tramitar con éxito un camino que se lia tomado más res¬ 
baladizo y sinuoso (14/9/2008). 

Frenkel, por su parir, afirmaba que ante la « ruis. 

Los países del mundo están convocando a los mejores técnicos 
y nosotros queremos resolverlo d«- taquito y con improvisación 
[...]. £1 gobierno tiene un mal «liagnóstico v va cometiendo 
error sobre error. No aprenden de los errores, no consultan a 
nadie (la Xauóit. 30/ l(J/2(Xt9) 

Ante un coro mayuritunamente i riúco, apenas podía divisarse el apoyo 
de economista* más tradicionales. corno Tudesca { CJarin , 28/2/2009). 
Curia (la Saetín, 22/10/2008) y aquellos vinculados al Grupo Fénix. 
Eóo* últimos ve permitían llamar a que las medidas reformistas fueran 
“acompañadas lie adecuadas salvaguardias acerca del empleo de los re¬ 
clusos «pie se acumulen baj«» gesuón pública' (Im Naaón. 6/11/2009; 
Mtille.. Pagina/12, 22/10/2008). 

Al tiempo que se redamaba mayor profesionalismo, comenzaba a re¬ 
saltarse la suerte de los países vecinos y a instalarse la idea de que se esta¬ 
ba desaprovechado una oportunidad histórico, estableciendo compara- 
dones con Brasil y Chile, que habían sido más ordenados y previsibles; 
la Argcnúna debía emularlos (Levy Yeyati. 5/8/2909). Desde una visión 
condensadora del extremo más crítico «leí gobierno, para Espert el mo¬ 
delo siempre había sido 'soja \ suerte " (Im Naeú'm, 31 /8/2008) 

Frente a una orientación que buena parte de la profesum comen/a- 
bc« a juzgar como desacertada, los analistas económicos n«> encontraban 
aún un único lexponxalíle. Más bien denunciaban la (alta de atenc ión 
de la» autoridades que se daban el lujo de carecer de coordinadón en 
área» claves «le la política nacional. En este sentido, tras criticar la fal¬ 
ta de liderazgo del ministerio comandado por Carlos Fernández I desde 
abnl de 200B Insta julio de 21X19). se hadan eco de la insistencia de los 
medios en las divergencias entre el titular del Ministerio de Economía, 
el de la Administración General de Impuestos (Ricardo Echcgarayi, del 
Banco Central < Martin Rcdrado) y el secretario de Comercio (Guillermo 
Moreno). 
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i-A reedición de i.a antinomia 

F.n los albor» del tercer recambio presidencial. tis percqx k»n» habían 
imitado nistancialrriente El "dolar competitivo" bahía quedado atrás y 
la inquietud de parte <lrl electorado se cifraba en la inminencia de una 
devaluarión. Si bien todos los candidatos llamaban al grad tialismo. com- 
partían la idea de que el modelo debía rectificarse y que la manera de 
hacerlo era el estimulo n la inversión privada, la recuperación del superá¬ 
vit fiscal y comercial, la corrección del esquema de subsidios, la reforma 
del sistema tributario." 1 

I a constatación del alza en la demanda de dólares fue una de las fuen¬ 
tes de controversia entre el gobierno y la oposición Mientras la primera 
tnambtaria minimizaba el hecho, atribuyéndolo a la “cultura btrnam- 
taria" de los argentinos (Página/12, 27/7/2010). muchos economistas 
redamaban que el gobierno ajustara el valor de la divisa para sostener 
la competitividad de la economía.* 6 Fn un contexto de ilinación y res¬ 
tricción externa crecientes atravesados |»or la falla dp credibilidad en 
la palabra oficial, rl dólar -que había perdido importancia durante Im 
primeros años del gobierno- recuperaba una central ¡dad típica del pe¬ 
riodo previo a la ley de Convertibilidad. Mientras ti postín» -al menos 
pública- del gobierno se endurecía, atribuyendo la fiebre por la divisa 
a un complot devaluiicionista y/o a un velo de los sectores mmentra¬ 
dos de la economía a las pulí ticas redistnbuliva» del gobierno (fbggera. 
2016), los economistas ensayaban explicaciones menos subjetivas tas. Para 
la mayoría de los rxprrtn* (hieran cuales fueran sus filiaciones leórico- 
ídeológkas). lejos de ser una remora penmida. la perturbación por el 
precio de la divisa consumía una expresión de “la inconsistencia de La 
| «alinea económica en b que coexiste una lasa de inflación alta -anrbda 
por el dolar y las tantas de las servicios públicos retrasados- con una 
Usa de interrs para rl ahorro en pesos que apenas alcanza la miad dr 
la inflación’ (Hrin, la Nutián, 9/6/2012). Había que complementar b 
corrección cambian.i con una mejora en I*atracción de los instrumentos 


de ahorro en pesos para que el peligro inflacionario del aumento de la» 
rasas de interés fuera conjurado por la mayor disponibilidad de fondos 
presta bles (Levy Yeyau y otro*. 2012). La importancia uinbuida a b cues¬ 
tión cni tal que, en palabras de I Jach, "el atraso < amblarlo v de la» tarifas 
públicas provocados jxir nuestra inflación despareja están detrás de la 
mayoría de nuestros problema* económicos" (/.o Nantm, 3/9/2012). 

l¿i polémica por e) nivel del tipo de cambio, la inflación y el dólar di¬ 
vidió aguas al interior de b heterodoxia. Primero, las dife t e nt ias se plan¬ 
tearon mas en el tono que en el contenido de los reclamo». F.n efecto, 
aunque plantearan sus recomendaciones desde un enfático ajsoyo al go¬ 
bierno. varios economistas repheaban las interpretaciones dr sus parea: 
los especialistas nudcado* en el Plan Fénix (2008) pedían “recuperar 
b competitividad del tipo ríe cambio. Curlu agregaba a este pedirlo un 
wrwr bastante serio”, consistente en restarle protagonismo al conmino 
en favor de la invenióu y en anunciar meta» de inflación descendentes 
ron un índice creíble I CUnrn, 4/4/2008). Sólo los economistas más vin- 
ciibdi iv al gobierno se abstenían de pronunciarse sobre el tenia e incluso 
v manifestaban en contra de quiem-v reclamaban ajustes en el valor del 
dólar 

Poco visibles basta ese momento dentro del arco heterodoxo, nuevas 
posturas fueron ganando protagonismo, A parur de 2010-2011. dos gru¬ 
jios de economista* se afirmaron contra las posturas mencionadas. Por 
un lado, estaba el ILimado "Grupo Lujan".’ 7 liderado por Fabián Amico" 
y Alejandro Plomo. Por el otro, un grupo dr investigadores mayormente 
referen cía dos en rl Centro de Estudios e Investiga done» Laborales (CF.IL 
del Conicet) y rti el Instítulo de Estudias Fiscales v Económic os (de la 
Universidad Nacional de La Plata-LNLP-). ron Pablo Uicna y Deinbn 
Panigo" romo principales figuras Estos grupos eran los que plantea¬ 
ban, con retama visibilidad en revistas y libro» propias, eveiuuiümenle 
en Págttui/IZ desde fuera del gobierno, el apoyo a Cristina Fernandez 
dr Kircbner y. en puniaibr, a Li política de apreciación cambiaría y el 
impulso del mercado interno. IX- acuerdo con esta.» interpretaciones, 
b jmm onvenibilirtul había tenido dos modelos, uno "nrotncrranalista" 


15 Enue i™ porra vocev «otirtnuccK rlr Inv diadmoa cuntida un desunan 
Anwth» Buudou y Kotxalo Fe ktti, (MIS OriWn» Fernandez. de Kirtliner: cu 
cierta mri&da. Qauriin Lozana, jura Herma Binner; Eduardo Levy Yeyau, 
Adrián |tu:n.x y |,»vrr I UiariUi Fidga, jura Riranio AII-muJii JulU r To-tevc», 
(•ira Miando DuUnlde 

16 Entre elloc Cinta [U Nonio, tt/LO/KKW). Fien Leí (lo Nortio. B/8/2009). 
mriiiMk Akto Ferrar «• Atiralum <*»lk que fueron de h* más arérOmo» 
«trlrnvora det gobierno (Lo .Krtnán. tó/J I /200S; Kgima/12. 26/4/S0081 


T V Iluta de un jfnip*' «le c< <uhkiuii.ii de la Unorrvhtad NuóunaJ de Lujiln 
que editarían .iew)»: 3007 L h-simii Cíiyim 
1» Quien rr> ¡MI 1 »c preven alia como imni rtH Mlnwertn ilr Economía. V*w 
Ainico y Finnui |2<lll) 

10 Remudo mil l.lnU por U JVOfldn (&/4/SM3) romn ' 4 M-v .11 clrrtla' dr 
(.oí en riño. 
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hasta '.¿005 y, a partir de b salida de Lavagna, uno de “tipos de cambio 
múldple* para el desarrollo*, que habría permitido impulsar la demanda 
y sostener la competitividad i Panigo y Chena. 2011). Desde esta visión 
se invertía el argumento couviderado “neomcrcanulista" del “viento de 
cola", porque se situaba el impulso económico en el consumo ¡memo 
como variable clave para el crecimiento (Amito, 2013). Aunque compai- 
tian nenas interpretaciones, estos grupos perderían influencia a medi¬ 
da que Axel Kirdlof ganara terreno dentro de la administración central 
(Gorra, 6/5/2012: U Noción. 12/1/2013). 

Kidllnf había conformado el Cenda junto con un grupo de jóvenes 
colegas egresados de la UBA. De.*de 20ÍH, había intervenido en revistas 
como Realidad Ermitmn a y desde -mi propio sitio web presentando inter¬ 
pretar ¡mu v <le largo y corto plazo. Masut su ascenso dentro del gabinete 
económico, había tenido una participación marginal en Página/12, pero 
prácticamente era un desconocido para los principales medios. Su ascen¬ 
so fulgurante se asemejó al de otros expertos en economía anteriores. 
Como Domingo (.avallo durante b dictadura o Juan Vital Sourrouille 
con Alfonsin, aun siendo muy joven y tras haber conquistado los favores 
de las rnis altas autoridades."’ logró escalar a posiciones cruciales dentro 
de la conducción económica. A diferencia de sus inmediatos predeceso¬ 
res. kicillnl volvió a conquistar para el ministerio cconóntir o la ceotrali- 
dad que había perdido desdi la salida de I avagna. Y,ten 2011 la mención 
sobre kii figura era lo suficientemente grande como pura ser objeto de 
una biografía no autorizada por parte de un periodista del Grupo Clarín 
(Burgo, 2011) 

Axel Kli ílloí v su iniciativa más polémica (el llamatlo 'cepo cambla- 
rio") no w31o no contaron con el apoyo de la profesión, sino que acen¬ 
tuaron el dcscncucntro de b mayor parte de los analistas económicos 
con el gobierno ti punto máximo de esta tensión fue el verano de 2013- 
201 -1, un periodo de parücubr deterioro de b situación económica, si se 
consideran las mismas variables de cuya estabilización se bahía jactado 
el gobierno cu la pi ¡mera etapa. Comparando datos del promedio 2012- 
2014 con los de 2003-2007, a b escalada de b inflación (28,2% contra 
11,4%). ve Mimaba el lebtivn estancamiento del i reí ¡miento (1,1% t mi¬ 
tra 8.8%), la caída del consumo privado (1,9% contra 8.8%)- ,, y el ame- 


'JO La A'isorin la irtraraha ramo ‘el rcanwnina que cnraiutilrt a t Entuna* 
(ID'll/2013). 

21 Totlin lew dato* fueran extraído, dr Kulha 12016: -18-19) 


secamiento de gran paite de las conquistas en materia social después de 
20fi í (se estancaron los avances en términos de igualdad de mgrcM», de 
creación de empleo, de formalización de trabajadores, de recuperación 
del solano real; véase Kessler. 201-1), 

Sin dudas, la dicolomizarion del rampo mediático jugó a favor de 
un creciente antagonismo. Ame bs voces más encendidas, que volvían 
a dar protagonismo a latí ideólogos mis apasionados del oficialismo y 
b oposición, apenas quedaba lugar para el apoyo del Grupo Fénix, dr 
los periodistas de los medios afines al gobierno o de observadores crífi. 
cus rueño, apocalíptico*. De los principales medios, prácticameiile sólo 
en Ptigma/12 -con una i lata orientación oficialista- quedaba aún cierto 
margen para quienes criticaban al gobierno |»oi izquierda. 

Aunque no lucia el tema central «le sus análisis, estos economistas pro¬ 
ponían una interpretación bien distinta de la inflación qur U "impericia - 
ofii ial, atendiendo a dancnidoncs más estructúrale*. Aiimpir no deja¬ 
ban de señalar b insuficiente' política industrial, lo* investigadores de b 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Fbcso) señalaban ele¬ 
mento» apenas atendidos por el arco heterodoxo. Para rile», b inflación 
era, sobre todo, cansa def elevado poder de mercado del que disponían 
algunos sccton-s por su elevada ohgopolización (Manzanclli y Schonr, 
Página/12, 10/3/21113). Para ei un onustas má» cercanos al gobierno, b 
oligopoiiiución podía explicar aumente» de pierios aislados, fiero no b 
tendencia inflacionaria en espiral, que srria causa de b puja distributiva; 

lln aumento “iniciar dr precios (o de salarios) es sucedido poi 
aumentos “compensatorios* de salario* (ti precios) que a su vez 
Són repasado* i nulo nuevos aumentos de precios (salarios) y así 
sucesivamente (Gcspoy Fio rito, Págma/12, 17/3/2013). 

Como sea, más allá de los tono* y matice», a partii de 2013, una coin¬ 
cidencia generalizaría comenzó a instalarse entre los economistas: los 
problemas de levilurtón más ingente eran b inflación, los precios del 
dobr v de la energía (ím Nna/m: Bein. 14/4/2015; Curia. 24/12/2013; 
Frental, 13/7/2013; Kigurl. 23/6/2013). Lvtr nuevo consenso en tor¬ 
no «le los problemas macroccontitnicos fundamentales mucha* vetos es¬ 
condía <|iie b lorma de encararlos seguí.» generando contravengas erritr 
los especialistas; algniK» isindicados ron b heterodoxia) «piaban por 
el gnulualisniu «1c la mano de un cuidadoso programa amiinfladonano 
M.zr Nnaón. Bein. 14/4/2015; Cuita, 24/12/2013; Fanelli, 20/9/2013). 
Desde perspectivas afines, se advertía inclusive ,vt>bre r| peligro de una 
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posible reedición del "Rndrigitzo* si el ajuste no era Acompañado de 
otras políticas (Frcnkcl. La Nfítián. 3/11/2013). Otros, de orientación 
más ortodoxa, eran más perentorios y exigían rcctifteacionrs más drásti¬ 
cas iDc Pablo. Im Nación, 13/9/2015). 


UN HNAL ABIKRTO 

taimo otros grande» eventos de la historia económica reciente, la pohii- 
ca kirrhneráta puso en trusión la compotación del mundo de los cecino 
mistas v sus clivdjc» ¡memos. Al menos a la luz de los resultados a núes- 
iru alcance, su impacto parece habei sido menos intenso en término» 
organizai ionolcs que ideológicos. Por un lado, aun cuando el gobierno 
invinló itiaiitiosos recursos en el mundo universitario y científico y ex¬ 
pandió los espacios de desarrollo profesional de los economistas en la 
administración nacional, no logró hacer mella en la Inrmadon dr los 
nuevos estudiantes, ni recrear espacios estables vjerarquizados de mscr- 
cián profesional dentro dr la función pública, ni desafiar a las comen 
íes teórico-kle..lógicas dominantes denu-o de la profesión. Ciertamente, 
frente al carácter global y mercantil que adquirió la disciplina en el mun¬ 
do (Fourcade. 2001»), la tarea habría sido uiánita. Sin embargo, salvan¬ 
do el pluralismo que caracterizó a las universidades y al Conicvl, Li re- 
flextvidad en materia económica siguió dependiendo de la prensa como 
única ledrradora del debate, con sus forman*», filóos y preferencias es¬ 
pecíficas. Una prueba de ello es que, tras el vivo cuestionamirrilo que 
conocieron en 2001. la gran diversidad de economista» profesionales 
(consultores, lobbistas, asesores gubernamentales diversos, gerentes d» 
empresa», investigadores de larga reputación) siguieron conviviendo en 
pie de igualdad cu el espacio público sin mayores Interpelaciones solne 
los fundamento* de sus juicio» y de su autoridad. 

Este capítulo no »c propuso lecottstruii la* trayectorias de lo» rcoinr 
mistas que participaron de la discusión y la decisión de la polílif a publica 
en loa años kirchírnoslas. Sin embargo, a partir de la identificación de al 
gunr» de los protagonistas central» de esta historia, puede aventurar al 
gimas conclusiones. Al parecer, mientras los economistas de izquicida y 
lo» kirchtienstus aquí retratados rían mucho anís jóvenes, solían trabajar 
en el Conicet y las universidades nacionales, lo» opositores, más madu¬ 
ros, podían pertenecer a estos espacios, fiero sobre todo se situaban en el 
sector privado, en consultora» propias o en bancos. Queda abierta la pre¬ 


gunta sobre el futuro de la nueva generación de heterodoxos que llegó 
rápidamente a las más altas esferas gubernamentales y que se encuentra 
ahora, otra vez en el llano, con toda una carrera profesional ante si 

Aunque la» disidencias ideológicas parecen a primera vista mayúsculas, 
los experto» en economía tcmlictuu a piesentai cierta confluencia ma- 
yoritaria a la hora de anali/at el devenir riel kirchnei ¡sino. Al comienzo, 
expresaron algún apoyo a las iniciativas oficiales y su compleja alquimia 
de medidas ortodoxas y heterodoxa» Fue también este grupo m ay Onta¬ 
rio el que. al final de esta exjxrienda, desembocó rit la reedición de una 
antinomia que tendió a unirlos a casi todos en oposición a una conduc¬ 
ción económica juzgada primero desordenada y luego Irracional fcs en 
el período intermedio. que va de 2007 a 2011, donde «■ evidenciaron 
gran parte de lo» matices y la» controversias más sofisticadas. 

Gomo en otros momento», la flexibilidad de los consultores fue la re¬ 
gla. Varios de los analistas en un principio caracterizados corno ortodo¬ 
xos manifestaron una gran plasticidad para acompañar y hasta celebrar 
los aciertos oficiales, muy pocas persistieron en una trinca acérrima 
desde el inicio a la que se sumaron luego otros expertos de esta misma 
orientación que habían invernado durante el priinci lustro de esta ad¬ 
ministración. Las mayores tensiones »r observaron en cambio entre los 
heterodoxos y entre las dos generaciones que %e alternaron en el apoyo 
al gobierno. Mientras los más maduros adhirieron a las det isione* dr¬ 
ías-agua y acompañaron la primera mitad de la década, los más jóvenes 
que b habían criticado inicialineiite se Ritmaron a cargos de gobierno en 
los últimos año* del gobierno de Cristina Fernández de Kirrlmcr. 

Aunque con ímpetu, convicción u oportunismo, llenaron los despa¬ 
chos oficíale* y reclamaron su lugar en lu prensa, estos jóvenes hetero¬ 
doxos no lograron, aún menos cuando los heterodoxos maduros lew 
abandonaron, restablecer b confianza perdida. Si vus mayores en las no¬ 
venta creyeron posible gobernar con el apoyo de los organismos interna¬ 
cionales y el erapresariado. campeando las críticas de las mayoría.» empo¬ 
brecidas, cabe la pregunta de hasta qm pumo juzgaron posible los más 
jóvenes gobernar la economía de un país, en el capitalismo glolxali/ado, 
con los analista» económicos y el emptesariadu masivamente en contra. 

Para los economistas maduro» menos recalcitrante*, pueden diferen¬ 
ciarte rbrameme do* etapa»; una primera mitad, de crecimiento, gene 
radón de empico y solidez fiical; y una segunda, de ralcmamicnto de 
bs te rulen cías pusilivas v acumulación de desequilibrios v tensiones FJ 
título del texto de Damdl y Frenkcl *La economía bajo los kirchncr una 
historia de dos lustros" sintetiza esta percepción generalizada. En dicho 
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texto, l«»< amores caracterizan la disolución del esquema macroeconómi- 
co vigente en 2003-2007 como la pérdida de una oportunidad histórica 
por no hubcr controlado la presión inflacionaria a partir de 2006 cuan¬ 
do era posible hacerlo de manera sostenida. Para estos autores, como 
para la mayoría de los economistas ajenos al gobierno, la responsabili¬ 
dad recaía sobre la impericia de las autoridades que habrían "chocado 
una caled tu" en materia económica (Damill y Frenkcl, 2016: 153). Lste 
tipo de afirmaciones, celebradas por b prensa opositora, contradice, sin 
embarga. La complejidad de muchos de los análisis sobre b economía 
argentina elaborados por «tos y otros autores. 

Hacia tinul« del tercer lustro, l.i defensa del gobierno y el cunsti» 
uamicnto de este contraste se fueron limitando a unas pocas voces que 
seguían alineadas ron el kirchuerítmo n se habían acercado a él a contra¬ 
corriente. Entre los primeros. Matías Kulfas admitiría más urde una tcn- 
dcncu creciente hada el "voluntarismo" y b "desidia" en el tratamiento 
de bs restricciones económicas, pero enfatizaba que 

analizar las políticas económicas según un esquema estricta¬ 
mente Centrado en su consistencia intertemporal no contempla 
bs dificultades que han tenido a lo largo de b historia los pro¬ 
yectos políticos de canz popubr o distnbucionista para afrontar 
tanto las restricciones económicas como b oposición política y 
los conflictos con factores de poder (Kulfas, 2016: -14). 

En el marco de estos condicionamiento», el autor concluía que el klrch- 
ñérrimo bahía logrado poner en cuestión los preceptos de política eco¬ 
nómica previamente vigente», sin conseguir formular con éxito las pau¬ 
tas de un régimen alternativo Asimismo algunos pocos heterodoxos 
maduros, que habían permanecido en una posición relativamente nicle- 
pendiente frrnir ,»1 gobierno en sus años dorados, se uegahan a suscribir 
sin más la u-sis de dos tiempo* disididos por b impericia presidencial. 
Para Bein, devenidi • asesor de Srioli en las elecciones de 2015, 

lo impr*rtaiilr acá es si Argentina, una vez que llegó a la madu¬ 
ración de! ciclo de crecimiento económico acelerado sobre b 
bise del consumo, es capaz, por primera vez en tésenla años, de 
conectar con una agenda que aumente fuertemente b inversión, 
que permita consolida! lo ganado en materia de 1 orisumo. de sa- 
brio, de inclusión social y se proponga un camino para duplicai 
el producto por habitante en diez años 1 ía i ,V/i r¿ín, 9/7/2015) 


Asi. míen tías la mayoría «le los economistas (heterodoxos v ortodoxos) 
imputaban al kirchncrism» su incapacidad para rmpremlei una senda 
de desarrollo, alguno* observaban que *cl problema no es el diseño de 
b agenda 111 de equipo de gobierno esclarecido y convencido, sino de 
b falut de una demanda privada* de desarrolla" (Abeles, Página/12, 
7/6/2015). Expandiendo b responsabilidad al gran empmariarto, ha¬ 
bía quienes lamentaban que la brga década ldrchnrrittit se cerrara con 
una tuerte de afinidad entre 

el cortopladamo y b talla ríe interés v de voluntad política 
basta la compbc encía derivada de b bonanza sojera pasando 
por la mentalidad rentista que ha caracterizado a una fracción 
importante de políticos y rinpiesarios (Irvy Ycvati. ¡.a Marión. 
1 / 6 / 2011 ). 

Cuánto el toco del empico y b distribución atentó contra rl equilibrio 
macrocconnmicn O cuánto b impericia gubernamental abortó un ciclo 
virtuoso son 1 urstiones que seguirán debatiéndose en los próximos años 
También seguirá abierta b pregunta sobre Li licrcncia que recihiría el 
próximo gobierno. En «¡cria medida, el acercamiento a los elecciones 
contribuyó a atenuar los antagonismo». La impresión general que rrr- 
minó predominando a fines de 2015 es que la modificación del rumbo 
por paite de b nueva administrar lón, si bien entrañaría desafíos, no re¬ 
queriría r.imbiat tan drásticos. Ni eran pocos ni eran sólo heterodoxo* 
a ultranza la* que confiaban en que, ion bs capacidades estructurales 
d«- l.i economía y algunos activos recibidos del gobierno -como el liajo 
nivel de endeudamiento externo entre ello* (Lucas Lbrh. bi Noción. 
15/2/2015)-, un cambio de enfoque permitiría retomar b srmbdel cre¬ 
cimiento (entre otros. Fanclli, La Marión, 20/9/2013. y Kigud, La Naiión 
22/2/2015). 

La convergencia dd principio y d final había sido tal que algunos ob¬ 
servadores auguraban la conformación de una nueva doxa "neodesarro- 
llwta donde habrían confluido economistas otrora uliu ados en veredas 
opuestas. FJ devenir de b gestión económica finura juzgarán la fortaleza 
de esta confluencia o augurarán b reaparición de viejas o nuevas formas 
de fractura. 
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PARTE III 

Los intentos de construir 
una nueva hegemonía: 
aspectos político-institucionales 


7- La relación entre la Argentina 
y el FMI en el marco de las 
transformaciones del orden 
internacional 

Difusión del poder y nuevas alianzas 
en política exterior" 

AU-Jiltiiirn Krrn 
PMu Nemiñn 


Durante la última década las relaciones económicas interna 
dónales atravesaron transformac iones sustantivas, entre ellas, un pro¬ 
ceso de fuerte crcrimjcnto en los países en desarrollo, b difusión del 
poder desde los países centrales hacia los nuevos “poderes emergentes'' 
y la consolidación de alianzas regionales que coexisten con las insti¬ 
tuciones imcrgubcmamcntales a través de las cuales se conformó el 
orden económico de b posguerra (Tusste, Kn este contexto, 

i untenzaron a cuestionarse las ideas de un orden hcgemónico previo, 
y «c abrió un espurio de discusión alternativo para las agendas de de¬ 
sarrollo d«- los países del *8111". Así, Ui Argentina constituyó su identi¬ 
dad como país del Sut y "latinoamericano", fortaleciendo sus alianzas v 
vinculaciones 1 on lo* países de esto* espacios y reorientando su polítii a 
exterior en tal sentido. El presente capítulu procura respondei cómo 
incidieron esta» transformaciones en la conflictiva relación (le nuestro 
paí» con el Fondo Monetario Internacional (FMI) durante b salida de 
la crisis de la convertibilidad. El análisis se apoya en diversas fuentes 
periodísUcas v documentales, en especial las minutas del Directorio 
del FMI. de reciente publicación, las cuales permiten acceder a las re¬ 
percusiones internacionales de las discusiones entre la Argentina y el 
organismo Se propone que los cambios en el contexto internacional 
y regional alentaron la reo rie marión de la política exterior argentina 
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hacia una posición más afín a políticas económicas heterodoxa? y a los 
intereses de los países en desarrollo l.n reoricnculórt de la polillo 
extenor implicó generar nuevas alianzas y suscitó apoyos pata sostcnci 
una posición de mayor confrontación por parte «leí gobierno argentino 
en los negociaciones Con el FMl 


LA POLITICA EXTERIOR DE NÉSTOR KIKCJINER 

Partiendo de una definición general, la política exterior aquella me¬ 
diante la c nal tm Estado define su modo de vinculación con Otros Estados, 
en un ambiente internacional cuyas características influyen en -y sr ven 
influidas por- cali relación. En este sentido, Hill IÜ003) argumenta que 
la construcción de tina política exteiiot es un proceso complejo de inte¬ 
racción entre actores que están envueltos en diferente»estructuras, tanto 
domésticas como internacionales. 

En el caso de la Argentina. su “condición periférica* se ha señalado 
como la piiucip.il leslrit ción esuuctural para la definición de su jh>1í- 
tica exterior. Jo cual I1.1 fimdamcntadu la visión sobre ciertas continui¬ 
dades como la promoción del derreho internac ional y el multilatcrulis- 
mo,y la búsqueda de sohu iones pacíficas a Jas controversias internacio¬ 
nales, entre otras. Sin embargo, distintos gobierne» siguieron diversas 
estrategias de iclacionamienlu externo que no serian comprensibles 
sin considerar los factoies domésticos que configuraron el contexto 
político interno. En este sentido, los modelos de desarrollo, implícitos 
o explícito», que pusieron en marcha jugaron un papel central en estas 
estrategias (Mcrkc y Tokatliari. 20H,l Desde esta perspectiva, la polí¬ 
tica exterior de flatios Nlencm fue un instrumento fundamental pata 
justificar y arnl.11 la» reformas domésticas a naves de su alineamiento 
con lo? Estados Unido», su apoyo económico en el Mercosur. su aleja 
miento del Tetcer Mundo v su activa participa».ión en misiones de paz 
bajo el paraguas de las Na» iones Unidas. El kirchoerismo. en cambio, 
partió de un modelo diferent»*.: 

Enfatizó la soberanía |x»liti»:a, la 1 evatonzanún del papel del 
Estado en la economía, la integración latinoamericana y »-> dis- 
tancLamientorcspcctode organismos como el Fondo Monetario 
Internacional tMcrke y Tokadian, 2014). 


Para algunos analistas, h» Bu-lores intem»*? fueron determinantes en 
la política exterior del kin hnerismo (Busso, 2014; Malamud. 2011, 
Ruiutcll, 2010), en gran medida resultado del escenario en el cual llegó 
Néstor Kin hnci al po»ln . caracterizado por dos hechos sustantivo» El 
primero fue que Kitcliner asumió ira? una crisn política que generó 
un complejo escenario electoral donde triunfó por el 22% de los votos. 
FU segundo, que el país aún no había superado la crisis económica de 
2001 y se encontraba en un momento critico rcm sus acreedores Ínter 
nacionales. Este marco implicó do? objetivos claros para el gobierno: 
por un latió, la necesidad de construir poder v fortalecer la legitime 
dad del nuevo presidente v. por otro, la búsqueda de una solución con 
respecto a la deuda externa, cis-ó-utí la necesidad de financiamiento, 
Considerando esta situación, rc ba destacado que, «Jurante el kirrhne- 
rismo. la polírica exterior so puso al servicio de dos objetivos internos: 
resolver urgencias fiscales y obtener apoyo electoral. El primero Ucvó 
a la búsqueda de socios externos, y el segundo se dirigió a diversas au¬ 
diencias internas (Malamud, 2011). 

Al asumir la presidencia en 2003, poi convicción, peno también para 
contar con apoyo político del Partido Jusiicinlisu (PJ) y el sector pro¬ 
ductivo, Kirrhner continuó y profundizó los lincamientos central»'* »iel 
modelo económiro «le la poírniivertibilidad, esto es. tipo ríe cambio 
alto con superávit de « tienta corriente y fon al. Para reforzar esa apuesta, 
mantuvo a Lavagna como ministro de Economía. Sin embargo, la nue¬ 
va gestión introdujo cambios que expresaban convicciones políticas y el 
interés por ampliar su legitimidad popular, en linea cotí tina mwóii más 
alibi no mista en política cxlrrinr. Entre las principales novedades cal*- 
destacar: la rconeniación de la política exterior hacia America del Sur. la 
promoción de algunas de los reclamo» de la agenda progresista-como la 
reforma de la Corte Suprema y mayor presencia del Estado en las causas 
de derechos humanos-, la recomposición del ingreso de los asalariados, 
v. central a lo# efectos de csir análisis, la im píeme-marión de una estrate¬ 
gia más confronuuiva frente al FMl, a quien Kirrhner. u diferencia de su 
antecesor, identificaba como coi responsable de la traumática salida de 
la »umr niblliil.nl 1 Bu-va», 2014). 

Sin negui el |>eso relativo de estos factura hxales. caite cunádcnu 
que el coro ex lo internacional habilitó alguna? opciones y limitó otra» 
La < oudición de la Argentina como país periférico ha implicado sensibi¬ 
lidad y. por momentos, vulnerabilidad a los desplazamientos del podet 
político v económico internacional, y su política exterior ha respondido 
de acuerdo con sus circunstancias, pero siguiendo los Imcamientos del 
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resto de los países de la región íRuv*rü, 2010). No resulta posible, por 
Lanío, comprender de un modo acabado las decisiones de política exte- 
rior del kirchnerhmo. sus efectos y fimJAtuks sin considerar el contexto 
internacional y regional en el cual se desarrolló 

Ln la conjunción de esto* facióles, las percepciones o ideas de los 
líderes (Russell. 1996; Paradiso, 2007) acerca del mundo y del lugar 
que ocupa el país en él constituyen una variable significativa para el 
análisis de política exterior y un puente rnue factores domésticos e in¬ 
ternacionales. Ciertamente, cada liderazgo desarrolló una identidad de 
país que lundamentó diversas opciones de |H»líticu exterior. Mientras 
para Mcncm. apremiado por ka necesidad de normalizar las relaciones 
con los mercados financieros en un contexto en el que entraba en cri¬ 
sis el bloque soviético, la idea de ‘país normar ve identificaba con el 
011 ideiitalismo y el abandono de las causas de los países en desarrollu 
(Russell. 201(1); par» Kirchner, el mismo concepto implicó una iden¬ 
tificación coa el Sm v con Sudamcnca, en una relac ión de creciente 
oposición limitada 1 -una combinación de desacuerdo y colaboración, 
cuncertación v obstruí cióu-1 un lo* países desarrollados. F.n sus discur¬ 
sos. Kirclmer aludía a un mundo unipolar, donde las ideas impuesta* 
desde lus Estados Unidos (en CSJrecial riel Consenso dr Washington) 
y canalizadas por los organismos internacionales -con apoyo ríe élite» 
locales- llevaron a loa países lalinoamrrit anos u implemeutar polític as 
erróneas que condujeron a la crisis económica. Con ello el presiden- 
ir establecía un vínculo inseparable entre estabilidad internacional, 
desarrollo y democracia. Uesdc esta perspectiva, insistía en señalar la 
existencia de otro* paradigmas y concebía el mundo cu función de la 
i calidad argentina. "Pensamos el mundo en argentino, desde un mode¬ 
lo propio" i Kirchner. 20d3a). Con el correr del tiempo, caía afirmación 
se transformó en una "prueba de éxito" que el presidente exponía en 
foto» internacionales a través de las mejoras en lodos km indicadores 
económicos del país. 


1 E»u curaclemauún k «puvu eti KuB*cll v fuMIUn I2Ü09), quienes di? 
fcurolluii una tipología dr lo» modelo» ár polltli j <'xirrl<K que Ion ilrvplr 
ijada en fomu hiuórini lm pirMc* ll»:ill.-iiurricaruK frente a lo* EimkH 
Unidor 


CAMBIOS EN El. ESCENARIO INTERNACIONAL V REGIONAL POST 2001 

La llegada .ti poder de Néstor Kirchner y el transcurso de su gobierno 
tuvieron lugar en un contexto de cambios internacionales, tanto mate- 
ríales como ideationales *Ustantivi», que puerlcn resumirse en tres ejes. 

El primero se refiere a un desplazamiento del poder en di» direcciones; 
por un latió, hacia alguno» países del Sur que mostraron mavores niveles 
de crecimiento \ capacidad de influencia en d sistema mremarioii.il; por 
otro, desde Ocddcnte hacia Onente, dada la evolución de recurso» de¬ 
mográficos, el crecimiento económica y d desarrollo de la actividad cien¬ 
tífica en .Asia, liderados por China. Entre 2000 v 2010. el producto bruto 
interno (I'Bl) global se incrementó un 28,5%, y esle aumento fue enca¬ 
bezado por los países en desarrollo y en transición. Mientras durante esc 
periodo en las naciones desarrollada» la variación promedio del PRI real 
-medido en dólares de 2005- fue de 1,59%, en ln» países en desarrollo 
fue de 6,05% y en los países en transición, de 5,69%. (Nemiña y Tusaíc, 
2012). Asia atuvo a la cabeza di- esta progresión con el 7.15%. Impulsa¬ 
do por la» alta.» tasas de crecimiento de C.htn.1 e India Como resultado, 
k» pai.se* en desarrollo de Asia aumentaron su participación en el PRI 
mundial ile 9,-18%' en 1990 a 19,72% en 2010 (Nemiña y Tussic. 2012) 
F.ntie 2009 y 2007, ( Juna vio crecer su» exportaciones a uii promedio de 
29,1% poi año, mientra» que sus imporladones aumentaron un 29.7%. 
-esto es 218 600 millones de dólarc*- en 2007 (Milaru, 2015) Asimismu. 
China inglesó a la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001 
y evidenció su disposición a jugar con las reglas de Fas (municiones fi¬ 
nanciera» internacionales creadas por Occidente. La emergencia de lus 
llamados ‘Brics’ -Brasil, Rusia. India, China y Sudáinca- refleja el as- 
censo del Sur en el contexto de un fuerte aumento de Ir» precios de 
los commndiufs y además una mayor interconexión política y económica 
entre los países dr esle grupo F.n H raso dr Brasil, |.i jKirtic ¡pación de los 
paisa del Norte en el conjunto de ln* cxpoi tac iones brasileñas pavi riel 
57,4%. al 4fi,9% entre 1998 y 2008. mientras que la de k» países en vía» 
de desarrollo (en África. Asia y América Latina) aumentó del 42,fi%i al 
53.1% (Mitán!. 2015) Más allá dr su incidencia en la economía mundial, 
rl impacto riel ascenso de los Brics ha sido político -nuvor c a paridad de 
ínflueticifai, individual o colectiva, en la política internacional- y simbó 
Ile o -4a identidad del Sui recobró su lugar en la escena intcmadorud- 

El segundo eje se refiere a la primacía que adquirieron las asunte» 
de seguridad en la agenda internacional tras loa atentados del 11 de 
septiembre ele 2001 en lo» Estados Unidos y, luego, en diversos países 
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europeos La ¡guerra coiUra el trrronsmo se convirtió en la prioridad 
de- Ia politicA exterini de los Liúdos Unidos, lo que debilitó Lia normas 
y la» instituciones multilaterales, habilitó coaliciones militares «ul hoc y 
consolidó la primacía militar estadounidense, Como consecuencia. se 
intensificó la prioridad geográfica duda por los Estados Unidos .1 Medio 
Oriente, acompañada de una relativa pérdida de relevancia de las reía 
cionetcon América Latina. 

El tercer eje se configura a panit de lo» dos anteriores y se refiere a 
la conformación de un imilrilateralismo fragmentado. l»asado en peque 
ñas coaliciones que incluyen a países del inundo en desarrollo, como el 
G20. o alianzas conformadas exclusivamente por ellos como IBS A (Foro 
l nlatcr.il India, Brasil. Sudáfrica). 

El escenario latinoamericano presentó también características que lo 
ditcreiicuirun de la década anterior. La región atravesó un período de 
crecimiento económico que alcalizó uu promedio del 5,6% entre 2003 
y 2007. De acuerdo con Ocampo (2000). este se explica por una combi¬ 
nación de factores que incluyen el aumento dt'l comercio resultante del 
incremento en d precio de los cvwutiodittts, la alia liquidez internacional 
alentada por las bajas tusas de inte tés en los países centrales y el creci¬ 
miento ilc las remesas, en particular hada America Central y el Caribe, 
Petó y Ecuador. 

AI mismo tiempo, en términos político», America latina perdió rele¬ 
vancia para los Estados Unidos. Fembcrg y otros (2015) consideran que 
las cuatro condiciona que podrían afectar la seguridad de los Estados 
Unidos no representaban un riesgo desdé América Launa democracias 
políticas resiliente# que respetan los derechos humano»; economías «le 
mercado bien gestionadas y abiertas al comercio global y la» inversio¬ 
nes; paz entre Estados; y ausencia de amenaza' creíbles para los Estado» 
Unidos, desde tenorismo hasta arma» de destrucción masiva De esta ma¬ 
nera, los Escario» Unidos darían margen al desarrollo política y económi¬ 
co de la región, y actuarían de torma Indirecta en algunas cuestiona que 
pusieran en riesg«» la estabilidad regional. 

Fn «ate escenario, la llegada al poder «le un conjunto de gobiernos de 
cune progresista-Argentina (2003) Brasil (2002), Bolivia (2006). Chile 
(2(106). Ecuador (2006). Venezuela (1999), Uruguay (2005) y Paraguay 
(2008)- configuró una alianza que cercenó la capacidad de los Estados 
Unido* de incidir política v económicamente en la región 

La situación de la región no ha «do. un embargo, homogénea. A pai- 
tir de diferente# opciones económicas, comerciales y militares, y del ca¬ 
rácter de cada liderazgo político, rada país desarrolló distintos modelo» 


de vinculación ron los Estados Unido» que vanaron entre una lógica de 
aquiescencia y una de autonomía (Russell y Tnluufian, 2009) Mientras 
esta última -aplicada por la mayor paru; de los países del Cono Sur- se 
basó en la i in píeme litación de políticas económica» heterodoxa» v generó 
estrategias tendientes a reforzar y croar instituciones regionales basadas 
en la concertackín política, la puniera lu tendido a mantener un equili¬ 
brio equidistante en las reía, iones entre la región y lo» Estado* Unidas. 

En síntesis, ate escenario -caracterizado por el desplazamiento de 
poder internacional, la crecienie relevancia económica y política del 
Sur, el dinámico crecimiento de América Latina, sumado 4 un conjun¬ 
to de liderazgos políticos progresistas en Sudatnérica y a una menor In¬ 
jerencia de los Estado» Unidos en los asunto# regionales- generó condi¬ 
ciones propicias para que la Argentina ¡mplrmentara una estrategia de 
relacionatniemo externo que buscó mayor autonomía Lita estrategia 
tuvo claras implicancia» en la forma cu que el país se relacionó con los 
países centrales, con la región y con los organismos internacionales, en 
particular en las negociaciones ron el FMI durante lo» años posteriores 
al estallido de la crisis de la convertibilidad y la renegociación de la 
deuda pública. 


las xra.Acrtwr.s ni: la argentina con los países centrales 

En el contexto descriplo, iu preeminencia de lu lógica de la autonomía 
en la» relaciona de \mcnca Launa con el mundo olreció un marro de 
alianzas para la Argentina que facilitaron apoyos en 111 confrontación 
con lo» países centrales en tema» económicos clave 

Con una importante cuota de pragmatismo, Kirchner planteaba 
establecer relaciones “senas, maduras y racionales* con el mundo dc- 
íarroilado y buscar alguna forma nivelar el campo de juego. En conse¬ 
cuencia, la» relacione# de la Argentina con los Litados Unidos respon¬ 
dieron a un modelo de oposición limitada. Por un lado, buscaba apoyo 
para las negociaciones con los organismos internacionales de crédito. *in 
que ello implícala pagar deuda a costa del desarrollo, (lomo indicador 
«le colabora! ión y < once nación cabe señalar el sostenimiento retórico de 
la lucha contra el terrorismo internacional, la modifica* ¡ón a la Lev de 
Patentes reclamada por los Estados Unidos desde mediadas de la decada 
de 1990 (Tussie. 2004: 85), rl apoyo a la» negociaciones «le paz en Medio 
Oriente -sin de|ar de reconocer el derecho del pueblo palestino a éonv 
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truir un Eludo- y la continuidad de la participación argentina en las 
misiones «fe paz en el marco «le la* Naciones Unida*. L* abstención en 
el voto contra los derechos humane» en Cuba, la moderada critica a la 
intervención «le los Estados Unidos en Irak v el rechazo a ororgar inmu¬ 
nidad a las fuerzas armadas norteamericanas en tareas de i oopcr.ii ión 
militar fuero» Indicadores «le oposición. I a oposición argentina a «rear 
«'1Área de Líbre Comercio de las América» (ALCA) y «i ajxivu tácito a 
l» «cali/ación de la "cumracumbrr" de las América» en Mar del Plata en 
2005 fueron la* principales acciones de obstrucción a la polflii .« de los 
Estados Unidos en la región. 

EJ fracaso de la Cumbre de Lis América» en su objetivo de conformar 
el ALCA marcó un momento clase del vínculo. El discurso del presidente 
Kirchner fue explícito al responsabilizar a los listados Unidos de la crisis 
política, social y económica de América Latina 

Néstor Kirchner había anticipado desde su discurso en la reunión 
extraordinaria dr la Cumbre de las América» de Monterrey, en cuero 
de 20(M, que no se aceptaría cualquier proyecto de integración que no 
reconociera las diversidades ni permitiera beneficios mutuos, aludien¬ 
do con claridad a la.» barreta» aram « torios y paiaanmcc lañas, y a lo» 
fubsidif» y el proteccionismo agrícola. Sobre estas bases, el gobierno 
mantuvo su estrategia de negociación desde «•! Merrosur A pesar de 
«pn- en agosto de 2004, el camino parecía abrirse mando se ai-.irdó en 
la OMC una fecha para la diminución «le los subsidios agrícolas y se 
relanzó la ronda de Doha. las negociaciones ALCA-Mercosui durante 
2í>04 y 2005, encabezadas por los Estado» Unidos y Brasil, no lograron 
avanzar hacia un acuerdo que considerara la apertura «leí mercado 
agrícola. 

En las relaciones con la Unión Europea (UE). las consecuencias de la 
crisis «económica y b herencia de las privatizaciones de los noventa cortsó- 
tiiyemn los principales ejes tic conflicto y deterioraron también las relacio¬ 
nes publicas 1 1 » (• 111110 » de ««mí roí nación se originaron a partir dd reda¬ 
mo de los acreedores «le los títulos de deuda publica en defauh europeos y 
con tos empresas de servicio* públicos de capitales europeos (Telefónica, 
Edenor. (nmuzzi, Agua* .Argentinas Metí ogas, T ra aspo rtadora de (.as riel 
Norte), que presentaron mi» demandas • • mira la Argentina ante el Centro 
Internacional de Arreglo de Diferencias relativas a Inversiones (CSadí). 
poi la alteración de contratos y de tos cláusula» que les impedían realiz.it 
ajuste» tarifario*. Como se vera en to scccnm siguiente estos reclamos se 
canalizaron, también, en tos negociaciones con el FMl. c incidieron en Lis 
posiciones de algunos de sus países miembros. 


Si bien con lo* Estados Unido» y la l,'E primó un escenario de conflicto 
basado ru lina agenda económica, se continuó cooperando en alguna» 
área» específicas, como en la ciencia v Li tecnología con la UE v en to 
energía mu Irar con los Estados Uuidos. con un hujo perfil. 


LA VUELTA AL SLK; LAS RELACIONES 
CON AMÉRICA LATINA T CHINA 

El objetivo de supriui la crisis y establecer un nuevo modelo de creci¬ 
miento económico fue determinante en la icconstrucaón de la iden¬ 
tidad de la Argentina como país del Sur latinoamericana c implicó un 
cambio en las alianzas externas. En jiailc el objetivo de esta* alian/a» 
tue lograr mayor autonomía ante las instituciones linanderas Internar to¬ 
nales y promover un orden económico multilateral más lavo rabie a lo» 
pises en desarrollo 

las relaciones económica» entre China y América latina cobraron 
una relevancia creciente para la» economías de to región. Se estima que 
eruiv 2000 y 21105 el comen io chino-latmoamericano «asi se quintupli¬ 
có -pasó de poco mi» de 10 000 millones de «lotoies a 50 000 millones 
(Kiordtm, 200K-. 275)- La Argentina siguió este jutoin y, en julio de 
2004, el presidente Kirchner encabezó una misión comercial a ese país 
«pie el gobierno definió como la “misión comercial más importante de 
la historia Argentina*, orientada a desarrollar un « «>tnercio complemen¬ 
tario y reciproco líe aiuerdn can «4 rrinuinicado de prensa oficial, esta 
misión ponía en práctica 

el fundamento central de to jmlíticu comercial externa imple- 
mentada poi el gobierno argentino consistente en el trabajo 
amalgamado entre el lector publico y el ámbito privarlo con 
to finalidad de integrar el sector productivo nacional ron el de 
aquellos países que tienen disposición a to complementariedatl 
V ul itilercambio recíproco (La Manon, 1/7/2004) 

En noviembre de 2004, la visita de Hu Jimh.io -previo paso por llrasil- 
petmitló concretar to finirá «le uu Memorando dr Entendimiento sobre 
la Cooperación en el Comercio y to Inversión Este acuerdo implico el 
leconoctmiento. |*Ot jiartc de 1a República Argentina, dd estatus dr eco¬ 
nomía de mercado a la República Popular Chuia -reconocimiento que 
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va habfa otorgado Brasil- V el establecimiento de lina relación estratégica 
entre ambas naciones (Bolinaga. 2007). 

Al mismo tiempu. América Latina set definió como una prioridad del 
gobierno en función de un modelo que combinara democracia, de¬ 
sarrollo económico e inc lustón social. Fue esta visión política del proyec¬ 
to de Integra* ion la que sostuvo las alianzas de la Argentina, más alia de 
algunas disputas. Dentro de este proyecto, las irUiones con Brasil yd 
fortalecimiento del Mercosnr resultaban estratégicas. Ln cuanto al vincu¬ 
lo con el país vecino, este fluctuó entre la competencia y b colaboración, 
Así. ambos acordaron compartir el asiento no permanente que tuvieron 
en el Consejo de Seguridad,* fiero b -Argentina no apoyó el provecto de 
ampliación de los miembros pirraanmu* que habría permitido a Brasil 
ser uno de ellos También estallaron conflictos comerciales -uno de luí 
principales, ¡inte la rcsiricdóu «le la Argentina para importar electrodo¬ 
mésticos brasileños- que generaron dificultades políticas, liatc tipo de 
diferencias se originaron a parlit de presiones internas y se repitieron 
también en los casos de Chile, cuando se produjo una disputa por la 
reducción de suministro de gas en 2004, y con Uruguay, cuando eMc 
país decidió la instalasión de dos fabricas de celulosa y papel sobre el rio 
Uruguay. 

En busca «le cieno equilibrio ante b proyección rlc Brasil y tam¬ 
bién motivado por b necesidad de acceder al finandanuenio externo, 
b Argentina construyó pa u la tin amente una "relación especial con 
Venezuela (Corigüano. 200H). Durante la administración de Néstor 
Kirchncr se firmaron H2 acuerdo» internacionales i on Venezuela. Entre 
lo* proyecto» estratégicos, se desta rab an una alianza entre lav empresa» 
Petróleos de Venezuela Sociedad Anónima (Pdvsa) v Energía Argentina 
Sociedad Anónima (F.narsal pata conitiUlir Petrosur. la contratación de 
astilleros argrnuiK» por parte de Pdvxa para b construcción de buque» 
Cinquero»; y diversos convenios «le cooperación rnlre ranales dr televi¬ 
sión oficial (Lo Nación, 13/0/2004). A cumien/»» de 2007. Venezuela 
había adquirido bonos «le deuda aigcndna por 42T>0 millones de dólares, 
b Argentina promovió el ingreso de Venezuela al Mcrcosui y acompaño 
b propuesta «leí presidente Chávez para la creación del Banco del Ñ«ir 


u hn VOOS hm presldcnu, Acordaron qur lmiurifl a un diplomático «iRrn 

lino a comjMiur lu «illa de Buail romo miembro no permanente v «|ur ti 
Argentina invitaría u mv hruailrfHi iumiiiIo ocupara <aui ulb en el período 
dguirntr 


F.l jugo de b deuda aigi-ntma i on el FM1 se produjo en un contexto 
de sintonía ion los gobierno» dr Brasil v Venezuela, qur también busi a- 
ron aumentar su autonomía financiera en un contexto económico inter¬ 
nacional favorable. Brasil fue el primen» «le lo* tros en anticipar el pago 
de »u deuda con el FACI, y su anuncio fin* elogiada por bv aun inflarles 
del organismo, Má» tarde, Venezuela anunció el pago anticipado «le mi 
deuda con el FMI y el Banco Mundial 

('orno se analiza en los siguientes apartado», el proceso de negociación 
«le la Argentina con el FMI se alineó con esta política regional, pero con 
matice», resultantes de los conflictos domésticos emergentes de esas ne¬ 
gociaciones y las vaivenes en las alianzas internacionales y al intenor del 
FMI. El contexto es tafia marcado por una fuerte tritsióri con este orga¬ 
nismo, los acreeilore» internacionales y un bloque «le potencia* -Japón, 
Italia, el Reino Unido y Fratu b, cnuc otro»- cuyos intereses (de em¬ 
presta y acreedor©») se veían afectados por la estrategia económica que 
llevaba adelante el gobierno ttrchnerista. 


LAS .NEGOCIACIONES ENTRE EX FMI Y LA ARGF.NTINA 
ENTRE i 003 Y joofi 

Poco antes de que finalizara el acuerda de transición firmadla a inicios 
de 2003, comenzaron los contactos entre el gobierno y el FMI en vistas 
a b negociación por el acuerdo «Ir mediano plazo. I -iv variables marrn- 
cconómicas rnoxiralxiri una«laru mejoría res|K'< todrl |k-oi momento de 
b criós, aunque según la» «ifras oficíale» todavía pc«co más de la mitad 
de l«xs argentino» permanecí» bajo b linea «le pobreza. P 01 otra pane, 
ii bien el peso Irttdfa a apreciarse en términos nominales como conse¬ 
cuencia de un importante superávit c o merc ia l v una creciente entrada 
«le capitules, el sector externo mostraba una situación de fragilidad: el 
endeudamiento público alcanzaba los 178 000 millones de dolare* a fi 
nales de 2003. lo cual equivalía a casi una vez y media el producto anual 
(Damill v otros. 21)05: 217); el nivel de reservas aun era bajo y en el corto 
plazo debían afrontante vencimientos muy elevados con lo» organismos 
internacionales, que no podían refinanriarsr. 

l-a» negociaciones giraron en torno.««nutro ejes: la concepción sobre 
b sustenlabilidad del programa económico, b magnitud del superávit 
primario para lo» uñas siguientes, las características de la ir estructura- 
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rión dr la deuda con los acreedores privados v la iinplrinrnt.ii ión de 
reforma» estructurales. Para el FMl, la simentabilidad implicaba aacgu- 
rar un sendero de expansión moderada del producto en el marco de la 
eliminación de los atrasos en los puteis de deuda a acrccdoies privados 
y .lileules (renegociación mediante); el retomo a los mercados inteina- 
t tonales de capital; la consolidación de un superávit primario consolida¬ 
do de entre un 4.5% y un 5% del PBI (para garantizar el servicio de la 
lleuda sin necesidad de recunir a crédito*de organismo» multilaterales); 
y la promoción de un entorno ‘amigable’ al «apital. por medio de la im- 
plcmcnurióti d«- reforma» prornercado (como concluir la renegodadón 
de los contrato» con la» empresas concesionaria» de los servicios públi¬ 
co» y aumentar las tari fas); finalizar la compensación a los bancos por la 
índexación asimétrica y la salida de dólares por amparos; avanzar en la 
rrestrui luradón del Raneo Nación y el Provincia; y reformar la Ley de 
Coparticipación (FMl, 2003). 

Aunque la intervención del FMl en la renegociación de la deuda esta¬ 
ba restringida por »u mandato (Torres. 2005), el organismo se amparó 
en que, según lo establecido en la Política de Concesión de Préstamo» a 
Países con Atrasos (LIA, por mls sigla» en inglés). 1 debía garantizar que 
el país negociara de buena fe con los acreedores como condii ¡<>n para 
aprobar cualquier acuerdo. Esto implicaba que el país deudor mantu¬ 
viera un diálogo con los acreedores durante la reestructuración, com¬ 
partiera información económica y fuera receptivo a los aporte» de lo» 
acreedores. I a amplitud v relativa vaguedad de estos critcnris otorgaron 
al FMl el margen necesario para promover el interés de los acreedores, 
aun i uando esto implicó vulnerar su mandato y desoír la invitación de 
lo» Fai.mJos Unido», Francia y los países en desarrollo a permanecer al 
margen (Hellelner, 2005). 

La posición del FMl obtuvo el apoyo de diversas instituciones finan¬ 
cieras. asociaciones de acreedores intcmaciouale» y locales, y lo» gobier¬ 
no» de vanos painr» imlmir ¡.«b/,i«lo». Entre estos ultimo» se encontraban 
Italia v Japón, quienes manifestaron una intensa presión en tamo con¬ 
taban con una gran cantidad de pequeños inversores minorista» afecta¬ 
dos por rl dsjaull (Bruno. 2004); v Holanda, Australia. Suiza v los jmím » 
nórdicos, que se mostraron favorable* al planteo del FMl (aunque dr 

;t I a I IA » Aeodriyf ixio aman faiiiy) luc emula u fine» «le lo» año» noventa Isajo 
el mipji lo de liu erial» ttrunrwra* del -Sudeiur Artálko v de Rlisu con rl fin 
dr , tarificar lo» icqucrinitrnln» dr) FMl para otorgar crrdiliM a prtrie» qiw 
Un verán non pane de »u rienda m «noción de patrov 


manera menos enfática», porque entendían que la Argentina debu en¬ 
carar cuanto antes la» reformas para restablecer la estabilidad económica 
(CoMello, 2004:4). 

Si bien existían algunos acuerdos con el FMl (por ejemplo, garantizar 
un superávit primario robusto y limitar el endeudamiento provincial), la 
propuesta del gobierno diferia en los supuestos iniciales del programa y, 
por lo unto, en la graduación con la cual debían implcmeiitursc algunas 
medidas, asi corno en su apreciación de la necesidad de establecer otra». 
Fu primer lugar, a la exigencia del organismo de elevar los niveles de 
ahorro y asi modcrai el crecimiento, el gobictno contrapuso priorizai el 
crecimiento a través del mercado interno pal a obtenei lo» recursos que 
permitieran lograr una consolidación fiscal con reducción de pobreza 
y mayor empleo (FMl, 21103). Así, planteo un compromiso de superá¬ 
vit primario consolidado del 3% del PB! para no ahogar la reactivación 
(2,4% (mu pane de la nación y 0.1}% por las provincia») - En ese marco, el 
establecimiento de una fuerte quita sobre la deuda en cesación de pagos 
contribuiría a consolidar, junto con creciente* tasas de crecimiento, un 
nivel de endeudamiento sostcntble 

Por otra parte, Kirchner buscaba mantener el esquema de financia- 
mienlo “flujo cero", 4 con el doble objetiva de aliviar la presión sobre d 
frente externo por casi la totalidad del mandato presidencial y facilitar 
d proceso de renegociación de la deuda con acreedores privados, ya 
que alemana una tnavor aceptación de la oferta argentina al mejorar su 
sustcntabilidad. Par último, el gobierno mostró diferencias i esjiecto del 
alcance y la temporalidad de La implemr marión de las reformas estruc¬ 
turales exigidas por el organismo, y procuró evitar o pnsponei lo más 
posible aquellas «pie ahogaran la reactivación v pudieran eroxioiuu su 
lu.se de apoyo política. Como el aumento de tarifas v la reestructuración 
de lo* banco» públicos. 5 


J fc-itr nqiimu ftaranuraha que el programa no involucrara fuianrcaminiin nrto 
positivo del FMl «mn «pie tu» drwmbohin vilo cubrici*n k» vmnmleiun» dr 
lApla), pal ii to que la Argentina tk berta cancelar con sin reserva» lo» inIneses 
5 En el cato de las empresas | irisar irada, iiiu-nir.it que las cnncninnan.it dr 
•mirto» »rn«!rii-i u la opinión pOMiiui (comu vías fluviales y leiimiiate- 
pnrumriav obtuvieron aummlot «le tarifa., la rrncgociaeirin con nquillu» 
a catgt dr mt vicio* mu» M-riMblr» (en rspeiial lo» «loiUnadoa ii usuario» 
i evidencíale») tue loiidiriacu'la a la «uipeiniún de la» demanda* «ti I*-» 
tribu ñatea inlrmacioríala y al manten iiincniD del < n mirlamiento taiiíuno 

(Arpiara, ÍÜOSr 17» 
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La posición «iel gobierno como con el Misten lie casi la unalidad del 
sector productivo y gran parte del arco político. Junto con b Unión Cívica 
Radical (UCR) -principal partido de b oposición- y sectores de cemroiz- 
quíerda como el Frente País Sondarlo (Frepaso). man destaro n su apeno 
Us prínapalcs corporaciones empresarial» de b industria, el comercio, 
el agro y bs centrales sindícale*. En el ámbito extemo, obtuvo el aval dr 
Francia, b Comisión Europea, Inglaterra. Alemania. España y. en especial, 
de las Estados Unidos (CLmn, 11-17/7/2003). Respecto de este último, 
buscando mar» .11 un quiebre acerca del paradigma iutervenctoutsia «pie 
había orientado la política financiera tntcrnntiotwl durante la gestniti de 
Clinton, d entonces presidente Bush se mostró conforme con el planteo 
de Kirrlmer y le recomendó: “Negocie duramente con el FMI IVIce hasta 
la última moneda* (La ,\anán, 22-24/7/2003). En vista dd margen am¬ 
pliado ]r.ira Sostener una estrategia conlruntativa, el gobierno comunicó 
que mantendría el superávit primario dd dd PBI para 2004 y que el 
anuncio de b oferta de reestructuración de deuda se haría después de que 
condujera la negociación con el FMI (La Noción* 28/7y 1 /8/2tW3). 

Tras una conflictiva negociación, que incluyó diversas comitivas del 
organismo al país, una desautorización dr Kírchncr a 1 avago,« por r»an- 
siderarín demasiado flexible (I .11 Stuián, 9-1 1/9/2003). tina fuga; 1 esa- 
ción de pagos del país con el organismo v b intervención activa de las 
potencias centrales ( Clarín , 9/9/2003). se alcanzó un acuerdo por tres 
años que incluyó finnnriumtcmo por uno» 15 000 millones de dólares 
para compensar los pagos de capital que debía hacer la Argentina, de 
lo* rúale* 3000 millones eran de desembolso inmediato Respecto del 
superávit primaría, se lijó la meta de 3% del PBI para 2004 v para los 
años siguientes se aseguraría “b extensión de b tendencia iniciada en 
2002 y reforzada en 21103 y 2004", lo cual sugería que debía ser creciente, 
pero dejaba margen para negociar rn que magnitud. Respecto ele las 
reformas estructurales más conflictivas en algunos casos vr impuso d 
criterio lijado por el gobierno, y en otros, se pospuso por un año su uti- 
plrmemacióu. Pot último, d FMI no logró Ittiponei ninguna condición 
sustantiva sobre bs carácterLsticas específicas que debía tener b olería a 
los acrerdoti-i (Memorándum dr Política Económica). 

El hecho de que los punto* más conflictivos Fueran resuellen según el 
criterio dd gobierno motivó críticas de los acreedores, el director geren 
te del FMI’ y los directores por Suiza, Australia, Holanda y los países nór- 


6 lüitiier teñaió que hubiar preferido tle*pr a un programa can mea» mucha 
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dlcos (quienes «untaban casi el 15% del total de los votos v se abstuvieron 
en b votación del Directorio del organismo) (Coste lio, 2<MH: 14: The 
Nordic-Baitic Office, 20ü4: 9). Lo antedicho no debe llevar a suponer 
que el gobierno logró suscribir un .«ucrdo 'blando'; por d contrario, 
el programa tuvo más condicionamientos, y más eadgcnu». en compara¬ 
ción ton el promedio dr kw acuerdos suscriptos durante la década del 
noventa (Neiniña. 2011). 


CONFLICTO EN El. G 7 (Ulll'PO DK 1.05 SIK1T.) 

M gobierno presentó la oferta de reestructuración de deuda cu b 
Asamblea Anual del FMI en Duba,. Sobre un stock de deuda impaga de 
000 millones de dólares (lo que dejaba fuera unos 20<100 millones dr 
dobles de intereses venados), propuso un Lanje a Iravé* de tres («,„« 
tPai. l .uasi-par y Discnunt) que mclubn una «juila en promedio dd 75% 
sohi». el val»., nominal/y destacó que habría modificaciones futuras, 
lo cual resallaba el carácter no negociable de la oferta íDamill y otros. 
2005, /ai Simón* 24/9/2003). 

El FMI argumentó que la negativa argentina a incorporar modifica- 
«.«mes a la oferta vulneraba el compromiso de negociar de buena fe y 
presiono para que el Comité Global de Bomstai dr Argentina (COBA)," 
«I»' reciente crea» ión. furra dc.signado toimi grujió representativo <le 
os acreedores/ Este último punto contó con el Inerte apoyo de Japón. 

I elgica e Italia (recuérdese que. luego de la Argentina. Italia era b na¬ 
ción con mayor cantidad de acreedores afectados por el itfasüt véase 


má. exigen**. pero qur P „rtn Ingrato debido a la> pretina »,ur recibió 

e.» la. Ulum,„ d:«. Aunque .10 I.. hilo r*p|| L „u. eni , U(0 quc «. lr(clU ,, 

_ tJiaila» luido* [La Noción* 12/9/20(1(1) 

7 íü íf"*" UMepurlón <i*l cuije y p»uu,av« U otwmaan áv «randa. 
|»»ni k» -»rrciloro. jxn U evolución de U economía leal, loo nuevo, boom 
mi mp<ittirón un cupón que opona.la una renu adlcioiul o relación 
-• lata de < icchniemo. 

H Se trataba de una nodación rlr divenn* grupo. d, .»c,eed«.ir*qu* .tcclaró 
.rrm-a-nn., „ hotmia»p,. r v 7 000 iWllonm ,| r .V.Ure», pr... „, C n..« dr I» 
mitad ele |„ <lrru^» en órjkult ICUW. 200»; le Nadan, V4/2f/WKVJ| 

Seitun t-elpem , 2005c 9), las exigencia, del FMI ha&wLa en I* «tálaula LIA 
r fdln ' 1 4,1 r*po««blUdad pon,,,,- l«„ ,„«» ^ on¡¡MUsmü ^ 

l->,ma, VMi opeoal »v»ra evalúa, U cal.di.il ,ir] dfcflogu , |U r llevaba «dclanu- 
un fula con jui a» icedoro 
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tabla 7.1). tai este senudo, el director representante de este último paí* 
señaló que la posibilidad (luego cumplida) de que los denominado* 
"fondos buitre" iniciaran litigios para forzar el cobro de la totalidad de 
sus acreencias "era un síntoma de que el acercamiento de la Argentina a 
sus acreedores era menos que satisfai torio" (FM1, 2004a: 53) 

Tabla 7.1. Finilas públicos en drfaull, por fiáis de residencia, 
en % 

Pala % ilet loal 

Argentina Ht,4% 

latía 15,6% 

Suiw 10,391 

Kstadus Unidos 9.1% 

Alemania 5 . 1 % 

fapñn 5 . 1 % 

Reino Unidu 1.1% 

Otros 1 17.1% 

I Mi«:bo» eran iirjjc-iutioi 
h«in Bmno (lIlKl l: 182 ). 

A través de diversos ataques serbales. Kirchner presentó de manera sirn- 
bólicu la dlscusiun con el FMI como un enirenUiuienlu entre los sec¬ 
tores de poder internacional y "la Nación" en su conjunto (í.ti Nación, 
22/12/8003). Para ello se apoyó en loa principales actores domésticos 
de poder como la Asociación Emp tesada Argentina (AEA). una de las 
pnnapales corporaciones empresario* lixalcs. la UllR y el Jimichdtsmo, 
V los sindicatos (La Mantón, 20-30/12/2003). Respecto de la negocia 
don con los acreedores, procuró dividirlo* mediante la convocatoria a 
las veintiuna asociaciones estableadas, entre ellas el CXíBA (La N'anon, 

24/2/2004). 

F.n un contexto marcado por la crisis financiera que afectaba a Brasil 
-como consecuencia del temor del sector financiero jmu la asunción de 
Lula- y la crisis política en Bolivia -motivada por la renuncia del presi¬ 
dente Sánchez de Losada-, la administración Busii proniió evitar la pro- 


tuudiración de la inestabilidad regional que podría generar la suspen¬ 
sión del acuerdo. Sin embargo, indicó que la Argentina debía prepararse 
para dar “pasos diliciles'. en alusión a una supuesta mejora de la uícrta a 
los acreedores (La Naaón. 10/1/21)04). 

Las profundas diferencias con la estrategia de u u< godadón de la «leu¬ 
da del gobierno motivaron que, en un inuima] gesto de disentimiento, 
txrho directores -sobre los veinticuatro que conforman el Directo rió¬ 
se abstuvieran de ratificar la revisión. A los representantes de Holanda, 
los países nórdicos. Australia, Bélgica y Suiza, ve Mimaron lo* del Reino 
Unido, Italia y Japón, ir es integrante* «leí G7 [Iji Nación, 29/1/2004). FJ 
hecho fue descrito como una "revuelta wn precedente* en el direi torio 
«leí FMI" tBeauie, rit, en Hellemer, 2005: 956). ya que, además de que 
lili ter< lo de los dli rrtor«-v -que sumaban el 33% de los voto»- manifestó 
sil iiposii i«>n, se quebró la posición unificada que hasta entonces mostra- 
Iki el G7 en relación con la Argentina 

F.l conflicto se trasladó, incluso, a algunas sillas. En el caso del director 
por Australia, en un gesto excepcional, cxphdló en su exposición qur 
no todos los países a los ciules representaba suscribían La abstención 1 " 
Es probable que hiciera referencia a Corea del Sur y/o Filipinas, países 
en desarrollo que sufrieron la fallida intervención del FMI durante la 
crisis de 1LW7-199H y mostraban simpatía» con c| acercamiento que la 
Argentina v el resto de los pafse* de la reglón expresaban hacia f*l bloque 
de países m desarrollo de Avia. 

Poco después el (77 consensuó un llamado a que la Argentina entabla¬ 
ra negociaciones de buena fe y mantuviera conversaciones constructiva* 
con sus acreedores, a fui de alcatizai una elevada lasa de participación 
en la reestructuración de la deuda, tal como pedían Italia, (apóu y. en 
menor medida, el Reino Unido y Alemania (07. 2004). 

A pesar de que la mayoría de las condicionalidadcs habían sido cum¬ 
plidas, la gerencia demoró el visto bueno de la tercera revisión para pro¬ 
mover una serie de exigencias favorable» a los acreedores, que incluían 
otorgar trato prclcrcndal al C.C.BA por sobre los restantes grupos de 
acreedores y establecer un piso del Hl)% de aceptación de la propuesta 
«le canje de dcvula (l a Noción, 7/3/2004), Pero el gobierno, apoyado cu 
gran parte del aroi político económico, Miidical v social, manifestó que 


10 Atientas «I* Auilnila, el pju rnn el ma»or «-anudad ile mun, la sitia rrpit 
•finaba ¡i Corea del Sur N«li-v.« Zeloild* filipina. > litrr poqurñru países del 
Pucfllrt) (FMI. 2004b). 
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estulta dispuesto a enirai en cesación tic pagos con el FMI « cambio dr 
no otorgar nuevas concesiones (Cfarm; 8-9/5/2001 >. 

1a activa p.uticipación de los Estados Unidos, que querían evitar las 
turbulencias financieras y políticas de un <l/fnuk del tercer deudor con 
d organismo, logró que ambos negociadores cedieran en sus planteos 
mu ¡alca y. por ende, se aprobara la revisión (¡m Marión. 10/3/200-1 >. F.l 
gobierno evitó otorgar trato preferencia! al CC.BA y conipromcterse a fv 
ra Mecer un porcentaje mínimo de aceptación para el canje, pero debió 
mejorar la oferta «le reestructuración dr deuda, aunque sin indicar tina 
meta concreta (Bundli. 200-1: 33'i). 


SUSPENSION DEL ACUERDO 

En jumo de 200-1. el gobierno realizó una nueva oferta que mejoró los 
términos de la anterior al plantear tina quita promedio de entre el 6f>% 
y el 70% del valor nominal «le la deuda. Para garantizar la sostrnibURIad 
de la olera, el gobierno nacional elevó el superávit primario de 2,-1%' 
a 2,7% del PBI durante los primero* cinco años, para luego descender 
hasta estabilizarlo en tomo a 2.3% (Dumill y otros, 2003: 220-223). 

Una vez más, d I-MI dilató la conclusión de una nueva revisión para 
presiona! por la aprobación de la nueva Ley de Coparticipación, d ini¬ 
cio sin demoras de las revisiones estratégica» de los bancos Nación v 
Provincia y la renegociar i ón dr los contratos con las empresas privatiza- 
«Uv Si hten esta ultima no era un condicionamiento formal (de hecho 
su seguimiento estaba a cargo del Banco Mundial), las dos primeras eran 
criterios de ejetlición cuyo incumplimiento conllevaba la suspensión del 
acuerdo. Asimismo, la grtencn». ahora liderada por el español Rodrigo 
Rato." insistió en asegurar un aumento dd superávit para d año siguien¬ 
te y exigió controlar la inflación mediante la implemcniadón de una 
política tnonciana y fiscal restrictiva y la apreciación del tipo «le cambio, 
lo cual implicaba que d gobierno modificara su estrategia económica. 


Por su pane, los Estados Unidos ««Hitaron distancia «le la negociación 
y dejaron clara su posición: el FMI no debía interferii en la reestructura¬ 
ción de la deuda, ya que se trataba «le una negociación entre la Argentina 
y los acreedores prlv.««li*>, y el gobierno tendría que establecer un supera* 
vil priman*» mayor al 3% del PBI pan» 2005 ( Clarín , 10/6/2001), 

Ante la imposibilidad «le lograr los apoyos internacionales suficientes 
par» flexibilizai la posó ióu dd FMI y Ui negativa a ceder ante las «letnan- 
«las del organismo para no modificare! nunbo dd programa ccomwuco, 
el gobierno suspendió d acuerdo Desde entonces, la Argentina dej«i de 
re« ibir desembolsos del FMI y debió afrontar lo» vencimientos de capital 
con sus propios recursos, pero, a cambio, evitó modificar la orientación 
del programa económico. Sin embargo, dado que el gobierno había re¬ 
financiado los vencimientos mis importantes y disponía de un robusto 
superávit de cuenta corriente, la decisión conllevó un costo financiero 
destacablc, pero posible de afrontar (gráfico 7.1). 


Gráfico 7.1. Flujo dr fondo» con d FMI, 9/2003 a 12/2005 
(millones «!«• dólares) 
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11 l'n uño znla de la fliuduación «te mi mandato. Kóhler nMiuoáó de maneta 
imi* prrwiM a U (irirnóa del FMI parn prctenlartc corno ouUÜdulo a la prcii 
ciencia dr AlrmanU, Eli «ti lugar fue dnixnariu Ralo, un tummadirt iji*c «r 
había desempañado coma minn-irO dr Eomi tmlu en España duranir la Ro¬ 
llón dr Axilar » (|uc rríorni U mtodotia m d Fotxlo (Dona > Abrir», SIW71. 


Al rc«:umra la estrategia de "bulidlo único’, el gobierno utilizó tu sus¬ 
pensión tic! acuerdo corno argumento para desactiva] el reclamo dd 
FMI poi una nueva mejora de la olería a lo» acrccdoies. Si bien el abo¬ 
no fiscal superó los niveles oiablcddo* en el acuerdó con el FMI v los 


2 tía jos 4Ñ09 DZL KIKCHNf KISMU 


LMUJACIÓN fcNIKL U ARCKNTINA V El- IMI , *6l 


presupuestas, U decisión del Eje» nuvo pu3o un techo a las aspiraciones 
de los acreedores v le permitió contar con una masa de recurso» extra- 
presupuéstanos que podía reasignar sin pasar por el Congreso, lo cual le 
otorgó un importante margen de maniobra en el plano domestico (La 
Nación, 13/8/2004} Coopcr y Momani, 2005 i. 


II KSitNDEL'D AMIENTO 

El 76,15% <id total de la deuda en ittfnult ingresó al primer canje, lo cual 
permitió disminuí i el ri*- deuda pública en unos 67 (MIO millones de 
dólares (es decir, cayó del 139% al 73% del PBIi y teducir la exposición 
al riesgo cambiario, ya que un 44% de lo* nueves títulos se emitir, en 
moneda nacional (Üannll y otros, 2005: 225) ; 

En el marco de los avances logrados en tomo a la resolución de la 
cesación de pago». la no emisión de nueva deuila en lo» tnen ados inter¬ 
nacionales de capital" y la continua cancelación de vencimientos con 
el FMI. el gobierno postuló hacia finales de 2001 la estrategia de de- 
sendeudamiema, definida por el propio presídeme Kírchncr como una 
política de Estado ( Clarín . 16/12/2004). Aunque de importancia decisi¬ 
va para la obtención di mayores grados de autonomía financiera, la po¬ 
lítica de dcsendcudainiemo pareció menos la expresión de una decisión 
planificada que el resultado colateral de la abstención a emitir deuda 
en los merrados internacionales -ante el riesgo de sufrir un embargo 
por jxtrte <!«■ lo» ai raedores que hablan optado |>ot la vía judicial para 
recuperar la totalidad de su* activo» (llamados MAmUs}- y la suspen¬ 
sión del acuerdo con el FM1, que obligó a cancelar créditos »m recibir 
desembolsos. Sin embargo, el descndcttdamienii.i también convenía al 
propio FMI. en tanto cnntimuiba la reducción dr su elevada exposición 


i rediticia con un país poco dispuesto a acepta! mis exigencias (Bernbí y 
Nemiña. 2007:00), 

Si bien hubo ¡memos poi reimeiar el acuerdo suspendida, estos se 
frustraron por la • onirontarión entre ambos ncgocndorri, expresada 
en las exigentes c ondiciones establecidas por el organismo v la txija div 
pOdción a otorgar concesiones por parte de la* autoridades (FMI, 2005). 
En conclusión, el gobierno canceló por anticipado la deuda de 9800 mi¬ 
llones de dólares que mantenía con el FMI a finales de 2005. Para ello 
se tomaron prestadas las reservas del Banco Central a cambio de una 
letra en dólares a diez años, por lo cual alguno» autores señalan que, en 
términos netos, no hubo desendeudaniimto, ya que el Tesoro cambió su 
deuda am el FMI por otra equivalente con el BCRA (lábil», 2006). Pero 
el cambio no fue neutral, ya que permitió al gobierno «CMenrr el creci¬ 
miento basado en la promoción del mercado interno, ron su correlato 
en el aumento dd empleo y la produce ióit, y evitar inayote* concesión** 
a los acreedores. Por otra pane, U simonía con Brasil, que días ante* 
había cancelado su deuda con el utgonluno por 15 500 millones de cióla- 
res, fue vista como un avance Jmcíii una mavor couidinación económica 
sudamericano, en linca con el rechazo ai AU’A en la Cumbre <]<• Jas 
América* de ese año en Mar del Plata. 

El pago total profundizó el enfriamiento de la relación. Por un lado, 
a partir de 2006 el gobierno impidió que el organismo efectuara la revi¬ 
sión anual contemplada en el art. IV, con el fin de no taciliiui una instan¬ 
cia que le jw-rmiücra redamar públicamente la implcmcntacióu de una 
política ec onómica de corte más ortodoxo. Por otro, el FMI acentuó su» 
critica* ,t la Argentina fundamentada» en la supuesta falta de Mistentabi- 
hrlad de su política económica y, más recientemente, la publicación de 
estadísticas de inflar ión y crecimiento poco confiables. Para evitar una 
sanción sobre este ultimo punto, el gobierno rcformuló la metodología 
de medición del índice de precio» al consumidor v el PB1. cuyos nuevos 
diseños contaron con la asisten tica técnica dd FMI 


12 L» reapertura riel can|e <lr ilnida en 2íi|0 permitió inorar uno» 17 5C<I 
mtltonr» de rUMiin-i rn fítulm .ju<- permanecían i-n ti/favU mninemn 
de escribir au capítulo Kilo cpuilalun en lirujción de inora uno» 11 5CM) 
inillonfh <tc ilóbret (ni» cornal punltoiiofi ubre lo» .-\ialr» e.l F.|rrurivo t.u 
pbtutrado una oferta de pago a condición rlr -u arcjiwi lótt ¡*>* el I imgrrw» 
lurinnut (daica del Mr* nn|, 

13 I I g© turnio de Vennaik reniño tHicesiwa «un r»|u lunr» .lirr/ta* <V- rituV» 
|Kir .1590 millones de ilutares entre 201/5 y 'i'KSi. Aunque mrtemcnututi el 
endeudamiento rvjtamn emitir en lo» volitóle» mercado» privado* interna 
titituikn. 


KítUXIlIMS FINALES 

El .-arruino inici nac.on.il po« 2001. caracienrado por la dlíusión dr 
poder liacia el Sui y hacia Oricnir. lauto en termino,» económico* como 
políticos, asi como par una menor tnjcrcticia de lo» Estados Unido» .mi 
América Lamia -región que atravesó un impórtame |*eríodo de creó- 
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míenlo económico-, alentó el desarrollo de políticas exteriores en busca 
di- mayor autonomía En este contexto, la i «-orientación tle la }Kilínca 
exterior argentina hada el Sur. y en particular la» alianzas con países tle 
la icglón promotores de una integración regional sostenida en una vi¬ 
sión de desarrollo inclusivo, tuvieron un papel importante en la relación 
del país con d FMJ durante d gohicmo de Néstor Kirchnci. La mayor 
afinidad Ideológica y política observada entre los gobiernos del Cono 
Sut otorgó un sostén político dcstacablc a la estrategia de confrontación 
que el gobierno desplegó frente al FMI y los acreedores internacionales. 
La intervención directa de Lula para que los Laudos Unidos flexibdiza- 
nin La posidóu de este organismo, las diversas muestras de apoyo de los 
presidentes de La región durante la rccstructuración de deuda, la posi¬ 
bilidad de contar con recursos financieros alternativos provenientes de 
Venezuela y la decisión de plegarse a Brasil para cancelar por anuerpado 
la deuda con el FMI son algunos indicadores que ponen de manifiesto 
el mayor margen dr maniobra que »«- abrió para la Argentina en el pro¬ 
ceso de negociación con el oiganismo. AJ mismo tiempo, el apoyo de 
Washington en instancias clave del proceso, preocupado sobre todo poí¬ 
no alo-iat la estabilidad regional, se sumó a otros factores que dividieron 
las posiciones de los países centrales dentro «leí dirn lorio y que dejó rn 
evidencia las pujas con la burocracia del FMI. menos permeable a aban- 
don ai su tradición ortodoxa. 

En este senudo. los añas dos mil fueron testigos de una creciente y 
Visible insatisfacción de los países en desarrollo sobre el 1M1. lo cual 
Se expresó en el repago anticipado de las deudas con ese organismo 
(a los casos citados deben sumarse Carca del Sur y Rusia), la negativa 
a solicitar financtamirnto para evitar las tradicionales rondirinnalida- 
dcs y una artiva participación en los fotos iiiiernacioiialrs pala pn>- 
rnover la mejora de la representación de los país» s emergentes rn este 
organismo y el Banco Mundial. Ante la resistencia de lixs países cén¬ 
trale» a promovci cambios sustantivo», los países del Sui piomovirron 
diversas instituí iones y mecanismos de financiamicnto alternativos, 
que si bien constituyen mojones importantes en la búsqueda de auto¬ 
nomía, tto han logrado, aún. despinzar a las instituí iones tradiciona¬ 
les de Washington 


BIBLIOGRAFIA 


Aiírí/u, D. IVKMHSj. ¿oi^mwimWlin,». II- .-tyrr. fe? y «uráriuv Riirnos Aire», 
Capital Intelectual. 

Beinbi, M. y R Nrnúiia (2007), Vm/iArra.'iirn.i * ifctnwtaHiaaiánite La trían un 
Argrnttna-LM!, Horno» Aires. Capital luirlr, m,l 

Rniinaga, |. |> 0007). * Argén» inu vQimo: Luxiomu de idcm.«1o j 
idacloan eunuégicat Aiulll»» a «rrs arirn de I- (tima del Memorando 
<fc tmmdimifnrn <k noviembre itr «OCM*. Hrianam /«fcraa.wuu/n. IV. 
tmñtmode Relacione» Intenuáouak* (fRJ). pnmrr vmc»irc, 

tSr-iselti, VC 12001) ('•> país nt ám da /sAtyntJima y iu tn/uuM# rtiinou mu rí 
M¡. Bueno» Altes, Planeta. 

Itrntei Petelrm, L. (2007). *tLt4odi>y meteudn rn el iiucuj doamiUii<i->\ 
Vneuo SoLuiind. JIO; II01Z5 

Beinm t. A. (VUOt |, f.'drl.mJi y íu -mfrurtui.trj.ni /U (a tirada Horno, Arre». 
Nuera Mayuna 

Huirá, A. y M Abeles (2Hu7|, 'l.luliul I inhalóme» and Ihi: Role r»f ilie IMr, 
rnj Tcuniwen y A. Albeminri (rda ). (MmI l«fmhmrn nnA 
Gnuttrtn, I j Hirj Rondad. 

,Í1WS0 ' A (20H). •fin t.iWrnc, de U pulnlra rueitui argentina redritH. r - 
Unida OWH-'iHa) KefltJtlrmr» el imparto de ln« cunnli W.iuntr» 
Intentos", Crtiuiuu inlmatitmaía, S6< 1771. 9-31 

t JIiüj, A. tafltXl). , ¿O cwmlrml a q uC>“, htgmt/13, mpkratcmo TaMi - H di 
enero. 

Comité Global de fontal» de Argentina (C-tiBAI (20M). ’GCAB l»te,. nlu 
tioiC, 90 de julio, disponible ru cu\»w dar^ntútali/diraiilii.id/GCAfi. 
Preientfltlua_7Jtj.lM pdr> 

Cctupei. A F yH Mnman» (2iXHV>, 'Ncgotattng Cku nt ,Vrge<itirw'« hiunciul 
Crtsn; Srguíenme ilte Inteinukmal Cmfittm*. .Km fWWindC.-i.nim»,. 
100): 305-320. 

Cnogfiatio, t (2008). *11 Altillo» troricoa y tu impacto en l,t política caientx. 
L.n c.uu» dr NrSi.u » Cristina KirrhnrC MnUrm loor. -17. octubre 

Centello, P (TOtM). ‘Ainttala und Ote lincmattonal Finan» ul Inautiitioni 
miiVJflW Mi ti tul Repon «o ihe ISrlumeni, Treiuurrt, Coninuinwralth 
oí Auiii.iL», db|»nuble en oras» llra»llry.B»'V nu conlmitiein 
asji> Nuvf ió V-Conern iltMM 1 >, 

Ibtinill, M y on,« <20051, "la deuda argrmins Hlalnna. dcfault » imtJUcUe 
rart.li,- ít-sim-VJo jVnn^«jus 451175': 187-233. 

I'cíilbrnj. R. y .mu» (2015). Hntrrlfmn )a« /Viraá «r/mmurf WAaurt.u» 
Ktíattrmt Polky Bnrl, latín Animm Inltiutivc Ftirrign Poli, y ni RmoLings 

I vil i .VIOSl, 'Argr'niilu-Rcqnat Fot Siand-By Anurixi-ntriuarul Re»pu-*l 
lor Fsiention oí Repuirtijw F-xpeclabona*. IMF •úafrro.mny Keimri 
03/302, VVatbiugtna, FMI 

— (200-U). •vtirmirií.l Faerutiie llou/d Mceüng*, <l-l/‘l l. 2R»le rué.,. 

11 <M) *m, Wastunginn, FMI 


aíi.j LOS AÑOS DEL KIKCIINEKISMO 


I-A «ELACIÓN ENTRE LA ARGENTINA V 14 ►MI... fl6r, 


— 'VIKWbl, 20H. Vi anhmgton. FMI. 

— (200-k). Informe anual <k potinca ri.lrrioí argentina 

— I'JIAIS). 'Minute*oíKxccutivr fiiunl Mecilng'. ftft/S4-.*i¡í. 20 de |onk>, 

11 IMI .im Washington FMI 

G7 120641 ■'iuirracmoí G7 CinniKr Miníatela and Central Bank 

Girvemnr*’, Florida. G7 Finance Minisim Mectlngs, Unen Raían, 7 de 
lebrero. di*pon»Mr en cwu'w.gS.utoionto.ca.'iinancc/IinlMI>307.hrm> 

Geipem. A. (20051. ‘Alta Algentlna”, «iwriA lAtfrtn .Visn, 11 Ringcr* 

Nciuwilof l_u»-\rwaiV disponible rn <»n rrmi /¡dmnn't*HPü7IM-> 

Kellcincr. E- (2006), "Tin- Strange Stoiv id Buili uud di* Argén une Debí 

I ruii". VJurd UvrrM (¿uva-inri, 2616). 951JKIÍI 

Hin, l. 12601), IV CArtngrng EWifin n( Femga Palwy, Nueva Ynti. Paípavr 
MacM.ILan 

IKI (2000), IntWTOe amul de política extenor argentina 

— (2006). Inlomir anual de política exterior argentina 

— < 21X17). Infcrnir anual dr publica rxlrtViM argentina 

Kiichticr. N (200**), ritscurvo de uaunaón ante ¡a Asamblea LegfalutKa. 26 
de maso 

— (¡KIOSb), «írtcurv* ame lu MT Asamblea Gcnenü de ía N,i. ruñe* t tabla» 

25 de septiembre 

— (2Q04>), palabras de ocm de U Cambie dr lio América» en Monterrey. 

II de enrro 

— (20Mb), discurso ante la Asamblea trgulauua en rl Congreso de b 
Nación, 1’ de marro. 

— (2H0'mí, dbcunn ame la Asumbtca Legislativa en el Congreso de la Na¬ 
ción, 1” de tnatfo 

— <2003b I, dncunci en la IV Cumbre de los Aliictitu*. 4 de tHrvfombie. 

Lo Vuulo, R 120116), ‘Pagua utlUCtpartn* al FMI: lionnii las deudas con 
los mis Inenes, descargar «u costo en lo» mi* rléíillr*' Srrti AniUius <ri 
CayHHiutQ, lu, Oepp 

Mal anuid. A. 12011 >. *Argentlnr Foreign Folie) under rhr Kirrhiicnc 
litmlugu al. Pragmntii or Simple Petociwl?*. cu G I. Gnttblll ) 

1' Luübrtl. LnJm diomrrm hcrrtgn Paitan, Bita uen Idealap and IVofsinJim, 
Nueva York, Fulgíase MacMillmn 

Mcíke, f, 12016), ‘La herencia internacional del kirchncmmo*. IWrupwmÜo 
XÁunrr. 57, ocluiré«.••diciembre. 

Merke, F.y| C. Tniatlwn |20M) *ln«ituriomr» y actores de la política 
extrriw como política pOblka', en C. Acuña Icotnp.), ÍLÍrraui M Estad» 
ilijpnñsui Pnlitua exienar, avnámiea v de iv/rnntnulurr) m ai «is-ín .Y XI. Bueno* 

Hite*. Siglo XXI 

Milaiu, C (2015), "Los paites rmcrgctiie* en el orden mundial actual 
Cambio* y legitbniil.nl política', en A Pelíini y G Fuiquat |cooid*,|, l.ui 
Brvi en lu rotolrorcnon -ir la matóptiíu/ldmi- , Heftirmii a adaptadórii. 0*130. 

4 liercirm Sur Sur. 

Naln'm, < - (20061 *L« mcUmiMfint» del Estado. Linutcsy potcnciabdndn de 
ia regulación publica', presentado en I Joeiiuil.o de Estudien Sociales de la 
Economía, Idoo-Unaam. 


Nemitu, I*. (20111, Lo rifarían entre el FM/ y ln gifaermu luitiviíOMi de irof/lm 
Itu pnreins de ut^eeluUn ivn la Aiftutinu durnn/e el nla'/tda y la nítida de 
la cniú de la vMtnttUfaíiifod (I WA-2IM6), tesis de doctorado ni Ciencia» 
Sociales. I HA. mimen 

Semina. F ) D Tumtr (2012) ’lnsorriñn oti nduiic h de Argentina Incgu dr 
d>« año* dr cree unir uto -ijuc hay de nuevo?”, ReaSidui üzunifmnt 27Í' 
33-57. 

Paradi»o, J (2*J07|, 'l.lea*. kde.ili^u* y política exterior en Argemuia*, ItT.P. 
¡htiii'nuv w F.Vntfrfvt Pnlitint. 5, rnrimrano. 

Rio*dmi. R <2IWB|, 'América liuituyel •utgirtiH-rtl» de ( bou en imcontex 
to global', en R, lagul (comp.l, Anémo ¡Jüiua: j/nJ/jpnciim o/ragmenlt 
, ni*r. Rurnin Aire», Edliosa Eundación Cmpo Mayan 

RunclLR 1996) fialmau de emtuiak f ptMiut ndrriar argnatbia 197619/19. 
Ilnenot ,Njrei, 1 lucio 

— 12010>. ‘I* Argennna del segundu ceiurtuilo Hhumio y lenlldude* de 
la pnlilia exterior', en R Hitt*ell (ed.>, Argmtma 1910 2010. Batanee dei 
ti/¡h\ biH-rnu Alm. Aguilxr 

Hinsell. R. yj. G. ToLalllun <í.lXlH), "Modelo* de polñiui exteiior y upCKMia 
esrralegKas. Ll caso de América Latina Irrntr a Estado* Unidos”, W.smJu 
l'uM d'Afirt latemaiio/talí, BVHíi, 

Sclivvelln. R- (20111, ‘Enieigltig Fovreta iu an Agr oí Disnrricr' CúUtiJ 
tñnvníf/nee. 17 

Tile Nordic Balín Odkr (2054), •Report 2004/1. The Global Economy 
luid Receñí í'oílcv Dcvchiptumi» In tbe lnirmatiotial Monetary Fuiíd*, 

2!) de abril, dlsponihie en <wn\y.ee»upank Inlo pub- rn • niajanibn/ 
D(F/JMW4042?l,pd|-. 

icdútlliiil | G. 120091 , /nestl,duuln\ \ ramurpnlnt /nnii la frditrn reírme 
dr Argentina Wutit ndnr ti »». rnmíu uifemnnviiai t la dindaua irpunal, 
Eundariiin Frirdertch Ebcrl Argentina. 

Tóete» l l. (2003). '\igemina aiul thé IMF Learnmg Lns«u liotn uur 
Experience", VVV*ing Pupee. AigciiLma Frugraiu, Initiativr Ene Fnliry 
Dialogue, (áilumbia Unneniiy, di*punihle en •-wa»h gih.roluitlliia.edn/ 
ipd/pob/LesMUit Jioiti..Aigeii(Jiiul.p(II'>. 

Tawir. U. I2U04) '.Argcnuna y LELIU bajo d Hgno de lucrtK', en 

C. Aniaon. ) T Turaciuk (omip*), Reforman Mahmln entreA'grMrna * 
fjlüdut t/nidin Patada y fórrente, Wailnngton. Woodmm Wihon Cerner 

— (20l>J |, 'Latin America: Cnntrasting Morivatvm* fot Regmfiiil Provecí»", 
Rnntuiof Inlnyuun.Mut Alttdle). SM1)¡ 109-181. 

Vaml.G, OftHlWl.'L* attitalkladde U deuda argeinina lUsobitldo dd 
drfauli. actores y [xiliii. as rn r| ituidclo pinl-csifivertilnlirliiil. 2062-2007” 
IWifertai «n.vU.1 de I irvnri» Sonaln, 12(6): 1 ll-IM. 


8. Ganar proximidad 

Estado, gestión social y territorio 
en la Argentina kirchnerista* 

l.witna Pfnrtmitrr 


La Argentina presentaba hada 2ÍJ02 un panorama sedal dra¬ 
mático. Más de La mitad de la población, casi 19 millones de pcisonas. se 
encontraban hajo la línea <le pobreza. Imágenes del hambre y la desazón 
coexistían con las del trueque, la toma de empresa* y otros rebusques 
impensados hasta entonces En ecie contexto, la asistencia norial fue un 
recurso indispensable para una gran « anudad de |M*f*on¡iv mucha* más 
de las que alguna vez habían sido foco de este tipo de transferencias en 
la Argentina Ciertamente, la expansión de intervenciones destinada* a 
proteger a lo» grupos mi» vulnerable», excluidos «leí mercado de trahujo 
lonna!, tur un modo de responder desde el Estado a la cnsis que luego, 
en lo» año» de prosperidad. *e masificñ attn más y »r institucionalizó en 
el aparato estatal 

El Ministerio de Desarrollo Socu! de la Manon IMDSN) fue un cla¬ 
ro protagonista de este ptoceso.’ Conducido casi sin interrupciones por 
Alicia Kirchner. hermana del presidente electo en 20U3. el organismo 
dispuso de una amplia holgura de recursos, centralizó la provisión de 
asistencia y expandió su Infraestructura a lo largo del país. Reclutar din- 
gentes v militantes sociales de base; incorporal de manera masiva uahaja- 
rlores sociales a sus planteles;« rt-.ii nfit i na* locales; viajar «Ir manera con- 
nniu poi el país; responder a la infinidad de cartas que solicitaban ayu¬ 
da; valurat el trato directo y afe« livo ron la» peigomi* asistidas; desdeñar 
la jerarquía «le la Investidura estatal y rechazar una actitiid deiajiegada 


• L«r capitulo moma contcuMk» del libro Bwvrnuut pitbnu (2016) 

A^railn rim* Ir» litado» comcnuinm «le Alfrrrln t'iirrlairlli, Ana Cjuítllani. 
Mariana llrirdu, Marrana Gene v d realo «Ir Uh aiHnrm «le o.ir wdiutvrn * 
íenionrs ame non'» del uno. 

I Al meiw» halla 2009, inundo se implemento lu Arignui'i/ui l 'rlivrrsal ¡>or 
Hijo lAL'H) y U lu Administración Nadurui) de U Secundad Sodul lAtiw-*) 
ir involucró en trtnática* vinculada» ron la población pcihrr. 
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respecto de] sufrimiento de las personas fueron marras singulan-* de la 
“gestión «ociaT en lo* años kirch tic rutar. 

El píese rile capitulo reconstruí la micropolítica de este modo de 
hacer gestión social- Muestra que ¿finar pnatinúdad. unió a través de la 
personalización de los vínculos ansie riciales como de la lerriiorializadóii 
de las estructura* estíllales, constituyo un horizonte clave en las mida- 
ti va» que desplegó el gobierno nacional para disputar cercanía a otras 
instancias de distribución He asistencia. \ partir de esto, analiza cómo el 
kirchncntimo encarnó un cuesüonamienlo a derla forma "consagrada" 
riel trabajo estatal, aquella que supone y reproduce la 1 / 0*01011 respes lo de 
la Kociedad.’ l.o cual expresó un modo 1 i* ocupar ri fritado, de hacer política 
y política pública desde allí, que condensa alguno* de sus rasgos caracte¬ 
rísticos. Sin duda, este estilo de gestión actualizó cierta liturgia eviusla de 
la asistencia social No es menos cicrlo que lo hizo en paralelo y éntrela* 
zadnmcntr con dispositivo* modernos e impersonales de transferencia de 
recursos Eva combinatoria es también su marca histórica singular. 

Kl texto se organiza en tres apartados. En el primero, reconstruimos 
brevemente el marco general en el i ual se inserta nuestro análisis. dando 
atenta de Las principales políticas del NIDSN entre 2lM)3 y 21)15 v de mis 
contexto* soriopolíticot de iinplemrntadón. En el segundo, m» adm¬ 
iramos en la micropolítica especifica fie este ministerio y analizamos al¬ 
guno» mecanismo* orientado* a personalizar lo* vftirulo* aststeiictalc*. 
En el letrero, reconstruimos la» estrategia»destinada» a ancla? institucio- 
lialinente el organismo en el espado local. Concluimos con una síntesis 
del argumento y algunos ¡tur migan les derivados. 


MASIFICACIÓN, LKN IRA LALACIÓN. 'fXRKlTOMALIGACIÓN: 

la roí rrica social i«l iuuchnlrismo 

Con apenas el 22% «le los votos, el 25 de mayo de iíOí>!t Néstor Kiichner 
asumió la presidencia en una coyuntura muy critica: niveles de pobre¬ 
za y desempleo inédito», protesta* masivas, tonta de empresas, rede* de 
trueque y asamblea» ve< lililí» que fueron noticia en el mundo cillero 
Y no m'ilo eso- la desconfianza en hu instituciones y en cualquier tipo de 
autoridad |M>lítica atravesaba a la sociedad El momento alcanzaba piro* 

• Detiiriolhiinui cmí aqpnamio dt: manera rnáa man rti fVirlnmej (IUt6- 


de participarión política y de desconfianza publica, lo que representaba 
uno de los desafio* de gobierno de mayor envergadura de la Argentina 
democrática. 

Pero los desafio* que el nuevo mandato enfrentaba para la recons¬ 
trucción de la legitimidad |>olítica no emergían sólo de la crisis, sino 
también de lo* profundos cambios que la sociedad venia recorriendo 
desde los años setenta v que fueron modificando la relación entre cla¬ 
ses populares, política v Estado. En efecto, la inioimahzación y empo¬ 
brecimiento de las 1 lases trabajadoras reordenaron sus bases sociales 
de organización v representación política (Collier y Iiandlin, 2009). La 
superposición tradicional entre sindicato», peronismo y Estado (Torre, 
19H3) fue sustituida por un mapa político mucho más Iragmentarto y 
diverso. Así, además de las organizaciones laborales tradicionales, el 
barrio se constituyó como un nuevo lugar de sociabilidad popular e 
intervención estatal. La emergencia de un movimiento social de de¬ 
socupados v las transformaciones del peronismo en una “maquinaria 
clientrllstica". de bases territoriales, fueron síntomas de estas transfor¬ 
maciones en los años noventa (Svampa y Perevra, 2003; Auyero, 2001, 
I evilsky, 2003). 

la política social estuvo vinculada de manera directa a estos cambio*. A 
pesar de que reden en 2002. duran Ir el gobierno «le Eduardo Duhaldc, 
se Implemento una respuesta masiva a la pobreza y el desempleo a través 
del plan Jefes y Jefa» d«- I-logar, los programa* sociales focalizados tuvie¬ 
ron desde mucho ame» un popel .significativo rn la política local (Chiara 
y Di Virgilio, 2005). la multiplicación «le pequeño* programa» con una 
mínima cobertura y. «oble lodo, el carácter circuittlam tal. descentraliza- 
do y delegado de »u ejecución desorganizaron la experiencia popular tle 
la acción estatal El Estado nacional, a través de préstamo* internaciona¬ 
les, financió lo» programas sociales, pero perdió visibilidad e incumben¬ 
cia* políticas en el nivel local (Oszlak, 2003). Es decir, el Estado cedió po¬ 
testad sobre la distnbudon de los bienes asi»tendales y. con ello, perdió 
capacidad de unificar su propia imagen frente a las sectores populare». 
En su lugar, autoridades locales y fragmentadas ganaron control sobre 
los vínculos asistencia!es de proximidad L.i idea de “política territorial", 
como la emendemos hoy día, deriva en parte de este proceso. 

Considerar esto* factores histórico* «s indispensable para nuendrr 
la gestión social de los gobiernos kiu hnerisu» A la vista d«- las mejora» 
en el empleo y U economía en general, »r podría ballet esperarlo que, 
pasada la crisis, la asistencia social perdiera centrnlidad. Sin embargo, 
no sólo afianzó su lugar institucional dentro del aparato estatal, sino 
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que se expandió, En todo caso, en correspondencia ron la scgmrn- 
lación de los sectores populares, la masifiiación v centralización de la 
provisión de asiste m ¡a social coexistió « un la reactivación de las protec¬ 
ciones ligadas a la seguí idad social y al trabajo formal. Peni además, y 
quizás esto sea el aspecto mas novedoso, la gestión social (le los goblef» 
nos kirrhnenstas conjugó dos lentirneni»: por un lado, la persistencia 
de lo local como arma de gobierno de los sectores popúlales más po¬ 
bre*; y. por el otro, la expansión del listado central en el territorio >• en 
la sida de esos sectores. De hecho, el tópico del territorio, de la gestión 
cercana de la asistencia en oíd.» lugar, se volvió una especie de mantra 
jh>I(i¡««i v estatal, una marca institucional de la política asistencia! del 
período. 

F.sta n ndem ia continuó rigente aun cuando, a partir de 2009. m- in¬ 
trodujo un giro «le envergadura con la implcmentación de la Asignación 
Universal por Hijo (AUH). que instauró un mecanismo de translerencia 
de recursos «le una cobertura inédita, conectado al sistema de segundad 
social y, por tanto, al organismo resfiei rivo, la Anses, «jue nunca antes 
había tenido incuinlienriu sohrr los se« lores mas vulnerables, la Al H 
implicó rimo reacomodamirnto de las política» del ministerio, aunque 
no supuso cambios cii el estilo de gestión social que lo caracterizó desde 
rl comienzo y que abordaremos en los siguientes apartados. 

Fn 1ÍIKJ3, "ni planes ni jr.ilo,s* lúe el lema medíanle el cual Néstor 
Kirrhncr sintetizó la linea que pretendía dar a la uin iaiiva estatal respec¬ 
to de lo* sectores populares movilizados. La “recuperación del trabajo", 
sea pot medio de un esquema e« onómico favorable a la creación de em¬ 
pleo. sea poi el Fmanciamicnto y fomento de estrategias d« autoempleo 
en el ámbito de la llamada “economía social* -afirmaba el presidente-, 
reemplazaría .« los “planes sooales" v a la “represión Aunque al prin¬ 
cipio el gobierno estableció garantías en torno a la continuidad de los 
planes sociales, que cubrían a unos dos millones de personas, también 
se encargó de enfatizar la fiei esidarl de desplazarlo*. 1 -a concepción u .t- 


•¡ Laevaiución tic 1 pu-mporuo del MDSN, que entre 900# y 2009 »e quiiiiupll 
cCi, es im> indicador elocuente «te k* eipamión Sostenida lie U» «r*it*lcrenua» 
para bissecloiet má» vulnerable., aun ante* de la impkwaittddn iW> U 
Atril. I j rfiíuiion inviUKtonal de programa»OSbíCnrUll* (ue mucha menor 
«lumriie V**, gubiemmUrchnrrni.it que en ri puado 1 ji liolltuck» malí ración 
del fnuu en ‘PuMlKKWln y Aiiuenca* ilc la APN er> el MDSN, que jmm> <te 

explicar un #7.1% <m ... en 2009 iluuia ln «oncrnir., 

ceniiall/.M lAn de la -aluenrá 


bajista' de la problemática social inhabilitaba la aceptación de cualquier 
esquema permanente de transferencia de ingresos hacia lus sectores más 
pobres, El discurso oficial no era original en este sentido, reponía una 
antigua representación de la cuestión social en la ArgenUna. encuadrada 
(KM el mil" del "país nco“ y el esquema de extensión de la sociedad sa¬ 
larial, donde la pobreza no puede tener sino un iraiamicntu transitorio 
y residual (Armóny >• Kcssler. 2001). De todas maneras, mas allá de los 
aspectos retórico*, como mencionamos, la gestión social entre 2003 y 
2009 mantuvo el esquema de transferencias diseñado durante la crisis c 
incluso lo amplió. 

Al momento de asumir /Uicia Rirchner. el MDSN contaba ron 56 pro¬ 
gramas sotnales que serian reagrupados en tres lineas. Fin primer lugar, 
el plan Familias, la» principales componentes de este plan fueron dos: 
la* Pensiones No Contributiva*, orientadas a peí son as im|>edidas pata el 
trabajo, como discapacirados, anciano* sin cobertura y madre* de más «le 
siete hijos, cuya • obemira se expandió significativamente;* y el programa 
Familias por la Inclusión Social, corulslenle en transferencias condicio¬ 
nadas de ingresos para mujeres con dificultades para conseguir empleo. 
Entre ambos, representaron un promedio de más del 70% del presu¬ 
puesto total del MDSN entre 2006 y 2009. A lo cual habría que sumar el 
ya mencionado plan Jefa y Jetas, implrincntudo desde el Ministerio de 
Trabajo. Luego de 2009. estas transferencia*, -con excepción de una par¬ 
te de las pensiones no rontribmiva*- fueron disuelta», y sus bencficarios, 
absorvido* por la AL H 

En segundo lugar, el plan nacional de Seguridad Alimentaria, que 
consistió sobre todo en transferencias monetarias a las provincias para 
la provisión de recursos para alimentos -de modo progresivo, a través 
de tarjetas bnnearia»-, el finan ciarme uto ele comedores comunitarios y 
acciones vuu ulada.s a la educación alimentaria. Su dueño continuó el es¬ 
quema heredado de la gesuón anterior, al tiempo que, a contrapelo del 
discurso tantico de los organismos internacionales, no desplazó por com- 


4 Entre 2003 y 2000, b anudad tnul dr pcnunnei anuenrialei ir .rxiupbco y 
llegó a culmr a i.ail 7H*j 000 )Ki*>ii,n l ¿n rt memo período. rt momo dem- 
n.ido ir aiaiUlphcó. A parur dr 2005, b modalidad de gestión se cnUtallzrt 
y lemlorinLió la Cá.nuiion N.irmnul de Prniiones en Territorio fue b 
imrargariii de re«r|x lonursaUi nodo» y Inlinitc» en !••* t euln» «le Referen* ni 
(CDR1 pruvinaalcs del MDSN, «obre la» que Iralai croo? más adelante, en 
nprrarivai m imcno y a travZ* de mrn» programa» dr Intrrrrfirknn lemto 
rvil Véa ñor MTF.ySS («MW.-411 y MDSN [20110; 71) 


«7» I 08 AÑO» DEL XIHCJINUROMO 


f.ANAK PROXIMIDAD 373 


píelo ko programa» con financia miento y normativas extemas. Su ttayot 
grado ile insti racionalización legal y (a expansión de su cobertura, tamo 
en términos territoriales como de población, fue su rasgo más destacado, 
Futa línea de política representó un promedio de 17,5% de la ejecución 
presupuestaria del ministerio entre 2004 v 2009. 

Por úlumu, durante los primeros años del gobierno de Néstor 
Kirchncr, el plan Manos a la Obra luc el “plan estrella" dri MDSN y el 
que más se ajustaba a su discurso institucional. No es que la política de 
microcTcditns y subsidios para emprcndiinieiuos productivos fuera una 
novedad, pero a partir de 2003 come ntó a tener alcance masivo y fede¬ 
ral Enunciado como una innovación conceptual, este plan materializa¬ 
ba el pregonado "giro soi ¡opindui livn’ de las políticas destinadas a los 
sectores dr menores recursos. Sin embargo, con 1111 promedio de 2.2% 
drl presupuesto ministerial entre 2004 y 2009, no tuvo un peso material 
equivalente a la primacía simbólica que se le otorgó. Aún asi, en partícu¬ 
la! los primero» año*, era una intervención central en vanos municipios 
Con una implemcntarión de mavor complejidad uperativa v tecnia que 
la del resto de los planes, su suene fue más pedregosa. Numerosos con¬ 
flictos intentos y dificultades de gesuón mermaron su legitimidad y su 
relevancia al interior del MDSN Hada principios de 2009, el programa 
Argentina Trabaja, que supuso el fmaiiciamicmo del ingreso de traba¬ 
jadores desocupados organizados en cooperativas para ejecutar obra» 
públicas en municipios, lo desplazó en el área di economía social la 
distribución de este último piógrama se convertiría luego en un fot o de 
coniürto político, y su estilo «le gestión “politizada" sería contrastada con 
la dr la AUH (Zaiazaga, 20M1 

(aimo puede observante, la masificacióti de la accesibilidad tic los be¬ 
neficios, Miniada a mecanismos automatizados de cfecUvizacton de las 
tnuisfereittias en el tiempo, indican una dinamia insuiudonai que ien- 
dió a la impersonalizadón de las tmeraedones entre oferentes y recep¬ 
tores de asistencia. Tendencia que contrastó, pero también se imbricó, 
• On la valorización de un tratamiento peraonali/ado y cercano de los 
problemas sociales. En lo que «igue nos concentraremos en lo» disposi¬ 
tivos organizadonalr» que, en respuesta al fuerte desafio de legitimidad 
planteado en los años de cr isis, buscaron hacer del "ministerio de la po¬ 
breza*. un ‘ministerio próximo" 


l’KOXIMII)At> SOCIAL V PERSONALIZACIÓN DE LA ASISTENCIA 

"Voy * trabajar sobre la base de la demanda. A nosotras iiu iius van a ges¬ 
tionar los programas, sino la gente".' aseguraba .Alicia Krrrliner en 2003. 
Múltiplo ai los contactos cara a caía y responder una a una las demandas 
que las personas hacían llegar al Ministerio fue un modo específico de 
personalizar la asistencia social desde el gobierno central, Asociadas a 
modalidades de asistencia tradicionales o incluso anacrónicas, este tipo 
de acciones adquirieron sin embargo un valor de innovación. Contra lo 
que se consideraba una respuesta "fría" y ‘distante'' al suínmienu) de Lis 
personas, b auscncú» de mediaciones programáticas y el contacto directo 
indicaban “compromiso* y “sensibilidad*, En una coyuntura de crisis so¬ 
cial, la asistencia directa y personalizada fue asi crucial en la producción 
simbólica de un ministerio y un gobierno comprometido con la» perso¬ 
nas mas relegada» ili-l país 

UN ESTADO CENTRADO ltN LA.» PERSONAS 

Aunque no constaba entre las políticas estratégica» del MDSN. la provi¬ 
sión dnecta de bienes o subsidios, frente a demandas especificas, ocupó 
un lugar importante en la intervención asistencia] a parar de 21)03. A 
este fin »e destinó alrededor del 1.3% del presupuesto ministerial entre 
2004 v 2009, momo que representaba casi el doble de lo destinado a 
subsidios para cinprendimientos productivos, a bien resultaba menor, 
por ejemplo, que lo «lentinado a transferencias de ingresos y pensione» 
no contributiva» (más del 70%)." 

Ame una situación social criuca persiste me, esta estrategia contempló 
divenHM mecaiiiMDu*, desde la realización de operativos asbtenetak». pa¬ 
sando por el Otorgamiento de subsidio» a instituí iones, lutsta la respuesta 
a carta». A pesar de asociarse u enratrgius ‘tradicionales" de inlervrndón 
sobre la pobreza, adquirieron un valor «le ruptura. En particular, a partir 
de una de nu dimensiones significantes; la producción de un tninuteno 

i Vcaic l’atiU Juánri. *fV imn e. U Aníi .1 mujci del Go tímete" La Vnr>m 
22/ft/MI», 

n Oí letra Nacional de Fraupurira, Snieuiu ilr Hacienda, MUustenu di 
Economía. D porcentaje deiUuiido a anuencia directa es aproximado, 
derivado de Ij nmt.Uuria de lia lecunoi ¿signado* a U Dilección Nacional 
de .-Violencia Catmimuna idituelw en SOOll), In SidneereUriu de Abórdate 
Territorial, otuv unIriHries «te ¿amencia critica » tn emei^enniL j la Jefatura 
«tet Gabinete del Mintueria. 
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“comprometido con las personas". El papel que asumió la figura de b 
ministra Aluna Kirchner en este proceso resultó, sin dud.ee. un compo- 
nente iundamental de esta estrategia. Además de Us área* lormalmtiue 
desuñadas a la asistencia directa, la |efjtur.» del Gabinete del Miuim-no 
asumió incumbencia en la materia. Para ello, conformó equipo» de tra¬ 
bajadores sociales, individualizados en b jerga intem.i como “las marga- 
ntas", en alusión al .segundo nombre de la ministra y » que en su mayoría 
eran mujeres; el equi|>o “de la ministra" tuvo asi un perfil per tillar por 
un lado, un reducido grupo de colaboradores que provenían del círcu¬ 
lo íntimo de la funcionarin ni Santa Cruz; por el otro, un cucrpu de 
trabajadores territoriales, en gran pane estudiantes recién recibidas de 
la carrera de Trabajo Social, que servían como herramienta de interven¬ 
ción diiet ta. 

La construcción de una "ministra embarrada' era uno de los eje* 
centrales de la presentación del estilo de trabajo de Alicia kirchner. 
Recorrido» por localidades de concentrar irtn de pobreza del país y "visi¬ 
tas sorpresa" a asentamientos, comedme» o i entro* comunitarias fueron 
parte de las actividades corrientes de la funcionaría v su equipo. Estas 
incursiones territoriales marcaban un estilo de gestión donde el trato di¬ 
recto con las poblaciones resultaba un componente de la política osislcn- 
cial. "A ustedes no les cuesta nada atender bien a la gente. Piensen que 
vienen angustiados, y ofreciéndole» un calé pueden ayudar', consignaba 
l.a Ñafian que les 1 rabia dic ho a los empleados de la recepción del NÍDSN 
a poco de asumir.' Y. en efecto, el cuidado en el trato era enfatizado 
como una pe< Hilaridad de su perfil y como una demanda dirigida haría 
el conjunto del personal ministerial: "Como una matriz dr revaloración 
de la persona, en eso. del trato personal, muy fuerte. j...| 1.a presión 
para el buen trato y esa casa, eso tuvo un efecto i„. |. si te pnne.s en una 
mística de gestión".' 

Lógicamente, en los primeros meses, cuando las protestas callejeras 
eran un dato constante de la escena política, la presera ia territorial de 
b ministra y otro» funcionarías del MUSN genero rupidrees política.». 
Los intendentes jusúcialisuv en pai ucuhu' en el Conurbano bonaerense, 
observaban ton incertidumbrc y malestar el intento del gobierno nacio¬ 
nal de ganar visibilidad propia en las jurisdicción es locales.' Pronto las 

7 Véase “Cómo c* lu tinlc.i mujer ili-l u,dm>etr'\ ti« 

H Suaiüi. tuncioiuria de lúrununrii Sodsil. ctilresoui cocí la aiUnra 

M/&/ÍOO» 

y Véanse Una pira efeve dr lu m simiilui'lán lurhncflun' PA^ma/H 


.tejiere zas entre el gobierno de Néstor Kirrhncr y los m ten den tes justicia- 
linas salieron de la luz. pero la prensa siguió presentando las incursiones 
locales de los funcionario* de desarrollo social como un trabajo de pe 
netración territorial destinado a producir y disputar lealtades políticas 
Lejos de desaparecer, las puja* por el control del territorio asistencia! 
se desplazaron u la experiencia de los agentes ministeriales. Uno de lúa 
jóvenes trabajadores sociales contratados en 2005 comentaba: 

Siempre en» previo. . el encuentro con alguna autoridad mu¬ 
nicipal. En muchos casos, ellos nos ponían algún puntero para 
que no» acompañara [...]. Porque también era b lónna cu que 
se iba |... |. Nosotros íbamos ya con un par de casas, por cartas 
que le mandaban a b ministra y vos veías b caía de al lado 
que estaba peor, por ahí. que la del que había mandado b carta. 

Y muchas veces, llegábamos y ya tenían la lista, los punteros que 
nos iban a acompaña i te decían: "Tenes esta casa, esta ■ asa, esta 
casa", (¡on lo oul. sucedían cosas como que ruando alguno nos 
abríala puerta o los vecinos «Rilan a ver. (nos pregunlaban 1 "¿Y 
acá no va a venir? ,;eh? ¿No va a venir acá?’ (Emiliano, técnico 
Organización Popular, entrevista con la autora, 6/8/2008) 

En un ministerio cuyos planteles estaban contorneadas por jóvenes ci- 
ladino» sin experiencia en los g3jcs de la políuca territorial, fue central 
el rol de la Subsecretaría de Abordaje Territorial, errada en 20íMi y con¬ 
ducida por un funcionario del círculo aamacnicrño d«- Alicia Kirchner, 
Sergio Be mi. que ufíció de "bornlur de choque" en las comunas. la 


13/7/2003 ,} “Las jetes cuiminale* gruñen en potada", la Nfajúu, 2.'8 2003 
IxM irerto* no «dio se aioclsban ■ to que se denoimiulu ‘talla Je códigos", 
r» decir, al desajuste rrure las pradicas de la ministra y fuorionann* del 
MDSN y las realas vigente» robre I» dWrtbiH »'.n tlr inrumbencou en lu 
dlnAmkt IftnnuUl de l.t .tsioentát. sino que pama ett sene caiusi genio* con 
nunibramriiln» de dirigentes del Fieme Pal»Solidaria ÍFteju».•) en cargt» 
públicos o el trato directo con dlógcuin de la» orpnÍMcionci paqueteras 
GetUNt» lo» que ic encuadro, en fco primeros años del geexerno de Néstor 
Klroiinet. bajo el termino 'rnmsvrrs, ilutad', e*Ui es, la ampliación <úl espa¬ 
rto político oti, ulrtta a riitigcnir* > orjpuiizM.ioat» por ftteni tk-l Pondo 
JuMkMlcai 

10 Véame “AJicu Rirrhner siembra c.i« hcyn perfil*, PUpua/tZ 14/9/200(1, 
‘KirchnrTcuniple.AliiM dignifica*, Vptkin. ’¿ r > '3/WOS ‘Alien Kirchner 
con aires de campaña, apunta al Oinstrbann", iü iVonstt, 4 ,'9/2006, y 'Alada 
en el país de tos hniiarmue»*, VínaMnb, 20/10/2006 
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complejidad política y logística que suponía la intervención directa >• per¬ 
sonalizada desde el nivel central acarreó numerosos problemas, No vilo 
porque la respuesta a demandas individuales originaba una intervención 
asLstencial percibida, in situ. como "arbitraria' -“la casa de al lado esta¬ 
ba peor que la del que había mandado la cara"- sino también porque 
dicha "arbitrariedad" podía engendrar una escalada de conflicto cotí lo» 
niveles locales de gobierno. ¿De quién era el territorio? ;De quién l.i 
voluntad asistencia! v la» responsabilidades por eventuales errores? *No 
podes intervenir en una villa desde acá. sin lu provincia ni el municipio, 
¡Porque a la primera van al municipio a reclamar!"" 

A pes.u de estos problema», e incluso pasado el momento de emri- 
gencia social, el MDSN continuó llevando a cabo operativos de asistencia 
directa, desplazándose a lo largo de grande» distancias, paraleb/ando, 
ru cieiiu sentido, a las admiitiMniriones Incales v también .1 sus propias 
políticas estratégicas que no dejaron de fundaisr en la» tecnologías mo¬ 
dernas de gestión soriaL 


LA MISTICA llt LA MZStJiCtA 

De lodos los mccanluiios de producción de un ministerio centrado en 
las “personas", la respuesta a canas fue el que mayor visibilidad obtuvo en 
la vida ministerial F.n efecto, buena paite de la asistencia directa tenía su 
origen en demandas comunicadas a través de esquelas. De modo impro¬ 
visado primero y luego ron mayor sietematiridad. tanto en Presidencia 
romo en el MDSN ¡te organizaron equipos de agentes ahocados a leer, 
clasificar y derivar la multitud de cartas para solicitar asistencia que lle¬ 
gaban a Buenos Aires o simplemente etan entregadas a la» autoridades o 
técnicos en sus incursiones territoriales, 

Como analiza l'antaleon (2005), en el mundo del desarrollo social, 
cartas y formularlos constituyen instrument** que expresan modo» pola¬ 
res «le entender problemas v soluciones sociales Las Latios son un viejo 
vehículo de expresión espontánea de demandas, donde fct» personas dan 
testimonio de su» necesidades y solicitan ayuda, por tu general, a una au¬ 
toridad encarnada en una persona, la carta suele dirigirse a alguien, en 
cuva voluntad se deposita la potencial solución de los problemas. De allí 
que esté asociada a modos asísirncialcs “politizados" y/o “caritativos", 
domir el socorro deriva.dr la eventual disposición y capacidad de los *ne- 

II M líela iruiku dr Líi ii..inla SucUI. rittirvlua mn tu miinni. 28/8 ’WKlH 


cesttaflos" para solicitar ayuda y de la de un benefactor para concretarla. 
Los formularios en cambio, son instrumentos ligados a las modernas 
tecnologías de asistencia, cuyo núcleo es la estandarización de proble¬ 
mas y soluciones, Ix» formularios cacrgoriun información relativa a le» 
solicitantes, de modo de hacerlos comparables v determinar vi son «> no 
"elegibles" para recibir los beneficios disponibles de acuerdo con nor¬ 
mas oficiales. La demanda que inscriben es planificada, su lenguaje no 
emerge del receptor, tino del oferente. Por otra pane, el formulario es 
creado por una institución impersonalizada y dirigido a esta. Por todo 
esto, suelen estar asociado* u modos aviste i n iales *tri nifteados" v jurídi¬ 
camente sancionados. 

Ambos instrumentos, sin embargo, comparten un rasgo que, para lo 
que aquí n<» interesa, resulta fundamenta]: habilitan una comunicación 
a distancia. Cartas y formularios pueden prescindir de las relaciones 
copresente» y de la pertenencia u una comunidad de proximidad, de 
vecindad. Peto sedo las autos pueden, además, personalizar el vínculo 
a que «la lugar ia asistencia. Es rtt esta trama qu«- «lebe interpretarse I.» 
actualización, en el MDSN. de este viejo mecanismo En ausencia de b 
proximidad geográfica, h respuesta a cartas como tuia un modo de asis¬ 
tir salvando distancias, inscribiendo al gobierno nacional, asi sea jwm iiii 
breve momento, en la vida inuma de las personas que solicitaban ayuda. 

De acuerdo con algunos de sus participantes, la dinámica era la si¬ 
guiente. Las carta» que recibía la ministra y .sus colaboradores en los re¬ 
corridos tcmtonalcs. sumadas a aquellas que se recibían por correa en 
el ministerio o la Prcsidetu ia. se c la»ifi« ahan por tipo de demanda y por 
lugar de origen. Con aquellas que solicitaban bienes que no cuadraban 
con ninguna de la» políticas programáticos, se confeccionaban listados, 
donde se consignaba el nombre de la jiersotta que la firmaha. su direc¬ 
ción y un teléfono de contacto. Luego, se programaban operativo» en lo» 
barrio», que podían llegar a durar basta un me», donde %e trasladaban, 
desde Buenos Aires, grupos de trabajadores sociales, a bis oíale» se les 
podían o no sumar equipas municipales para realizar visita* domicilia¬ 
rias Las visitas redundaban en la elaboración de un "informe social’ 13 
V de una solicitud de bienes caracterizados como “necesarms" pitra el 


12 La vinua dotmcilijiiii ; el informe tocul ion iiwln mínalo» <1(1 jj, iluto tri loto 
(irl lratu|n mujl. -aunque no «ora de «u rxi knhidad El informe corauluiyr 
1111,1 iIjm n' ii ilri,ilt„l,i, lefanlvAinciitr rsUiiil»flMilN ni dlinrtiakme», 
rir tai rnnrlióom-* umbirnulri fumiliarri de vivienda, rji^rrxw y «rtro* 
nicilim ala- dda ale k» liogate» 
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hogar. Mariana y Noelia, participante* de los operalivu» en los comien¬ 
zo» de la gestión de Alicia Kirchner. se referian a esta estrategia de la 
siguiente manera: 

Noelia FJ hecho de empc»r a responder las caitas, a raí. el» 
un principio me parecí» interesante, en el sentidu de decir. 
“Bueno, cómo empezar a cambiar la Urgirá' *el Estado: 
píeseme", ¿ñor 

Mariana- No era solamente «pie le rcspomlianios. íbamos, f. . 1 
Va» te aparecías > decías: “Hola, soy del Ministerio, porque us¬ 
ted escribió una carta, .". [...1 ;L» gente se volvía loca!, porque 
jamás habían recibido ninguna respuesta de natía. Y ya te digo, 
la presencia, aunque después., ¿Te atordás « orno se multiplicó 
la cantidad de caras? Porque f...] w harían lo» operauvos es¬ 
to». [yl empezaba el boca a boca. . 

Noelia: Llovían bis cartas .. lai que pasa es que eso no puede ser 
una política. Por eso, ahí está el punto. Eso no puede ser una 
política d«í Ministerio de Desarrolla Social... Atender una de¬ 
manda social Al principio, SI. porque era la cosa de la mística. 

Pero después, a eso le tenes que dar una vuelta... 

Mariana: Teníamos dos millones de canas después Si no sa¬ 
bíanlo» ni qué hacer con las cartas (Manan» y Nuelia. técnicas 
Organización Popular, entrevista con la autora, 50/5/2008). 

La respuesta a canas adquirió asi un canktei innovador y positivo Por 
un lado, porque oponía un lenguaje humano al lenguaje arüfiduao c im¬ 
personal de la cultura asistencia! ggrmáai. prevaleciente, al menos desde 
lo retórico, en la década de los noventa (.Vivare/ Leguízamón, 2006). Pot 
el otro, porque lo hacía desde el Estado central, del cual no v_- espentha, 
según lo» miembros del MDSN. una respuesta a este tipo de demandas, 
la consigna era qur la» «artas iMn'an obtener una respuesta, pero esta no 
sólo coexistió Con tos procedimientos “tecniñcados" de la asistencia, sino 
«pie se entrelazó con ellos. En primer lugar, si las demandas encuadraban 
dentro de las prestaciones brindada.» por lo» planes estratégicos, las áreas 
tes peí uv.es debían darles curso. El personal técnico inferior, afectada a la 
írnplrmentación de dichos prugr.uua>. se ocupaba entonces de realizar 
los contactos necesarios para transformar las i artas en formulario». Por 
lo común, un técnico realizaba actividades relativamente protocolizadas 
-evaluaciones de formularios, aprobaciones de transferencia», coordina¬ 
ción de efectorea locales, seguimientos de expediente»- que involucraban 


b moviliza* ión de una cantidad considerable de recursos v el manejo de 
una escala agregada de intervención. Pero también, en ocasiones, podía 
ex uparse dr responder a canas mediante Dan culos telefónk <w, conectan¬ 
do al soUriuntr de. jh it ejemplo, "trabajo”, con la» organizadotte» que 
gestionaban a nivel local el plan de subsidios para cmpiriidiinientcis pro 
ductivo» iJcl MDSN. En segundo lugar, y más importante, cuando la res¬ 
puesta involucraba asistencia directa, esta se vehiculizaba median Ir pro- 
cedlmientos reglado», rn cuya tmplemcntaaón parlidpahan operadores 
profesionales. La gran afluencia de cartas exigía b definición de criterios 
que drfemitnaran qué bienes eran asignables, qué procedimientos podían 
justificar excepciones, qué monto» de dinero se asignarían por familia, a 
que planes se podían derivar las demandas, cu fin, que requerimiento» se 
debían cumplir para dar curso a las respuestas: 

¿) demandas d< cuaUptier upo v (/odian mponder? ¿Podían uto ¡lar 
una heladera, pío ejemplo? 

Noelia: No rs un bien básico, elemental, «ligamos...Un bien 
bálíCO, elemental eran camas, colchones, alimentos... Peto 
no, por ejemplo, electrodomésticos. .. Tiene que haber alguna 
justifkauáón... 

¿Hvy una cUsificaádn de qur rs banco, qué no? 

Noelia: Se discutía en otro nivel, digamos y... nos llegaba cuáles 
eran las condiciones nu«^as... si asistir o no... L1 criterio, por 
allí no lo establecíamos nosi uros, porque sr establecía en otro» 
nivela, y nosotros... cumplimentábamos eso. 

Mariana: Pero vos... también tenías un monto determinado por 
familia... Teníamos... tipo $3000 pot familia. 

Noelia: Qaro. porque había... poique, en realidad, había un 
trámite que cta más ágil, que, teníamos un monto. Todos 
pedíamos, ¿no?, para sacarlo de una furnia un poco más ágil. 
Porque si no. tenias que abrir un expediente,., de emergen¬ 
cias, porque había esa posibilidad de abnr una acción porque 
necesitaban aviada urgentísima, digamos, una cosa asi... pero si 
te manejabas con el monto tope, era mucho más ágil burocrá¬ 
ticamente (Mariana y Noelia, técnicas Organización Popubr. 
entrevista con la autora, 30/5/2008). 

Así. pues, la personalización del vínculo asisteucial se asociaba más al 
tratamiento particularizado y próximo de bs demandas que a b falta dr 
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procedimientos oficíale» para darles«urso, (lomo señalamos en relación 
con la asistencia directa en gene ral, en la emergencia social, la respuesta 
a cartas tenía sobre todo una función simbólica: buscaba mLsriiicar la re¬ 
lación entre el Estado y los ciudadanos mas desfavorecidos. La visita "del 
Ministerio* a l«*s hogares se erigía. en los relato» de Im visitantes. contra 
las expectativas de las pohl.u iones. FJ hecho de que una carta lanzada a 
una institución o autoridad remota, como el MDSN, la ministra o el pre¬ 
sidente, se tradujera tiempo después en una visita domiciliaria o incluso 
en un llamado telefónico na lin m orna-cimiento que buscaba redimir a 
las |KT«onas contactadas, a la autoridad estatal que l orporiuhun quienes 
los visitaban y, sobre todo, al vínculo que los unía. 

I a búsqueda de mística exigía transíminar los meuiiiisinos imperso¬ 
nales v mediados de la política asistencral de la “ tinción” en una relación 
personalizada, perú esta apuesta también engendraba un efecto ¿oonie- 
nin/p l.n cartas se multiplicaban, la capacidad administrativa del minis¬ 
terio no lograha procesarlas y la mística de la respuesta dejaba lugar a 
la frustración de las exjiectativas generadas. Los agentes manifestaban 
la dificultad administrativa que este sistema producía. En un ministerio 
cuva estructura operaba, fundamentalmente, sobre la base de transferen¬ 
cias de fondo» a las provincias, municipios o grandes ONC.. la respuesta 
a demandas individuales multiplicó los expedientes, lo que colapso el 
sistema y provocó grandes demora» en la concreción de las prestaciones 
asjstrneiales del conjunto de políticas de la cartera. Examinai el rendé 
miento político efectivo que obtuvo esta estrategia, en término» dr legi¬ 
timación del Fañado y gobierno nacional. exigiría adentrante en la ex¬ 
peliera i.' de los reccptutes, lo cual seria inlrimntc, pero r*ti fuera de 
nuestro alcance. Lo cierto es que. eficaz u no, esta estrategia se conectó, 
tanto pira sus detractóte* corno para sus defetisore». con el valor que 
h gestión social kirchncrixta le confirió a la interacción particularizada, 
caso a caso, can los grupos sociales desplazados. 


iniciativa inscripta en el proyecto de aproximación del Estado al espacio 
local fue la construcción dr extensiones institucionales a ese nivel, lo 
que el organbmo denominó "territorialidad' 15 A partir de la cieación di 
oficinas en el nivel aubnaciorud, de una red de militimcia batí tul. de ins¬ 
tituciones itinerantes y (le permanentes desplazamientos de los agentes 
centrales “a terrrno”. el MDSN pros ufó ganar autonomía y visibilidad en 
la política local de la asistencia. El trabajo de localización del organismo, 
de su inititucíonalidad y dr su práctica asistencia! era presentado por 
Alicia Kirrhnor como una opción que polemizaba con las propuestas de 
una política universal de asistencia. Haciendo eco de cieilas vertienen- 
tes del trabajo social como profesión, la ministra enfatizaba el valor del 
“contacto directo con la realidad", del “hacer*, del "trabajo artesanal" en 
cada “territorio": 14 

Sin embargo, no fue «no hasta 2006 que esta orientación comenzó 
a tener existencia institucional, en lo que seria el trípode territorial del 
ministerio: lo» Centros de Referencia (CIDR), los Centros Intcgradores 
Comunitarios (C1C) y el programa Promotores Territoriales para el 
Cambín Social (PTCS), A pardr de estos dispositivos, la asistencia na¬ 
cional desplegó tres formas de territorial!ración del Estado fijándolo en 
el espacio local (extensión dr calle), dlíuminándolo en el cuerpo social 
(extensión basisu.) y haciéndola circular por el territorio nacional (ex¬ 
tensión itinerante) 

extensión nr calle 

Las iniciativas que podríamos considerar cotilo “extensiones de calle' 
consistieron en la descóocentradón del aparato técnico-administrativo 
del MDSN en las jurisdicciones provinciales v municipales, a través de la 
mstalacíón de filiales ministeriales a ese nivel. Tanto los CDR como lo» 
CIC suplieron la histórica falta de estructura territorial de las burocra¬ 
cias asistcnciales nacionales. Por ello, quizá» constituyen la innovación 


PROXIMIDAD lNSmitlONAL V t LKKl'I OKI AL1Z ACIÓN 
DE LA ASISTENCIA 

"Nos propusimos caminal el territorio y llegar a toda» las rincones, fun¬ 
damentalmente a lorio» aquello» lifotórir ámente olvidarlo» y jni»ierga- 
do>\ declaraba una memoria del MDSN de mediado» de 20fi9 (MDSN. 
200U: IS4). Además de las estrategias que acabamos de describir, otra 


II InfiJiniuóAu general mi tur U r*c orgia ilr lí-rninnall/^i |An <le| MHSN emir 
SKH'1 y puolr etn.untnme en l.D - MDSN fíhXI” 25'5 » se) y MDSN 
12009.152 r».). 

M .VtcinJKU Uc»-iwc|it:ian “UnliicHla - -le U pidilemitrl-.«drU pol>»c«i, e«ie 
rru el dbumu medíanle el cual se rieacmaha b úuplrtnemacióri «le una 
política universal, de*lncnli/.Mb, lie imiNÍrtriizui de ingle»»*. ,tl «-.til., de la 
que luego tue b AUH 
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institucional que mayores prohabilidades tiene de trascender la gestión 
güín-mamen tal del período 

I un COR fueron runcehidos como tina prolongación lettitoria) ríe la 
estructura de gestión del MDSN en las provincias, destinada a integrar 
las distintas políticas a ese nivel. Coordinados por un “artknlador lerri 
tonal” conformaron oficinas que concentraron las vedrs locales de rada 
plan social y. ron ello, también generaron un espacio de convergencia 
del personal territorial contratado |>or d ministerio en cada provincia 
Los COR construyeron tina imtifucionalidad lisicamente diferenciada 
de las burocracias provinciales y municipales, donde solían ubicarse las 
sedes drsconcentradus de los programas focalizados en Ins anos novent.! 
Se generó así una instancia de atención al publico, que no existía ante* 
Aunque este esquema comenzó a pensarle en 2ÍK)f> y a partir de 2006 « 
empezaron a (orinar los equipos, lúe recién en 2007 que logró ser un 
instrumento clave en la imple mentación de las políticas ministeriales y 
un lugar de referencia obligada para cualquier agente central qur «r dis¬ 
pusiera .1 viajar "a territorio”. Luego, hacia fines de 2009, esta iniciativa 
se instirunona(¡?<> en una Dirección Nacional Si bien (mena parte de liu 
rer unios -la política alimentaria o los subsidios puní empremlimienim 
pmductivov- sigiiiii ílisti ibuyémlosc a parur de transferencias ile fondos 
a las provincias y municipios, otras políticas relevante* -las pensione» 
austenci.ilrs, las transferencias de ingresos. incluso luego la ALTO- man- 
tUV)er»Ki una gestión cent ral i/ad a canalizada a través Hr Ins (!DR 1 

Los CIC, por su parte, fueron diseñado* como una red de instituciones 
proveedora» de servicios sociales a nivel municipal, focalizada en aque¬ 
llas localidades considerada* “vulnerable»’, en particular los centras ur¬ 
banos y las provincia» mas relegadas del país, A diferencia «le los ( .DR nt 
serian sedes técnico-administrativas de! ministerio, riño organizaciones 
destinadas a la provisión directa de asistencia (atención primaría de U 
salud, jardines maternales, seguimiento «le poblaciones “vulnerables', 
organización de ac tividades culturales, recreativa* y deportiva*, entre 
Otras) (I.R - MDSN. 2007: íU)3). Al mismo tiempo, serian espacios de 
|>anir¡pación v organización “comunitaria*, donde se integral fon diver¬ 
sos agentes gtibemamentale» y no gubernamentales perteneciente*a la» 
líHítlidadeseu «Iiestióri (MDSN, 2009: 170) De hecho, la conducción de 


1 *V Lu gestión «le ;j At.M w canaliart a i nací de tu* CDR «Jet MDSN. peto 
también He tai defegMitme» Iih ¡il« tlr lu Antea y et Miniui-rin deTmbüjn, 


|u* CIC lur pe lívida como una figura mixta, las Mesas de (ácatión Local 
que. al rueño* en teoría, se compondría de esos referentes. 

De un estatuto jurisdiccional difuso, estas instituciones replicaron una 
estrategia que Alicia Kirchner había unplcineiuado cu Santa Cruz y que 
constituyó una tlr las bases de la construcción de poder territorial du¬ 
rante la gobernación de Néstor Kirchner. ,, ‘ De allí que. a poco de inicia¬ 
da su construcción, la prensa significara La iniciativa, del mismo modo 
que a Ins incursiones territoriales sorpresivas de la ministra, como una 
estructura destinada a eludir la mediación dr lo* aparatos política» mu¬ 
nicipales en la ünplementadúu de la asistencia. 7 Sin cnilxirgn, años más 
tarde, en 2009. los CIC recibieron una ¡ntnprctación opuesta, ligada al 
fortalecimiento del vínculo cutir el gobierno nacional y los Intendente» 
juAticialista*. en detrimento de la* organtrac iones territoriales inscripta» 
en el kirchner simo." Para 2016. »«■ contaban cerca de 600 CIC en todo 
el país, con una concentración muy orilaría en las provincias del centro 
y del norte. 1 '' 

lamo lo* CDR corno I"* CIC. se instalaron como referentes institucio¬ 
nales de la» pulúií -t* ríe desarrollo social en el nivel local v reemplazaron 
de manera progresiva l.i anterior institucionalidad fragmentada sobre la 
bate de programa». En ese sentido, esta estructura consolidó el tugar del 
MDSN en el aparato estatal centra), que comenzó a compartir un aparato 
institucional desconcentradu con Las burocracias "sociales" de mayor tra¬ 
dición. como el Ministerio de Trabajo v la Alises.’' 1 Además, en particular 
los C-DR proporcionaron una instancia de coordinación para los agentes 
centrales de los distintos planes v programas. 

Así, pues, ganar proximidad territorial supuso la «onsU'Uccióli de un 
andamiaje institucional localizado que penetró d territorio nacional 


16 Víw 'Estilo k en ui tna»lnm r*(jtr«V>n' Lt iVmicm, 17/8/2006. Lo» CIC. 
rumutt •t<rn*« »e Inscribieran en d nivel municipal, ceniralijandn reamui y 
generando una iruuncia de «ínculackMt directa y cotidiana con la» privona». 
Tenían caracterucfcu» fundotuilei muy ■nuliuci a lio «le U» d<J naciundc* 
Agradccc-mo* a Pamela Sma por habernos brindado información sobre r*lr 
punto, derivada dr «u ir-vrtiigarinn sobre U cnwnKcuXi del Frente jara la 
Vkuviu (PpV) en Santa Cruz 

17 Véase ".‘Mica kirchner. con aire* de campaña, apunta al conutbano*. La 
Atarían. «/l> -/Mil. 

IA Véase ’ -»'•»« qué esph >Uli alrota km ctiiiüiduv *, Lu Aorrrit. 90/9/2009. 

19 Véase onvw.draarrolk)iucial.gol>-ar/fn*p4#rcat»oo (consultado: t/l/Mlíl, 

-» lie hecho, la ACM, «pir errarla «i aig». del An»r» dispondría <lr |o»t 3»R > 
l«>* CUi. junto crin Us oficinal del MTEySS y las propias, comu litio» pira U 
tramicaciñn de ti* .TKjjiiaonnr» 
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y que proveyó un instrumento par.t autonomizar la gesuón asistcncial 
nacional de los gobierno» provinciales. aunque con variaciones según 
los vínculos ínicrgubcmameniak» vigentes en cada caso y coyuntura. 
Asimismo, habilitó un mecanismo para administrar de forma dirccu. 
umbién de motín variable según las localidades, la relación con Lls es- 
Ciut:turas municipales, las organizaciones sociales y las propias poblat io¬ 
nes destín.» tanas de la asistencia. 


EXTENSIÓN R ASISTA 

Ijj que llamamos ‘extensión basista' consistió en Iniciativas destinadas 
a organizar de modo centralizado la participación de organizaciones 
y movimientos territoriales en el funcionamiento load de la asistencia 
nacional, ti programa Promotores Temtonales para el Cambio Social 
(PTCS) es el que mejor ilustra esta estrategia. Replicando iniciativa» pre¬ 
vias, este programa fue concebido como una estructura de coordinación 
ccmi.il dr “referente* comunitarios" para que realizaran diagnósticos 
partiripativon en los barrios v para que oficiaran de recurso humano en 
la comunicación o ímplemcuración local de algunas políticas estratégi¬ 
cas del MDSN -por ejemplo, en operativos de asignación de pensione» 
no contributivas, de do» úntenla* ion. dr censos de poblaciones especí¬ 
ficas. entre oíros—. Este» referentes -los 'promotores" a los «|ue alude 
el nombre del programa- se agruparon a nivel municipal en lo que se 
denominó "Unidades de Trabajo y Participación", y «- integraron a lo» 
CDR y a las Mesas de Gestión tle lo» CIC. 

Lo novedoso, no obstante, es que desde sus inicios el programa fue 
una estrategia de incorporación a la esttuclura ministerial de los mo¬ 
vimientos sociales de desocupados y otras organizaciones territoriales. 
Su historia comenzó en noviembre de 2004, en un encuentro de movi¬ 
miento» sociales organizado por el gobierno en el complejo turístico dr 
Chapadtnalal. en la cosía de la provincia de buenos Aires Tres rasgos del 
P1CS merecen de Marañé. En primer lugar, que na distribuía recurso» 
propios-" y que los promotores no eran remados, es decir, uo eran em¬ 
pleados drl MDSN y sólo percibían una beca para gastos operativo» aso¬ 
ciados .1 sus actividades. Estos debían realizar tu trabajo social militante 


21 Esto quiere decir que el programa no mingaba ningún Irte-ti U srivlch* «lito 
que reslif.ihn an n abajo de «aporte ‘humano* a pane de b ¡mpleroentaitón 
local de kit plano esrtraiégscw dd MDSN, administrado» desde ocre» áre». 


“de siempre", sólo que ton su inscripción en el programa contarían con 
una instancia de organización naciaiuü, con inrornun iún solu e los recur¬ 
sos disponibles en el MDSN y ion la investidura institucional del Estado 
nacional. En segundo lugar, que el equipo de agentes que coordinaba a 
los promotores -en la jerga del programa, "lo» fa< Hilador*» nacionales y 
provincíales'- debían ser militantes de tas distintas "fuerzas” cercanas al 
gobierno.’' Las credenciales militantes tiuicioii»tutri tomo criterio de re¬ 
clutamiento oficial del programa: los facilitadores no podían desafilarse 
poéticamente y. ó lo hacían, debían encontrar el modo de pertenecerá 
alguna fuerza. -iJ Esta norma era más llrxible fiara el taso de los promoto¬ 
res, pero en »u mayoría mamenian vinculo» con las organizaciones. En 
tercer lugar, aunque el responsable del programa era un director nom¬ 
brado, una "incAit dr las organizaciones*, i onformada por un vocero de 
tuda fuerza, oficiaba de órgano decisorio. 

El programa fue adquiriendo cada vez mayor formalidad. En utt co¬ 
mienzo, luego de la convocatoria, la iniciativa se insertó en el Irutituiu 
dr Capacitación del Ministerio del Interior Luego, se trasladó a la ót- 
bita de la Coordinación dr Capacitación, dependiente dr la Cuidad 
Ministro del MDSN. En 2000, se ctcú la Subsecretaría «le Capacitación y 
Organización Popular,y tecién entonces se constituyó «ir manera formal 
como programa.-’ Ptn último, en una reforma pus tenor de la estructu¬ 
ra orgánico, en 2007, el programa se institucionalizó en el uig.uilgranta 
ministerial, con la < re Ación de la Dirección di- Promotores Ternlorialcs, 
lo cual lúe percibido por los integrantes del área como utt logro en la 
política ¡mramínisteiial. 


'¿2 Hasta Enes de ¡3M.S, la» pm imputan drl progrumi rrar. organizaciones 
de rirooipudo* una expansión tullía estad, 1 lijyilu a tas rnovlllraikinr* de 
2001-2002 (Barrios dr Pie y U Peden* ióti IVtt» y Vivienda) y urg ámese >oi»e» 
consolidada', o surgid*» a pctfllr del gobierno de Néstor Kirrlioer <e| 
Movimiento Evita, el Treme Traus versal Ntn enul y l'ispnUi y Militando 
federal, entre otro» grupos 1116 » peqocúos) Kl programa lainbirn articuló 
acciono cun la Asociación Madres de Plaza de Maro, f.ii drAnitiv* 
se ronitituyó en un espacio de convergencia del tunplio espectro de 
ois.imnaon« socalo iifinr» ul g.iiikmo kirchiic rata. 

2.1 Tanto era asi que el proptu programa generala oiga turar Iones Tul ejemplo. 
Mlnuntl» frite ral agrupaba a militante» que ingresaron al programa cania 
FpV. asi coran a )m que »e desune ulaion de lut organiza! intirs a través de la* 
cuales habla 11 ingresado u que no trinan (lüaoonei urgfakaM Es decir, era 
un» agiupadrin que 1 eunla . los -HirlI.M' » que. a diferencia del resto, sorgUS 
ligada a su estructura 

3*1 Véase el Dr.tcto l'EN 551/Otty u Resolución MDSN 1575/0» 
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Lo imponente es que el PTCS hizo de la mihuncia «Je base una tec¬ 
nología dr "inuvusamietHo" del ministerio en loa barrios urbano» y io- 
lalklades rurales, caracierÍMica que fue expllcitad» y reivindicada tomo 
una innovación Institucional de pan originalidad Para mayo de 2009, el 
programa contaba ron 2- f <ri3 promotores distribuido» en el país (MDSN. 
2009: 172).” Si bien, a diícrem u de los CDR v lt» CIC, que se constitu¬ 
yeron como espacio» insliiucionales fijo», el PTCS articuló una extensión 
difusa del MDSN en el cuerpo sonal, vinculada de modo directo a redes 
de lealtad pob'tiar, cu b práctica los tres vectores se entrelazaron. De 
acuerdo con el testimonio ríe nuestro» entrevistados, varios de lo* articu¬ 
lado! c» territoriales de lo» CDR |m-i fenecían a alguna de litó organi/acio- 
nex territoriales afines al gobierno y gran parte de las actividades de los 
promotores se integraron a lu» de los CIC No menos importante es que 
dichas redes de lealtad política se constituyeron en simultáneo al avance 
del programa y no estuvieron exenta* de fluctuaciones y ruptura», 

EXTENSIÓN m ÑERA NT! 

I .i tercera estrategia de anclaje local estuvo destinarla a ‘hacer circular* 
al ministerio y sus agentes a lo largo y ancho del territorio argentino, 
lo que llamamos “«-xtpiuuón itinerante' En cierto sentido, el conjun¬ 
to «le actividades «le asistencia directa que devi ribimo* en el apartado 
anterior podría contarse en esta modalidad. Pero la iniciativa que me¬ 
jor la expresó fue el Tren de Desarrollo .Social V Sanitario "Dr. Ramón 
Carrillo’.* 1 Presentado, precisamente, como nn ‘niiribtrrio itinerante' 
(MDSN. 2009: 87), inició su primer recorrido en novletnbf» de 2fll)5. 
En su concepción, el tren reunió algunas de las luncione» de los CDR y 
los CIC. sumando servicio* y referentes dr programa* tlrl Ministerio de 
Salud. Educación y otras dependencias del Estado nacional Sus recorri¬ 
dos tenían una duración aproximada -Ir- ríos mese* e incluían parada* 
en estaciones de la vieja red vial en localidades, pueblos y parajes riel 
Norte. Cuyo, Sur. Mcsopotamia v la provincia de Bueno» .-Vires (MDSN. 
2(819:91). 

Más allá dr su impacto en términos de cobertura, d tren contenía 
mi relato de Fuerte* connotaciones política» y emotivas cu la historia ai 
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Sil F.»IJ I«im iuitvj c*ruvo, liana 2006 bajo b órtiliu <V- U riir«*aón Nacjonal dr 
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gen una. For un lado, evocó una iniciativa similar de la Fundación Eva 
Perón y. más en general, como vimos con el componente de asistencia 
directa v respuesta a cartas en la sección anterior, de un esulo de gestión 
que valoraba el desplazamiento del Estado central hacia las personas y 
Jas comunidades locales. Por el otro, también evocó la perdida de la red 
ferroviaria para los pueblos del interior en la tlécaila itcl noventa, lie allí 
que sus ret orrido» estuvieran i argados de un sentido redentor, ‘volvien¬ 
do" a enhebrar los "rincones olvidudns y postergado»’ del país (MDSN. 
2009:154). 

Otra dimensión de temtoriafizaiión itinerante del MDSN se expresó 
en b teconftgurai tón de la composición v el trabajo del personal minl*- 
tcrial Por un lado, -il calor de la construcción di’ instituciones de calle, 
el MDSN incrementó la porción de personal con sitio habitual de trabajo 
fuera de las oficinas centrales Según un Informe del ministerio, Jiara 
2(M)7, un cuarto del personal trabajaba en lo» nivele» subnacionales. 17 
Pero más importante es el papel que obtuvo en este proceso el trabajo 
del personal ministerial central. La búsqueda dr territorialidad también 
involucró el impulso de permanentes desplazamientos de los agente» al 
terreno y no sólo de aquellos afectados a la ‘asistencia directa” De modo 
más esjjecítíco, la búsqueda de juoximidad territorial dio pte al notable 
incremento en la contratación de trabajadores sociales, agentes profe¬ 
sionales cuya formación se asocia de manera Ideal al trabajo tcrmori.il " 
Más allá de los énfasis interpretativos del informe -que vinculaba estos 
cambio» al abandono del "centralismo”, "vertícalixmo" y‘academicismo" 
que, según ve menciona, prevalecían en 'configuraciones previas del 
ministró'.)"-, lo cierto es que 1«j* viajes y el trnUqo territorial eran per¬ 
cibid»» por lo» agente» centrales como un rasgo |>iopio de la gestión de 
Alicia Kirchner. aquello que le imprimió su sello particular 

Se podría decir que b falla de cfcctores propios, en verdad, hace «le lo<* 
viajes un rasgo de las praedras de lo» agentes pertenecientes a la.* buro¬ 
cracias asislenriales centrales que no es. en sí. específico de c*tc período. 
El trabajo dei MDSN o sus antecesores institucionales siemjire involucró, 
en mayor o menor medida, viajes. Al respecto, una dr las funcionarios 


27 ‘Lo* Reiunai Huiruno» tlrl MLniurmi ilr Desarrollo Sociflf , EtKi7 
.'ft Entre 2003 y 2007, el informe i mulo oonugna un mcretneiii') del SDOts oí I» 
uuitxLwl or irAhuj.ii lote* súrtale» contratado* por el MDSN. Un mutila** de U> 
rrbeinnet ejitrr lu recampoakión de lo* uhete* anmi-maJilo cu el iiilnkvirrH* 
y el «leiitTo dr producir una práctica c*iku>itrial próxima puede «lucoorninr 
en 1‘rtrtiulu-t (201 Vi 
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del MDSN«lijo: "Siempre ac viajó. Vos, si estás en el Estado nacional, si nu 
viajas e» que un tahurás {... j. Si no viajas es que tu programa, o corno se 
le llame, programa, iniciativa o niagoya (sir), no exilie” n Sin rmUirgo, 
a jwnii de ZOOS, estos viajes asumieron una ccttiralidad peculiar. Por un 
lado, por su denudad y frecuencia; con la holgura presupuestarla y l.i 
rnasificatión «te la cobemim, la cantidad se multiplicó/’ Por el otro, por 
mis ron no raciones simbólicas. I os desplazamiento# pasaron a contener 
un sentido personali&idor del vínculo entre el Estado nacional y los terri¬ 
torios y poblaciones tnás relegadas del país. Por último, por el contexto 
institucional tnás general en que se inscribieron. donde ganar proximi¬ 
dad territorial «• constituyó en un imperativo político de primer orden 


.i MODO DE SINTESIS 

Para comprender a un gobierna que hizo de la expansión drl Estado cu 
La sociedad un eje de su proyecto, para enieiulei a un movimiento políii- 
i o que lú/ii del propio Estado un escenario fundamental de su i «instruí - 
cirtn, para comprender, en fin, al kirclmerismo, es necesario adentrarse 
en la mi< inpolitica estatal que lo caracterizó. Más aún cuando s«* trata de 
la política mx ial 

la fot nía rn que sr organiza la ejecución de la política social tiene 
siempie <ouviuemi.e> |K)Utk:a» si se implemcnlan medidas de foima 
centralizada o no; si involucran 4 organizaciones soaalcs o no (y a cuáles 
y ni qué momento y bajo qué condiciones); si suponen interacciones 
continua* e inciertas ron autoridades públicas o mccaniinius automati 
zado<* e impersonales de distribución; si las |>cr5onas se dirigen a oficina» 
estatales o si los agente» estatales se dirigen hada los hogares; si las polí¬ 
ticas planifican qué rccunww se distribuyen y a quiénes, o 11 responden a 
demandas particulares (y de qué modo lo liaren); en lin, si los agentes 
estatales de calle son profesionales, militante* o ninguna de Las dos cosas 
y de qué tipo en todtxs los casos. En fin, todas «anas variantes Itaccn a la 
vida política de la gestión social y al modo rn que los sectores populares 

29 Suuna. funcionarla <lc Economía Social, cntmtola i «MI la »ul¡>ra. 29/4/201*. 

3fl Este d.1!n unge (te tac rnlrrileia» Pnr drignicL», no pvrlniun Ktctkt a 
infonnni ióa ciuniiwik.i que rn»• prmnliff» pondrnu con auw precinmi 
cambio. cu el mliur.cn «le rccunx» ricMinaiio ,i vlikkoa. U OwrldwJ «le viajn 
n-alt/ailn* y b» tiwdwl.ilri «le ilminn 


la experimentan en lo cotidiano. Por eso. las«uesiione» que tratamo# en 
estas paginas son parte fundamental de la historia «leí kirrbneriwiio, «leí 
modo rn que hizo frente a uno d«- los desafío» de legitimidad más agud< •» 
en la histona de la democracia argentina. 

F.n 'JIXJ3, en un contexto de alta conflictividad social, el MDSN' concen¬ 
tró b lunrión asistenciaI v desempeñó un papel clave en el esquema de 
gobierno «ir Néstni Kirthnn y de Omina Fernández «le ahí en má». Si 
bien una dimensión de este rol Involucró la continuación del esquema 
de tiUMÍficarión de la asistencia vigente desde el gobierno de trandción 
de Eduardo Diihalde. tío menos importantes fueron las imnlalidudes 
institucionales mediante la* «nales se veluculizarun esas henrftcio» Es 
en esta dimensión donde l<« gobiernos kirhneristas pr«xlu|eron mavoivs 
innovai iones. Fu efecto, la transferencia de fondos a los gobiernos sub- 
nañónales y organizaciones no gubernamentales coexistió con una serie 
de dispositivo» institucionales cuyo denominador común fue el acceso a 
la proximidad territorial v a un vínculo dirccio con las poblaciones dcs- 
tíHalarías de los beneficios. 

Ganar cercanía personal con las poblaciones .asistidas y anicular c.sa 
proximidad a un sentido redrntoi, de “recuperación" del vínculo entre 
el Estado nacional v las "persona* más necesitadas”, fin- un rasgo aicn- 
tuado de la gestión social kircluicrist». Fu paralelo :« los planes estraté¬ 
gicos. encuadrados en las modernas tecnologías «le gestión, se impulsó 
con fuera una política de 'asistencia directa” F.n analogía con la míti¬ 
ca asistencia “evitisu" v en oposición con la igualmente mítica ausencia 
del Estado en la década del noventa, la actualización del viejo nu-t univ 
mo de respuesta a cartas fue quizás el factor de mayor peso simbólico 
en la apuesta de mistificación del vínculo asUtrncial con el gobierno 
nacional. Má* allá del alcance material de esta.* estrategia# v de su efi¬ 
cacia p««ltlica, lo cierto es que expresaron una matriz de valoración del 
tratamiento personalizado de problemas sociales que. en virtud de su 
inscripción central, constituyó una relama ruptura histórica. Decimos 
relativa porque, por un lado, su carácter novedoso tuvo cierto senti¬ 
do restaurador de viejas práctica.» o de reupropiurión de prácticas que 
habían que«lado circunscripta» a algunos gobierno» locales; por otro, 
porque lejos de oponerse a las modalidades cernifiradag de gestión asis- 
tcncial, se entrelazó a ella». 

F.l rol personal que asumió Alicia Kircltner en la impleinentarión «le 
c«r tipo de asistencia y las incursiones territoriales de funcionario* g«- 
nemron cierto malestar entre las autoridades jHilíticas locales, que, al 
meiio* al « Minien/o «leí g«ibirmo «Ir Néstor Kin Inter, vieron amenaza* 
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da la distribución de Incumbencias de la política icrnlonal establecida. 
Aunque estos malestares fluctuaron, y más de una vez. junto ton las 
alianzas políticas del gobierno nacional, lo cierto es que tal distribu¬ 
ción se alteró, pero no tanto por el impulso a la asistencia directa y las 
respuestas personalizadas a los problemas como por efecto de la gran 
expansión de U infraestructura estatal central dedicada a la asistencia 
en el territorio. 

L)c hecho, el MDSN construye') un andamiaje institucional propio en el 
espado local. La implrmenucir.n ele “extensiones de calle" fue la apues¬ 
ta más novedosa, supliendo la ausencia de una institucínnalidad propia 
en el espacio local, tais oficinas y centros del MDSN de nivel provincial, 
municipal y barrial proveyeron una instancia unificada de dcsconcemra- 
clon de los planes sociales, lo que generó un espacio físico de atención 
al públM o mjmhmIo di las burix rada* estábiles subitai tonales Las ex¬ 
tensiones b.isísias, en segundo lugar, funcionarou couto un mecanismo 
de integración política de militantes de organizaciones social, s afines 
al gobierno» al tiempo que hirieron de dicha militaucia un dispositivo 
de penetración estatal en barrios y localidades pobres. Por último, las 
“extensiones itinerantes’ oficiaron como mecanismos de circulación del 
MDSN V sus agentes por el territorio. El Tren de Desarrollo Social fue la 
iniciativa que mejor plasmó este mecanismo, pero, en verdad, esta ex¬ 
tensión se expresó en la dinámica de trabajo del personal ministerial en 
su conjunto, cuyas prácticas involucraron permanentes desplazamientos, 
viajes cuyo sentido v incoijxiró al imperativo general de proximidad. 

Estos dispositivos de acercamiento tradujeron lo» diversos pliegues que 
asumió la noción tic “territorio” desde el punto de vista central. Suerte 
de man ira ministerial, el territorio fue a la vez la extensión geopolítica 
del Estado nacional y cada /ugnr-provincia, municipio, localidad, pue 
blo, barrio, paraje, rincón- inscripto en él Su conquista fue concebida 
como un trabajo microscópico de vixibilizacióu, fijación, tncsv.isanuen 
to v circulación del "centro' en estos lugaiev La asistencia ktrclinerista 
navegó asi en la tensión entre centralismo y basismo, entre el intento 
de volver a reunir “nación" y “territorio", y la persistencia de una visión 
fragmentaria del espacio político de la protección asistencia]. AJ menos 
hasta la implementarión de la AUH, que quebró con esta concepción 
del espacio y sus concomitantes vínculos políticos, aunque no implicó 
la desaparición de los dispositivos de tcrritorializjtrión que analizamos. 
Más aún: avanzado ya el gobierno de Mauricio Mncri, muchos de ellos se 
encuentran vigentes. 
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9- Derechos humanos: 
de la amnistía encubierta a 
un modelo de justicia impartida 

fítmián íxrrrti 

Luis Ijomho 


Busquemos nuestro pumo de partid;* lejos de aquí, vayamos a 
Tanzania. Enfoquemos nuestro problema desde una soleada 
ladera de la provincia de Anuha. Allí, dentro «le una rasa re¬ 
lativamente grande, en un pueblo muy pequeño, una suerte 
de acontecimiento tuvo lugar. La casa estaba colmada de gen¬ 
te: la mayoría dr las personas adultas del pueblo y varias de 
los pueblos cercanos estaban allí. F.ra un acontecimiento feliz, 
se evite batían «bailas, se hadan bi ornas, se veían sonrisas, la 
atención era entusiasta, no había que perderse unu sola frase. 
F.ra un circo, era un drama. Era un juicio, 
c, nils(I992: 160) 

Mientras se cierra este capítulo, entran en su fase final los 
alegatos en dos de los mayores juicios por crímenes de lesa humanidad 
de la historia argenuna. la mcgacausa ESMA y la Operación Cóndor 
El primero de ellos es. en realidad, el tercer Juicio oral por delitos de 
lesa humanidad cometidos en la Escuela de Mecánica de la .Armada, el 
mayor centro clandestino que funcionó en el país cnuc 1976 y 1984 
En la causa hay f>7 imputados j>oi Im crímenes cometido* en pctjuicio 
de 800 víctimas. En simultáneo, en el debate oral V público por los 
delito* de lesa humanidad perpetrados en el marco de la denominarla 
"Operación Cóndor" -nombre que recibió la coordinación represiva 
de la* dictaduras «leí Cono Sur para eliminar las fronteras en l.i jarse 
Ctidón y exterminio «le los disidentes políticos- v pizga a TI imputado* 
por 175 hechos. 

Ambo» procesos emblemáucos llegarán a mj fin poco después del te- 
cambio presidencial de diciembre de 2015. en un nuevo hito del juzga¬ 
miento de crímenes de lesa humanidad cometidos durante el temirisnnj 
de Estado. Este proceso funcionó como un rasgo constitutivo de la idcn- 
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tí dad política «Id kircltnrrittno y iwigntfíeó cu gTan medida las relacio¬ 
nes entre Estado y sociedad en nuestro país. 

Hace ya muchos años, Juan Méndez identificaba cuatro obligue iotte* 
de los Estados para enfrentar graves violaciones a los derechos humanos: 
investigar v dar a conocer los hechos qur v- puedan establecer fehacien¬ 
temente i verdad); procesal v castigar a lo» responsables (justicia): repa¬ 
rar integralmente lo» daño* morales y materiales ocasionado® (repara¬ 
ción); y depurar las íuer/as de segundad o. incluso, los caigo® públicos 
removiendo a quienes se sepa han cometido, ordenado o tolerado estas 
violaciones (depuración) (Méndez., 1097: 526) 

A partir de- esta caracterización, los años del krrchnensmo se presentan 
como una etapa de avances decisivos sobre las dos pnmeras dimensiones, 
medíame la incorporación de las reivindicaciones históricas de las victi¬ 
mas y sus familiares en un lugar central de la agenda de políucas publica.» 
desde los ues poderes del Estado, la tercera dimensión también tuvo 
un despliegue diferente y ampliado a lo largo de esta napa, que abarró 
la continuidad de las políticas «le reparación económica -un exentas de 
conflictos-, asi cuino d desarrollo de medidas de lestnñamurnto asocia¬ 
das a políticas activas de memoria. Las mayores tensiones aparecen, sin 
dudas, en d análisis de los avances y retrocesos en mateiia de «lemocra- 
tización y depuración de las hieras armadas y de seguridad. En este últi¬ 
mo aspecto, mrdidas activa» destinadas al refuerzo dd gobierno civil de 
las fueras y su mmi (►oración a la insutucionalidad democrática -como 
la dciogarión «Id antiguo Código de Justicia Militar, la reforma canicu¬ 
lar y del régimen de estudio de la* Fuerzas Armadas o la eliminación de 
turrera-. al ingreso igualitario en los fueras dr seguritbd lcdcialc». entre 
muchas otras- conviven con retroceso» graves como la <l«ignarión dd 
entonces general de División César Milani como jefe del Estado Mayor 
General «leí Ejército, en abril de 2013; su sostenimiento en ese raigo y re 
ascenso al grado de teniente general, a pesar ríe las denuncia» que daban 
cuenta de su parucrpacion en enmenes de lesa humanidad. 1 

Sin dejar de ver sus matices y cbroscuro», es posible señalar que el pro¬ 
ceso colectivo de construcción de memoria, vcriiad v justicia encontró 
su pimto culminanie en nuestro país a lo largo de los últimos doce años, 
lo cual se tradujo no sólo en lo* juicio» que dieron lugar a sanciones pe- 


I Rcctro el 2.1 de jumo de 2015, Mibnl pidió mi pase a rrum pur Y*/n«ir-« 
esiriaarnenie peivonalrt" v fue rcrnipluraóo por rl general itr I>ivnió« 
Ricardo Luía Ciindom 


nales electivas para muchos de lo® responsables, sino también en accio¬ 
nes de parte del F.stado en matcna de educación, reparación y adopción 
de medida» que garanticen la no repetición F.n simultáneo, y también 
con un protagonismo central de los organismo» dr derechos humanos, 
se avanzó en la generación de mecanismos de árcese* -i la información 
y fortalecimiento del derecho a la verdad. la identificación de nietos 
apropiados, la ampliación de la» investigaciones sohre complicidad eco¬ 
nómica con el terrorismo de Fjuarln y la |>ei secación penal a lo» respon¬ 
sables civiles del genocidio son alguno* de lo» l«-gados de esta etapa que 
deberán profundizarse en el futuro Inmediato 
Con un recorte arbitrario, como toda selección, este capítulo busca 
reconstruir esc proceso que dio lugar a un nuevo basamento político e 
institucional para nuestra democracia, al ueinpo que funcionó como co¬ 
lumna vertebral para laconstrucción de poder político riel kirchnertsmo. 


EL riN DE LA IMPUNIDAD 

A fine® dr 2000. los abogados de Abuela» «fe Plaza «le Mayo y el Centro de 
Estudio» Legales v Sociales (CF.I.S) reclamaron la nulidad de las leves de 
Obediencia debida (Ley 23 492) y punto final (Ley 23 521) en una cau¬ 
sa en la que se denunciaba la apropiación de Claudia Victoria Poblete. 
El juez Gabriel (mallo, a cargo dd Juzgado Criminal y Correccional 
Federal de la Capital Fetlcr.il ri‘ 4. va había procesado a dos miembro» de 
las fuerzas de seguí klad: Julio Héctor Simón (conocido i omo el "Turco 
Julián*) y Juan Antonio Dd Cerro (conocido como "Colores”), poi con* 
sklcrarlos partícipes en la apropiación de la niña. Sin «-nibatgu. la causa 
expresaba una contradicción fundamental en la medida en que se podía 
invi-stigiu y castigar el cielito dd que bahía sido víctima la niña secues¬ 
tróla. pero nada se podía hacer con la «leiapartción de sus padres -José 
Poblete y Gertrudis Hbc/ik de Poblete-, «jur estaba amparada por la» 
leves dr impunidad. 

[osé Poblete fue secuestrado el 28 de noviembre de 1978 en d barrio 
porteño de Flores por un grupo de tareas que declaró pertenecer a la» 
"fuerzas conjuntas'. El mismo día. policías de la provincia de Buenos 
•Aires secuestraron » n sil domicilio de b localidad de Gin-mira a su pa¬ 
reja Ccrtrudi» Hbczik de Poblete. y a Claudia Victoria, la bija de ambos, 
que tenía entonces Odio meses, (iertrudis era estudíame «le Psicología 
Jo»é era chileno v trabajaba como técnico tornero, en 1971 había per 
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dido sus dos piernas tomo consecuencia de un accidente automóvil;*, 
tico y ese mismo año participó en la fundación del Frente de Lisiados 
Peronistas (FLP), que se disolvió en 197-1, y luego, jumo con ('.ertrudis. 
formaron parte de distintas agrupaciones poiiuras con eje en la defensa 
ric las derechos de U- personas ron discapaddad. 

Los testimonios de sobrevivientes permitieron confirmar que fus tres in¬ 
tegrantes de la familia fueron trasladados ai centro clandestino El Olimpo 
1 División Mantenimiento Automotores ele la Policía federal Argentina), 
El matrimonio fue torturado y nial tratado ru forma continua hasta su dc- 
«puiciOn. Claudia Victoria, en unto, solo permaneció do* días en cau¬ 
tiverio junto con sus padrea. Luego fue entregada .d teniente coronel y 
agente de intrligrncm del Ejército Cefcrino I anda y a su esposa, Mercedes 
Beatriz Morara, quienes la inscribieron como luja propia Itajo «*l nombre 
de Mercedes Landa Reden en el año 2000 Claudia Vic toria i« < uperó su 
verdadera Identidad. En |umo de 2001, Landa y Moretra fueron condena¬ 
dos a nueve años y media, y cinco años dr presión, respectivamente, jxir la 
apropiación de la bebe y la supresión de su identidad 

La querella sostenía que, más allá de que las conductas que se imputa¬ 
ban en esta causa constituían delito» previstos en el Código Penal, eran 
también crímenes de lesa humanidad dr acuerdo con la definición del 
derecho Internacional de los derechos humanos, con jerarquía consutu- 
clonal en nuestro país. De tal modo, »u ímprcscriptibilidad, contenido, 
naturaleza v condiciones de responsabilidad se cm muraban establecidas 
pin el derecho internacional con ¡tidt-peudeiuia de los criterios que pu¬ 
dieran fijar los Estados en su ordenamiento legal interno 

En marzo de 2001. el juez Cavado hizo lugar al planteo de las querella» 
y, a partir de esos argumentos, declaró la nulidad de la» leves de obe¬ 
diencia debida v punto lina! para este caso y extendió el procesamiento 
para Simón y Del Cerro por las desapariciones torradas del matrimonio 
Pohlete-HIacziL luí decisión del juez de primera instancia fue confir¬ 
mada en noviembre del mismo año por la Cámara Federal en un lalto 
unánime y dio origen a una nueva etapa en la lucha contra La impunidad 
que las víctimas y sus familiares habían sostenido con las más diversas 
estrategias a lo largo de veinticinco años. 

A raíz de estas sentencias, los jueces que hasta entonco habían apli¬ 
cado de manera automática lo» leyes de impunidad sin hacer mayores 
conskicnicioncs jurídicas >• sin tomai en cuenta el derecho penal interna¬ 
cional v el derecho Internacional de los derechos humanos comenzaron 
a adoptar decisiones similares a las del caso “l'oblelc* en causas que se 
encontraban en trámite. Además, se presentaron numerosas denuncias 
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en todo el país que invocaban la nueva jurisprudencia. En septiembre 
de 2002. el entonces procurador general de la nación, Nicolás Becerra, 
>e pronunció a favor de la confirmación de las sentencias de primera y 
segunda instancia- Kl caso quedó entonces en condicione» de ser resuel¬ 
to por la Corte Suprema. Sin embargo, habrían de pasar tres años y un 
recambio casi completo de los miembros del máximo tribunal ante» de 
que este se expidiera. 

luego de la» primeros sentencias qur declararon la í ucotls ütUC iorntil- 
dad d«- las leve», el entonce» presidente Femando de la Rúa Intentó llevar 
calma al poder militar, inquieto jior los avance» judiciales tanto a nivel 
local como en el exterior.' Apena* quince día» antes de abandonar antici¬ 
padamente el poder en medio de la brutal represión del 19 y 20 de diciem¬ 
bre de 2001, De la Rúa firmó el Decreto 1581/2001,* en el que rechazaba 
todos los pedidos de extradición contra represores argentinos. De esta 
manera se obturaba cualquier posibilidad de juzgamiento fuera del país. 

Clon la asunción del senador Eduardo Duhaldr como presidente in¬ 
terino tras la salida de De la Rúa. el iobbt del poder militar se concentró 
en frenar Im avances de la justicia local y, más concretamente, lograr 
un pronunciamiento de la Corte Suprema qur convalidara la constitu- 
rinuahdad ríe las leyes de obediencia debida y punto final. De at uerdo 
ton la investigación realizada por Horado Vrrbitsky, el patio incluía el 
desistimiento de cualquier juit io piilitko Contra los mluLsUus de la Corte 
Suprema (Vcrbitsky, 2011). 

Sin embargo, tra» la asunción de Néstor Kirchncr el 25 de mayo de 
2003, y en apenas dos .semana», el proceso tomó un rumbo inesperado. 
El nuevo presidente descalietó la cúpula militar que se halda reorganiza¬ 
do políticamente mientras procuraba consolidar su alianza con el poder 
judicial c impulsó el juicio político a los ministros de la Corte que hablan 
integrado la llamada "mayoría automática" durante la década preceden- 

•- Rrprtuirw nigciUllim vj li.ibúii lido conricuodot en ausencia rn proenm 
tpte tuvieron lugar pji Francia, Italia y lo» Fliurim lluldo», Ademo», desde 
1997. el juta rapan*.I IUI 1 . 0.11 teutón M.liciula lu «añadir !<in di un erna-nar 
de militara Un pcdiiln iimilur drl jucr Ganen al Evado rhilrnn hotiCa dudo 
luga» a U detrnoón del dictador Augusto Pinocha en Londres rn iep«lciii- 
bre de 199». Allí pemtnnrcló detniidu tixiLa marzo de 2001). mando el 
gobierno británico diiptua SI lfterncida ar^umenianik, <jur, por razone» rte 
«lud. no estaba en condiciones dr MTJllígUllo 
1 Decreto IM1/ 2001. pul Olí -.ido en H Boletín Oficial, 5/ 12, 2001. ‘Cooperando 
inlcrttMinnal en nuirru penal EttthlZcete U doctrina i|i»r tr aplicará «1 
lu< pedido» de nuttrnru judicial <« extradición tonnuladn» por intiimuta» 
extranjero»', 
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te. ti Congreso *e sumó a la linea definida por el Ejecutivo y cu agosto de 
2003 declaró la nulidad de la* leyes de obediencia debida y punto final. 
Sólo faltaba el fallo del máximo tribunal, que todavía se hacia espe rar 
mientras avanzaba el recambio de loo ministros de la Corte por juristas 
respetados, en el marco de un proceso abierto y transparente, como nun¬ 
ca antes se había vivido en nuestra historia democrática.* 

En paralelo con el derrotero judicial v legislativo que abriría Ihb puer¬ 
tas al juzgamiento, tuvo lugar un reconocimiento político que instituyó 
al proceso de memoria, verdad y justicia como un pilar simbólico fun¬ 
dacional del incipiente tire hncriinio. tn este marco, el 24 de marzo de 
2004, al cumplirse un nuevo aniver sario del golpe mQiUr de 1076, Néstor 
Kirchncr avanzó con dos artos que definirían buena parte de la nueva 
etapa que ya había comenzado. Por la mañana ordenó descolgar de la 
galería de antiguas dirertnres del Colegio Militar los cuadren de los dic¬ 
tadores Jotgr Rafael Vicíela y ReynaUlo Bignone. Apenas unas hora* mis 
tarde, en el predio di la ex ESMA. el presidente reconoció la lesponsa- 
bilidad «leí Estado por lc«s crímenes cometido» en ese centro « landritimt 
y ordenó vu rrcupención corno siuo de memoria, un histórico proyecto 
de los organismos «le derechas humano». 

Habían pasado apenas veintisiete meses «leí estallido de «hcirmbre de 
2U01. con su saldo «le mis de treinta muertos en todo el país. La tnsiJlu- 
rionalidad democrática, sin embargo, parecía robustecida. Y el paradig¬ 
ma de derechos humanos emeigía como piedra basa! de la nueva etapa. 

El 14 de junio de 2005 la Corte Suprema. ya parcialmente renovada, 
declaró la invalidez e mconstitui iimaliciad de las leyes de obediencia de¬ 
bida y punto final. El tallo tur ratificado por el entonces presidente del 
máximo tribunal. Enrique Petracchi, y los ministros Antonio Boggiano, 
Juan Cario» Maqueda, Raúl Zaffuroiii, Elena Higthon. Carmen Arglbay y 
Ricardo l ¿tren reí ti. El ministro Carlos Fayt voló en dtsidenciit, ie< ha/an¬ 
do el planteo ríe inr niisritucionalidad. míen lias que Augusto Bellux io *e 
abstuvo Como«on.u-i tienda de este fallo -al que *e sumaría en julio «Ir 
2007 la declaración de iiuonstíturianalidad de lo* indulte» dietarios por 
decreto p«.ir el ex presidente Carlos Meneui en 1989-, la vía judicial que¬ 
dó lormalmcntc allanarla para avanzar con los juicio» a los responsable» 
«le crimen» de lesa humanidad. 

La primera sentencia llegaría al año siguiente luego del juicio oral 
contra el represor julio Simón, quien lile condenado el 4 de agosto de 


2006 a veinticinco años de prisión por los delitos caturudt» contra José 
Poblete, Gertrudis Hlaczik y su hija Claudia Victoria. Un mes más tarde, 
en Lj Plata, fue condenado u prisión perpetua el ex jefe de operaciones 
íle la Policía Bonaerense, comisario Miguel lite lleco latz. I amblen en La 
Plata, pero en octubre de 2007, lúe condenado a prisión perpetua el ca¬ 
pellán católico, presbítero Ghnstiau von Wcrnich. En diciembre de ese 
año en la Cuidad Autónoma «le Buenos /Vires (CAI1A) llegaría la primera 
sentencia a militares tras la reapertura de lo»juicios: en la causa conocida 
como “Batallón 601“ fueran condenados «I ex jefe del Fjcrcito Cristino 
Nicobtdcs y siete militare» que ejercían caigo» jerárquicas en aquella 
unidad de inteligencia.' En 2008 fueron condenado» en Tin um.ín los ge¬ 
nerales Domingo Bumi v Luciano Benjamín Menéndez. En 2010. en San 
Martín, fue condenad» el último presidente de fació, Reynaldn Bignone, 
considerado responsable de lo* crímenes contra 58 víctimas remetido» en 
el centro clandestino «le Campo de Mayo. También ese año recibió su pri 
mera condena luego del Juicio a b Juntas el dictador Jorge Rafael Vidria. 

E*te proceso «le justicia, como veremos a continuación, no estuvo exen¬ 
to de obstáculos y nuevos retrocesos. No obstante, pasados diez año» del 
fallo de la Corte que anuló las leves de impunidad, lo* números de los jui¬ 
cios muestran en qué medida representaron un punto de inflexión para 
nuestra democracia. En jumo de 2015, sobre un total de Ó45 personas 
juzgadas -entre militares, civiles y miembmv de fuerzas de seguridad-, 
592 habían sido toarle nadas por crímenes de lesa humanidad, mientras 
que 53 resultaron abfuieita*. Además, otros 278 imputados —de los < nales 
206 no habían tenido nunca una sentencia previa- se encontraban en 
juicio fProcutadurítt de Crímenes contra b Humanidad. Procuración 
General de la Nación. 2015). 


UN CAMINO ESCARPADO 

Como ve dijo, a partir «ir la condena a Simón cu 200*» el proceso de jus¬ 
ticia enfrentó nuevos obstando». En primer lugar, la enorme resistencia 
de parte de los sectores más refractario* de la administración de justicia. 

y FJ juez AjIpI Lijo también imputo priiu» de veinticinco ji-m> de pruldii * 
LnUjoci;/ Ana» Olivul y Han trajo Hoya: vuniilret ajilan Cari™ toral, n, 

Wat de, Roldio v Julio Simón, veintiuno ,i Cailu. Fuman*, y veinte a Pautinl 
Oucrrier!. 


I Véanse lo. UecTrtui 222 / 200»1 M 7 E/W 05 . 
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Con el tiempo, quecb.hu demostrado cu diversas jurisdicciones del país 
que la actitud de cienos magistrados y funcionarios empeñados en fre¬ 
nar el avance de tas causas por enmones de lesa humanidad tenia que 
ver na sólo con posirionamiema* políticos personales, sino también con 
una necesidad muy concreta de encubrir su propia responsabilidad en 
algunos de esos crímenes aberrantes (Bohosbvsky, 2015) 

(lasos como los de los ex jueces de Mendoza Otilio Romano, Luis 
Mirrt, Rolando Carrizo, Guillermo Petra Recaba tren y Gabriel Gucxo 
-quienes están siendo juzgados mientras se escribe este capítulo- resul¬ 
tan emblemáticos. Pero no son lu» únicos. En Salta se encuentra proce¬ 
sado el ex juez Ric oído Lona en el marco de la causa por la denominada 
"Masarte de las Palomitas', Ln |ujuy, los jueces Carlos Olivera Pastor y 
Luis Renato Kabbi Baldi Sabanillas, junto ron otros funcionarios judicia¬ 
les y abogados, tuero» denunciados por entorpecer las investigaciones 
en casos de lesa humanidad. Algo similor habió ocurrido en los inicios 
del proceso con el juez de la Casación Federal Alfredo Bisordi y el fiscal 
ame esc mismo tribunal Juan Martín Romero Vktnrica, ambos actual¬ 
mente jubilados. Lm ejemplos cnntiruian en todo el país y muestran un 
aspecto central del proceso: el enorme cisma que causó al interior de un 
poder del Estado que se habla mantenido al margen de la renovación 
democrática. Ese impacto va a tener consecuencias hasta lo Mentalidad y 
forjará uno de los rasgos principales del periodo kirchnensla. 

A la resistencia judicial se sumó, en especial en el primer período de 
los juicios, la violencia ejercida contra los testigos. Como se dijo, dias 
después del fallo dictado por el Tribunal Oral Federal n* 5 de la GUIA 
contra Julio Simón, el Tribunal Oral Federal n" 1 de La Plata condenó al 
ex jefe de la Policía Bonaerense. Miguel Etchecülatz, o cadena perpetua. 
A la jornada de lectura dr la sentencia no asistió Jorge Julio lópez, uno 
de los testigos clave en ese juicio, cuya desaparición fue denunciarla ese 
mismo día. El objetivo de los autores no podía ver otro que el amedren¬ 
tamiento «le la srw ¡edad eti general con el fin de afectar la continuidad 
de leu juicios Los proceso» siguieron afielante, pero López nunca volvió 
o apare» er, y su coso *M fue esclarecido. 

Pasados vanos meses. Luis Getez. un testigo que había declarado en 
una causa contra el ex comisario de lo Policía Bonaerense Luis Patti. 
bte secuestrado v apareció con vida dos días después, con evidencias de 
ballet sido torturado. Al igual que en el caso de López, los hipótesis de 
iiivesugacióri señalaron como autores a personas o grupos iclarianadoB 
con el aparato represivo del Estado terrorista operando desde alucia, 
dcidc adentro o en colaboración con miembros de agencias de- seguri¬ 


dad n fuerzas armadas del Estado (CEES, 2007). A esto» casos sr suman, 
hasta rl día de hoy. diversas denuncias por amenazas e intimidaciones, 
contra víctimas, testigos, abogados |iarti< litares y operadores judiciales 
que paitkipan del proceso. No obstante. y con mucho rrfwet /o. a lo largo 
dr las últimos diez años se ha logrado un fortalecimiento de las agencias 
estatales desuñada» a brindar protección y garantizar la realización de 
los juicios en condiciones segura.» par.» todos los actores involucrad os, 0 
Por otra pat'U', y con el objetivo de acelerar loa juicius, en 2008 se 
f ten la Unidad Especial para la Biisqueda de Persona» Ordenada por la 
Justicia, que funciona en la órbita del Minisirrio de Justicia y Derechos 
Humanos de la Nación, y se estableció un lando de recompensas jmim 
quienes brinden información determinante para la detención dr prrvo- 
nas buscada» por la justicia en causas penales en las que se investiguen 
delito» de lesa humanidad En 2013. se turnó .1 esta iniciativa ta recom¬ 
pensa para quienes aparten datos relevante» a efectos de- localizar a los 
jóvenes apropiados durante la última dictadura militai Otra niodiñca- 
ción trascendental del Código Procesal Penal de la Nación se produjo en 
2ÍKÍ9, con la incorporación drl art. 218 bu. que permite la obtención de 
muestras de ADN tanto del imputado como de otra persona por medios 
alternativos.' 


EL ÜEKKCHO A LA VEHUAD 

En simultaneo con el proceso de justic ia, la revisión de las hecho» vin¬ 
culado» al terrorismo de Estado tuvo -tal como preveía Juan Méndez en 
la cita que mencionamos al principio dr este capítulo- su correlato en 
la búsqucila y reconstrucción de Ij verdad histórica cobre esos mismos 
hechos. Al igual que ocurre con rl recorrido judicial, que no se inició ni 
terminó con lo» gobiernas kirdtnerutus. la verdad vibre el terrorismo 
de Estado comenzó en el relato de los sobreviviente*, dr su* faro ilion.» y 

A Al lolujo ilr las ágenos* rtj>«ría Liradas del Pudcr lyctuim. te sumó desde 
tiutzo dr SO 0 M U cimlnnnación dr U Conmión Intrrpodrnt. m el *010 de 
b Corle Suprema, cu legrad a | mi jueces fedcnlrt de tod« el puu, represen 
Uhics dd Ejecuuv.. .leí Vttado. de u Premoción General dr la Marión > de 
las nrjjarmnm» dr ilerri hm human'» que actúan como qsirtrlIiiniCT en tus 
cautín, 

7 Ley»575, un. mi.jib d 21/5/30Of 

BteiWl 540. tan nonada rl IR/11/2000 
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allegados. Esas narranonr». muchas veces Fragmentarias, formaron par¬ 
te del acervo historien acumulado a lo largo de veintk inen año* |>or los 
organismos de derechos humanos con escasa colaboración estatal y en 
los márgenes de los relatos oficiales que exigían reconciliación, perdón 
y olvido. 

Si bien el derecho a la verdad no fue consagrado expresamente en los 
instrumento), internacionales de derechos humanos que surgieron a me¬ 
diados del siglo pasado -como la Declaración Universal, la Declaración 
Americana, el Pa« 10 Internacional de Derechos Civiles v Políticos o la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos-, su reconocimiento 
deriva del desarrollo jurisprudencial y normativo de los últimos treinta 
años. E 11 la actualidad existe suficiente consenso en tomo a la idea de 
que el derecho .t ta verdad forma parte «leí más amplio derecho a la jus¬ 
ticia que tienen las víctima* de grave» violaciones de derechos humanos. 

Esta creciente importancia quedó en evidencia con ta decisión del 
Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, en 2011. de crear 
una relatoría especial subte la promoción de la verdad, la justicia, la re¬ 
paración v las garantías de no repetición de crímenes graves y viola» iones 
masivas de los derechos humanos. Se trata de un mandato orientado 
a reportar sobre las situaciones de países, los marcos normativos y las 
prácticas nacionales relacionadas con los mecanismos de justicia Inuui- 
rional que hacen íceme a violaciones masivas de los derechos humanos 
y a violaciones serlas del derecho internacional humanitario, así como a 
dar recomendaciones sobre asi si encía.’ 

F.n su desarrollo doctrinario y jurisprudencial se ha admitido que el 
derecho a la verdad tiene dos dimensiones: una individual, que implica 
el derecho de los familiares de las victimas de violar iones a los derechos 
humanos a recibir información sobre el destino de sus seres querido»;'")' 


9 la-anejo de Delreho* Humano*. Resolución 1B/7, dd 29/9/2011 

10 1 * 1111 * ifiio n" <ic tó* Principia m lualLudot puiaI.» I orto entura ti 
Imponiriad: "Independíen lemente de üu accsonei que puntan rniabim 

i»itp la Jiwoi Id, ti» tú lima» > mu familia* licúen d derecho uuprescnjxible 
a conocer la rentad acerca de bu dren murtelas en i|ur »r COITtCfteron ti» 
viulatrionet y, en coto <lr fallecimiento o doopanricÍD, acerca de la tuerte 
que contó la vitUiba' fui tu patee, en jwl.tbran de ti Coltr IDH: El 
deber de investigar hecho* de rae genero Mlbunte mteuUWi »r mantenga 
U incritiilunilMe . ,Mr ti Miertr final de ti pe ruma lieupuu-dda. Incluso 
en d supucilu de que riu.iimUiiu.i-* kgltiinui del urden Jtirídx o interno 
no permitieran aplicar las tanonnes currrtptindrcnlrt a quienes «can 
individualmente retpoiHahle* rtc delito» de etu niMuralewt, d derecho de 
lo* litTuliairt de ta victima de conocrt Cuál lile di den i «o de i-m» y, en «u 


otra social, relacionada con el derecho de toda la sociedad a conocer su 
pasado y su prevente (Pochak y otros, 20II). 

En cuanto a la primera dimensión, el derecho a conocer el paradero 
de las personas desaparecidas o secuestradas se encuentra amparado en 
el derecho del Luniliai o allegado de la victima a no ser objeto de trato* 
crueles, inhumanos o degradantes. Al respecto. La Corte Interamcrkana 
de Derechos Humano» (Corte IDH) y el Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos lian reconocido que las personas que ignoran el paradero de 
familiares desaparecidos sufren tal angustia y ansiedad que implica una 
violación a su derecho a la integridad psíquica y moral v, por tanto, la 
falta de información constituye un trato cruel, inhuman* > o degradante. 9 10 11 
Progresivamente, el derecho a la verdad se reconoce, entonces, no sólo 
en COSOS de dcsaparirieme» forzadas, sino en todas aquellas graves violar 
dones .1 los derechos humanos. 11 

La dimensión social del derecho a la vetdad altan a el derecho de los 
iit legrantes de la sociedad a recibir inlonnadón y a conocer las ctrcun.v 
laudas en que se produjeron lies violaciones a los derechos humanos, so¬ 
bre todo -aunque no «Ir manera excluyeme- en contextos de violaciones 
masivas y sistemáticas- A la vez, involucra la preservación de la verdad en 
el tiempo, pues el conocimiento por un pueblo de su historia integra su 
patrimonio v tiene |>ot objeto resguardar del olvido la memoria colecti¬ 
vo. Surge con claridad entonces que el derecho a la verdad genera cu el 
Estado una obligación de investigar -v. en consecuencia, la posibilidad 

caso, dótale te encuentran uu trun*, t«-previno un* Justa expectativa que 
el feudo dehe taud non con tóu medre* a su alcance" (caso ‘Velósquer 
Rodrigue*', Honduras. irmrnda ilH 29/7/19HB, pdiv Iftl i, 

11 Ai rapecto te puede roriMlItii. rnue otras, Isa siguiente» tentcncui de 
ti Cnnr ll)H "títikr", Guatemala. sentencia dr| 24/1/IWMt, "Y'iltigrán 
Mondes j otroi'. Guatemala. «mtrtii U di I 19/11 /VXtíh "Bémaea Vcláaquer'. 
Guatemala, srnirncti dd 8/11/2000 Por »u pane, el Tribunal Europeo rir 
D««lli» Hunutiwi* ha reconocido el derecho a cruw.i ei ti vrtdird rom»» 
una drmucuio del derecho u n»> Mtfrlr torturas 0 itUllot traten, a un recorto 
efectivu v a mu Imrttigaridu ciluii ("Cyprui". Turquía, senu-neia riel 
10/5/2001, "Ah»»", Turquía. ¡renten» u dH 18/ IJf/IÓM. y "K*)*", Turquía 
■entrada «leí 2R/3/.KMM)) t a (.¡nntniún Afnuauu de Dercchu* Humano* y 
de lo* (Siel.ii-x luí ndoptariu un enfoque similar ul del Tribunal Rompo* * ilc 
Detetlma Humano». En «ai temido en »Ub "Prindflfcj» y diré*.trice» sobre ct 
derrrhn a nn |uti |ii Inqutr ol y* ta anuencia juridlca en .Africa", te infiere 
•pie el dcrtdio a ti rerdnd furnia pane OAMitutisa del drierlm a mi icvuno 
efectivo (véase 'Aninr»n l'itctniitlunal c. Sudan", cutnunicncioiie* n' *fl * 90. 
30/91. 3Í/0I, 80/05 rie I99<>| 

12 Dc-tápanriones forzada*, ejecuannrv «tunarla»* ternura» o (ktrnckmc* 
arbitraria* mauva* 
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de umui cr ric manera cabal el pasada par la sociedad toda- y de preser¬ 
va! |a memoria colectiva c impedir l.t repetición de crímenes contra la 
humanidad. 

Fá judíamente esta dimensión social del derecho a la verdad la que 
encuentra como un Instrumento fundamental |Mra su dcsan-oilo el 
derecho a la información; en olías palabras, el derecho de acceso a 
la información constituye una garantía indispensable para asegurar la 
implemcmarión de medidas de no repetición de lo» hechos de pasado, 
la Corte IDH se ha pronunciado«on claridad al respecto en 2010. en 
el caso "Góm**/. laind". 1,1 En esta sentencia, el tribunal regional con¬ 
cluyó que el Estarlo de Brasil había vulnerado, entre otro», el derecho 
de acceso a l.t información de los Familiares de las victimas al haber 
omitido entregar la información sobre las operaciones militares que 
habían provocado durante 1073 y 1071 la desaparición y muerte de los 
presuntos miembros del grupo de resistencia denominado “Guerrilha 
do Araguaia*. 

La Guerrilha do Araguau fue impulsada por una facción del Partido 
Cáimunista de Brasil y estuvo conformada por uno» 80 combatiente» que 
se instalaron en los márgenes rhl río Araguau, en la región amaron loa 
rlr este país, en el actual límite entre loa catados de Para, Maranháo y 
Tocaiuim, hacia 1967. con el objetivo de generar un Toco guerrillero 
rural con proyección urbana en la» localidades vecinas, emulando la ex¬ 
periencia de la revolución cubana y en «atonía con otras otgaui/acioiies 
de América Latina. A partir de 1972 el grupo suinó una feroz represión 
|>or pai te de las fuerzas armadas brasileña» que se intensificó en lo» dos 
años siguientes hasta completar su aniquilamiento. La mayoría de los 
militantes -70 personas de acuerdo con la sentencia de la Oírte IDH-, 
muchos de ellos jóvenes de origen universitario, fueron víctimas de de¬ 
sapariciones forradas. Menos de veinte sobrevivieron. Los hechos en tor¬ 
no a la represión de la Guerrilha do Aguara! permanecieron oculto.' paro 
la sociedad brasileña duran le más de dos décadas. Incluso al interior de 
las propias fuerzas armada» el tema fue mantenido en estricto secreto. 
Recién hacia fuies de la década ele 19911, el reclamo de ios familia re» de 
las víctimas comenzó a ver la luz pública y algunos de su» pedidos fueron 
atendido» por distintas instituciones. 


IS Corre tDIL 'Gomn l.iuul i nu«w (riuenOhadii AragiMiat*. tiran!, «entérala 
del 24/10/2010. 


En su sentencia de 2010. la Corte IDH ordenó al Estado brasileño con¬ 
tinuar desarrollando las iniciativas de búsqueda, sistematización y publi¬ 
cación de toda la información sobre la Guerrilha do Araguaia, así como 
de la información relativa a violaciones de derechos humano» ocurridas 
duninlr el régimen militar en general, y lo exhortó a que adóptala to¬ 
das las medidas legislativas, administrativas o de cualquier otra índole 
que fueran necesarias para fortalecer el marco normativo de acceso a la 
Información, de conlormidad con los estándares Ínter americanos. Este 
proceso de reconocimiento a nivel regional del derecho a la ventad, que 
tuvo lugar en .simultáneo con rl avance de los juicio» en la Ai gemina, 
aparece como una lien amienta fundamental para mensurar y consolidar 
el resultado de esos juicios en función de mi iiii]m< lo social De tal modo, 
aquellos relatos disperso* reunido» por lo» militantes del movimiento ilr 
derechos humano» y condenados a las sombras comenzaron a Ser conva¬ 
lidado» y rcconftmido* coil el valor de verdad histórica, en el marco de 
|o» propios procesos judiciales. 

A esto se sumó una apertura inédita de los archivos olleta le», unto del 
terrorismo de Estado como de las anteriores dictaduras padecidos por 
nuestro país a lo largo del siglo XX. En esc contexto se impulsó la désela 
stfkaeíóu de archivos de múltiples agencias estatales, incluidas las fuer¬ 
zas armadas y de seguridad federales, a la cual se sumaría la prohibición 
de dictar leyes o decretos secretos y la publicación de todas las normas 
que icvcstiaii esc carácter.'* En noviembre de 2013 se pindujo adema» el 
hallazgo de más de 1500 bibl¡ot aros en un subsuelo del edificio Cóndor 
-sede de la Fuerza Aérea— ron doc umentación que incluía a< tas origina¬ 
les de 280 reuniones de la Junta Milll.it, rralizaita» enUe el 24 de marzo 
de 1976 y el 10 de diciembre de 1983, 

Este proceso rovalorixó la noción de derecho a la verdad v {Miso a la 
Argentina al frente de un fenómeno que se expandió a toda la región en 
materia de acceso a la información .sobre graves violaciones de derechos 
humanos. 


11 I cv Vft 114, mhu ioii*iL. rl Ifl/H .'lioti A lo talgo de I.» «menú di i* 
pourrinte* a la entrada m vigencia iir esta lo funroti publicadas en «I 
Autora Oficial \u> Iryr» y ilr. ii-t.n rpui liaban jonniumidn huu* muiiices 
«m ial.il ift sctnrlo » irscrvario El lisiado mfiipJelo de f» ouniui u 
rncurnira disponible en <wtm intnlp^.jjohar/mínlí^tnirrncl/TerVmciiJm 
«to?modo-!4dd-) |9UMh» («Muuilado M /7/20IS), 
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IIACIA UN CONCEPTO DE REPAUACIÓA INTEGRAL 

Ias reparaciones económica» establee idas desde principio* de la década 
de 1990 y ampliadas en lm año» posteriores * habían generado denle 
mía inii hj> una enorme tensión al interior del movimiento de derechos 
humano», dado que tenían lugar en el marco de una |x>híica general de 
impunidad Tal como afirma María José Guernbe 

La mayoría de los familiares de las víctima» aceptaron la repara 
cióti Sin embargo, el cuestiouamiento moral y político influyó 
en su comportamiento. Lamentablemente, estas dificultades no 
se transformaron en procesos de dialogo o discusión que hu¬ 
bieran contribuido a una elaboración colectiva del problema. 

El debale intento del moviinicmo de derechos humanos sobre 
esta medida fue tímido, elíptico y puso de maniiiesio un fuer¬ 
te «rntiniirnin de culpa por parte de los lamí liares (Gucnibc. 
2008). 

No obstante, los familiares lograron un punto central para evitar con¬ 
tradecir mi estrategia en la búsqueda «le verdad y justicia: el cobro de las 
reparaciones no implicó en ningún caso el reconocimiento de la muerte 
de las personas desaparecida», ni de la impunidad de los crímenes co¬ 
metido* Por el contrario, fue el tstado el que debió reconocer su res¬ 
ponsabilidad en la desaparición forzada y en las detenciones ilegales en 
aquellos casos por los cuales se pagaba una indemnización 

Durante el gobierno de Néstor Kirchncr. esta política ne sostuvo v se 
amplió. Poco» meses después dr asumir, en 2003, el entonces presidente 
envió un proyecto de ley que fue sancionado por el Congreso, mediante 
el cual sr prorrogó el plazo para la recepción de solicitudes de repara- 
don v se convalidaion presentaciones previa» que habían sido realizada» 
fuera del término establecido pot la regulación anterior.'* Además, a 
través «le otra ley impulsada desde el Ejecutivo, se 1 teó una reparación 
específica para la* victimas menores dr edad durante el terrorismo de 
EstadoLúa norma prevé la asignadón de indemnizaciones bajo el ré¬ 
gimen establecido por las regulaciones anteriores pura aquella» personas 

15 Véanse, emir taro*, Decreto 70/91; I jry 24 (HS. xrocionudii el 27/11/1991; 

Le* 24 411, une minuto d 7, It/IWM Ir, '.‘4 82». ».mrN-u,U ri 7/5/1997 
15 Ley 25 814, «noonada ri 1/12/2003 
17 I rv 25 Ó14. iunonowbi rl «1/8/2004 


que mu ieron durante la privación de la libertad de su» madre*; a lo* 
menores de «-dad que perraanederon detenido* debido u la detención o 
desaparición de sus pudre* y a quienes hayan sirio víctimas «le sustitución 
de identidad. 

El impulso de las políticas de reparación económica por piarte del go¬ 
bierno kirchnensta no logró revenir, sin embargo, la ausencia de debate 
público sobre el tema y la escasa relevancia que esta trascendente expe¬ 
riencia argentina ha tenido a nivel regional e internacional. Queda pen¬ 
diente el desalío de repensar desde distinto* espacios sociales (partidos 
políticos, organismos «le derechos humanos, e(|iupo» de Investigación en 
riendas sociales) el valor que ha tenido esta política de reparaciones sos¬ 
tenida en el tiempo, des«1e el contexto de impunidad en el que se produ¬ 
jo su surgimiento hasta el modelo de justicia impartida que se desarrolló 
desde 2001». Siguiendo a Cuembc, podemos partir de un diagnóstico in»- 
rial para dar cuenta del valor histórico de estas medidas: 

Ni l.i insuda, ni la verdad, ni la compensación económica tie¬ 
nen la virtud de reparar la pérdida, pero importan un recono¬ 
cimiento a las víctimas v del dolor v sufrimiento padecido pot 
su» familiares. Esta cualidad repercute en el proceso individual 
V colectivo de supcnirión del pasado v en este sentido tiene un 
valor fundamental (Gurmbe, 2008). 

Luego de la última drí ada las medidas de reparación económica re¬ 
sultan inseparables de otro tipo de reparaciones de carácter simbólico, 
vinculadas Con la adopción de políticas de memoria. Estas medidas alti¬ 
va.» representaron un nuevo reconocimiento u las víctimas por paite del 
Estado, contribuyeron a la consagración de la verdad histórica a partir 
de lm resultados del proceso de justicia y constituyeron un avance en la 
consagración dr garanrias de nn repetición 
Como afirma la antropólogo Valeria fV .11 bulo: 

La memoria sr en Liza con otros temas de ia agenda democráti¬ 
ca. En extr sentido. los ritió» o lugares de memoria en el mundo 
convocan a poner a la memoria en acto: «Irl genocidio a la eli¬ 
minación de la discriminación, del opattluñé a la igualdad, de ia 
Mgrcgadón a inmigrantes hacia la integración, de la represión a 
l«is excluidos a la inclusión social, de la guerra a la paz. de la im¬ 
punidad a la justicia. Ei objetivo de hacer memoria 110 es la simple 
evocación de los hechos, sino h transformación social (2012). 
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Al mismo tiempo, existe un electo reparador y a la vez potenciados del 
procesa en las testimonias de víctimas v testigos: el valor de verdad histó¬ 
rica que esas palabras adquieren al pasar por el tamiz del sistema judicial 
y del aparato estatal en general, al ser dichas por primera vez en una 
audiencia pública, ol replicarse en sentencias, en publicaciones, en in¬ 
tervenciones artística*. en muscos a en escuelas- En palabras de Carolina 
Varsky: 

Hoy podemos reconocer de manera diferenciada al mono» 
don instancias en cuanto a la construcción de los testimonios. 
Porque hubo un "sin nombre", un recordar a otro, a ios que 
no están y a los r«pmwr.s v hay un ahora en que el sobrevi¬ 
viente comienza a habbi de mi propio « aso. Temas que lubiau 
sido dejados «le lado o radicado* en la esfera privada, como la 
violación sexual, comienzan a salir a la luz. y hoy por hoy hasta 
se debate si tiene sentido que se denuncie, por ejemplo, la vio¬ 
lación de una persona que se encuentra desaparecida (21111). 

Tanto en la implementadón de la política de reparación económica 
como en la puesta en marcha de iniciativas en materia de recuperación 
de la memoria del terrorismo de Lutado y laminen en el acompañamien¬ 
to y asistencia psicológica a victima* y testigos, tuvo una participación 
relevante b Secretaría de Derechos Humanos de la Nación, que perma¬ 
neció bajo b gestión de Eduardo Luis Duhalde desde el |(l de diciem¬ 
bre de 2003 hasta ¡MI fallecimiento, el 3 dr abril de 2012. la w< tetaría 
llevó adelante- una política activa de «rearión «le espacio* de memoria v 
señalización de centros clandestinos de detención que minea antes ha¬ 
bían sido reconocidos como mies |>or el Estado, la mayoría de los cuales 
aun permanecían en manos de luceras armadas y de seguridad De este 
modo, Se pusieron en funcionamiento 3-4 espacios de memoria, concebi¬ 
dos como sitios de formación, promoción y construcción de una cultura 
respetuosa de los derechos humanos, mediante actividades culturales, 
educativas y artísticas, y se señalizaron más de un centenar de centros 
cbndeslinos a lo brgo de todo el país. 

Un último punto a tener «mi cuenta en él marco de estas medidas y 
que, si bien puede resultar anecdótico, es también representativo «I»' b 
incorporación «le las reivindicaciones histórica* «le los «jrguiiimio» de 
derechos humano* a la agenda estatal fue la decía i ai ión del día 21 de 
marzo como feri.uio nacional. Previamente, mediante b Ley 2fi 653 san¬ 
cionada en 2002. durante el gobierno dr Duhatrle. se había establecido 


que el 24 de marzo seria considerado el Día Nacional de la Memoria por 
la Verdad y b |ustkia. [jara conmemoración de la» víctimas de la última 
dictadura militar. Pero iba a ser el kirrhnerismo el <|iir impulsara vu re¬ 
conocimiento como feriado nacional. 1 ' De este modo, la fecha conside¬ 
rada hisuáricaincntc como un emblema «le la resistencia del movimiento 
de derechos humanos frente a la indiferencia o el castigo rM.it.il pasó a 
integrar el calendario oficial de feriados, ron su correlato en artos esco¬ 
lares y reconocimiento* públicos a nivel federal, provincial y munmpal 


ms nenrratos humanos v la iduntiiiaii política 

DEL KIRCll VERISMO 

Lo» derecho* humanos emergieron, durante las primero* año* del go¬ 
bierno de Néstor Kirchnrr, c«nno columna vertebral de uim nueva forma 
de construcción de poder político v popul.ii, a partir de mi aitkubiiiin 
con b agenda histórica dr la* organismo» de deiecho» humanos y la 
inscripción de esa agenda ru d centro de la atención estatuí. Es decir, 
de b mano del kiichiiertsmO, «pie buscaba en esos primeros año» su pro 
pb identidad como movimiento de alcance nacional, buena parte de la 
construcción soda!, |K>lítica y jurídica forjada durante las dos década* 
previas por lo* organismo» «le derechos humanos llegó al Estado, se in¬ 
corporó a la agenda de cuestiones de los tres poderes y dio lugar a un 
proceso He renovación en las instituciones públicas. 

Al mismo tiempo, los sucesivos gobiernos kirehnenstas abrevaron en 
esa construcción como fuente de legitimidad, articulación de poder v 
dialogo con otros movimientos políticos y sociales. Esto no quiere decir 
que el andamiaje político del kirrhnerismo « sostuviera exclusivamente 
en el paradigma de derrehos humanos ni, mucho ineuog. que ese para- 
digma se expresara de manera homogénea en las política* pública» o en 
los diferentes grupo» y dirigente» que a lo largo de doce año» formaron 
parte de lo* gobiernos y las ahunzas oficialistas. Por el contraria, ese pro¬ 
ceso estuvo atravesado por fuerte» contradicciones. No obstante, el saldo 
«leí período muestra de modo muy claro la incorporación al Esuido de la 
agenda histórica de reivindicaciones del movimiento de derecho* humá¬ 
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nos cu relación ton lo* crímenes de lesa humanidad y su traducción en 
políticas públicas concretas. 

Es posible pensar este fenómeno desde La visión de Oscar Os/JaL 
cuando sostiene: 

La ampliación del aparato estatal implica la apropiación y con¬ 
versión de intereses “civflex*. “comunes", en objeto de su acti¬ 
vidad, pero rrvrsudos entonces He la legitimidad que le otorga 
su contraposición a b sociedad como interés general. Además, 
este proceso conlleva -como contraparte material- ia amplia¬ 
ción de los recursos que consolidarán la» bases de dominación 
del Estarlo y exteriorizaran, en instituciones y drenóme» con¬ 
cretas, su presencia material. La expansión dd aparato estatal 
deriva entonces del creciente involucramíemo de sus institu¬ 
ciones en áreas problemáticas (o ‘cuestiones") de la sociedad, 
frente .1 las que adopian posiciones respaldadas por recurso» de 
dominación (20121. 

En el marco de esta transformación, el mandatario que había llegado a la 
presidencia con el 22,2-1% de fctt vrmw. Iras salir segundo en b primera 
vuelta y luego de que su vencedor declinara presentarse a la segunda, 
aparecía apenas dos años más laide como el líder de una fuera política 
que se impuso cu la mayoría de los distrito» del país, incluida la provincia 
de Buenos Aires. Esa construcción, que |K-mmió alcanzar en distintos 
momentos de la siguiente década altísimo» niveles de aprobación social, 
resulla inseparable del impulso inicial a hu políticas de derecho» huma¬ 
nos. en general, y al proceso de memoria, verdad y justicia en particular. 

kJ ímpuLso atribuido al tema desde el Ejecutivo fue ai mnpaíudo. con 
sus 1 am trtistn .lv v pri* esas propias, por los olio» poderes del Estado. 
De otro moda, no sería posible pensar bu génesis y clc-sanullu como Fe¬ 
nómeno político asociado a una expansión estatal. Desde esta visión, el 
proceso de justicia |)cnn¡W analizar las rebelones entre lo» poderes del 
F.Mado y distinto» sectores de b sociedad civil, en b materialización de 
una política pública que contó con un motor central: las víctimas. Tal 
como explica el ex cariciilci Jorge Táiamc 

Cientos de personas han compan-cldn en carácter de procesa¬ 
dos. vícumas v testigos en múltiple» causas que se desarrollan 
en todo el territorto nacional Cabe destacar que, dados la» ca- 
racterisúcas propias de calos procesos judiciales, b 1 < irnplcjidad 


en la producción de la pruebo, el número de testigos y victi¬ 
mas, y el valor histórico y rrpaiadm de su* audiencias públicas 
-00 sólo para la» víctima* directas, sino (tara la sociedad en su 
conjunto-, su programación y desarrollo lian demandado una 
1 (mu ilinación sin precedente» entre lo* poden-» del listado, en 
punir ubr representados por el Ministerio de Justicia y Derecho* 
Humanos, el Ministerio Públiro y b Corte Suprema de Justicia 
Asimismo, la materialización riel objetivo ríe impartir justicia 
respecto de lo* grave» crímenes del pasado en b Argentina, 
como parle de una política de Estado, ha sido decididamen¬ 
te acompañada por l.o organizaciones de la sociedad civil, «pie 
también lian contribuido a b consideración de los medir» mas 
idóneos para alcanzar este objetivo (2011), 

En parucnbr. como se dijo, la Corre Suprema con su composición re¬ 
novada respaldó con fallas emblemático» el derrotero judicial de las 
causas de lesa humanidad, en especial en Uvs primeros atios, durante 
los cuales se dirimieron cuestiones esenciales como b coruutucioiuli- 
dad de las leyes de obediencia debida y pumo final o la imprescnpti- 
hítidart de lo* crímenes juzgados. De este modo, el máximo tribunal, 
corno cabera del Poder Judicial, realizó un apone imprescindible para 
la Incorporación del tema entre las prioridades de política pública y 
dio un mensaje claro .1 los tribunales inferiores de iodo el país. En 
palabra» del presidente de la Córte Suprema. Ricardo Lorenzeni. 'los 
|uictc» forman parle del contrato social de li» argentino*" (Lurnueni 
y Kraut. 2011:9-10). 

Esto no quiere decir que b Corte haya asumido en toda su dimen¬ 
sión transformadora d cisma que generó el proceso de justicia por los 
i rímcnes de lesa humanidad en el Poder judicial iederal. Al respecto, y 
inúcndo en cuenta qur el tenia habilita consideraciones que exceden 
las objetivo* de este capítulo, podemos decir que b Corle se limitó a 
administrar los conflicto* que el proceso generó al interior del propio 
iblriTU d«- administración di justicia, llegando incluso a respaldar en 
algunos casos a figuras v sectores re bacía no» al prrx eso de juzgamiento, 
lo cual representa basta la anualidad uno di- lo» princ ipalos obstáculos 
para el avance de las causas 

Un desarrollo propio dentro del sistema de administración de jus¬ 
ticia siguió el Ministerio Público Fiscal y su órgano de gobierno. I.i 
Procuración General de la Nación. Desde b reapertura de los juicio», el 
entonces procurador general Esteban Righi instruyó a lo» fiscales para 
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avanzar en las investigaciones de lesa humanidad y creó una Unidad 
Fiscal de CJoordinación y Seguimiento de las causas por Violaciones 
.1 los Derechos Humanos cometidas durante el terrorismo de Estado 
que lomó a su cargo la asistencia a fiscales en causas de ludo el país. 
La Unidad Fiscal fue jerarquizada tras la llegada al cargo de la procura¬ 
dora general Alejandra Gils Cuibó. quien reemplazó a Rigió en aguato 
de 2012. Al año siguiente, la unidad se convirtió en Procuraduría de 
Crímenes contra la Humanidad y en esc ámbito comenzó a funcionar 
también una Unidad Fiscal especial izada en casos de apropiación de 
niños v niñas, un antiguo redamo dé las organizaciones de derechos 
humanos. 

Por su parte, el Congreso nadan*I. con sus diversas composiciones a lo 
largo de los doce años de gobierne»» kiri hneristas, avaló desde un primer 
momento las juicios, corno se dijo, con la anulación de las leyes de obe¬ 
diencia debida y punto final. Gomo cieñe de este camino que permitió 
desandar la impunidad consagrada en las dos décadas previas, sobre el 
final del segundo gobierno de Cristina Fernández, se sancionó la Ley 
27 156, destinada a prohibir los indultos, amnistías y conmutaciones de 
penas en delitos de lesa humanidad. 

A lo largo de más de una década el Congreso facilitó la aproharión de 
iniciativas destinadas a agilizar los procesos v, en rietla» coyunturas par¬ 
ticulares, también asumió un rol de garante del apoyo u los juicios, mis 
allá ele las diferencias políticas. En este sentirlo destaca la derlarruuon de 
los juicios como "política de Estado*, aprobada por unanimidad por la 
Cámara ele Diputados a propuesta del CELS, el 12 de mayo de 2010, en el 
marco de la conmemoración del Bicentenario de la Revolución de Mayo. 
De acuerdo con la resolución ríe la Cámara baja. 

esta política de memoria y justicia, que nos distingue hoy como 
país en la comunidad internacional representa una bisagra éti¬ 
ca fundamental del Estado de derecho que beneficia a la socie¬ 
dad argentina en su conjunto. 

Ln un senudo similar, en noviembre de 2015, de cara a la transición 
presidencial y a instancias del presidente de la Comisión de Derechos 
Humanos y Ciaran i jas de Diputados, Remo GartoMo, todo» los bloques 
suscribieron un compromiso para garantizar la continuidad ríe los jui¬ 
cio* a lo* represores. Esta» experiencias permiten pensar también en 
el rol del Congreso como espado privilegiado para la articulación y la 
construcción de consensos básicos desuñados a perdurar en el tiempo 


y a consolidar la iiisfitudonalidad democrática más allá de lo» vaivenes 
gubernamentales. 

Respecto fie este úlumo punto, es claro que esc nivel rlc acuerdo 
-compartido con mayor o menor énfasis por ludas la» fuerzas políticas- 
a»i como el impulso dado por el oficialismo pira la tedcfmición del rol 
ild Estado y de las perlificas pública» destinadas a poner fin a la impu- 
mrlad pira los hechos del pasado no implicaron un repostrioriamienio 
general de las estructuras estatales respci lo de las graves violaciones de 
derecho» humanos dd presente, que se manifiestan en la continuidad 
de prácticas y patrones sistemático» de ejercicio arbitrario de la violencia 
estatal bajo nuevas formas dimosrátiras. 

Como explica Pilar Catveiro: 

El modelo represivo actual en la Argentina -a partir del juicio y 
casugo de los responsable» del terrorismo de Estado- establece 
una ruptura clave con el modelo desaparcccdor que operó en 
los años setenta. Dicha ruptura es posible gracias a las formas 
acuialcs de dominación democrática, que implican otra» mo¬ 
dalidades de organización del poder político, el gobierno y el 
Estado. Sin embargo, también representa un claro pnsick)rai¬ 
miento «le condena con respecto a Las antiguas prácticas de im¬ 
punidad estatal, cobijadas gcncralmcntr por la» élite» políticas. 

En concordancia con este rcacotnodo del Estado, se verifica ki 
separación entre el poder militar y la* |Milicia», quedando estas 
ultimas a cargo de las funcione* de la segundad interior, En cla¬ 
ra sintonía con la tendencia predominante en los democracias 
globales, la represión estatal m luí orientado al endurecimiento 
«le la legislación, la disminución de la edad penal, el incremen¬ 
to «le las sanciones v el aumento «le la prisión prcs-cntiva. todo 
lo cual ha redundado en el crecimiento de la poblarión peni¬ 
tenciaria. compuesta principalmente por pobres (2011J. 


PALABRA» n.N ALKS 

El avance del proceso de memoria, verdad y jume iu por lo* crímenes del 
térro ritmo «le Estado resultó fundante pata el kin huérrimo, peni sus 
efecto» tío m: limitan a esa caracterización, sino que influyeron también 
«•n la conformación de un clima de época marrado por la ampliación de 


3 I 4 IOS AÑOS m i. K1HI UNI MISMO 

derechos v libertades indniduales. Siguiendo el modelo de lo» juicio» de 
lesa humanidad, muchos de los procesos que tuvieron lugar en los anos 
posteriores se tusaron en el reconocimiento de demandas sociales de lar¬ 
ga dala que habían permanecido soterradas para las anteriores adminis¬ 
traciones dt-sde la recuperación de la democracia y que. por primera vez. 
encontraron en el listado una vía para hacer realidad aquellos redamos, 
entendidos como parte de una agenda amplia de derechos humanos. A 
la ve/, esas conquistas respondieron a una idea de justicia impartida y de 
recuperación de ta legitimidad de las instituciones democráticas, en rev 
puesta a la impunidad consagrada en las décadas anteriores, tn esc con¬ 
texto también quedaron en evidencia grandes asignaturas pendientes 
para profundizar ei proceso de democratización v ampliación de dere¬ 
chos. Desde esa perspectiva se pusieron en discusión cuestione* como el 
funcionamiento del sistema de administración de justicia, los problemas 
de representa tivídad al interior «leí movimiento obrero, el control civil 
de las furrias armadas y de seguridad, o las condicione# «le Inrquiílad en 
el ac« «'so jI debate público a través de los medios de comunicación, pot 
mencionar algunos ejemplos. 

Los avances en el proceso de memoria, verdad y justicia plantean «le 
cara al futuro enormes desafíos pura garantizar la plena vigencia «le lo» 
«letechos que esas políticas apuntan a consagrar > el no retroceso res- 
pei tu de cienos umbrales alcanzados en su cumplimiento. Entre eso* 
desafíos destaca la necesidad de protundizar las investigaciones sobre 
caso» en lus que medie responsabilidad de adores civiles involucrado» 
con el terrorismo de Estado. Este aspecto, históricamente documenta¬ 
do v denunciado por lo» organismos ctr derechos humanos como lina 
faceta indivisible «fe la represión ilegal, había sido relegado en las causas 
penales, pero en la medida en que se amplió el alcance de los juicios 
las declaraciones <U testigo» y victimas demostraron el involut «amien¬ 
to directo de civiles (empresarios, abogados, autoridades de la Iglesia 
Católica, funcionarios judiciales, «Uuio «le medios de comunicación, 
etc.), en los grave» crímenes denunciadas. 

En |»alabr¡ts de Verbitsky v Bolwxslavsky 

Si bien desde el comienzo de la democracia ya habían sido 
ohjeto de atención y de «estudio las causas económicas estruc¬ 
túrale* de la dictadura, la represión de km trabajado re# y la» 
consecuencias de la» políticas económica* imple mentadas du¬ 
rante esc periodo, recién en lo* úllimos años v ha comenzado 
a localizar también en el in! y en la eventual responsabilidad (ya 
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sea política, penal o civil) de aquella* personas, instituciones y 
empresas que sumini*traron bienes y/o servido» u la dictadura 
tt obtuvieron de ella beneficio» mientras le brindaban apoyo 
político, consolidando el régimen y facilitando la ejecución del 
plan criminal (2013: 1M2). 

Los avances en investigaciones emblemáticas sobre complicidad em¬ 
presarial. («imu aquella» «pie involucran a los responsables el Ingenio 
Lcdesma enjlljuy. el diano 1.a Ñutirá Provincia en bahía blanca, lu pape¬ 
lera Papel Prensa o De automotrices Ford v Mercedes llcnz. entre otras, 
muestran la senda de Continuidad por la que debiera truno tur en loa 
próximos años el proceso de Juzgamiento. Para ello también tcsultará 
decisivo el apoyo que pueda brindar la comisión bicamcraJ creada en el 
ámbito del Congreso iracictnal en noviembre de 2015 para investigar y 
dar seguimiento a los temas vinculados con b complicidad económica.' 1 ’ 

Otro de lu» punto* que el proceso de juzgamiento ha permitido arre 
pliai r* el registro r investigación de casos dr abusos sexuales cometido» 
durante lu última dictadura. Desde 2010. cuando se registraron las pri¬ 
meras condenas en Santa Fe y Mar del Plata, cerca de 70 jxrrsonas fueron 
dn hiladas culpable.» por su responsabilidad en este tipt» de hechos, co¬ 
metido» en el iimico de otros crímenes de lesa humanidad. I - 1 * investiga¬ 
ciones al respecto también se lian ampliado y representan un dcmenro 
fundamental para identificar y comprender el componente específico 
de violenchi sexual que padecieron unto homhres como mujeres rn el 
iiuico del terrorismo de Filado. Para Raiurdim, Olw-rfin y Sobredo: 

Ll arrasamiento del sujeto como tal fue claramente el propósi 
u» «le lodos los míalos de tortura perpetrados También fue el 
objetivo de D violencia sexual. Las violaciones como modo «le 
iniciación inmediatamente después del secuestro ocupan el 
mismo lugar en la estructura de funcionamiento del CCD «pie 
« I marco de impum«Dd en que se realizaban los se«aieAtrtm. la 
privación sensorial, los golpe#, b privación de h idcniirbd. laa 
ariienazas ci el lesto de los lOrmentn# físicos. Tormentos ejerci¬ 
dos sobre tas cuerpo» que tuvieron romo objetiva quebrar b 

H! Citcnia-in b*onir<<l <|c idciud'ium/in de tai tocnpllr KtMle» ciunumiu* y 
financiera* durante la úhinu dli indura radiar puní u tnkquMa tk U wi ttad. 

I.» me marta, laj lnrlrt a, la reparación y ei tniuli-ciRiienlo «Ir lar muitur.initri 
de lo democracia \ creada par I ey 27 217. umcinnudtt el 25/11/MKV 
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voluntad, lo» ideales, «I compromiso solidario, los restos de es¬ 
peranza; en «tmesis, quebrarlos en su humanidad <2011) 

Sj bien la» lineas de ampGadón y enriquecimiento del proceso de justi¬ 
cia por Im crímenes del terrorismo de Estado resultan bastante ciaras, 
también son evidentes las amenazas y los pasibles rcüoccsos. La llegada 
de un nuevo gobierno a partir del 10 de diciembre de 2Ú15, con un 
discurso de profunda confrontación con los pilares de la construcción 
Unhnerisi», abre un escenario de inrrrfídiimbrt* en cuanto ul apoyo 
del Ejecutivo, que en la mayoría de lo» caso» resulta imprescindible pan» 
apuntalar los procesos judiciales A la vez, lo» sectores que ejercieron una 
tena/ resistencia a los juicios desde el propio sistema ¡ntlr. iul « posible 
«pir encuentren un rontexto propicio para la demora indefinida de lo» 
procesos. A esto se suman los reclamos de agrupaciones tk? defensa de 
los civiles, militares y miembros de fueros de segundad condenarlos por 
delitos de lesa humanidad, que exigen impunidad o -como mínimo- el 
acceso a beneficios como la prisión domiciliaria en casos que no cum¬ 
plen los requisitos para su otorgamiento. 

Es decir, lejos de considerar a lo* juicios y los avance* en matera de 
acceso a La información, reconstrucción de la verdad histórica, políticas 
de memoria v reparaciones, como uu punto de llegada, creemos que re¬ 
presentan huís bien una ¡rnponan le plataforma de partirla. A la luz de lo 
ocurrido entre 2003 y 2015, resulta innegable que esa plataforma consti¬ 
tuyó también una de las marcas ideutitanas ríe los años riel kirchnerismo 
> que representó un carahio He paradigma respecto de las ígendas de 
política* públicas asumidas por los anteriores gobiernos desde la recupe¬ 
ración de la democracia. 

El futuro muestra, por un lado, la necesidad de sostener v ampliar el 
proceso de juzgamiento y resistir cualquier retroceso en esc sentido. Por 
otro, resurge, al cabo tic estos doce años, la necesidad de lortalccct una 
agenda que combine estrategia» de denuncia y diálogo con el listado 
respecto de cuestione* urgentes vinculadas con violaciones de derechos 
humano* peí penadas en la actualidad, en (wttlculai por paite de la» 
fuerzas «le seguridad y lo» servicio» penitencial ios. 

En síntesis, lo» años del kirchncnsmo lian ofrecido variada* alternati¬ 
vas a la impotencia de la lucha contra la impunidad consagrada en la* 
dos décadas previas, finalizada esa etapa, un piso «Ir reconocimiento 
permanece como saldo positivo e irreductible en las agendas estatales. 
Sin embargo, en los dias por venir el reconocimiento de lo alcanzado y 
la ampliación del campo de sentido acerca de lo que implica la defen¬ 
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sa de loa derechos humano* en la Argenuna seguirá siendo materia de 
disputa. Los distintos colectivos sociales que abrazaron este paradigma 
antes, durante y después de la construcción kirchncnsta y mucha» ve¬ 
ces en conflicto con ella -organismos de derechos humanos, sindicato», 
organizaciones territoriales y política», universidades-, están llamado* a 
desempeñar un rol fundamental en los nuevos tiempos, como lo hicie 
ron desde la recuperación de la democracia 
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io. La militancia kirchnerista 
Tres momentos del compromiso 
activo oficialista (2003 y 2015)‘ 

Doiorn Itocai Itivumtu 


Analizar la niilitaiwuiifu uilisia -las bases de sustentación organi¬ 
zada de un gobierno- duran le lo» <kn <• año» <h*l kirchneriHiio en el poder 
implica mtuho má» que examinar U trayectoria de Unido» y Organízanlo* 
o de la» múltiple» organizacione» que confiinrmn o se formaron en el 
ieii<» del conjunto oficialista y al mareen del Partido Jusuci.ihMa (l*|). La 
mili tanda luichnensta entre 2IW)3 y 2014 incluyo a una muluphcidad de 
actores coleemos entre los cuales, sin duda, también estaban las redes lem- 
torialcs autoidenuíicnda» cama parte del I’|. Estudiar esa mili tanda supo¬ 
ne. entonces. cantempLtr .1 lodos esos actores como parte de un conjunto 
sumamente heterogéneo, de fronteras fluí mantés a lo brgo del periodo 
y con dinámicas internas que pcndubion entre la tensa rix-xistencia, el 
.uuagonUnin latente, la articulación v cooperación esporádicas, \ distintas 
reconfíguraciones de los vínculos iiilraoficialisu*. 

F.l aglutinante real de esoa fragmentos diversos no fue el Frente pan» 
la Victoria (FpV). «pie funrionó tan sólo como un sello electoral (de 
composición también oscilante). 1 sin constituime como una organiza- 


• El jxrwnur capitulo retuge y «untura «intimo» aijpimenlO» titlMioN «V- modo 
más drull.uln -y acompañado» por fragmento* y cita» dr testimonio» di cn- 
trrv tetarlo» v iej{l»trii»«lfl ittmpo- ni lmtw|m prevx* {Rom Rívarola 201.la y 
2010b). 

1 FI FpV, idlo electoral ron H que Néstor Kinhiier había competido y» en bu 
rlecckiiie» pr«»ti* lul»i de Son tu Cnu. fue: u| una de l-w itr» muiikfrctarKMwa 
del peronismo en la» cleennncs de 2003; bl un trente bimacreme (urtllaF 
mente i»piu-»r»»l «ello P|, aunque compuesto por gran pane del pernuninu 
uigaliiOHlo de U piuvlncia de Bueno» Aire», en l.n elección» de 2005; y c) 
un cangtnmrnidr» bun¿emite que iririula al I*J organizad». peni también 
a otm* *» loro por turra ilr ole y en pugna roo uqi«el «ello • nivel local, 
en la» elerooma dr 3007 En bu siguiente» drtejtma 13000, 2011.2t 11v 
3015). a nivel naoonal. »e manruoi el «ello "Aluiua Frente para la Victoria*, 
aunque ron mntlres en »ii itxnpCMCiún y formulación «egiirv el ennunn fenn 
o iin la palabra *juuidaliita* r par ejemplo) 
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ción política con una vicia intenta • • ron representación cotidiana de 
lo» distinto* sectores que coexistían liajo su órtuta formal en cada pro¬ 
ceso doctoral. Menos lo fue el PJ. que ni siquiera ae consolidó a lo lar¬ 
go drl período como un núcleo organizador de todo el conjunto ante 
el gobierno nacional Lo más cercuno a un aglutinante fue el propio 
kirtlineiismo en el poder. Decir esto no equivale a un diagnóstico que 
identifique el vinculo dr los espacios militante* kinrhneristas como me¬ 
ramente institucional o derivado He un objetivo instrumental de ocupar 
espacios de poder Pero la cuestión de córtio se estructuró (o. más bien, 
no se estructuró) el oficialismo entre 2003 v 2015 es ineludible a la hora 
de pensar la miliianda kirchncrista. Por ello, el abor daje propuesto aquí 
r* en torno a esta iiuhtancia como un todo, en vez de un análisis por 
organización (aunque se hará menciones explícitas a vanas de ellas a lo 
largo del capítulo).- Aunque d tipo de origen, dimensiones, modalidad 
organizativa, inserción territorial y otros aspectos hayan sido diferente* 
entre las organizaciones.' lo* testimonios de las entrevistas y las prácti¬ 
ca* relevadas en la observación participante lian permitido establecer un 
perfil general de la milifancia kirchncrista en este periodo. 

Ahora bien, ¿por qué seria pertinente analizar la militancia oficialista 
duranir los gobiernos kin hnmstíis? Por lo menos, por dos razone*. En 
primer lugar, debido a un contexto más general en el que La política apa¬ 
rece -en especial devlc 2001. pena cotí antecedente* progresivos va des¬ 
de mediados de los años ochenta (Pousadch v C3trre.sk>'. 2004)- inmer¬ 
sa en lógicas mediáticas: la consulta constante de encuestas de opinión 
pública; la volatilidad en el comportamiento dr los volantes entre cada 
comido (e indusu, entre U» distintos niveles del voto cu un misino ciclo 
electoral), el estancamiento de los niveles de «filiación formal a partido* 
en los últimos años, y la proliferación de electores que. consultados, no 
se tdcnutk.au con un partido político (Manin. I9ÍJ2; Montero y Gunthcr. 
2002). La ese contexto, la persistencia de la militanda política deviene, 
en iú misma, un dalo significativo. En segundo lugar, las admíntstrado- 
nc* kirchncnma*, y sobre todo desde <1 conflicto agropecuario de 2008, 


2 Para u-aUqu» dedicado» al aisálnl» tic organizaciones espedí h .h dentro de 
la tuiliunna tirrhnrnua, scanse Cairo |20ürí). (hSU k* <21)121.1 iartañagu 
(WHWJ. Uvícsky (2005). Natafuci i (9012) bxca Ruanda (9006) r Vázquez y 
Vommaro (2012) 

3 Fl ruadlo riimpunitivo rn el Anexo, que de ningún modo es exh.umivo de U 
local litad tic la» OfganÓJM ion» meuenier denm» dr U miliiuncu turril iirm- 
ta. exhibe algunas dr eia» caracteriidtas particuUlr» 


apelaron marcadamente a la movilización de mu bates organizada» en 
disuntas coyunturas. Como ilustración potenciad.» de esa característica, 
durante 2014 y 2015, al terminar varios actos político* televisado* dcidc la 
Casa Ko&ada, Cristina Fernández de Kirthner interpeló de modo directo, 
en más de doce oportunidades, a aglomeracionn de militante», reunido* 
en los patios del edificio, a lo» que le* dedicó discurso* como intnlocu- 
tores privilegiados. No se trataba, en esto* canos, de una movilizar ion pn 
la calle, sino de artos cerrados, cuyo acceso dependí.» de la pertenencia 
a un colectivo o contingente movilizado y habilitado pot fcl seguridad 
del evento. Fs decir que, durante dos añu», la entonce* presidenta apeló 
directamente en mucha» de su» intervenciones pública» a una audiencia 
militante -paralela a los espertad ores televisivo*-. L : n eutrrsisudo de 
la organización Peronismo Militante caracterizaba el momento de los 
■patios militantes" después de las cadenas nacionales como una “bajada 
dé línea" de Cristina Fernández de Kirchncr a los militantes, como una 
guia política, directa y trlcvisada de ta “conductora' de pautas de cómo 
seguir (entrevista con Rufino, Peronismo Militante CABA, 1/10/2015). 
Asimismo, en la campaña presidencial d<: 2011, los spots televisivas asig¬ 
naron a la mllitancia un tugar preponderante. Es decir, después de dé¬ 
cadas de campañas (de distinto* signo* políticos, incluso b de Néstor 
Kirchncr en 2003), que privilegiaban una imagen diferente, la del líder 
en un vínculo directo con la ciudadanía, el kjrdinerismo elegía en 2011, 
en cambia, resaltar ríe un modo visual la intermediación militante, ilú¬ 
tenlo caracterizarlo por la intensidad y la identidad, jwra autodéfinirse 
como un espacio capa/, de suscitar esc tipo dr apoyo emocional v a b vez 
consciente, vehemente, movilizado. 

El capítulo recorrerá dos ejes de análisis Primero, establecerá una jr- 
riodizarión a través de tres momento*, definidos sobre todo a partir de 
lo ocurrido con la relación entre la nulitancta lurclmensta v el peronis¬ 
mo (2003-2007, 2007-2009 v 2000-2015). Luego examinará, lomando en 
cuenta esos tres periodos, el carácter que fue asumiendo esa militancta 
al desarrollarse en el marco de una inserción institucional en el Estado.* 


-i Abordar ene icgundo eje lie uuliut ir ha convertido, denle chnrmbie de 
*115, rn ims Mime dr. ampo minado, a punir ite )<*> muM»» daptdiacn 
dlsüiilna dependencias oUüIci-rao» «te 11 0Ü0 en los pi uñero» misa *Mu 
en el talado nadanat. a loi que «r le# turnaran tai dzspueUm par gobierna» 
provinciales} municqulc* unto dri PRO como det FpV-1 la justificación ite 

esa «orar reducción de la planta admlnutrnriva, por pane de funcionado* 
d«d (pihirmn, en término* <te una tiqwtezu intención dr despnar al (arado 
dr '¡pata risihtanu-' Vtá» que un juicio ite valor Jtcrcu de la presencia dr 
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Difícilmente pueda excluirle esta cuestión a la hora de intentar com¬ 
prender el compromiso activo kirr.hnerista. sus concepciones, sentidos y 
prácticas Fue desde el interior del Estado, incluso, que surgieron varias 
ih- las organizar iones más reciente». 

Para desarrollar los ejes mencionado*, hemos tomado como fuentes 
entrevista» srmiestructurad.Ls y l.i observación participante en actos po¬ 
líticos realizada» en dos trabajos de campo separados (2005-2010 y 2013- 
2015), ambos tanto en la Gudari Autónoma de bueno* Aires (CIABA) 
como en algunos distritos del Camirhano I,imánense. Dada la locali/a- 
ción del trabajo de campo, los argumento* vertidos aquí, aunque puedan 
*cr sugerrntrs para pensar la mili tanda en todo el país, se circunscriben 
tan vilo a la nulitancia kirchncrista en ese ámbito geográfico. 1 ' 

Cabria aclarar, por último, que nn se concibe aquí al militante en nn 
sentido restringido como el que ocupa una posición inferior dentro de 
una organización, sino como aquel que nene un compromiso político 
activo en el inarco de una organización de pertenencia. A partir de esa 
definición. Im entrevistados can algún cargo público de dirección en el 
Estado, un escaño en una cámara o asamblea legislativa o algún puesto 
organizativo como dirigentes también fueron considerados parte de la 
muestra. 


emplead» enn un • «litio tnilkuulc rn d látadu (glanficutar o den» 
uttori, loifw se laucará identificar aquí suiv dbiíiiu» inuiiiTcsur iones (pie 
r*a )nW*r.l¿a luvs rn lu* prár.liciu y cnocepoonet auüunlcs. 

S Algunas rurauemllt.u de la tuuiMfa (l|UC Ule ltsy«» a diri|irnlo y uiiluaoto 
con v sin raigo rn r! lisiado o rn d Poder Leyiilaiivo'■ 42 cnli'-iwlu» entre 
¡KHIft y 2010, y t S rnnr 2013 > 2015. 26..TT dr los ciiurvhtadi» tenían cure 
20 y 3a años; 52,1»% entre 36 v 30 uñm. >21.19 eran mnf irrsde M ,i(W-n 
HljiS eran hombres y 153%, inujem 19 rnircvnl» turrón reaiizmfcu 
I un inUrgíanles del PJ (es decir, que definieron asi su r*x¡uuraonn prima¬ 
ria de pertenencia): 6 <le Libres del Sur. 3 del Moúmlenio E* 1 M, 3 «le la 
Conteilrrar lOn ílenenil drl Trabajo ItXJT) j. en d ralo de ios «aso», din pul 
nrgumracson (La Oknporn. lis f rdrmcldsi Tierra. Vivienda y I Ubitai [FTV|, 
Nuevo EncuentroCTA Vado, Fíenle Grande) obten mu tula (l'eroiilumi 
M «WJubo, PetonliilMi Militante. Cana .Ahina. Kolina. Cómeme Nacuma! 
de lu Miliüuicia, MminuenUi de l'imlad Popular ¡Ml/P), iranwrsalrs nn 
onramrar irtn, Curtida Comunmu Congreso Extraordinario 1 lt t T |. Frrillr 
rraiMiwnud Nadonul v Popular, pequráu agnipaciones peronistas al margen 
del PJ. romo la Pocho Lrprali I, tías dificultad»-* mili lt rnurllia, en el u< i m i 
fuernn rn torno a la posibilidad de concenar «ui mayor mimeio dr cnirc- 
vtnai con Integrantes de La Compon, |*k iii» Udi., y de lograr una muestra 
más equibbrada enur mu|rir» y bombín (aísle l.i retirI¡ida ilrih-,u>»n, pul 
parir de Ui mujeres militan les cnniai ladas. a hombres que sí accedieron ii 
ser esitreviitadns). 


MILU ANUA KIKCHNKtUSTA V PFHONtXMO: TltF.S MOMENTO* 

la relación enur kirchnrrisino y pcrxmumo nu nólo ha constituido una 
cuestión de interes académico, sino que ha *ido mutiw «le amlorudo» 
debates entre los propios acunes y en lu» medio* de comunicación, t iui 
un punto álgido en la* elecciones legislativas bonaerenses de 2005, don¬ 
de el kirchnn ismo y el duhuldiarno compitieron bajo el sello FpV y PJ, 
respectivamente Hay dos ansias en particular su ge rentes para pensil esa 
irlación kirchnerismo-peronáino, Una es el upo de lazo que desarrolló 
o mantuvo el kirchncriuuu con las redes lerritonale» del f|. que a nivel 
local se organizan en "agrupaciones’',” La otra arista es el lugar que fue 
ocupando la identidad peronista, su tradición y simbologút en las ape¬ 
laciones kirchnctmas y en la mili uncía. Si tomamos en cuerna ambas, 
podemos organizar b mihtancia lurchncriata en tres períodos o momen¬ 
tos: un pnmer momento (2003-2007), caracterizado poi una suerte de 
dcspcroni/ación, que se dio bajo la forma de una “dcspcjou/jirión"; un 
segundo momento (2007-20(19) de breve "rcpcjolizurión*, con b asun¬ 
ción de la conducción del PJ pot paite dr Néstor Kin hnei; y, por último, 
un tercer momento (2009-2015), en d que la identidad y simbología 
peronista fueron reactivadas con ¡nirroidad en b inilitanoa lürchncrUta, 
pero esta vez en el seno de una galaxia de organizaciones por fuera dd 
PJ. entre la* «tule.» se destacó l.t agrupación I a Campara. 

1‘RIMFR MOMENTO (xootpiiooy): DKSntHONlZAOÓN 
A diferencia de 2003, cuando b camparía presidencial de Néstor Kirchnrr 
»e abocó, en las recorridas en territorio, a asociar a un todavía poco co¬ 
nocido candidato presidencial con algunos uiLrudentr* paradigmáticos 
de b estructura justicialisu, una vez. en d gobierno, asistimos a una dcs- 
peronización en las apelaciones kin hnrristas, sobre tmlo en 2004y 2005, 
unto por parte del pir.udctuc como de Cristina Fernández dr Kirchnci. 
entonces senadora nacional F.vt ijesperon'l«i«:ióii se dio cu la forma de 
unadcspcjotización, ion una ausencia de iconografía peronista, la con- 


6 Las ajp-uparranci engloban a distintas grupos al interior deí partido y pue 
drn cfmirnrr en tu imo unidades Malea* (1 Ti) vrirs peronistas rn I» lu 
ni», bi el citan,lu del P) «le 1991. l*i L'B «paiconn «xHiletnfñnda» como ' el 
úrj{ano pninaou «leí psnirlo* f «i la anualidad, dutiiuas .irganizannnet que 
hon su(p4o al inirnor del , ir, hneríliti" pero no iteretadamerite vincub«ia» 
COn d PJ, te han (Cfchdo a mis vdet lócale. Laluhlm comu L'B. 
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vocatona a la denominada “iransversalidatT. una especial consideración 
a organizaciones sociales afines (en las listas elei (orales de 2005. en car¬ 
gos en el talado, en los impulsos a movilizarse a favor del gobierno, ele.) 
V. finalmente, la llamada “conccrtadón" con un sector del radicalismo. 

Por un Lado, mientras Néstor Kirchncr llamaba en públii :n a reoonfigu- 
rar el electorado de modo transversal (con un polo de centroi/quierda 
y uno de centrodc-recha, neutralizando el antagonismo histórico entre 
radicalismo v peronismo), en sus declaraciones tendía a evitar valerse 
del clivajc peronisnircantipe ron rimo. Algo similar ocurría con los “tran- 
sersales": dirigentes, funcionario*, legisladores que habían confluido en 
el kirchñérrimo y no <*• sentían parte del Justicialismo. Muchos de ellos, 
■uinqiic habían hecho alguna parte de sus carreras militantes en el l'J o 
se consideraban a »í mismo* perónlMas, no planteaban esa identidad (en 
las entrevistas realizadas) como asociada al pitido ni tampoco como 
cenital en sí misma para mirar el escenario político-electoral argentino 
de entonces. Pero, además, el presidente deslizaba algunas definiciones 
irritantes para las redes territoriales peronistas, como la del "pejommo 
burocrático’ -según Kirchncr. “un aparato de poder vaciado de conteni¬ 
do. riii ideas" i Di lefia y Kirchncr. 2003:131)- F.I Congreso del partido 
en 200-1 se convi ruó en un escenario ilustrativo de la tensión interna, v 
el presidente insto, poco después, a distintos golwrniadotcs que ha)>ían 
asumido cargos partidarios en ese mitin a que renunciaran a estos, va¬ 
ciando de contenido la conducción partidaria, El l’J quedaría acétalo v 
permanecería intervenido desde 2005 por orden judicial. En ese senado, 
podríamos pensar en términos de rs<i« tlúgtrgtuias iirl f'J ~ 

Pero, además, en los actos políticos en el territorio organizados por 
rl áiea d» 1 Presidencia v eil los afiches callejero* prosrlitistas. era posible 
constatar algo ya señalado por Ahamirano (entrevistado m Natanson, 
2001): la casi sistemática ausencia de iconografía justicia lista F.n la 
Matanza, distrito que fas recles justícialisui» loc ales siempre han caratula¬ 
do cuino "fa capital dd peronismo" o el bastión histórico de esta hierra 
desde fa democratización, el contraste entre lus actos organizado* por 

7 fu capitulo apone merecería el imitan dd estado cit <|uc d PJ llegó a 
80W Aren» di* Ir* gobierno* de Cario» Meneen, Gutiérrez (21X111 y Lrvittky 
(■/•J05) tefíaian alguno»<sunblotex|iciln>Rnuidos poi el PJ en término»de 
iu base electoral *i« dinámica v el perfil de su totnpoikJA» Inlrmn (y d 
balance de Inri un «*ntie»lntlk*tn* y i»gni|M* tañe» leriiinrule» financiada» 
fmr l>n gnlMemo» monlrifralet que rl (wrtirln termo rti-vle IflHÜ), mirnir.t» 
qur Palrrniu y \'i« aro (1996) adyiercrn Ut oacíluraxiei dd proidrnie en «o 
rrUdómun d paoirln 


el gobierno nacional (o por 1a coordinación de campaña electoral) y lus 
preparados por 1a autoridad municipal u las redes locales del I'| cea noto¬ 
rio en términos de la presencia de las clásicas representaciones visuales y 
de fa liturgia peronista tradicional (logo del PJ. lotos de Eva y Perón, fra¬ 
ses típicas, audio de la marchajustkfaluui). Y los militantes entrevistados 
de distintas agrupaciones locales, de ambo» sectores del enfrentamiento 
elecloral de 2005, también dalxan cuerna de La ausencia de iconografía 
peronista en los actos del oficialismo nacional, ante lo cual manifestaban 
cierta perplejidad c incluso malestar, en el marco de una preocupación 
-explícita en fas entrevistas- en torno al lugai del “peronismo organi¬ 
zado" dc.mrci riel conjunto oficialista. Es decir, expresaban fa sensación 
de que las redes militante.» «leí P| iio estaban siendo reconocidos como 
actor hegemúnico, como el único capaz, en sus término*, de garantid! 
gnbrrtiahilidad- Lo que abonaba al malestar de quienes militaban en fas 
redes locales rk l justicial rimo -tal como se observaba en los u-slnnOiiioS- 
UUnbién era fa coexistencia al interior dd oficialismo con otros actores 
colectivos como lus socialistas, los radicales v las denominadas organiza¬ 
ciones sociales kirchnerístas. 

De las cuatro organizaciones sociales de mayores dimensiones e in¬ 
serción institucional durante esc período (2003-2007) -que eran el 
Movimiento Evita. Barrios de Pie, el Frente transversal Nacional y 
Popular v fa FTV—, fue el Movimiento Evita el que más vinculó su iden¬ 
tidad a fa tradición peronista. Coinckfcutentcnic. de fas » uutro. fue esta 
1a que desplegó una mayor vinculación y articulación con cieñas estruc¬ 
turas Incale» del PJ en lus Comicios ile 2007, Eso no significaba que en la 
FTV y el Frente Transversal no hubiera dirigentes y millunle» con una 
adscripción ídentilaria peronista. Pero no sólo se mantenían al margen 
dd PJ, sino que tampoco postulaban, como organizaciones, esa tradición 
simbólica en d centro de sus apelaciones. 

Los comicios legislativos de 2005 fueron un hito de este primer mo¬ 
mento en ln relación entre fa militancia kirchncrísta y fa identidad pero¬ 
nista. pero no porque se tratase de una electiva confrontación entre el 
kirchncnsmo y d peronismo, como fue interpretado o presentado en su 
momento por algunos de los propio» actores. La competencia entre los 
sellos FpV y PJ en esa ocasión (qur llevaban como candidatos a Cristina 
Fernández de Kirchncr y a I lilda “Qih he" Duhaldc) no representó un 
enfrentamiento entre el klrchncrismo y la» redes del PJ De hecho, fa ma¬ 
yor parir de esas redes v »u» dirigentes fue alineándose ron fa candidatu¬ 
ra «le Cristina Fernández, de Kiichtier cu los meses previos. Entre ello.», 
alguno» intendentes de municipios con un vasto padrón electoral (como 
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li« intendente» BaJestrini, Alak, Descalzo, Odwtelié, Mtii, Granados). Y 
vilo uñó»poco» (Cariglino, Curto, y Álvarrz, entre otros) se mantuvieron 
en la plataforma duhaldritn. En junio, 61 ilc los 74 intendente* peronis¬ 
tas ile la provincia ya apoyaban al FpV [Página/12, 18/6/2005). 

las elecciones de 2005 fueron, de todos modo», un hito de este pri¬ 
mer momento, en tanto el FpV incluyó en la composición de las listas 
legislativas nacionales, provinciales y locales a vanos de aquellos actores 
colectivos que no integraban el justicia hsmn. romo los transversales del 
espacio partidario y la.» organizaciones sociales. A su vez, la campaña a 
nivel provincial tuvo un carácter desperen izado (Rodríguez. 21106).' Y 
los mismos adversarios del kirchucrUmo definieron permanentemente 
el proceso, al menos en su propia morirá, como una embestida del go- 
hiemn contra el peronismo, y se asumieron, en consecuencia, como cru¬ 
zados en la defensa tic este. Aunque el ImI.hu ií ric fuerza.* de las redes de 
ambos polos de la contienda electoral moslrat.i que no se trataba de una 
disputa |>crniiiMni>kirchnerianii.i. el que los actores lo concibieran de ese 
modo en» un dato revelador 


SECUNDO MOMEN TO (« 007 - 2009 ): HUEVE UEI'ÉJOTlZACtÓN 
Las elecciones presidenciales de 2007 fueron una bisagra cntrr el pri¬ 
mer momento y el segundo P 01 un lado, algunos elementos parecían 
una continuidad del momento tic despcronización. la candidatura de 
Cristina Fernández de Kirehner completó la fórmula presidencial con 
Julio íxibos. referente de un sector del radicalismo que gobernaba en 
cuatro provincia» y 183 municipios; Cobos se había acercado al gobierno 
desde 200f> sin roinpet formalmente ton la Unión Cívica Radical (UCR) 
-aunque algunos miembros serian expulsados y mis tarde rcafiliados- ni 
tampoco formar un partido nuevo. El gobierno eligió como sello clec- 
loml la ‘Conccrtacion Plural", lo que provocó rrpams en Lls redes terri¬ 
toriales del prronlsrno organizado. Como una ilustración palmaria de 
rsa estrategia y de esta tensión latente, en un acto de campaña en La 
Tablada (La Matanza) que tuvo lugar,justamente, el 17 de octubre (Día 
de la Leal tari Peronista), Cristina Fernández de Kirehner hizo un relato 
de reconstrucción de esa lee lia con un paralelismo hacia el presente que 

8 EHu cunlrasló erm lu campaña internamente 'pcnimtxli' <|Uc el uíkial»*- 
mo local m la Matanza (la agniparinn jutiirialiua Ramón I arcillo r otra» 
.liaríai| llrWi .trírUnre jmi >■ <*w ntiinro flec.ciont»- Vé^r Rm,» Riv*mU 
( 2000 ). 
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rozaba lo herético, sobu todo para el público cari unánime de militantes 
de agrupaciones del I*J local: 

tn aquel 17 de octubre [de 1945J, millones de argenunos, radi¬ 
cal.-*, mujeres y hombres que m siquiera podían decirse pero 
"islas, porque el pnorusmo no existía... El Partido justicialista 
ve tunda después,. Eran social riius, radicales, conservadores 
como hahia sido mj abuelo, del conservadurismo popular en 
la provincia de Buenos Aires L—J. F,sle 17 de octubre nene si¬ 
militudes ton aquel. Esta tom marión que hoy les afrétenlas 
a todos los argentinos incorpora a hombres y mujeres de dif¬ 
untas experiencias históricas, con diferente* identidades, pero 
con un objetivo común (...) Seguramente tal vez. algunos se 
acuerdan de las cosas que tUM pasaron a los argentinos cuando 
los partidos nacionales, populares y democráticos se dividieron. 

Cada vez que nos hirieron creer que un radical u un socialis¬ 
ta o un peronista piaba ser nuestro enemigo es allí donde hi¬ 
rieron pie las minorías que nunca quisieron a lo* argentinos; 
y entonces nos llevaron a un proyecto de hambre, mt-M-ría v 
dolor ¡llagamos aprendizaje histórico! (registras de campo. 
acLo de campana electoral de Cristina Fernández de Kirehner. 
Escuela Fábrica de la UOM, 1-t Tablada, partido de la Matanza. 

17/10/2007). 

Y la habilitación, en esas oleen One* de 2007. de listas "colectoras” del 
FpV en vat io» municipios precipitó disputas entre las propias redes juv 
uc(alistas distritales y también entre estas y otros sectores ajeno* al PJ: el 
gobierno permitía así la competencia local entre candidatos que iban 
todos con la misma boleta del FpV a nivel nocional y provincial, pet o con 
distintas listas de intendente v concejalc •* 

Por otro lado. *in embargo, algunos elementos observado* a |wrut de 
200, parecían el anticipo de una mutación en la relación entre el kiruh- 
uerismo. como conjunto de liases militantes, y el peronismo. Fn la com¬ 
posición de las listas legislativas nacionales de las elecciones de esc ano. 
alguno* exponen les de la transve n.ilidad partidaria y «le las organizacio¬ 
nes sociales parecían haber retrocedido frente a figura* tradicionales del 
justicialismo. Ese reflujo también era advenido en las dependencia* es¬ 
tatales, como veremos más adelante al analizar la nulitancia en el marco 
de la presencia institucional en el Estado. Asimismo, figuras de la deno¬ 
minada transversalicbd expresaban cierto (rrnof. en las entrevistas de rv 


LOS AftON DEL KIRCHNERfSMt 


LA MILITAN CIA KIRI HNEftlSTA %VIJ 


período (2007-2008), .1 que el kirchncrmno se "pejutizara". Tomemos 
en cuenta qur ya durante la campaña de 2007 aparecían noucias de un 
acuerdo entre vario» intendentes de la provincia de buenos Aires para 
persuadir a Néstor Ktrtlmrt de presidir el |iariido. 

Ven ielai ión con tos apelaciones presidenciales. Monten» (2099) lu 
mostrarlo cómo el di» tuso kirchnerúta ponderó en lo» primeros do» 
año» de mandato términos como •‘pluralismo’ o “iransveráahdad" y cicc- 
tuó luego un "cierre* en 2000 v 2007, en el que ambas palabras desapa¬ 
ree ieton progresivamente Una lectura intuitiva sinúlai lucían alguno* 
entrevistados del l'J ya durante ese |>eríi»dt>. tal ve* con una intención 
de reforzar un proceso en el que ellos mismos tenían expectativas: la 
reorganización iormal del peronismo a nivel nacional después <le año» 
de acetaba c intervención partidaria. Las palabra» de un militante del 
l'| de La Matanza ilustran esa mirada: “¿Te acordás que, al principio del 
mandato, hablaba de un movimiento transversal, el presidente, y des¬ 
pués no liabló rrtÁv? V últimamente *e empezó a hablar de la reorganiza¬ 
ción del F|" (Javier, 5/8/20(17). 

Un proceso paradigmático del segundo momento fue la "normaliza¬ 
ción" (térmbio usado por los propios militantes de las rede* panidanas) 
o "reorganización" formal «leí PJ en 2008, con la asunción de Kirchner en 
la conducción del partido junto con la designación del resto del Consejo 
National. Sin embargó, esa ansiada reconstitución de autoridades jxrni- 
tlarias 110 tuvo como repercusión una gran reviulliacióit en témiinm de 
dimensiones organizativa-» y de funcionamiento interno. 

Poco después, dos episodios constituyeron, imito». inflexiones hacia 
e! tercei momento: el conflicto entre el gobierno > las entidades agro¬ 
pecuarias articuladas cu la Mesa de Lnlace pot las ! ele ti dones móviles 
a la exportación de soja, en 2008, y las elecciones legislativas tic 2009. 
Durante el conflicto, la propia presidenta, y con ella una parle consi 
drrablc tlcl oflcbliimo, reavivó el clivaje pcrunismcKuiupcrtznúino de 
distintos modos, 1 (-adquiriendo, poi ejemplo, un lugar medular en el 
debate públito la denominación de "gorila". Incluso cu pleno auge del 
conflicto, Cristina Fernández de Kirchner, en un acto en la l-ts-i Rosada 
por cadena mu iotial y con la proyección de un video, llegaría a rouipa- 
rai el contexto de entonce» cotí el bombardeo a plaza ile Mayo en 1955 
coima el segundo gobierno de Perón, La» rede» provim.¡ales v locales 
del PJ. que acababa de ser “normalizado’, demostraron, por su pane, 
una disposición limitada a la hora de movilízame a favor del gobierno 
cuando cale, en varias ocasiones, convocó a concentraciones pública» En 
esas marchas, carpas y actos, en tanto, hubo una presencia expresiva tle 


núblame» de otra» organizaciones kirthnerwia.» (e incluso de lo que ya se 
delineaba tomo la Cámpora). Un año después, en 2*Ki9, con el propio 
Néstor Kinhnei y Daniel Scloli encabezando la lista de diputado» na¬ 
cionales, el kircJuterismo era derrotado en Ja provincia de Buenos ,-\ue» 
frente al ex empresario Francisco de Narváez, No pocos actores dentro 
del oficialismo no PJ leyeron lo ocurrido en la campaña como un doble 
juego por parte de las redes militantes de algunos Intendentes locales 
que eran candidato» y que habrían procurado evitar ser arrastrados por 
l.i pérdida de popularidad del gobierno nacional, militando sólo por el 
voto local. Más allá de si eso sucedió electivamente, es relevante para 
el análisis el hecho de que parle del gobierno nacional lo viera de ese 
modo, porque, tras eso» dos episodio», el conjunto oficialista comenzó a 
exhibir, de a poco, una mutación respecto de cuáles serian, en el balan¬ 
ce interno de fuerzas, los scclore* organizados privilegiadas, lo que nos 
lleva al tercer momento. 


TV.KLKK MOMENTO <ZUOq-SOI5): HIALTIVACIÓN HE LA IDENTIDAD 
PERONISTA POR ORGANIZACIONES POR FUERA DLL PJ 

F.n las elecciones de 2009 se advertía ya alguna presencia de dirigentes 
de 1.a Cámpora, agrupación lanzada poco antes, en las lulas de la < .ABA 
y de la ptmintia de Bueno» Aires. Pero el salto cuantitativo de inserción 
de esta oiganización en las listas fue, para lo» comidos de 2011, mani¬ 
fiesto.' El ciclo electoral de 2011 es. en este y otros puntos, ilustrativo del 
tercer momento, cuyos elementos caracirrisucos se hicieron visibles en 
especial a parur de 21)10. tras la muerte de Néstor Kirchner. 

Es posible pensar en al menos cuatro características distintiva» del ter¬ 
cer momento en cuanto a la relación entré la militan da kirchnerúta y el 
peronismo. En primer lugar, se producto una variación, nuevamente, en 
la relación tle fuerzas al interiot del oficialismo, con el ascenso vertigino¬ 
so de la Cám|Mira y la pioUferación de otras nuevas organizaciones (dú- 
linias y dispersas), cotí una amplia composición juvenil en mis Illa», Así. 
con la rcapredacióu de la imagen positiva y la popularidad «le Cristina 


L' En -Di I lu.hu. por lo menos, ur« i ;nu I. Uto* ¡Ir U ugmpaddn en U luu dr 
legua «tc-ie* de U CABA, do* pura diputado* naduoitiei por c*c dimito t do* 
en la tu ti de diputados nacionales por la prorüitia de Duciun Aire» Tara 
Irgisladnrr* prnviqdaúes por ««telón, «alvo por U ocuvt sección I» ofganl 
SW ii'it) cnnutin ron un candidato rn roda* l.ta lula* (en alguno* rmr, en 
tunares expectante* |. 
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Fernández en las encuestas de opinión (con un salto de SO punios en el 
mes posterior a la muerte del ex presidente Rirchner), no fue su partido 
de origen, el PJ, el que experimentó un marcado crecimiento (en canti¬ 
dad do afiliados. 14 presencia lurrial y territorial, etc): el ascenso sideral 
lúe, en cambio, de La Cámpora. Dada esa evolución vertiginosa de su 
peso al Interior del oficialismo cabría detenernos un momento en esta 
organización. \xa testimonios <le distintos miembros de la mcw nacio¬ 
nal de I a r„impora recogidos por el libro periodístico de Ru«o (2014) 
sugieren la existencia de una estrategia de Néstor Kirrbncr. sobre todo 
luego de su |>mpio mandato, fie promover -a través de teunlones de dis¬ 
tintas figuras v funcionarios en la Casa de Santa Cruz y, luego, de viaje» 
de «nos al interior del país- el desarrollo de una ‘orgánica de la juven¬ 
tud" que se convirtiera, en un futuro, en una suerte de fuerza propia de 
Cristina Fernández de Kirchner. más leal que el PJ y más organizada que 
el universo de actores colectivos que habían conformado el kirchncris- 
mo desde 201)3.' 1 Entre 2000 y 2015. La Cámpora exhibió un crecimiento 
exponencial y superó ol resto de organizaciones militante» kirchneristas 
no surgidas desde el P| En términos de dimensiones, al no constituir¬ 
se como partido s carecer, por lo tanto, de padrones de afiliados en 1.» 
Justicia, un es claro el nútnrro de miembros de la Cámpora cada año. 
Sin embargo, «•! tamaño de sus columnas en las movilizar iones y ai ios 
políticos v l;i multiplicación de mis serle» barriales en la gran mayoría de 
las ciudades del país durante el período dan cuenta de una expansión 
drástica en su membresia y presencia territorial (con proliferación de 
liucvus locales de la agrupación y también absorbiendo y reconviruendo 
locales de otra» organizaciones preexistentes!- Por supuesto. mi vez el 
elemento can más repercusión en el debate público haya sido la gran in¬ 
serción que la agrujxu ión logró en las dependencias estatales v en cargos 
jerárquicos, lo que será Analizado más adelante. 


III Srgi .0 ritió ilrl PodaJuill. 1*1 (l'JN) yrie U< Jnura Mar ti dial Eknraul, rl 
PJ. que i-n 1083 ludria tenido 3 00b 355 aJilu*i>n * nivel ruicioiiitl ni ’JOOL' 
lenta .1 767 311, en MIO vau 3 7S06J1, en 2011 3 «71 i»2, y en 2012. 

1620 728 tadr.lr, «enlHcnn un lew tleciectmleiltoentre V'KH»y 2012 
Y cabe reDcxionar acerca de la «enladera ugndicación de ero cifra*, ron 
la pasible euaKni U de un tedduo >le afiliad» que. diMunciadai ile «m 
partidos. nunca v desafinaron. 

11 Sn embargo rl momento ciarlo de narimirnUi de U agrupación varía tcpiii* 
ri lentimoiuu, y en »u lino web actual ya no hnv nn enluce a b fundación 
de la urgnniración como ello había en 2011 W ribo urb »e encuentra 
iliqxKiihlr en otrrru lurampnta «Kjp (consultado 1 n \V20Ifl). 


fcn segundo lugar, se advirtió en este tercer momento una ostensible 
reperonizaejón de la militancia kirchnerisu en cuanto a la gravitación 
de La iconografía, las apelaciones simbólicas v la identidad con que los 
militantes ve defiman a u mismo» y a su organi/arión ríe jiertenrncía. Esa 
apropiación y traclivaciuit de la tradición peronista tuvo lugar, entonces, 
en organizaciones que se encontraban [>or fuera del P| v criticaban la 
trayectoria de este. Regrcsaha, a»í, la "marcha peronista" a los actos ofi¬ 
cialista» -aunque sin un audio centralizado y con una estrofa agregada, 
en el t OSO de La Cánijxna. que le peí tullía colocarse en primera persona 
con una referencia a la década del noventa v a la década kirchncrÍMa 
("Resistimos en los 90* / Volvimos en el 2003 / junto a Néstor y Cristina / 
la Gloriosa JE"). Los actos organizados para algunas efemérides típica- 
mente jusdcialktas también cobraban mayor protagonismo en el grueso 
de la militancia kircbiierista. y las canciones k aludían mucho más a la 
tradición p*crnimcu que durante el gobierno de Néstor Kirchner-“ Los 
militantes de esa.» organizaciones no se afiliaban de manera masiva al 
P|. ni tampoco eran llamados por porte ríe »u» espacios de pertenencia 
a hacerlo ríe forma sistemática, pero sí entonaban canciones que liarían 
referencia a una identidad peronista, desde siempre u adquirida. V los 
espado* tísicos en los que desarrollaba su militancia, los locales rlr la.» 
OtganL/aciones, se cubrían de afiches v documento» que traslucían esa 
misma (re)apropiación de la identidad peronista. Incluso, la t ampaña 
electoral de 2015 en la CABA interpelo a lo» votantes dr un modo más 
“peronista" que en comicios previos, con ¡mágrnc» jHtblirilxria» ríe los 
candidatos haciendo la *V 

En irrcei lugar está el formato (o los formatos) que asumió gran par¬ 
te de la miliiam ia kirchncnsta durante este tercer momento, por hiera 
del l*| y jKir fuera de otros pequeñísimos sellos jxirtidarioa que integra¬ 
ban el oficialismo (el Frente Grande, el Partido Intranstgcnte, el Partido 
Comunista Congreso Extraordinario, etc.) Si trazáramos un mapa de la 
niilnancia kirchncnsta, veríamos que, en particular desde 21)10, una gran 
parte de ella se desarrolló por fuera de la arena partidaria propiamente 
dicha y a través de la penen en da a una galaxia de organizaciones que no 


12 Una ilustración: “Ya de bel* t Ya lili rasa tuy tata fot» dr Perón en 
la cocía* / Ahora de guinde / ti nidos y Otganiradns jumo a Néuor y 
CríWiM / Yo soy a se>uu la. doctrina peronista porque v.» ih. tengo 
dutba / Yo soy a seguir l> bundcru de Evita de la cuna hasta la tundía / Fui 
pe rancho siempre" I Iragmemu de camión *Ya de bebé*, anulada en acto* 
IriivhricriMj» en 2013). 
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se incorporaban necesariamente a coaliciones partidarias y que no con¬ 
taban con padrones oficíalo de afiliado!*. F.n cambio, esas organizaciones 
se configuraron bajo la forma de co» t ientes (Knlina, Caii'ricntc Peronista 
Descamisado», Corriciur Nacional de la Militancia), movimientos (K1V, 
Evita. Libres dti Sur, hasta su distarte ¡amiento del gobierno; y e! Frente 
Transversal Nacional y Popular) v agrupaciones (aunque no cu el sen¬ 
tido de las agrupaciones peronistas tradicionales penemtciemcs al PJ. 
«no más bien en la orientación propia de La Címpora y otras). F.s decir, 
la alluciit ia «le militante»juveniles ;tl km hnetismo. en «íspe< i.tl desde la 
muerte de Néstor Kitchitei, no ha tenido un Correlato proporcional de 
afiliaciones a pai tidns políticos, ni de surgimiento de olios partidos nue¬ 
vas. Dos fenómeno* acompañaron esa diversidad de formato» Por un 
lado, múltiples pertenencias de un mismo militante (en organizaciones 
no necesariamente articuladas entre st). circunstancia que podía adver¬ 
tirse ya durante el primer momento del ciclo analizado. Por otro lado, 
cierta fluí (ilación *mtn*aficialista“, o. en otros términos, una significativa 
movilidad de militantes entre diferentes organizaciones afines al kirch- 
nerúnio. también observada durante ludo el período, pero intensificada 
ni este tercer momento. Todo lo dicho no equivale a pensar en el P| y 
las organizaciones militantes kirchncriwa* por fuera «ie este como com* 
(Mi timemos estancas, dado que fueron desarrollándose superposiciones 
p inleracciones múltiples cutir ambos sectores." 


Un cuarto y último elemento a destacar en esta etapa es la fugaz ex¬ 
periencia d«-l fitmtc Unidos v Organizados (UyO). Inlcialmrnle pudo 
haberse »um irado el Interrógame de si ese conglomerado de organizacio¬ 
nes podía Ilegal a conformar una fuerza propia cmmu turada, después «le 
años sin que el kirt'ltiierísmo deviniese en una. F.I lanzamiento por pinte 
de Cristina Fernández de Kirchncr de UyO (Faradio «le Véle/ SanJield, 
27/4/2012) parecía inaugural; par primera vez desde 2003, un espacio 
dr aglutiuainiento de todas aquellas organizaciones y movimientos que 
n«» eran parle drl P|. sino que hc cik orinaban más bien dispersos entre si 
rn su apoyo al gobierno." De forma mirnimcutc, UyO funcionó como 
instancia de coordinación intenta y articulación cotidiana, por ejemplo, 
«le algunas mesas de preparación de las campadas electorales y también 
en la distribución de ayuda a los inundados de La Plata en abril de 2013. 
Sin embargo, no se constituyó como un espacio orgánico ni permanente 
dentro del kiiclmcrumo. Y, mientras que en 2013 distintos entrevistado» 
ya advertían sobre los límites del frente -por ejemplo, los intentos de 
La Lámpora de conducirlo o hcgcmonizarlo, o también los diferentes 
grados dr regularidad, fluidez de lunciunamiruio e incluso« ompuskión 
de la» mesas de UyO según los distritos-, para 2014 ty más aún *•»» 2015), 
mu> líos otros hacían una caracterización que lo postulaba va como una 
experiencia fallida 


15 El oio de Raima, fundada en 2010 y liderada por .Vitela Krrcliner. 

hrmior.a ilr! n prródenle. o en (inriRular iiignentf para priutu ni csio* 
<lri|>i,i/jini«Mi(iR rcipecui de la arena propiamente partidaria. fJ modo en 
que esta nrjjamraf :on (o 'contener”) se uutndrfinia rn 2015 rn <" uno 
v*eb era ilmmun» de »w riurvo tipo <k Inscripción; un ‘é^dda pojflkn 
(li-| iiiuviiuiriilti nacional en todas las provincia) drl pau*. y sostenía. con 
una noción que habilitar i» niúl'iples pertmendi»., «|trr 'quinte) purocifKMi 
|eti Knlina ] no pierden su Identidad ni ia de su ugrupnriún, tú la de su 
tnmutilrnlo o partido, pun ir amalgaman rn una mírlente mtlúanie*. 
Disponible en <k>iliiu,i>ig,rti/quc-o-);'ilma> («msiiliado 5/W13). En nn 
Itcceto mil» iccienic al ntici (23/3/ '2016). la oittudrfmlcKin luibia cambiado, 
y ya nn incluia ese apartado. 

U Em irueraccUnic* muc las rede» letrlionules «V-l PJ y luí organiza!tone» 
Mirgidan al margen incluyeron campaña) fugóte» de xliUacinn tocia el fuial 
del pen<xlr. -por ejemplo, u participo) ióii previa dr miembro* de Kolina 
y MÍ'I* en orriaú elecciones inU-trnui del PJ u uncí local en 2<Jl3-y U 
«eaiizadútt de alburia» aclividorlcs de orgaruracicin rlr tu campana rletinral 
dr 2015 coordinado) per finido» y Oftf*r>JZ»di» rn *cde» locales del PJ. 
TamMéfi liutxi««cria.nacíLatiiin. en el caso «te ta I antipara. en torno a 
tsi participación en congreso» w encunar im drl Tf Icón rolo atibo» rn 
tbcirmnrr <tr 25113 cr. La Mauui/a y cu Sana fensila en lebrero de S0I4. 


MILITANCIA V ESTADO; CARACTERÍSTICAS 
DISTINTIVAS DL LUS TRES MOMENTOS 

La cuestión de la presencia de Ir miltúincu en el Estado es insoslayable 
en un análisis aren a del kjrchncnsmo entre 2003 y 2015. Cabria des¬ 
cartar, no obstante, i ualquier interpretación totalizante o reduccionista 


pero con llaraubju «surtirlas rr, r| acto |««r et I i ,i drl Militante o limitado 
por et P| bonaerense, en noviembre de 2014, yen el congreso partida no de 
fílxíw «te 201 ti, poco despoei de ta asunción tlr VL,rn| 
t5 Ame», una mkutivi ron aijpinn* elnnniliR en mimlii («tinque tuda pan cali 
batiu tenido lugar ni UUtH con ri bm amiento del Frenic Poirá pora Todos, 
«jiie Incliiúi a Ui orgaiiu-joumu uicules Iirvhnervtta* ilr m.i)<i«r» dnncti- 
tiones: Federación TirrT* y Vicietula (FIV). Dormís de Pie. Musunicnto <le 
Trabajadme» l h-n* upado» IMTTH Eiitt r Krrnrr NarmnaJ Trarmrrul \ 
Popviúr Pero esto no te tradujo en tu coimuih i UVi tUl un r»p»i:lu .te coordi¬ 
nación rnatún o de «nfcuUtlón pcitttancnte »• duradera entre dina. 
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acerca de como se desenvolvía la experiencia riel compromiso militante 
y la* tareas polítfeoorgaul/aüvai rn simultaneidad con la participación 
en el Estado y la gestión, dado que el material rmpírico da cuenta de 
una multiplicidad de modalidades distintas de esa articulación cotidia¬ 
na durante nido el ciclo. Así, se presentan entre los militantes distintos 
• aso»: los <|iie por trabajai en el Estado debieron dejar algunas tareas 
organizativas u partidarias; los que definían los cargos públicos como 
espacios de construcción de su propia organización o « orricnte interna 
lo» que afirmaban desarrollar gran parte de sus tareas militantes en terri- 
I cirio (charlas política», retorndiL» dec Lo rales, et«.) durante los fines «le 
semana, para poder asi cumplir sus tareas de gestión el resto del tiempo; 
los que coticebian varias de su» fúndeme» en el Estado como actividades 
que se podían hacer “de forma militantr*; y los que, sin reconocer una 
amalgama entre su organización de pertenencia y rl Estado, describían, 
sin embargo, su capacidad de inserción poliüco-pailidaria en los barrios 
en directa relación con sus tarcas laborales munidpales 

¿Qué características tuvo y cómo incidió la inserción estatal de las or¬ 
ganizaciones que integraban el kirchnerismo en sus propias prácticas y 
concepciones militantes? 1 " Es posible identificar aquí algunos fenóme¬ 
nos y elementos que atraviesan todo el prríodo (aunque con variaciones 
en su intensidad), y otros qur caracterizaron de manera particular a al¬ 
guno de los ues momentos ya presentados. 

PROFESIONAL!ZACIÓN DE LA M1UTANGIA 

Una trama que estuvo presente en los tres momentos, aunque con dis¬ 
tinta intensidad, y que lia recibido una vasta atención publica es la de 
la profestonalizadóii de la militan da kirchnerista La profesionaliza», ión 
puede definirse como la dedicación completa (o casi completa) del tiem- 
po del militante a la política, obteniendo de ahí su sustento o ingreso 
(Ribciro, 2lM)8). Como fenómeno, trasciende al kmJtnerismo v a las or¬ 
ganizaciones que conforman su base de sustentación activa, y alcanza, en 


16 Ouo eje icniiUcu, a U Itnma dr or inlrito^inir. t que ya luí «*do 

etanunadu j*ir n|rm muden, «r rrlucMma ron U impronta militante * 0 tac 
r»|*»cki»cqiectfltu* dr ln gcMH-tt pública, e» Ckt ti.«I Kiuldn que rv« miures 
le imprimen oJ perfil de tai políticas piiblicu y d mudo en que tu prc wnóil 
ninjpiilii a Ul ptrlku csuulr». Al resprt'lv, léanle Pcrelmilrr (2012) y 
Viiquet (*014.2015>. 


cambio, a diferentes organizaciones y espacios políticos qur devienen en 
gestión. 

La profesionalriatión va se advenía rn alguna medida cu el primer 
momento (2U<J3-2IK)7) del ciclo analizado. Junto con el ingreso -no no¬ 
vedoso- a las estructuras estatales de pane de la» redes de sectores polí¬ 
ticos aliado* al presidente Kirrhner. se producía, esta ve/, un ingreso de 
dirigentes y militantes de organizaciones sociales a algunos cargo» bica¬ 
les. provinciales y nacionales. La profesionalización militante se profun¬ 
dizaría y ampliaría, de torios modos, en el tercer momento, Pero ya entre 
2003 y 2007, un fenómeno generalizado era la posibilidad de esa» orga¬ 
nizaciones sociales de un acceso al manejo de programas sociales y edu¬ 
cativos que redundó en una suerte de profesionalización indirecta. 1 Esa 
inserción contribuyó a un crecimiento exponencial de algunas de esa» 
oigan ¡/aciones en mí» dimensiones, su presencia territorial, su visibilidad 
pública (en medios de comunicación masiva), su capacidad militante v el 
tamaño de sus bases periféricas. En los testimonios de los entrevistados, 
ese crecimiento, identificado como un impacto derivado de la pertenen¬ 
cia al oficialismo, generaba cierta aprensión ante la posible dilución del 
perfil, identidad v composición militante de sus propia» organizaciones 
cuando 'todos quierrn ser paiir* (Jesús, FTV, 23/6/2008). Por otro 
lado, esa referencia estaba a úseme, sobre todo ru el tercer momento, en 
las organizaciones ya germinada» en el seno del propio Estado a parar 
del impulso de funcionarios y empleados de distinta» dependencia». 

Aunque el fenómeno de la profesionalización aparecía de modo reite¬ 
rado en los testimonios recogidos en los tres momentos, en pocos casos 
eta identificado como algo inquietante o problemático. No por casuali¬ 
dad esos poco» casos correspondían más bien a militantes o dirigentes 
de organizaciones que contaban con una historia organizativa previa a la 
llegada al Estado. En esos testimonios «■ advertía cierta aprensión ante 
la metamorfosis que lo» militantes y sus propia» organizaciones podían 
sidrir o haber sufrido como consecuencia del acceso a cargos públicos 
!al el caso de Santino. que hablaba de un debilitamiento v de la supedi- 


17 E» el ouo pnr r|m»plt>, del ptugrtanui Aígentin» TratujJ» (cu rl qi*r 
mlcisiiucion a tihrl naciun.il uiK*nirj(.«oiio cuino el Frente Tnimcnal 
Naanual y Popular), el p rog i unw ilc PiotnoCum dr Derretía! l-liinuaoa en 
U pnwmu* ilr Bucik* Alio Icón especial |MUrI[Moi)ii licl Motlwtriuu 
Evita) o luí proxnunui de ntfabelirarir.ii impulsa den desde el Ministeriu de 
Educación (e implcnirnuidiii mil la participación, pn« eiciiuii», ilc Barrio» 
dr l'IO 
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liU't'Ón drl activismo a la continuidad drl trabajo en el Estado (Sisntino, 
funcionario municipal y militante de agrupación local vinculada al go¬ 
bierno uumicipal, zona sudeste del Conurbano, 13/11/2013). O el dr 
Lorenzo, en cuya lectura de un crecimiento cuantitativo y cualitativo dr 
ut organización también eran identificados nuevo» problema»: 

Catando estábamos en la ruta y nadie tenía un cargo eramos 
todo* l'eliccit, hoy que tenemos directores, subsecretarios, legis¬ 
ladores. concejales, se cornplqiza mucho más la relación entre 
nosotros Es un compañero que no tenia nada y ahora ne¬ 
ne un espacio tic poder político (Lorenzo, dirigente nacional 
de la FTV. 12/3/2006). 

Si. como sostiene Perelmltcr (2012) para los años que aquí han sitio 
clasificado* como e 1 primer momento, la narrativa de los militantes de 
organizaciones sociales qur accedían a ocupar cargos en el Estarlo les 
exigía continuidad, que no devinieran en otra cosa de lo que eran den¬ 
tro de la organización, es entendible «pie la transformación individual 
que mencionaba Lorenzo deviniera en una preocupación para la mgani- 
'ación En cambio, esa preocupación era marginal o nula en el raso de 
lo» entrevistados de organizaciones surgidas después de 2000 o incluso 
n¡leída», en ese tercer momento, al interior de dependencia* estatales y 
en un contexto de proícsionaluacton más extendida. En esos casos, el fe¬ 
nómeno no era manilesudo con un cariz critico o de preocupación. Sin 
embargo, la profesionalizar ¡ón también aparecía de forma recurrente en 
eso» entrevistado», aunque como un elemento implícitamente inherente 
a su propia trayet Coria militante (o a gran parte de esta), es decir, natu¬ 
ralizado en las definiciones. O incluso i exaltando la Inconveniencia de 
aquellos intervalo» o período» en los cuales el vínculo asalariado con el 
Estado se había interrumpido, por ejemplo, por la eventualidad de una 
ruptura política de su propia organización o espacio con el gobierno 
local en el cual eran funcionario». 


I A MtUTANCIA “kVTAT AL" COMU MODAUIMD l»l£ CkIIICA 
ML'TUa Al. INIÜKIOK lil i KIKCHKCJUSMO 

Aunque, como se expuso, la profestonalización o asalan/ai:ión militante 
no era visca mayoritarianientc como un fenómeno preocupante, el modo 
distintivo en que a menudo se formulaban bu críticas mutuas entre dis¬ 
tinta» organizaciones oficialistas *í problciuaiizaba en alguna medida la 


tmiitanria csundizada. Ese tipo de criticas atravesó todo el ciclo kirch- 
nerum: aunque la gran mayoría de las organizaciones en cuestión tenía 
algún tipo o grado de implantación en dependencia» del Estado, un lu¬ 
gar muy común de descalificación a otros actores colectivos dentro del 
ronjuntn oficialista era nielarlos de desenvolver una tnililanoa demasia¬ 
do "esiatal", oponiétidula a una supuesta milítancia propia más andada 
en el lerritorio. Aunque esa critica tuvo, durante el tercet momento, un 
foco más recurrente en La Campera, ya existía entre militantes de redes 
locales del PJ: .ti icferirse a la» organizaciones sociales kirchneristas cu¬ 
ne 2003 v 2008, tildaban a su» dirigente'* de “piquetero»' que "bajaban" 
Como funcionarios desde el Ministerio de Desarrollo Social a los mu¬ 
nicipio» y pretendían desarrollarse en el territorio mientras que ‘noso¬ 
tros recorremos los barrio* lodo» los días’ ((lonzalo, militante riel P| de 
La Matanza. 27/9/2007). Ese mismo argumento también lo esgrimían 
miembros dr alguna» organizaciones sociales en referencia a otras orga¬ 
nizaciones similares. En La Lámpara, por otro lado, se advertían, a motín 
de respuestas defensivas, alusiones indirectas a esas rritiras, ■ orno en el 
acto "Irreversible 1 " (Estadio .Argentinos Júnior*, ('.ARA, 13/9/201 -II Allí, 
la decisión de la agrupación de hacer subir ul escenario ,i decena» de 
referentes de la organización en barrios, universidades, centros de es¬ 
tudian!*:* y organizaciones de la sociedad civil puede entenderse como 
una forma tic subrayar que ahí estaba la mífitanda. la construcción icm- 
lorinl v social de la organizar ion. Mientras numbntban uno a uno a esos 
referentes locales los presentadores incluso afirmaban con ironía que 
"como verán, sólo somos un grupo de funcionarios” y "aca están esto» 
funcionarios, de alcui nía, burócratas* I registros de campa, 13/9/2014). 

Más alia de ti se trataba o no de diagnósticas precisos -ciertamente 
ninguna de lav organizaciones en cuestión calecía de desarrollo lert no¬ 
rial. ni tampoco se había mantenido al margen de una inserción institu¬ 
cional a nivel nacional, provincial o local-, es significativo el hecho de 
qur los critica» mutuas al interior de la iniliuncin oficialista se formula¬ 
ran en aquellos término». Aunque el Estado aparet fa, entonces, como 
mi destino de llegada deseable (en términos individuales y orgánicos), 
en estas diucas mutuas emergía, Implícita, una definición de militanna 
tuvo horizonte era, mi» que el Estado, un anclaje sólido en el territorio 
(entendido este último en términos amplios). Esa relación entre inser¬ 
ción institucional y anclaje territorial seguía, de iodos modos, oscilando 
en un vínculo de solidaridad y tensión, dado que ambos caminos cían 
düictic» de discclion.ii, al menos en el contexto tic formar parte «Ir la» 
bases de (usirntiicióil activas de un gobierno. 
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1KAMA.S PARTI CU LARCA l»E CAUA PEKÍOOU 

¿Qué cara< tcrfstfca» distintiva» tuvo cada uno de los lie» momento» cu 
término» tl«- la mil tía tula cu el marco del Estado? El primer iiiomenio 
(201)5-201)7) se caracterizo, entre otro» ciernen lo», por la incorporación 
al Estado, como meitctonamos, de militantes >■ dirigente» de la.» dctn> 
minada» «ngaiirzacione» sociales. Ello uivo Lomu correlato, por un Lado, 
una reacción en el seno de la miUiancia local de la» redes dei PJ -que en 
muchos casos lo» veta como meros productos de La crisis de 2001-, que 
perderían gravitación al interioi del oficialismo y del Estado una vez con¬ 
solidada la recuperación económica (lo* ‘piqueteros" dejarían, enton¬ 
ces. según los entrevistados del PJ -3/8/2007-, de ‘ser oxigenados pot 
el gobierno nacional*) Por otro lado, en ese primer momento, más que 
Las credenciales técnica» eran la» trayectorias y saberes vinculadas con 
el activismo territorial o aprehendidos durante esa experiencia los que 
el gobierno parecía valorar en esos dirigente» y militante* (Peidinitcr. 
2012).'* En el tciccr momento, en cambio, asistimos a una valoración 
de las credenciales profesionales o técnicas en la formación militante 
(Vázquez, 2014), la cual quedaba ilustrada también en las alusiones tci¬ 
te radas dr los entrevistados a la pertinencia de su propia formación para 
la labor desempeñada en el Estado (aunque ello no fuera un atributo 
temáticamente presente entre los nuevos funcionarios y empleados esta¬ 
tales con una adscripción política explícita). En una linea similar pudría 
inscribirse el discurso en el que Andrés 1 .arroque, secretario general de 
La Cárapora, decía en 2010 que se necesitaba “formar cuadros técnicos 
nacionales y populares’ para no terminal .«i*-lando a “esos iccnócratas 
neoliberales" i Andrés Larroque, Luna Park, 14/9/2010). 

La breve repejotizacicm que se identificó aquí para el segundo momen¬ 
to (2007-2009) repercutió sobre la relación de la mili caricia kiri hncrista 
con el Estarlo. En primer lugar, como vimus, luego del acercamiento y 
te|Xftlcionaaiiemo de algunas redes peranLstas que en 2005 habían con¬ 
frontado con el gobierno desde el duhaldismo. se observó un avance de 
alguna» figuras más asociadas históricamente al P| en la composición dr 
las listas legislativa» nacion.de* en las elecciones de 20U7. En segundo lu- 
gai, tras año» «le cotlv>lj dación ¡turma de la» pnnctpules organizad «me» 
sociales oficia lisias y de su conurln directo con la población en tanto 


espacio político reicrcnciado en el ándalo estatal, se advenía un reflujo 
en su presenda e incidencia sobre el diseño y aplicación de algunos pro¬ 
gramas gubernamentales, concedidas, en < amblo, a estados luíales gober¬ 
nados por el PJ. Ello se reflejó en la preocupación de entrevistado* de esas 
organizaciones ante lo que consideraban un recorte o desplazamiento 
en su rol de aplicación de los programas y política» públicas. El tercer 
momento (2009-2015) profundizó algunas ile las tramas característica» 
de los (jenodos previo* en cuanto a la milttancia estatal, pero también 
introdujo nuevos elementos distintivo*. Al mular el balance ríe fuerzas cn- 
Uc los distintas actores colee liso» al inierim del oficiali»mo, ello se ieflrj«i 
en una redistribución de la prebenda institucional de las organizaciones, 
acompañada de nuevos ingresos e incluso ile la«teatiúu «Je nuevos cargo* 
y de puestos menores Esto produjo cierto mido y basta quejas pública» 
hacia la (ampiara por parte de dirigentes de organizaciones sociales y 
sindicales. Tal vez ton estas r e percusiones en mente, Ruth, legisladora de 
esa agrupación, declaraba, con respecto a su ungen, que se había gestado 
entre “quienes ya estábamos en los mínLstenos", que habían comenzado a 
reunirse bajo el auspicio del propio Néstor Kirthncr y, luego si. se había 
producido un incremento de los cargos pública» asignadas a la agrupa¬ 
ción. La inversión de los factores parecía describir su organización no 
como si se hubiera construido con el propósito de acceder a cargos en el 
Estado, sino a partir di-l agrupuuúento de militante» que va lo* ocupaban 
(Riiüi, legisladora de La Cárnpora, 9/11/2015). Ese proceso de genera¬ 
ción de una organización ni el seno del Estado recibió mucha atención 
pública en el caso de La Cimpora, poi sus dimensiones e inserción, pero 
se replicó en otras organizaciones algo menor*», lo cual podría lialici 
iinplk-nlo tura Intención del propio gobierno, desde 2006 o 2009, «le “in¬ 
ventar* o fuiid.u su» propia» bases de sustentación desale el Ealad«i Peni, 
además, en el tercer momento, se extendió la órbita institucional de in¬ 
fluencia y presencia militante de esas nuevas organizaciones en compa¬ 
ración con la que habían tenido las organizaciones sociales en el primer 
momento (circunscripta antes, sobre toda, a algunas dependencias del 
Ministerio de Desarrollo .Social. Ministerio de Educación y Cancillería). 
Asimismo, sería novedosa la llegada de alguno» militantes v dirigentes de 
las nuevas organizaciones, sobre iodo de la Cimpora, a cargos de mayor 
jerarquía, incluso a ministerios.'* 


I» )*»fr<r Migermtr aquí b figura dr in» *mlLumc»^c-»ti<ie»‘. que *mIv 4 y 
OUvrlni (2011) útil irán pon potar fl vinculo áe anianúacianei dr la 
luciróan rrril y K»u<lo en Brasil 


19 En uii irlrvainirnin pmp-o. U (tMograíb iJH ornamuroinj rscual en abril 
itr SOI inouuibn pot lo iuctmm. alrededor de tú m tillan ir» v dlrigenir» 
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Nuevamente a dilcrcncia del pnmrr momento, Ito dirigentes caaiporis 
tas parcciim ser designados para esos cargos en titulo miembros de la or- 
ganimeión, y asi concebían, tanto ellos corno la agrupación, su presencia 
en el talado. Es decir, durante el gobierno de Néstor Kirdmer, desde al¬ 
gunas organizaciones y fuerzas políticas que integraban Li traiuvcrsalidad 
kirdincrisia. se afirmaba que esta» no eran tratarla» como tules en su vincu¬ 
lo con el gobierno, lo que se manifestaba, por ejemplo, en los proceso» de 
conformación de las listas legislativas, como también ell las convocatoria* 
a cargos institucionales de figuras individuales no com «'bielas como repre¬ 
sentantes o mandatarios de sus respectivas organizaciones de pertenencia 
En palabras de Jaime, un dirigente del Frente Grande en la GABA, al re 
ferirse a distintas figuras de su partido que ocupaban cargos en el Esculo: 

No hay ningún ñmhito formal <tc conducción del “estar adentro”, 
siempre se te complica, porque fuera de tu área de incumbencia, 
no decidís nada Todos fueron convocados individualmen¬ 
te. Ninguno Fue convocado orgánicamente. Digamos, no hubo 
1111 a invitación al Frente Grande a integrar ninguna estructura 
(j.umc, dirigente del Fíente Grande en la (AUA. 6/8/2000). 


PALABRAS FINALES 

Se harr delineado aquí algunas características distintivas de la militancia 
oficialista durante el kircbnensmo, con un aborrJa(e diacróliko, para din 
cuenta de cómo cambió a lo largo del tiempo, tanto en »u composición, 
identidades movilizadas y dinámicas como en su relación de fuerzas in 
tenia y la inserción institucional cu el Estado. 

Las frontera» del oficialismo -y, por lo tanto, de su militancia- se 
mantuvieron porosas durante los tres gobiernos, exhibiendo numerosa» 
incorporaciones y defecciones. En « I caso de las primeras, durante el 
gobierno ríe Néstor Kirdmer, estas ruerno, en varias ocasiones, protago¬ 
nizada» pul dirigente» o grupos de dirigentes (legisladores individuales 

«te esa agrupación a cu/(jo de ÑmciurU», Dirccntinr* v Preudenciu o 
VkeptesidrcKTn» de nrjjanwiniii descenlralt/Drlo* Y CSC minino jimiruuiia 
con (KnienoiUtail ul iriemun Irnu», con U llegada de Aacl lucÜlcí. en 2013. 

«I Mlniueiiu il«- Economía ‘ de Eduardo "VVivdo" rlr Pedro en 2011 a U 
Secutaría General de la Pietarieiicia. 


que engrosaron las filas de lu transvetsalidad, vectores del radicalismo y 
del socialismo, sectores del sindicalismo urganirado de la CGT. etc.) y, 
en otras, por organizaciones enteras que ingresaron al oficudismn y al 
Estado (como el caso de las organizaciones sociales). Las gobiernos He 
Cristina Fernandez de Kirchnei, sobre lodo n punir de 2008 y 2010, se¬ 
rían el escenario, asimismo, de otro tipo de fenómeno: la generación de 
organizaciones militantes kirvhncnMa* desde dentro de las dependen- 
do* esuialcs. lau defecciones liada la oposición, por otro lado, también 
se dieron, sobre todo, desde dirigentes y legisladores individuales (con 
sus respectiva» redes militantes) más que por pane de organizaciones 
entera*, -abo alguno» casos excepcionales, como el movimiento Libres 
del Sur (que, »i bien rompió orgánicamente con el oficialismo, sufnria 
de todo* mudos algunos dcSprendimientos de militantes que se reinser- 
i.uían en el oficialismo mediante la incorporación u organizaciones afi¬ 
nes ai gobierno, como 1.a Cámpora o el Frente Transversal Nacional y 
Popular). La oscilación de algunas redes militantes lócale» del P| fue, por 
su paite, una particularidad intermitente, con manifestaciones de ese- 
fenómeno en distintos proceso» electorales (2005, 2009, 2015) 

Por otro lado, sobre todo en lo» últimos año*, la iiúlitancia se fue con¬ 
viniendo en un colectivo vbdbfiizado y enaltecido por el gobierno y por 
la propia presidenta. La militancia -en particular la juvenil- devino en 
una imagen que el kirr.lmt ri.smn hoto suya. V uno de sus correlatos fue la 
reacción por parte de algunos sectores de b oposición que enfocaron sus 
críticas en esa» organizaciones militantes v sus practicas, llegando inclu¬ 
so, en alguno» iasm, al extremo de denostar la politización social per w 
Fac fenómeno solapaba dos realidades: por un lado, que fas militancia no 
era ni había sido una creación excluyeme del kirchnerismo; que, aunque 
en lu» últimos años este la había designado como un actor colectivo privi¬ 
legiado en su» apelaciones c imágenes, la militancia kirchncrista era sólo 
un expolíente -de peso, eso sí- del activismo político general i incluso 
del juvenil) y de su reciente multiplicación en todo el espectro político. 
Por otro lado, al estigmatizar la presencia militante en di-*linio» ámbito» 
(Estado, escuelas, asociaciones barríale», etc.), e^i dirigencia opositora 
soterraba o impugnaba in directamente ante la opinión pública w »its pro¬ 
pias bases activista». Pero, además, todo ello alimentó al interior de la 
militancia kirchncnsta b noción de una suerte de militancia asediada, 
sensación que se observaba, por ejemplo, en los discursos de la propia 
Cristina Fernández de Kitrhnri y también en distinta» intervenciones 
de dirigente* menores en acto» político» locales durante la observación 
participante realizada. 
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Ontímente el período kirchnrn.su (rn njm i.il después «Ir 2010) invo¬ 
lucró una n-significación del compromiso activo v de b mílitont i.i (la oti- 
r ¡alisia), Ensayó la valoración de una intensidad que acabó por embeber 
diMÍiKos ámbitos, cuino la cultura, los medios de comunicación e me laso 
el propio Estada. EJ propio acaunar estatal se resistió asi. |*»i mwticnto*. 
«le un cariz militante, desde sus apelaciones públicas hasta el diseño e ím- 
plementación de sus políticas, e incidió, a su vez, sobre b» configuración v 
el perfil de las propias organizaciones militantes insertas en él. 

Fl kirchnerismo probablemente ya no existe con las dimensiones y 
fronteras que tuvo liasta 20ID. Muques divididas en distintas asambleas 
legislativas, incluida la Cámara de Diputados de la Nación, tendencias 
centrifugas por (sane de varias redes jusucialisus; el estado de tmpnsst 
de algunas organizaciones militantes. Queda por analizar v comprender 
que perfil, expresiones, modalidades de acción, liderazgos y composi¬ 
ción ha ido asumiendo la niilitam ia kirdinerist» furia del Estado na¬ 
cional y. rn tamo oficialismo, en los estado* provinciales donde el FpV 
siguió gobernando. 
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Nueva Tnlce 


La Cámpora 


Movimiento Eviu 
(movimiento) 


Nuevo Encuentro 
(par titlo) 


n-v/MILES 
(Movimiento y 
velki partidario, 
trapee tivamcnle) 


Barmi» rlr Pw/ 
Libres tlrl Sur 
(movimiento 
fundado desde 
rl Partido Patria 
Libre, l lana 21XW 
en oficialismo) 


Knlina (corriente) 


IJdwrs o dirigentes Tipo de origen Presencia en el Estado 

de peso 


Candchfitkas distíntivai 


Mac Nacional (*014): 
Máximo Kiftimer. 
Andrés Larroque, 

José Ouavis. Mayra 
Mendoza, Eduardo 
de Pedro, Mariano 
Rccaldc, Juan 
Cabandie. 


Desde el Estado, durante 
el segundo momento 

identificado en este 
trabajo (2007-2008) 


Muv a gráfica tira. unto 
en Poder Ejecutivo 
nacional como en 
asamble.u legislativa-» 
n añónale». provinciales 
y municipales. 


Mesa Ejecutiva 
Nacional 

Emilio Pérsico (sec, 
eral.), Fernando 
Navarro, Jorge Talan». 
Gerardo Rico, Raúl 
Lorenzo, Ernesto 
Paillalef, Litis Cdcercs. 
Adela Segaría, 
Eduardo Ancolia. 
Leonardo Graso. 
Gtldo Onotato, 
Esteban Cintro y 
Miguel Gómez. 


MTD Evita, organización 
de desocupados fundada 
en 2002. El Movimiento 
Evita, más amplio que 
el MTD. fue fundado 
en 2006 (acto en el 
Lima París),ya durante 
el primer momento del 
orlo kirrhnerista. Origen 
desde fuera del Estado, 
pero fundación de 2005 
ya en relación con el 
gobierno nacional. 


Muy significativa en 

los Estados nacional y 

r rovincial (más durante 
» gobiernos de Felipe 
Sola) y en asambleas 
legislamos nacional, 
provincial y en alguno» 
municipios 


Mesa Nac. de 
Conducción: 

Martin Sabbatclla 
(pie.). Hugo Yatky, 
■Ariel Bosrciro, 

Adrián Grana. |o»c 
Campagnoli. Gustavo 
Hurtado, etc. 

Otrov (brigenlei 
de peso: Lucas Ghi 
(PÍA). Gabriela 
Cernid (CARAj, 
Roberto PfawelE 
(CABA). 


Fundación como panido 
vecinal (Nuevo Motón) 
en 2002 desde el Estado 
municipal durante 
la gestión de Martin 
Sabbatrlla. que era del 
Ftcuaso. Refundado 
en 2004 (Encuentro 
por la Democracia v la 
Equidad). Desde 2000. 
Nuevo Encuentro. 
Ingreso poco después ni 
oticialksnui. ya durante el 
tercer momento, 


Significativa en Estado 
nacional (en especial 
dcuuo del Afsca) y en 
asamblea! legislativa» 
(sobre todo en la CARA 
y parir de lu PELA). 


Presencia en universidades y otra» nivele» 
educativos. Desarrollo territorial mkialmcme 
bajo y en acuerdo con UB y JP existente», con 
crecimiento sostenido (y apertura de nueva» 

UB en lodov lo» barrio» de la CLARA y en 
gran porte del Conurbano bonaerense) hasta 
el final del periodo. Absorción de algunas 
organizaciones menores. 

Una de los cuatro organizaciones sociales más 
importantes durante el primer momento. 
Relaciones srmiurgánlca» con alguno» 
míe minos de lu» poderes legislamos nocional 
y provincial. Presencia en Universidad 
(MUE) y otros nivele* educativos {JP Evita, 
con bastante desarrollo durante el tercer 
momento). Organización por Frente» de 
Masas. Anlodefinkióu en su sido web. "¿Pui 

S |ué movimicntu? El movimiento es acdón. La 
orma histórica de organización que adoptó 
nuestro pueblo en sus ludias emancipatorra», 
Movimiento es unidad cu la diversidad. 
Conurne a las diversas expresiones sociales y 
políticas y a la vez las articula en una política 
tínica, estratégica' (dhpniublr en 
<»ww.mi>v¡nilento-eviiiLUtg.ai>). 

Organización por frentes (DI)HH, Mujeres, 
Salud), con responsables nacionales, regionales 
y locales porfíente Presencia en universidades, 
y en alguno# cargo» electivo* en su» facultarle* 


luis D’Elfa (pte.),Jo*c 
María Di Bello ípie. 
en CABA). 

Otros dirigente»: 
Rubén Posudiul, 

Juan José Cantiello 
(fallrcidn en 2009), 
Alicia Sánchez. 


I hunbrrio Tumini. 
Jorge Celxdlos. 
Victoria Donda, 

Isaac Rudnik, Daniel 
Menéndez í llamos de 
Pie). Laura Velasen 
(CABA). Sandra 
Oviedo (La Matanza. 
PBA). 


PTV: origen como 
organización barrial 
cu La Matanza en (os 
ochenta, desde fuera del 
Estado. Apoyo a Néstor 
Rirchncr en el balotaje 
de 2003 y desde entonces 
(primer momento), en el 
oficialismo. 


Barrio* de Pie surge en 
la CIA de lo.» Ramos. 

«m crisis de 2001, desde 
fuera del Estado Luego, 
rsasión en disputa ron 
la FTV. Intuípui jiJóu 
al ofidalUmo en 2004 
(primer momento) 
Conformación como 
movimiento político 
I ilire» del Sur en 2006, 
Junto con PCCE, Frente 
Barrial 19 de Diciembre y 
Agrtip. Finar el Kadrí. 


Significativa durante 
el primer momento, 
en especial con la 
Subsccr. de Tierra 
para el Hábitat Social a 
cargo de D'EJía (luego, 
en 2014, creación de 
lu Sccr. de Hábitat, y 
designación de otro 
dirigente de la FTV). 
Alguna* raigas, pero 
más presencia en 
inanejo de programas. 
Presencia en legislativo 
(«obre todo en b PBA). 

Significativa en Estado 
nacional, itasta ruptura 
con el gobierno (en 
especial en Ministerio 
de Desarrollo Social 
y en Cancillería), y 
manejo de programas. 
Alguna presencia en 
asambleas legislativas 
(nacional, provincial) 
y en varios concejos 
deliberantes del 
Conurbano bonaerense 
durante el primer 
fncirncutu. 


FTV: movimiento nacional con especial peso en 
el ti muí bono bonaerense, pera con presencia 
territorial en varias provincias. Poca inserción/ 
desarrollo en internet/retir» sociales 
Más pesn y visibilidad dentro del Idrchnertvmo 
durante d primer momento (una de las 
mayores cuatro organjzariones sociales 
idiriulistas) y paite del segundo. 

Escasa pi esencia en universidades. 


Fundado inicial mente desde Patria Libre, 
partid» amoldennficadti en la tradición de 
^izquierda nacional". surgido en lu» ochenta 
en Córdoba. 

Presencia territorial sobre todo en la PBA -en 
tensión con ulguuos gobiernos municipales «leí 
Conurbano-, y también en algunas provincia», 
sobre todo en Córdoba y. luego de la ruptura 
con el gobierno, en Santa Fe. 

Cierta sangría militante después de ruptura con 
el goliirrno, hacia otras organizar iones (Frente 
lian»venial. La Cámpora, etc.). 

Presencia en universidades y otro» nivele» 
educativos. 


Mesa Nocional: Alicia Origen desde el Estado Significativa Especial 

Kitthncr, Débora y durante el tercer concentración en 

Giorgi, Alheño momento (2010), en el el MDSN. en los 

Silconi, Callo» Ministerio de Desarrollo principales cargos 

Castigúelo. Andrés La Social (MDS), a digo de jerárquicos y en 

Blumia Alicia Kirchncr. asambleas legislativas 

Victoria Montenegro (en 2012 tema 

(referente). 1H Irgivladnrr* 

provinciales en el país). 


Presencia en universidades nacionales y algo de 
desarrollo en la L'BA. Organización por mesa 
de conducción y secretarías. Amplio desarrollo 
territorial, especialmente en el marco de bt 
gestión del MDS durante el tercer momento: 
en el primer momento, en cambio, la timiLtlru 
fomentó el crecimiento c inserción de otras 
organizaciones ya existente* como Barrios de 
Pie y icciéti año» más Un de fundó Knlina romo 
organización propia V promovió su dcsoirollu. 
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Principales organizaciones militantes 
dentro del kirchnerismo 


Frente Grande 
t parado) 


V1UI* 

iinovi miento) 


Gómenle 
National de 
la Militanri» 
(espacio) 


fren le Transversal 
Nocional 
y Popular 
(movimiento) 


Peronismo 

Militante 

(agntpariñn) 


Pciordsmo 
26 dejulin 
(organización 
poli lira) 


Carta Abierta 
(espacio 
imelcrtual ile 
discusión y 
redaedón de 
documentos de 
myuiiiiira). 


Lideres o dirigentes 
de peso 

Mena Nacional: 

Daniel San Cristóbal 
(pie.). Mario Serró, 
Martelo Mango, 
Soledad Martirua, 
Eduardo Sijjal. Marín 
José l.uberuno, 
v otras. Adriana 
Putggról (pía. de la 
Asamblea Nacional). 


Mesa Nacional: 

Federico MartelÜ 
(sec. gral.). Cecilia 
Córner Miranda. José 
Marlino, ele 
En diciembre de 2015. 
escisión: proclamación 
de nueva conducción 
(Inris "PÜu“ Díaz, sec. 
gral.) con apoyo de 
algunos dirigentes 
y regionales y en 
disiaeiidu con 
Mandil, describe ese 
procera como mera 
salida de algunos 
dirigente». 

Agustín Russi. Daniel 
Filmus. 


Tipo de origen Presencia en el Estado 


Característica» distintiva» 


Origen fuera del Faltado 
y previo al kirrhnerismo 

(1993). Reorganización 
a partir de 2003. a 
partir del apoyo a la 
candidatura de Nésnn 
Kirchner 


Parcialmrme Mrnm desarrollo territorial que otras 

significativa (con organizaciones, aunque con pretenda lormal 

un piro durante el en cítenmete provincias (enn resabios del 

primer motílenlo, en Frente Grande del periodo del gobierno de la 
gabinete de Néstot Altan*» y dirigentes de redes en torno a ratos! 

Kirchner, con mimaron, y supervivencia y uso del sello electoral, incluso 
directoría, secretarios por parte de olios actores y fuerzas (prestaron 
v subsecretarios). de! sello), 

t’cro ncgociadón no 
orgánica con gobierno, 
sino deugnadón de 
figuras con pm> propio. 

Cierta piesenda en 
asambleas legislativas. 


Origen previo al 
kirrhnerátno (2091) Y 
desde fuera del Estado 

Organizaciones de 
origen: Aguanegm 
(agrupación universitaria 
anarquista) y AUCA (otra 
organización anarquista). 
Reconfigumdón 
ideniitana a paitirde 
2005 al incorporarse 
al cifidalismo iprimer 
momento I. 


i'arrialmrnlr 
significativa leu 

MDS, Cancillería. 
Tclam, Anses y 
algo de presencia 
a nivel provincial!. 

Poco significativa en 

legivtnltiras. 


Una de las oqjanirariones con mayores 
laxo* locales con el PJ (con un cargo, por 
ejemplo, en la estructura provincial de este 
en lo* últimos años) Construcción territorial 
estudiantily sindical, en especial en el 
Conurbano bonaerense. Coordmadón de ¿rea» 
de trabajo. 


Ungen durante el tercer 
momento 12010, poco 
después de la muerte de 
Néstor Kirchner) y como 
espacio de dirigentes con 
cargo* ejecutivos y/o 
legislativo» 


Significativa a nivrl 

diiigencial. pero b 
iuserrióu en el Estado 
de mis t eferentes es 
previa a su lanzamiento 
c omo esparto político. 


Auiodeftnición como "un espacio de 
enrttculra de distintos referentes y dirigentes 
que acompañainuK este nroceso político” 
laeclarnciuncs de Agustín Rosal disponibln en 
<vvwwlotrda.uifi»). Poro desarrollo territorial: 
alguno* locales propio», como ia Casa de la 
CNM y rede» militantes, pero, «obre todo, 
espacio de dirigente* volcado rn gran medula a 
til promoción de las randiilaturas nació nicle» de 
RchuJ y FUrmn. 


Edgardo Depctn, 
Hugo Gómez. Sandra 
Cruz, Oscar Labordc 


Héctor "Gallego" 
Fernández. Ramiro 
Alto) (CARA). 
Humera Koncui.it 
(Juventud), 


Juan Carlos "Cacho” 
Scarpari (militante 
fallecido ett 2(108), 
Patricia Fernández 
(sea'. poL nac.). 


Referente* (no 
dene estructura de 
rnnducriún): Huraño 
Vcrbitskv. Nicolás 
Castillo (tullecido en 
2008), Jaime Sorin. 
Ricardo ForMer, 
Horacio González, 
María Pía lópez, entre 
otras. 


el primer momento. 

Dcpetri y Kirchner 
se conocían desde la 
década del ochenta en 
Sama Cuta. 


Origen previo al 
kirclinrrismo y desde 
fuera del Estado, peto 
visibilidad pública y 
mayor desarrollo durante 
rl tercer momento ilel 
ddo. 


Origen previo al 
kircTiitcrtvmo y por fuera 
de! Estado [fundación 
en 1985. a partir tic 
la Agrupación Eva 
Perón, fundada antes 
en el exilio de Scarpari, 
militante de FAP V 
Montoneros) 

Origen durante el 
segunda momento 

marra de 200R, al 
inido dd conflicto 
con La Mesa de Enlace 
poda Resolución 125. 
Suretmirnui desde fuera 
dtü Estado, pero con 

algunas miembro* va 

ocupando cargos. 


SiiniÜícaKxva (duraiilr 
gobierno de Kirchner). 
Presencia legislativa, 
algunos cargos en 
b PRA y luego en 
MDSN. Cancillería. 
Mango, sobre lodo, 
de programa* como 
el Argentina Trabaja 
(l’AT) 


Poco significativa 
Prevnru de algunos 
empleado: catátale* 
provenientes de esa 
organización, pero 
no significativa, ni en 
qu gos jerárquico* 
Tampoco ocuparon 
lugarrs expectante* rn 
lora* legislativa» 

Poco significativa (en 
MDSN), Presencia mi 
expectante en listas 
en algunas ekccinne* 
legislativas ilut ante el 
tercer momemo 


Poco significativa. 

Algunos caigo* 
jerárquico* visible* de 
ciertos referentes, pero 
sin inserción orgánica 
en el Estado 


Compotidón sindical (presencia en ATE y 
CTA), pero también consuucción icrntorial. 
Una de las cuatro organizaciones soriale* má* 
importante* del pntuer momento. 

Mesa de conducción nocional y organización 
por 'secretarias de áreas estratégica»” Poco 
desarrollo en internet y retir* sociales (sirio 
web solo cou listado de noticia*, sin Insuma, 
presentación, otganígramn. etc.). 


Tiene una 'juventud" (rama juvenil) dentro de 
la otganizarión Asimismo, uno de tus (rentes 
es el universitario, cou detta inserción en 
universidades publicas: Megafóti. 

También, secretaria* transversales a Im frente*. 
Órgano de difusión: revivía Cajiiungrn. 


De menores dimensiones. En su sirio web. no 
obstante, se refiere a la presencia en quince 
provincias del pala. Se. autodefiue romo 'parte 
de la cimiente icvoludonaria dd peronismo”. 
Cierta pretenda en univentdades (JUP-26) y a 
nivel secundario (URS-26). 


Fitnciuiiaimcritu bticial en la Biblioteca 
Nacional con reuniones periódicas (modalidad 
i itasiasamblearia. con apertura de oradores 
a todos los parttdpanics) y redacción de 
once documentos (“Canas Abiertas') dados 
a publicidad Formadón de comisione* de 
trabajo (“Artista» v Escritor**' 1 , 'Asuntos 
Intemadonalet', etc.). Establecimiento de 
Cana Abierta en otras lontlidadei má* allá 
de CABA (en nueve provincias y algunas 
localidades de PRA). 
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PARTE IV 

La disputa en los inicios de un nuevo 
régimen de hegemonía escindida 


ii. El conflicto por “la 125” 

y la configuración de dos proyectos 

prehegemónicos 

Alfada IL Pwaandh 


Después «le! resoltante triunfo clrr ior.il «leí Frente jara la 
Victoria (FpV) en la elección presidencial de 2007, todo partH.fi» indi¬ 
car que, superada la inestabilidad y !u inccrlidumbre ríe la presidencia 
de Néstor Kirrhner, d ktrchnerismo había puesto en marcha la cons¬ 
trucción de un nuevo proyecto gloluliradoi de “hegemonía orgánica" 
-equivalente a! que había logrado consolidar d menemismu durante la 
década del noventa-, algo que pareció marchar hacia un buen desuno 
durante la segunda pane de esa presidencia, pero que se modificó de 
manera sustancial cuando se instaló la sorpresiva disputa con las corpo¬ 
raciones agropecuarias, alrededor de la Resolución 125. lintre muclias 
otras cosas, el desarrollo de esa confrontación puso de manifiesto que 
tanto el contenido como cJ estilo de gestión del nuevo movimiento po¬ 
pular haliúui provocado el alejamiento v. luego, la separación de un im¬ 
portante conglomerado de .vrtores medios de los grandes ntic leos urba¬ 
nos, que comenzaron a alimentar el • recimiento de un proyecto opuesto 
> alternativo. las grandes luchas de los año» posteriores demostraron 
que los do» bloque.» sociopolítieos estaban consolidados, pero no hubfcin 
podido superar todavía su carácter de “provecto» prehegemóniciV en 
lucha por la supremacía dentro de un nuevo régimen que denominare¬ 
mos ile “hegemonía escindida". 

Definimos como "proyecto prchegrmónico" al resultado de la articu¬ 
lación producida entre Ucs instancias diferentes: a) conformación de 
un bloque social, b) que se identifica con los objetivos planteados y las 
arciones realizadas por un conglomerado constituido por distincos tipos 
de actores gremiales, político* e institucionales, y c) te reconoce por me¬ 
dio de un nuevo discurso, un "lelato prehegemónico" rapaz de construir 
nuevas subjetividades explicando desde una nueva perspectiva la natura¬ 
leza de lo propio, de lo diverso y de la necesidad ríe resolver los conflicto» 
existen tes mediante t ierto tipo de confrontación «pie haga posible trans¬ 
formar el proyecto prehegemónico en un proyecto hegrmóniro. 
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Los vaivenes de esa confrontación qu*\ por razuneísnln poco coiiocmLia, 
no pudo OOmagrai a un claro vencedor que lucra capa/ de coiisliminti- 
en la base «le un nurvo tnodrh i «le equilibrio dinámico, conforman la mlv 
uuirui de nuestro relato en el lamo plazo. l'.n este uah¿j«> nos ocupamos 
de analizar su momento fundacional, el conflicto entibiado entre el tm«- 
virnienrn nacional kirchncrista, en el Poder Ejecuto», V una capear «Ir 
nueva «ip«»sición. encabezada por un * onglomcradu mní.iI > político lar¬ 
deado p«jr una corporación agiomcdiálica en proceso d< consiraccióri. 
constituida al calur del enfrentamiento disparado por el inuiito gulxrma 
mental de promulgar una nueva escala de retenciones impositivas al sector 
agropecuario, comúnmente conocida cuino "la 125 


LA NVF.VA HKLSIDLNCIA Y LA RESOLUCIÓN 1*5 

1. DELIMITACIÓN nLL CAMPO Df DISPUTA 
(ll «5 DE MAHZO) 

El 11 de marzo de 2008. el nuevo gobierno nacional, conducido (n»r 
Cristina Fernández de Kirchnet, adoptó una medida de cxpansHÍn fiscal, 
en apariencia rutinaria: promulgó la Resolución 125, por la cual se rin«- 
dificaban con criterios variables las alícuotas ya exiMentes de retención 
impositiva a la» expol iaciones de le» principales ptuduc los agrícolas Eu 
conlerencia de prensa, el ministro de E« oriunda defendú'» la medida con 
(tocos argumentos. Se irauba de elevar, afirmó, la eficiencia del esquema 
recaudatorio y evitar que «-1 alza de los precios internacionales se trasla¬ 
dara a los valores de nuestro mercado Interno (Dellatorre, f'ugina/12, 
12/3/2008) 

Aunque escueta, tu justificación de la medida intentaba resolver dr 
forma correen una nueva versión de la clásica confrontación entre pro- 
«lucloreA exportadores y consumidores internos dr alimentos básico* 
por la apropiación de la rema diferencial agropecuaria, disputa que 
recorrió la mayor parte de la historia argentina del siglo XX (Rullas. 
2016). Pero, como se verá mas adelante. la explicación de la medida 
perdió fundamento y legitimidad ]w>r encontrarse i urulicionada desde 
su inicio }H«r tres gratules» errores equivocó el cálculo «le lo» índices 
de movilidad del tríbulo relacionado con la evolución de lo» precios; 
eligió mal la oportunidad y el modo de comunicar la dec ision a sus des¬ 
tinatarios directos, lo» productores del campo; y sobre lodo, se diseño 
a partir de una errónea cuín r pelón de *el > ampo como un l«)do, como 


un universo económico, social v cultural indilercnciado, compuesto de 
productores que. más allá de los recursos que controlan y los exceden* 
le» que producen realmente, tienen lodos la misma capacidad poten¬ 
cial de tributación que exigía la nueva medida (Tcuhal V Pulrnisano, 

2010:237 y».). 

Como se sabe, el disperso universo social y político antigubernamental 
aprovechó sabiamente los errores conceptuales y políticos de la iniciati¬ 
va para reagrupar fuerzas y organizar una poderosa contraofeaviva, nu- 
cleándose alrededor de la denominada “Mesa de F.nlacc". una entidad 
de coordinación intcgtada por las Confederaciones Rurales Aigrnuuas 
(CHA), la Federación Agraria Argentina <FAA), la Confederación 
Iniercoopciutiva Agro|>ccuajia Cooperativa Iimitada (Coiiinugio) y la 
Sociedad Rural Argentina (SRA), las cuatro principales organizaciones 
«le productores de la reguín pampeana <H»ira, 2010; II). 

la primera respuesta de la Mesa de Enlace abrir'» una confrontación 
sectorial de fuerte carácter curporativ«j. El 12 de marzo decidió un cese, 
de la comercialización de los principales productos agropecuarios por 
los «los días subsiguientes, como primera manifestación de rechazo a b 
125 {La Nación, 13/3/2008). El mismo día. Eduardo Uuzzi. presídeme 
de la FAA, sorprendió a propios y extraños con declaraciones suma¬ 
mente con trun tamas y agregó algunos argumentos al discurso «le las 
agrupaciones neoliberales represen lames de los grandes productores 
(la Confederación de Asociaciones Rurales de Buenos Aires v La Pampa 
|Carhap] y la SRA), pero lo hizo c«»n una violencia verbal inesperada 
{PiigiiM/12. 13/3/2008) Casi «mí simultáneo, en un extenso reportaje 
explícito ron claridad la posición inicial de mí agnqwción, sustentada en 
una concepción más adecuada «pie b «leí propio gobierna, pero opuesta 
y, »;n deito modo, incompatible con la restantes organizaciones de la 
Me*a «le Fnlacc; una fuerte contradicción que, sin embargo, no duró 
mucho v resolvió snnplemente con el cambio de discurso posterior y la 
sultoKlinaaón de sus reivindicaciones originales a la estrategia general 
diseñada por la*, entidades representantes de los grande» propietario*. 

De cualquier modo, la evidente contradicción entre el contenido 
del discurso y el modo de enfrentar el conitirro, integrando sin ron- 
dirionamientn alguno la dirección compartida dr b Mr.sa «le Enlace, 
se transformó en La primera señal elocuente c insoslayable del cambio 
susuncial que se había operado muv poco tiempo antes en la correla¬ 
ción de fuerzas sociales agrarias. F.n electo, b histórica disputa por la 
apropiación de la renta agraria entre terratenientes, pequeños produc¬ 
tores v arrendatario* *r volvió una nueva estrategia de colaboración 
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que decidió desplazar a un segundo plano sus rontradiccione» y dispu¬ 
tas ¡ntravcrtorialrs para lavorccer la consolidación de un nuevo agnt- 
pamlento rapa/ de impedir en conjunto, al unisono, la apiopiación 
cxirasectorial del creciente volumen de lenta que estaba generando el 
mercado internacional, confrontando tanto con el Estado como con 
otras sectores de la sociedad 

lai respuesta gubernamental del 13 de marco no se hizo cargo de 
ninguno de estos ciivxiionamientos Al reclamo de retenciones dife¬ 
renciada* le opuso el criterio ya adoptado de retenciones móviles, sin 
advertir que la verdadera solución económica del conflicto pasaba por 
el disedo He una sabia articulación cutre esas dos dimensiones, con el 
ob|ctivo de sustraer de la nueva alianza a los pequeño» y iricdianos pro¬ 
ductores y de preparar otro tipo de enfrentamiento con los que debe¬ 
rían ser los únicos destinatarios: terratenientes, grande* productores, 
fnKiUw de siembra, unidades de comercialización, etc. Manteniéndote 
en esa tesitura. 110 le quedó más remedio que insistir en la justificación 
dd supuesto objetivo principal de la medida: mantener a raya el precio 
de los alimentos para evitar el deterioro del poder adquisitiva» de lo* 
consumidores internos. 

Ante esa rígida posición, la Mesa de Enlace, por propia voluntad y 
también poi la fuerte presión que comenzaron a ejercer los produc¬ 
tores movilizados, decidió redoblar La apuesta agudizando La disputa y 
el proceso «U- polarización en ciernes. Extendió el paro hasta el 19 de 
marro, lo amplió a otras regiones e incrementó loa corte* de ruta y tas 
movilizaciones. El desplazamiento de los productores hacia las ruuu y 
el bloqueo del transito de alimentos se transformaron en una especie 
de protorrrhelión que comenzó 4 desafiar al gobierno y a presionar 
con fuerza a su propia dirigencia. Fue tan masiva v contundente que 
empezó a volcar a favor de la Mesa de Enlace la correlación de fuerzas 
en disputa (Hora. 2010: 85 y ».). 

Con una concepción diferente de las consecuencias de la medida en 
los pequeños productores y de la correlación de tuerzas que se estableció 
cu el conflicto, la Mesa de Enlace profundizo aún más el cnfrrntamien- 
to, Sin esperar 1a difusión de un mensaje de la presidenta anunciado 
para unas horav después, decidió, unllateralmente. el 25 de marzu, la 
extensión dd |iaro por tiempo indeterminado. Cristina Fernández de 
Kirrhncr. a su vez. descalificó las razones y lo» propósitos de la medida 
de fuerza utilizando una frase que »c hizo celebre durante el trascurso 
del enfrentamiento: 


E 11 la Argentina de 2003, 2002, 20(11. miles de argentinos en 
piquetes, corlando calles, rutas, porque les faltaba trabajo. Eran 
lo» piquete* de la miseria y la tragedia de los argentino». Este 
último fin de semana nos tocó ver la contracara, los piquetes de 
la abundancia, lo* de los sectores de mayar rentabilidad. 

Y después de reiterar casi todos los argumentos económicos ya expues¬ 
tos sobre la ilegitimidad de una medida que, por su extremismo, agudi¬ 
zaba la confrontación y ve negaba a la negociación, señaló a modo de 
advertencia: 

No me vuv a someter ;« ninguna extorsión... Quiero que sepan 
que soy presidenta de todo» lo» argentino» y tengo que gohet nar 
para todos los argentino», y piara que sigamos teniendo costos 
también argentinos en materia de alimento*. Y prometo cum¬ 
plirlo con lodo» los instrumentos que la Ley. h Constitución 
y el voto popular me fian conferido (Wamfcld y Dell atorre, 
Pnpna/12, 26/3/2008). 

l’ero lo que modifica con severidad la naturaleza del enfrentamiento c» 
la ampliación de su escenario social y territorial. La aparición de impor¬ 
tantes núcleo* de clase media urbana no involucrada de modo directo en 
el conflicto desplazó la confrontación hacia las ciudades, y su modo de 
adhesión alteró la* estrategias y la naturaleza de lo» discurso* de ambo* 
liando*. En la movilización del 25 de marzo, se pusieron en evidencia do* 
nuevo* grandes fenómenos relacionado» con la politización: la búsque¬ 
da «le protagonismo de amplios ser unes <le la clase media acomodada, 
que pretendía transformar la protesta rural en un amplio movimiento 
de oposición antigubernamental, y, dentro de ella, el renovarlo activis¬ 
mo de un núcleo mucho más “exacerbado”, constituido por partidarios 
de la dictadura y por íétrcoa opositare» a la política de derecho* huma¬ 
no» del kirchnrrisino (Dillon v L>andan. Págtna/12. 27/3/ 2008; GaJasso. 
2015: 136 y ss.). 

2. LA CONTRAPOSU IÓN rOfl'USMO VWit'.H «r.lt'Bt.lCANISMO 
(#6 DK MARZO- 15 D>: MAYO) 

Finalizó de ese modo una primera etapa del conflicto con definido carac- 
trr corporativo, donde las posiciones de ainlms lados en el rnfrr mánden¬ 
lo *e justificaron con argumentos predominantemente económico*. En 
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efecto, si se rimen en cuenta sólo b» demanda» «cplícitas de un bdo y 
las respuestas oficiales del otro, el Conflicto gira, durante primera 
etapa, alrededor de demandas económicas, es dccit. de los intento» <!*■ 
fundamentar los derecho» de unos y otros a la apropiación de b renta 
diferencial pampeana Pcm si se analiza el discurso de opone ton al ate 
memo de las retención» y a las retenciones mismas, so verán surgir .lo* 
glande» argumentos que no son económico», sino polllkindeológica^ 

F.1 primero se desprende de las dccbianone* del presidente de b FAA. 
quien no ve oponía por principio a b Implcmmtación de retenciones, 
peo. lo wtlmrdinaba al ejercicio del derecho natural de los prixtuciore». 
propietario» a retener la renta diferenc ial de b tierra, ti esc excedente rs 
Utilizado para ampliar la producción, aumentar b eficiencia. desarrollar 
ternnlogb. mejorar el empleo e incentivar el crecimiento de la activida¬ 
des indirecta» rir servido» localizarlos en lo» pueblos. Como contraparte 
plumeó la oposición al proceso de concentración que. de hecho, impulsa 
el gobierno con un diseño equivocado de esa política. 

El segundo grupo de argumentos es diferente, niega el derecho que 
se arroga el Estado para intervenir en los mecanismos de mercado de 
distribución de b renta, medíame políticas específica» financiadas con 
rccurv» generales extraídos de diversos tipos de tributos a los sectote» 
sociales de altos ingresos. 

Guando esos aiguinemos san de origen neoliberal, se oponen por 
principio. Pero cuando son democrático liberales (iastimcionalumo re¬ 
publicano). se los considera, adema», politicamente perverso», debido a 
que lo» recursos extraídos a una parte de b sociedad se constituyen en 
b base material del cliemrlts.no político, de b expansión de lo* poderes 
territoriales controlado» por caudillo», punteros y gobernante»; en otras 
palabras, en la base de un régimen populista que arucula autoritarismo 
político, dedrinnúma gubernamental, consentimiento plebiscitario y 
consenso electoral. 

La predica persistente de b corporación agromediámu logro reinsta¬ 
lar en el debate uno de evos umia» preferido» de la oposición “republi¬ 
cana": el aumento de las retenciones es un ejemplo mi» de b insaciable 
necesidad oficial de ampliar b recaudación, o rea. de "hacer caja" para 
sostener bs expansión incontrolada del gasto público, principal recurso 
> sostén de bs ataduras dien.ci.si.acs con que lo» gobierno* populista» 
construyen *u extensa trama de poder territorial, manteniendo sujetos 
y fidelizadok a los reí lores mis dcspiulcgidos. lodo nonde a reprodu¬ 
cirse de forma automática y genera un círculo vicioso cada vez mas |"'r- 
verso: más recursos, mis gastos, mis demagogia populista, más adhesio- 
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ne». mas voto*, mas poder recaudatorio, mis gastos, y asi sucesivamente 
(Yahbnvsb. '20ID). 

Para esta concepción, el modelo populista es producto, entonce», de 
un modo espurio de hacer política, implantado por un grupo minorita¬ 
rio de aventurero» oportunistas que. atacado por una insaciable ambi¬ 
ción de poder, acaba por invalidar con sus pnictit as aberrantes a b pro¬ 
pia política trente a b mayor pane de la ciudadanía. Se genera asi una 
esencial distinción entre gente pobre, atr.qi.iiia en la rede» clientelarcs 
y sin iniciativa ni poder para pensar y actuar con libertad, y ciudadanos 
comunes, indignado» por la reiteración de lo» abuso* populistas, capaces 
de actuar con autonomía por fuera de esa rrd dr redes, en imhttos crea¬ 
dos, en general, por la sociedad civil 

Durante el acto de Parque Norte del día 27. la presidenta agregó su 
propia perspectiva al dehate poniendo en marcha lo que denont i liare¬ 
mos "proceso ad hoc de politización", drsanollado en un nuevo escena¬ 
rio muy influenciado pot b prédica antigubernamental de los principales 
medios de comunicación, donde la» imputaciones infundada» desplaza¬ 
ban a los análisis, y la exuberancia de imágenes y palabras sin contenido 
rcempb/atia a los argumentos razonados y razonables. Haciendo clara 
alusión a la manifestación y a lo» incidente» del día anterior, denunció 
el intento de politización del conflicto por parte de rectores desplazados 
de b dictadura que aperaban en convivencia con algunos representan¬ 
tes ilel sector rural ligadas a b Mesa de Enlace. Pretendió aislar a los 
grupos golpLstas planteando la disyuntiva democracia umtu dictadura, 
pero en esc mismo movimiento discursivo confundió el todo con una 
de sus parte*, también involucro, equivocadamente, en las disimuladas 
intentonas destituyeme» a la gran mayoría de los sectores movilizados, 
que sólo buscaban terciar en H conflicto a favo» del campo para redu¬ 
cir el capital político acumulado por el gobierno. Cristina Fernández, de 
Kirchner convocó al diálogo y vertió importante» definiciones en medio 
de la notable acentuación de un nuevo upo de ceremonia plebiscitaria 
que se repetiría durante lodo el conflicto v tendría su punto culminante 
en el acto de la plaza de los Dos Congresos del 25 de julio ) Página/12, 
28/3/ 20(18; Gtamtcca, 2010; 262 y ss.; Yabkowski, 2010; 00). 

El 1' de abril, en un multitudinario acto que rebasó lo» límites de la 
plaza de Mayo, el gobierno exhibió su gran capacidad de movilización. 
Convocado con el propósito de apoyar la gestión de la presidenta y con¬ 
validar la posición oficial en el conflicto con bs organizaciones agrope¬ 
cuarias. reunió tmu ha gente independiente con variadas agrupaciones 
sindicales, movimientos sodales. nutrida» columnas encabezadas por la 


35# LOS AÑOS m KlRCHKEBiSMr» 


El.CONtUCTO WJK “la IZ?," 359 


mavona de los intendente* del Conurbono. partidos políticos y organiza¬ 
ciones dr derechos humanos. Iba tomando lorma el intento de oponer 
a la movilización "procampo’ mu aún más masiva que también salía a b 
calle, pero con objetivos diferentes: frenar los intentos dcsestabilizadorc* 
enmase arados en las manifestaciones procampo y defender b demo¬ 
cracia. El discurso presidencial trató de instalar de forma definitiva esa 
asociación antes señalada entre protesta sindical, movilización política 
antigubernamental y resurgimiento! de movimientos prodictatnrialcs. 
Redondeó esas ideas con una imagen conmovedora: “He visto nueva¬ 
mente el rostro de un pasarlo que parecería querer volver". I a presiden¬ 
ta pidió, romo ru ocasiones anteriores, que cesara b movilización, sr 
levantaran lo* cortes de ruta y finalizara el desabastecimiemo utilizando 
un tono y un lenguaje cuidadosos, tratando de evitar b soberbia 

Oculta en los debate* por la cuestión de la apropiación de b renta, 
la distribución del ingreso y el valor de la democracia, se comenzó a 
vislumbrar la emergencia de dos concepciones de p;u's. señaladas con cla¬ 
ridad, pero todavía mal definidas (Yabkcivvski. 2010: 71). Eliminado del 
horizonte conceptual el “pensamiento único*, jusnficador del régimen 
de valorización financiera, reapareció el histórico enfrentamiento (que 
en poco tiempo devendría en anacrónico) entre país liberal-agrario y 
país devarrollista-uidustrial, que pretendió destruí! el ncohhcralismo en 
sus distintas versiones políticas rimante los últimos veinticinco años del 
siglo XX 

En rsc punto, la corporación agiomcdiarira tomó b delantera dan¬ 
do un pato trascendental: comenzó a delinear el entorno dr un nuevo 
“universo campo". Ibra ello utilizó uno de los rcciiivo* básicos de los pro¬ 
ceso* dr construcción hrgemónlca: produjo una deliberada pero falsa 
identificación entre una de sus partes y el todo, ortilugio que sirvió para 
construir un mundo rural homogéneo, sin contrastes ni contradice io¬ 
nes, carente de diferencias. En este empeño, lo* estrategas del polo agro- 
mediático contaron con el inestimable aporte del gobierno que. como 
vimos, diseñó tanto su estrategia impositiva como su justificación con 
base en el mismo concepta, horrando también en la práctica cualquier 
diferenciación estrucniral entre los productores 

Sin embargo, como esta amañada distorsión conceptual no podía ser 
convalidada con un solo dato de la verdadera dinámica económica y 
social pampeana pingada de enorme» diferencia», asimetrías y formas 
de subordinación, los generadores del relato sobre ‘todo el campo* 
construyeron un nuevo tipo ríe eluuón-flusión que no solo permitió 
sustraer de la dist uñón cv problema insalvable dr bs diferencias dr 


sujeto*, de emprrndijnlentos, de margenes de Iwnefirios, de intereses 
V <Í*‘ responsabilidades itii|H»lñvHs. sino también incluir dentro de una 
misma categoría social a clases sociales, grupo* de interés y orgam/ario- 
ne* políticas urbanas diferentes, no relacionada* o poco relacionada* 
entre sí. 

En cfcctu. b inclusión en la categoría “campo" excluyó las cuestiones 
materiales y se definió mucho más por lo que no se tiene que pur virtu¬ 
des y posesiones. Surgió definiendo su identidad por contraste con un 
enemigo adverso ya existente y. en cierto modo, dominante. Tan do- 
minante que podía caer en un abuso de poder estatal impulsado por 
la extendida red dr apoyo político-gubernamental urdida durante los 
últimos años por el ‘populismo kirchnerista" I odos los incluidos en la 
categoría “campo" se agruparon y actuaron para defender su derecho a 
la propiedad, al trabajo y a la acumulación de los frutos obtenidos por 
su iniciativa v esfuerzo individual. Se trazó con este criterio una gruesa 
linea dcinarcaioria entre dos universos claramente diferentes: uno. en¬ 
raizado en la sociedad civil y dedicado al trabajo y b producción, libre 
dr compromiso* estatales, iiiflueticras políticas y pertenencias gremiales, 
que *c movilizó en forma espontánea y desorganizarla sólo pañi ped ir el 
libre control de mis recursos v de apropiación de sus beneficios en un 
marco de libertad económica exenta de trabas, regular iones e impuestos 
extensivo*. Los acompañaban en esta empresa, además, otros sectores 
que, a pesai de no ser afines en relación con su inserción económica 
y peí tenencia social, compartían una misma concepción no sólo de b 
organización dr la actividad económica, sino, y Subir todo, del régimen 
pokiuco Insdturional, o sea. de una democracia no contaminada por b 
corrupción política y liderada por una nueva especie de administradme* 
leenotniñeas, no políticos, similares a la tecnocracia neoliberal que en¬ 
cabezó las reformas de la década del noventa. Desde el campo, el otro 
c* definido, en tinos casos, por contraste, es decir, por b folia de los 
atributo* que man an la pertenriuia al pnitier grupo, y en otros, por sus 
rasgus específico», o sea. por su peí tenencia ai mundo de b opacidad po¬ 
lítica, de b corrupción estatal y de la dominación dientelar, ('atente* de 
autonomía e Iniciativa propia, son manipulados, acarrados, obligados a 
pauu'tpai pasivamente en |m acu» masivos y manifestadores, organiza¬ 
do# v conducidos por militantes de organizaciones sociales, puntero* te¬ 
rritoriales v dirigentes político* subsidiados de modo*diverso», pero muy 
efectivos, por el Estado (planes trabajar, cooperativa*, subsidios, etc.). 
Pueblo pobre, marginal, sin Iniciativa propia, ignorante, despolinzado y 
fanatizado (Vommaro. 2010). 
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Todo esto, en medio de un clima de creciente agitación, alimenta¬ 
do por el amplia v persistente activismo de los productores., reunidos 
en mulütudinanas asambleas y cstadonadus al costado de las tutus para 
mantener vivo el espíritu de la protesta. El conflicto parecía haber lle¬ 
gado a su punto culminante, momento de inflexión a partir del cual la 
Mesa, avalada por la movilización de las bases, comenzó a volcar la mayor 
parte de la opinión pública a su favor. Se mido entonces un proceso de 
inversión de la corrcladón de hierras con el gobierno que. después de 
generar varios enfrentarme utos, culminará con el gran acto de Palermo 
y con el cínico "voto no positivo’ del vicepresidente Cobos. 

3. KNntENTAMIKNTO ENTRK LA NUEVA INTERl'IUCTACtÓN OFICIAL. (PODKR 
POLÍTICO VERSUS PODER CORPORATIVO) V LA RENOVADA VERSIÓN 
DE tA OPOSICIÓN (AUTONOMIA CIUDADANA VERSUS HETEKONOMfA 
CLIENTELAR) (»5 - 25 DE MAYO) 

En medio de una tregua engañosa que no parecía facilitar ningún tipo 
solución. Cristina Fernandez de Kirchner internó atemperar el clima de 
t onfrontación. pronunciando un sorpresiva y moderado discurso en el 
acto de asunción de Néstor Kirchner como flamante presidente del I'J. 
realizado en el modesto estadio del Club Almagro, el I I de mayo. Tras 
solicitar a los dirigentes de la Mesa de Enlace el levantamiento de la me¬ 
dida y la reanudación riel diálogo, desarrolló un nuevo modo de caracte¬ 
rizar el proceso de politización en aquella etapa del conflicto, {'usaran a 
segundo plano los temas referidos a la disputa distributiva (y su relación 
con La confrontación de modelos) para colocar el enfrentamiento como 
parte ilr una vieja 1 ticstión temiblemente diferente: Ion contextos, las 
formas y el nivel de legitimidad de los mandatos representativos. IJn re- 
runo utilizado para reinstalar ouo tema aún más trascendente que es 
parte inescuidible del proceso de construcción de la identidad kirrhne- 
rima; la disputa desigual que se hallan nlihgudos a librar los gobiernos 
democráticos, de origen popular, con el poder del conglomerado cor 
porativo [jara reconquistar la autonomía de la política y la soberanía del 
Estado (Rinesi, 2010). 

Según la interpretación oficia!, las organizaciones sectoriales que in¬ 
tegraban la Mesa de Enlace, impotentes para modificar las decisiones 
adoptadas, habían caído en la tentación de utilizar el apoyo logrado de 
una parte de la ciudadanía para colocar la lucha por la supremacía con 
el guhicmo popular en otro nivel, el de la amenaza rirscstahilizadora 
del orden institucional. Pretendían colocar la legitimidad reducida v 


sectorial dr un mandato de origen corporativo por encima de la le¬ 
gitimidad universal propia de ki representación política surgida de la 
voluntad populai (Yabtcowskj, 2010). La imputación comenzó con una 
sospecha manifestada pin la presidenta en el discurso del I" de abril, 
muy bien sintetizada en una sola frase, unos «Has después, por el jefe 
de Gabinete: 

Confío en que todo esto se termine -dice Alberto Fernández-. 

Si sigue, entonces es que están discutiendo otra cosa y condena- 
ion 4 lo» argentinos a un paro y un tiesaljustecimiento inmenso 
con un argumento oculto que no conotrmos (cit. en Anese y 

Otro* 2019:52). 

Conscientes de que mi mayor Toriale/a se basaba en el inesperado 
apoyo brindado por diversos grupos nodales a la movilización de los 
productores auioconvocadcu, la Mesa de Enlace aumentó el nivel de 
confrontación para obligar al gobierno a aceptar nuevos términos de 
negociación convocó a la realización de una marcha federal desde 
distintos puntos del país hacia la Ciudad Autónoma de Rueños Aires 
(CARA). El sábado 17 de mayo el gobierno comenzó a sentir que *11 
posición en el»otlflkto se debilitaba y que, rn medio del clima de «fer¬ 
vescencia procampo, la marcha podía, en el peor ríe los casos, desatar 
episodio» incontrolables ríe violencia o. en el mejor de los rasos, jw- 
tcntizar d alto grado de adhesión que va había manifestado una gran 
pane de las clases medias de la CARA. Pero al iniciar las negociaciones 
infoiniales con Lis organizaciones de la Mesa dr Enlace para suspender 
la movilización, el gobierno se encontró con una nueva división en la 
cúpula gremial, provocada por el creciente protagonismo que irnían 
rn la dinámica del conflicto los productores estacionados al costado de 
la* rutas: la Coninagro y la SKA se pronunciaban a favor de la negocia¬ 
ción. y la FAA junto con las CRA votaban en contra de la suspensión y 
a favor de profundizar la confrontación. 

Los intentos de: segmentar de hecho la aplicación de la» retenciones 
medíame formas de devolución a los pequeños productores, unidos a un 
conjunto de concesiones anteriores, ya no parecían suficientes. Carahió 
el escenario, v tanto los productores movilizado» romo lo» dirigentes de 
la Mesa subordinar 011 las reivindicaciones económicas a un objetivo po¬ 
lítico mucho más trascendente: debilitar el poder político del FpV ge¬ 
neral ingobernabilidad, construir un nuevo polo rapaz de imponer mi 
programa de políticas agraria» ncoliberalz-s alternativo. Ello parece ex- 
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phcar la aparente contradicción entre aceptar de nuevo la convocatoria 
id diálogo lanzada por el gobierno y la decisión unánime de amplificar 
las formas de protesta en las rutas v pueblos del interior hasta hacerlas 
desembocar en el gran acto opositor planeado pañi el 25 de mayo en la 
ciudad de Rosario, centro neurálgico de la región en conflicto. La siste¬ 
mática negativa de los negociadores gubernamentales a tratar de manera 
abierta el texto de la Resolución 125. pedida con insistencia por toda 
clase de dirigentes agrarios y funcionario! políticos, se convirtió en una 
excusa fenomenal para elevar el humor beligerante de los productores 
perjudicado» dire» tatúente y el humor opositor de todos los grupos qui¬ 
se movían a su alrededor. Solo cu medio de uu clima tan exacerbado 
como esr (►odia parecer viable la realización de una “pueblada agraria 
para cambiar el modelo dd país", tal como lo propuso a quien lo quisie¬ 
ra escuchar el presidente de la FAA Eduardo Bu//i. en vísperas del ai lo 
procampo del 25. 

Por otra parle, también en el tratamiento de estas nuevas formas de 
politización parecía estar influyendo en los dirigentes del FpV la deci¬ 
sión ilc no enmendar radicalmente el error original de concepción de 
la 125. articulando como hemos dicho movilidad con segmentación en 
la definición del gravamen itnpo&iuvo. Sin ese recuno, parecía impo¬ 
sible fragmentar el campo adversario, impulsar nueras negociaciones 
ni una rcdcfinicion de la posición de las organizaciones que reflejara 
en el área de la política la evidente contradicción de intereses en el 
área de la economía. Por esa causa, reapareció también la tentación de 
agudizar la polarización de posiciones identificando ahora a la corpo¬ 
ración agromediática con l.v “oligarquía destituyen te", algo que utilizó 
en forma simultánea la dirigencia político gremial opositora para acen¬ 
tuar y expandir las distintas formas de rechazo al modelo populista riel 
FpV que va habían sido puestas en marcha (C.iarrucca, 2010: 327). 

FJ acto convocado por la Mesa de Enlace para celebrar lln nuevo ani* 
venarlo del 25 de mayo reunió una impresionante multitud de alrededor 
de 2f)0 000 personas en Rosario, y en su transcurso se reveló ante el testo 
del paí». por el contenido de los discursos y por la composición social 
predominante, como una versión plebeya de las exposiciones anuales de 
la Sociedad Rural Primó arnha y ahajo del escenario un clima furiosa¬ 
mente opositor, aunque expresado de distintas maneras y con disantos 
énfasis por cada uno de los representantes, como mi modo de darle ca¬ 
rácter discursivo a la proclamada unidad en la diversidad que bahía he¬ 
cho posible sostener con diferentes modalidades una trabajosa estrategia 
común de enfrentamiento con el gobierno nacional 


la magnitud de la convocatoria, el contenido de los discursos y las 
consignas de muchos de los manifestantes pusieron de mtuiilirstn, ade¬ 
más, que el conglomerado de productores que inició la protesta con¬ 
vocado 1«)I la Mesa de Enlate se había ido conviniendo, a lo Largo de 
ese breve pero intenso enfrentamiento, en un nuevo upo de sujeto .so¬ 
cial. Acompañado poi sectores urbanos e interpelado por los medios de 
comunicación, devino cu la base social de un remozado y revitalizad o 
conglomerado opositor que. después de mucho tiempo, había logrado 
enfrentar y colocar a la defensiva al gobierno nacional, Un sujeto en 
movimiento inmerso en un acelerado proceso de construcción identita- 
rtu. cuyo modo de plantear reivindicado tira y de interpretar conflictos 
v contradicciones parecía llevarlo a generar, inevitablemente, un nuevo 
tipo de actor polític o que lo representara. 

Mientras tanto, el rongiomciado agromrdintico intentó consolidar mi 
base so» ial amplificando de modo exagerado algo que va venia dándole 
un carácter (raímente diicrrutr a la movilización contra las "retencio¬ 
nes” Impulsadas por la Mesa de Enlace; la presencia dominante cu lew 
lugjrisi ríe protesta de los productores “autoconvocado»” Por mi carácter 
rédente, este nuevo sujeto movilizado mantenía en el momento de ini¬ 
ciar la protesta una rcl .11 ión ambigua con las organizaciones tradiciona¬ 
les del agro, en especial <011 la FAA, que los había representado libró rica¬ 
mente- aceptaba las convocatorias a la protesta de carácter institucional, 
pero las organizaba y desarrollaba en forma independiente, teniendo 
mucho más en cuenta la opinión circunstancial de los sujetos convoca¬ 
dos que las estrategias generales y directivas puntuales de los dirigentes 
gremiales. (á»n e>ie modo de concebir la acción aportaron al escenario 
del conflicto una sorpresiva imagen de colectivos semhuumomo». regu¬ 
lados por una especie inusual de democracia directa asamblearia donde 
la ausencia dr referencias gremiales eran compensadas de modo pre¬ 
cario con un alto nivel de Improvisación. Estas características 1 estallan 
efi» a> 1 a a la acción colectiva, pero fueron aprovecharlas con inteligencia, 
lanío por los dirigentes d«- la Mesa como por Jos ideólogos procampo 
de lo# medios de comunicación para construir la imagen política o. más 
bien, antipolítica de la emergencia de inesperado* protagonista» casi ex¬ 
cluyeme» de la protesta Productores que se veían obligados a salir a los 
rutas para manifestarse c impedir que la voracidad fiscal de un gubiemo 
especializado en armar y manej .11 "la caja" se apropiara ilegíumaincnte 
de parte de su trabajo (liras. 2010). 
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4. LA OPOSICIÓN INTENSIFICA LA LUCHA EN EL I.VILRIOK PAMPEANO 

V EL GOBIERNO PLAÑIIA UNA SUEVA COK I «APOSICIÓN 
ENTRE LEGITIMIDAD DEMOCRÁTICA V PRESIÓN CORPORATIVA 
(a6 Di. MAVO - 7 DL JUNIO) 

El lunes 26, se solvió a reconfigurar el escenario potinco, dejando al 
gobierno en un estado de relativo aislamiento y debilidad, inimagina¬ 
ble sólo unos meses atrás. Alertado por la nueva situación, el FpV, con 
Néstor Kirchner a la cabera, ¡mentó recuperar la iniciativa perdida tra¬ 
tando de polarizar aún más las posiciones en el conflicto, insistiendo con 
la contraposición entre pueblo y oligarquía, sin advertir que ese tipo de 
estrategia, al no fundamentante en datos precisos ni entrar en sintonía 
con la percepción general de la mayoría de la sociedad sobre la evolu¬ 
ción del confítelo, se rrasformaba en un bwwn<vng(\xke hacía menos creí¬ 
bles kn dicho» del gobierno y menos aceptable su tenueticia a encarar 
negociaciones sobre el meollo de la dispon el lediseño de una escala de 
retrnckmes móviles que 110 tenía en cuenta los reclamo» de los pequeños 
productores y sobre los cuáles se moutaba. astutamente, el reclamo radi¬ 
cal de lo» grandes propietarios. 

F.l jueves 29. el gobierno trató de modificar en forma unilateral los 
eje» de la confrontación. El ministro de Economía, acompañado por la 
mayoría de los gobernadores peronistas, anunció dos cambios poco re¬ 
levantes en el sistema de retenciones: aplanó la cuna de cálculo de las 
alítuotas del tributo para habilitar nuevamente los ‘mercados a futuro" 

V delegó en las administraciones provinciales las retenciones a pequeños 
productores, cuando estas superaran el 30% de su valor de producción. 

El viernes 13 de junio intentó restablecer el urden en el medio ru¬ 
ral con una intervención directa: anunció que. en adelante, quedaban 
prohibid!» los bloqueos v sería garantizada la libre circulación en las 
mías con la intervención de la gendarmería. El sábado la televisión n -ms- 
formó en ihuw el intento de la gendarmería de impedir el bloqueo de 
una mu en la provincia de Entre Ríos, donde se detuvo a 19 producto- 
re» cutre lo» que se encontraba la ascendente estrella mediática Alfredo 
de Angelí. Después de este incidente y de las manilestaciones urbanas 
de apoyo que lo acompañaron, el gobierno pareció declararse en una 
especie de estado de emergencia: en Olivos se reunió un “mmigabinctc* 
que: analizó la situación v decidió realizar una conferencia de prensa en 
la Casa Rosada, donde se declaró: 

Los cortes de ruta afectan a todos los argentino», l<» dejan sin 

comida y generan un clima de intranquilidad pública l...1 si el 


golnemo cediera a esa presión, la gobemabilldad estaría seria¬ 
mente afectada <Uiu.schiein. Págtna/12, 16/6/2008). 

F.n consonancia con ese diagnóstico, una buena parte de la militancia 
social y política brchnciistti salió a disputar el control del espacio publi¬ 
co. Algunos se desplazaron lucia la quima de Olivos para neutralizar las 
manifestaciones procampo de unas lloras ames. Otros se dividieron ocu¬ 
pando cienos sitios emblemáticos de la ciudad, como la plaza de Mayo, 
encabezados por un nutrido grupo de funcionario», representantes y di¬ 
rigentes. Mientras auto, en los barrios púnenos con predominio de cla¬ 
se media aba. se realizaron cucerolazos v bocina/ns en apoyo a la lucha 
de los productores- 

El lunes 16, v realizó una multitudinaria manifestación donde De 
Angelí redobló la apuesta y comunicó, entre otra» codas, que el miér¬ 
coles siguiente encabezarían uii encuentro ecuménico por la paz en la 
república e invitarían a la Iglesia católica v a los pastores de Coda» las re¬ 
ligiones. Por otra fiarte, la confrontación parecía trasladarse a la calle en 
lo» grande» centro» urbano». Fu Caballito, Palrrmo, Belgntnoy Recoleta, 
volvieron los cacerniazos. U» manifestaciones de aporo a lo» productores 
y lo» reclamo» al gobierno para que abandonara la confrontación v re¬ 
tomara el camino del diálogo. Desde Olivos lo» manifestantes procampo 
marcharon por Avenida del Libei ador basa el Obelisco, mientra» varias 
columna» de movimiento» sociales del Gran Buenos Aires se congrega¬ 
ban en la plaza dr Mayo para impedir el ingreso de los manifestantes 
reunido» en la plaza tic la República. Durante la noche de ese 16 de 
junio, la cordura de ambos manifestantes impidió que se registraran In¬ 
cidentes, peto U>do bacía prever que la tregua .«cria precaria y transitoria 
(Bruschtcin, Página/12, 17 y 18/6/2008). 

5. tA RESOLUCIÓN DLL CONFUCTU M TRAMADA AL PARLAMENTO. 
COMIENZAN A CON»«UNTAR IRIS PROYECTOS PREHEGLMÓNICOCI. 

EN TÉRMINO» |»L COMPOSICIÓN SOCIAL, MODO DE ACCIÓN POLITICA, 
FORMAS Dí. APELACIÓN Y ESTRATEGIAS DE JUSTIFICACIÓN 
(7 DL JUNIO- 17 DE JULIO) 

En esas circunstancia», una iniciaúva audaz e inteligente del Poder 
Ejecutivo permitió atenuar el clima de enlrentaniicmo y habilitar un ám¬ 
bito dr resolución institucional diferente, que no podía ser Impugnado 
par la Mesa de F.iíbice, lu» productores autoconvocados, |n» medios de 
comunicación —in le tesados en la prolongación del conflicto para dtsgas- 
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tal *1 gobierno-, “los aceroleros', ni por lo» partirlos de oposición. La 
iitii íaiivH presidencial fue sorpresiva. por su trascendencia modificó de 
numera drástica el escenario de enfrentamiento y, en ese nuevo marco, 
obligó a lodos lo» protagonistas .1 modificar su discurso y su estrategia en 
el conflicto. El marte» 17. Cristina Fernández de Kirchner anunció por 
< ade tía nacional que había decidido enviar al CongTcso un proyecto de 
ley sobre el sistema de retenciones mótiles a las exportaciones agropecua¬ 
rias (los derechos de exportación) contemplado» en la Resolución 125. 
En esta ocasión, el gobierno volvía a desplazar en los discurso» presiden¬ 
ciales el eje de la confrontación: retomaba con mucha más fuerza un 
terna que va había planteado en ocasiones anteriores v lo traslormaba en 
base de su argumento centra!; la naturaleza, los objetivos, el alcance y loe 
grados de legitimidad de las diversas formas de representación política y 
social La cuestión de la representación volvía a convertirse en el meollo 
de la nueva forma de argumentación v se profundizaba aún más en el 
discurso pronunciado en el acto multitudinario que »e realizaría do» día* 
después “en defensa de la democracia". 

En efecto, junio con el PJ y el FpV, el gobierno trató de retomar la 
ofensiva o, al menos, de reconquistar pai te del espacio público captura¬ 
do por los huelguista» y la corporación agt umed¿ática convocando a un 
gran acto de apoyo en la plaza de Mayo para el miércoles IH de junio. 
I-a propuesta fue acompañada por un gran número de organizaciones 
gremiales, sociales y políticas que lijaron posición en un documento con¬ 
junto en el que no se ahorraron críticas al Poder Ejecutivo, pero donde 
se ai hintlia que concurrían sin resignar su propia identidad v en respaldo 
UUlto de la institucional idad democrática como de las medidas progre¬ 
sivas que habían enfurecido a las organizaciones patronales de! campo, 
punta de lanza de una nueva derecha que se ocultaba detiá» de la retó¬ 
rica del diálogo mientras pretendía imponer |xn la fuerza del tafantiycl 
dcsabastccimirrito una política distinta .1 la votada masivamente por el 
pueblo sólo unos mese» ann-». 

El acto fue multitudinario, desbordó todos los límites de la plaza v 
generó la imagen contrapuesta de la intensa manifestación procam- 
po realizada en Rosa 110 . También aquí *e evidenciaron la» caracte¬ 
rísticas mk ¡ales y políticas del conglomerado prooficialista que. a esa 
altura del conflicto, se había dispuesto a confrontar hasta las últimas 
consecuencias con la corporación agromcdiática: gremios integrante» 
de la Confederación Genetal del trabajo (CGT) y de la Central de 
Trabajadores de la Argentina (CIA); movimientos sociales diversos; 
columna» territoriales provenientes del Gran Buenos Aires y la mavoria 


de la pmviucht», y gente de la clase media humilde, más cercana w 
dnlmcnte a loa sectores populare» que u la» columnas .intikirchneristav 
que habían desfilado “catcioleando” uno» días antes por los barrio» 
acomodados de Rueños Aires. 

I-i presidenta, única aradora, volvió a fustigar a la Mesa de Enlace por 
»u decisión de mantenerse rn la ruta», reiterando la oposición entre la 
legitimidad democrática tic la decisión piesidcncial desuñada a modi¬ 
ficar el sistema de retenciones y la ilegitimidad corporativa de quienes 
ilrlrndian su» interese! pat tic ubres utilizando la coacción, el apriete y la 
medidas de fuerza. La ausencia en el palco del vicepresidente Cobo» y de 
algunos gobcmadoies del l‘| empezaba a poner en evidencia algo que, 
al comienzo, |»arccia una diferencra de concepción estratégica y que, a 
lo largo del conflicto, m- transformó en una fractura ¡mema del bloque 
gubernamental F.I mensaje de la presidenta trató de detener Interno» 
verdaderos de dcscstal-Hlización, pero la concepción instituí ionulisui que 
expuso abandonó dr modo definitivo la 1 onfioi)(acióll ríe 'modelos' y 
significó un retroceso en la lorma dr la disputa con la Mesa de Enlace 
(GUnarca, 2010: 146 v ss.j. Se trató dr un retroceso táctico que tam¬ 
poco pareció brindar los réditos esperado», que estuvo condicionado 
severamente por Otra campaña dr desgaste lanzada por los medio» de 
tomín litación alrededor dr una nueva cuestión: el deterioro del valor de 
la palabra oficial a raíz dr algunos problemas de la gestión anterior en¬ 
tre los que se explotaba, en fot mu desmedida, la intervención del lndec 
y la forma de medición tic los índices de inflación (/jtiut, Pdgina/12, 
28/6/2008). 

La mayoría de lo» vocero» del bloque procampo trataron, a su vez. de 
diferenciarse de los núcleos drsrstabllizadotes instalados en su seno y se¬ 
ñalados por el gobierno, ton un manifestación común antigolpista y de 
apego a la democracia, Buzzi lo expresó en forma clara y contundente: 
“No sonto» desrMabüizadore». golpe, ia» ni dcsalM-vlecedoro' Después 
de una ardua discusión intenta, la Mesa de Enlate decidió por luavoría 
levantar lo» tune» de ruia, permitli el abastecimiento e instalar la con¬ 
frontación en el nuevo ámbito político legislativo. Se multiplicaron las 
iniciativa!» regionales destinadas a presionar a lo* legisladores nacionales 
dr todo» los partido». De Angelí anunció que se instalaría una carpa per¬ 
manente en la plaza de los Dos Congresos para explicar a los diputados 
la necesidad de derogar la 12!' El viernes 20, todas las organizaciones 
sociales integrante» del FpV se movilizaron hacia la» tres carpas que la 
juventud k había montado .lili y culminaron con un acto «le apoyo al 
gobierno, acompañados por un nutrido grupo de diputado*. 
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Fl 19 de junio ingresó el proyecto de ley a la Legislatura. v lúe den- 
vado a b Comisión de Agricultura. donde se abrió un nuevo ámbito de 
«fiiriKión. El l»l«K|n«- oficialista pretendía aprobar un proyecto similor u 
la Resolución 125, agujándole algunos otros ilenn. que no hacían al fori¬ 
llo de la discusión, es decir, la incorporación del principio de segmert- 
ladóit Fl bloque opositor -formado por los legisladores de Propuesta 
Republicana <PRO), de la Unión Cívica Radical (l’CR). la Coalición 
Cívica (CC) y él peronismo rliiudcnte- acordó con mucho esfuerzo un 
provecto común compuesto de tres puntos centrales: derogar la 125. fijar 
para h soja un alícuota general dd 35% c rmplementar una segmenia- 
ción qnr estableciera una retención del 27% a las primeras 1200 ronda¬ 
das exportadas. 

En cambio, los diputados socialistas junto con lew de Solidar idad e 
Igualdad (SI) -ex Coalición Cívica para la Afirmación de una República 
Igualitaria (CC-AR1)-declararon que. si el kirchnensmu se mostraba dis¬ 
puesto a modificar la versión original introduciendo un nuevo criterio 
de segmentación de las retenciones que diferenciara a los pequeños de 
los medianos productores, estarían dispuestos a votar esa propuesta. El 
bloque oficialista se reunió poco después para tratar la cuestión y decidió 
por mayoría simple no introducir modificaciones al provecto original 
enviado por el Poder Ejecutivo. En magra cotii|>eiisac¡ón decidió acom¬ 
pañarlo con otro proyecto de ley donde se iuaistia con la estrategia de 
los reintegros para quienes debían pagar por encima del 55%. Sin em¬ 
bargo. alertado poco después por la acumulación de cuenionamientm 
v deserciones que »e producían cu sus propias filas, el bloque oficialista 
encomendó a su presidente abrir una nueva instancia de negociación 
con representante* de fuerzas políticas afines, para discutir la intro¬ 
ducción de nuevas modificaciones destinadas a excluí! de la normativa 
a los pequeños y medianos produr totes. Kl marres 2. Agusun Rossi « 
reunió con < budín Lozano para negociar un acercamiento de posicio¬ 
nes que no pudo concretarse El diputado de Proyecto Sur planteó irire 
rtiJicadone* al proyecto oficial en cOlUotUMKia con los redamo» de 1j 
FAA y un nuevo tipo de exigencia aclarar V castigar la evasión fiscal de 
1-15(1 millones de dólares que las grandes empresas exportadoras habían 
acumulado pagando menos retendones que las vigentes al momento de 
h expoliación Unas hora» después. Rohm se reunió con el abogado de la 
Federación Agraria para buscar, sin éxito, pactar un apovn de la entidad 
al dictamen oficial, peni ya era tarde. Más allá de sus verdaderas inten¬ 
cione», b dirección de esa organización hubo de reconocer de manera 
indirecta, aumentando desmedidamente sus exigencias, que bahía per¬ 


dido poder para intentar conciliar interese» ron Iia representa tiles gu¬ 
bernamentales; el trabajo de la corporación agromed(ática, la moviliza¬ 
ción incesante de los grupos auuM novo* ados. el < reciente prntagtmismo 
de su» representantes más radicalizados y el pronuru ¡amiento explícito 
de ia Carbap dentro de b Mesa de Enlace habían impuesto la estrategia 
defininva del 'todo o nada" 

Entre esas idas y vueltas l -l Riizzi iba pidiendo cada ve/ más 
cosa» Lporque| estaba atrapado entre dos fuegos. [Hugo] 
Utolcati | vicepresidente de la SRA] se aBó con De Angelí y le 
caminó b Federación Agraria Entonces cuando Ruzzi iba con 
una propuesta, en la Mesa de Enlace Ir decían que no, v en la 
Federación Agraria, la gente de De Angelí también le tirria qur 
no, resumió un diputado consultado por Página/12 i Migucz. 
Págim/1 2, 6/8/20Ü8) 

Fl nieves l, el proyecto ingresó al recinto. Al final de una maratóntra 
sesión de diecinueve horas de duración, se apmbo por un ajusiado mar¬ 
gen el dictamen oficial, con bs modificaciones introducidas a último 
momento por el bloque oficialista Lo» cambios contcmpbban un au¬ 
mento de los beneficíanos por lo* reintegras que dejaba al H5% de los 
productores lucra del alcance de la resolución. Anunciaba, ademas, la 
nueva escala de retenciones, la eliminación de la segmentación por ex¬ 
tensión productiva medida en hectáreas v la ampliación a otra» regiones 
del subsidio por transpone Los presidentes «le los principales bloques 
acordaron que el lurchncnsmn hiriera pública la» nuevas modificaciones 
ames de la votación para rechazarla posteriormente y ratificar «u pusi¬ 
eron anterior, suspendí i la 125 por cincuenta día* (Premie i frígina/12, 
6/7/20 ÍW). 

Claudio l.n/ano volvió a plantear una discusión diferente Ni el prin¬ 
cipio de la "movilidad’ ni la disputa por los alcances y la forma «le b 
segmentación «Ir lo» productoiex abordaban el núcleo drl problema de 
la distribución y apropiación de la renta diferencial en b región pam¬ 
peana. Fn las tíos principales interpretaciones en disputa, se excluía, en 
su opinión, el papel relevante que había tomada en la dinámica de la 
produt cis'm agrana un nuevo sector económico dominante, el agtone- 
gocio. y una nueva forma de organización crnprcsaria. el denominado 
‘pool de siembra". Mientras no se partiera de esa premisa para calcular 
los alcances y la modalidad de la mencione», una adecuada medida des¬ 
tinada a compensar desequilibrios estructurales y formas regresivas de 
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distribución del ingreso en e! pata, como es "el derecho de exportación". 
*r volvería expropiatorin. arbitraria r injusta porque no incluiría entre 
los tribu taris tas al nuevo núcleo de poder agrario, .1 la nueva oligarquía 
pampeana conformada por b propiedad terrateniente, el capital finan¬ 
ciero > el capital extranjero como artimlador estratégico, operando en 
el ámbito tic b exportación v comeralilizac ion tle los nuevo» insumo* y 
maquinarías que hirieron posible la modernización, la nueva especial!- 
ración y b gran expansión de Ja producción agrícola. El gobierno, en 
cambio, hasó toda su estrategia económica, política y argumentativa en 
criterios errados y obsoletos que lo llevaron a confrontar con pretendí- 
dos núcleos del pmlci rural que ya no eran tales fia oligarquía tradicio¬ 
nal no diversificada) e ignoró l<» reclamos originales de los pequeños 
v medianos propietarios, transformados para b ocasión en grupos de 
productores autoronvi irado», y no pudo establecer un imprescindible 
diálogo político con quienes deberían haber sido sus aliados estratégi¬ 
cos, lo* representantes de la FAA. 1 

F1 Ti tle julio, ira» otro extenso debate de diecinueve horas, se realizó b 
votación final rti la mal se ratificó b 125 con la introducción de un am¬ 
plio "criterio de segmentación" de las alícuota» del tributo, similar al que 
un importante núcleo de potinco», dirigente» e intelectuales reclamaba 
al gobierno desde el inicio del conflicto. La innovación modificaba de 
modo sustancial la naturaleza de b iniciativa y hubiera permitido i'elot- 
ciar las negociaciones con los disidentes del propio bloque v potenciales 
aliados circunstanciales, pero su modo de implementación fue visto por 
muchos de dios como una improvisación de último momento destinada 
a ircn.it b fuga de votos piuoficblUla» y el crecimiento de las disiden¬ 
cias intemas. Una nueva < oneb< ióu tic fuerzas, que se rcllcjó dramáti¬ 
camente en el resultado final de b votación: 129 votos oficialistas contra 
122 de la nueva oposición, es decir, solo una diferencia de siete votos a 
favor fie la aprobación de la iniciativa gubernamental 

Ante el trsultado incierto dr algunos pronóstico» sobre la votación fin 
b Cámara de Senadores, el oficialismo v b oposición 1 edefinierotl sus 
estrategias. La Mesa de Enlace se propuso impedir por lodos los metilos 
b aprobación de b ley v. de no conseguirlo, sabotear su eventual aplica¬ 
ción Para ello volvió a grncrar un renovado discurso apocalíptico. Para 

I Un» iiri(itj» fUlKUinnuaetán CwnAüilra i m*. ul ilr nu posición punir 
tullíame en Giarnicui (2010). Tculjal y Pulmlzjirio 12010), C»«ln»> Roble. 
(3008: cm 11), lamino y oír. ri (2008), Zaim, Página/¡2. 12/7/2KMS; Cube 
13/7/200h 


b FAA. la aplicación de la medida proven ai ía b virtual desaparición de 
los pequeños propietario», de las siembras y rodeos tradicionales, y b 
consolidación definitiva ilel agTunegoriu sofero, con unios lo» perjuldos 
que ello implicaba: dc*cit ¡litación. degradación de! medio ambiente, 
concentración de b propiedad de la tierra, mayor participación del ca¬ 
pital extranjero, etc. Otros dirigentes de b Mesa se apresuraron a ase¬ 
gurar que, aunque lucra generada por b legislatura, ningún productor 
rural aceptarla b aplicación de b ley. I.i impugnarían en b jusdcia y 
.u ompnñarían el redamo volviendo al cosuulo de las rotas y extendien 
do b protesta y las medidas de tuerza a todas las regiones del país. En 
lo inmediato, ¡inundaban la instalación de una carpa procampo en b 
plaza dr 1c»s Dos Congresos y la realización de un gran ac to r| 15 de julio 
{Página/12, 10/7/2008). 

El gobierno tomó nota de b amenaza y elaboró su propia estrategia, 
que incluyó movilizaciones diver»» y b preparación de un acto simultá¬ 
neo de apoyo, convocado con utiit nueva consigna explícita, “en defensa 
de la democracia", y una implíc ita: "No estamos dispuestos a tolerar la 
manifiesta intensión expresada por b Mesa de Enlace de desconocer 
una lev totalmente legítima, aprobada después dr un amplio debute de¬ 
mocrático y plural en ambas Cámaras del Congreso nacional". Para res¬ 
paldar sus argumentos, reprodujo desafiantes expresiones de dirigentes 
del agro donde quedaba clara la intención de iniciar una campaña de 
desobediencia civil dirigida no solo a eliminar la ley , sino a provocar un 
cambio radical de b política agropecuaria que impulsara, a su srz, uu 
cambio similar de la política económica ptomdustrialist.i y nedutribudo- 
rusta di b coalición gobernante. 

En medio rie esc clima de lucha abiertamente política, exacerbado por 
la reiteración de las amenazas de dcsolieilicncia i ivil difundirías en diver¬ 
sas circunstancias fK.r los dirigentes de b Me» de Enlace, se realizaron 
los do» actos programados. La CAM, apoyada por todo el arco político 
opositor, eligió el lugar de b ciudad donde se sentía más cómcMla: fíente 
al Monumento de lew Español.>, en Avenida del Libertador, cerca de las 
instalaciones di? I.i SRA. La coalición pi oguhernumcmul convocó a b 
pla/a de los Dos < amgrcsov frente a la legislatura. un ámbito en el cual. 
|K*sr a los conflictos internos y a las desea iones ya anunciada», parecía 
conservar, todavía, una tlLsputada mayen ia relativa, l amo por su com¬ 
posición social como por el contenido de los discursos y las formas dr 
apcUcion al resto de la sociedad, ambo» actos expresaron con notable 
precisión, a inudu de vinieses final, las característica» de los dos proyectos 
prchcgcmónicos que fuimos analizando a lo largo de este relato. 
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Algo similar ocurrió, en relación con esta «uestión, durante el iranv 
cuno del debilte en la cámara de Senadores que, din días después, cul¬ 
minaría con el “veno no positivo’ del vkepiesidrntc Cobos v lu deroga- 
elcin definitiva de la iniciativa preside ricial Las diferencias de opinión 
sobre la oportunidad v las características de la Resolución 125 quedaron 
notablemente opacadas por una courrovcniia mucho más amplia sobre 
las atribuciones del Estado para intervenir en Irn procesos de circulación 
y apropiación del excedente económico v, a su través, sobre la nueva con¬ 
traposición entre los do» grandes proyectos prebegeinónicos «le jwis en 
disputa: populismo dcvirrollista y disiribucionisla r-rous neolibrralixmo 
institucronalUia y producilvisra. 

I i resolución del Senado le puso punto final a la confrontación, la 
corporación agromediaúca obtuvo su objetivo de máxima: sepulto las re¬ 
tenciones y, con ello, la estrategia de la trtmtvmahdady de la amarUáóti 
plural que rlificnltosamente había tratado de sostener el cifti ulutno. Por 
su extensión v complejidad, se convirtió cu un jíartcagua» tanto para la 
gestión gubernamental y el proyecto político del FpV y U conocítadón 
como para el nragrupamiento «lid disperso y debilitado universo mediáti- 
i.o, empresarial y político de la oposición. 

Se abrió un nuevo espacio de ludia |K>r la hegemonía, dundo el pro¬ 
vecto d«- democracia popular que no pudo consolidar el kir» bnerismo 
»e vio obligado a redefinitse y prepararse a confronta! desde una posi¬ 
ción de mayor debilidad con un nuevo proyecto resiaurador de la repú¬ 
blica conservadora, en pleno proceso de expansión. Serán provectos in¬ 
completos, carentes de una adecuada articulación entre bloque social, 
representación política, discunto y forma «le interpelación que deberán 
intentar consolidarse como t;d«-\ «*n el momento mismo en que lucltuu 
entre sí por la primada Por esa causa los denominamos proyecte» 
prehegemónicos en disputa'', instalados en el centro «leí escenario 
político nacional y absolutamente determinante* de toda» la» formas 
alternativas de concebir v actuar la política put uuu upo de agrupa 
dones que .se rol ve rían por completo ir relevantes. A partir de allí, «crá 
posible analizar la evolución de la historia política corno conse«.ucncia, 
principalmente, de lo» vaivenes de «ma especie de contraposición no 
resueltii. donde ninguno de los dos proyectos prehrgr mónicos logt aria 
consolidarse obteniendo una victoria más o menos definitiva (Mocea. 
Págma/12, 20/7/2008». 


LAS KUCaONGI de medio término 

El «fuerzo posterior por recuperar la ofensiva desde la gestión guberna¬ 
mental {cMati/nuóu de Aerolíneas Argentina» y de los fondos jubila to¬ 
rio»! V el cambio de la política de alianzas v de la estrategia elcctor.il del 
FpV, que por cuestiones de extensión no analizaremos aquí, no rindió 
los frutos esperad*». El resultado de las elecciones legislativa.» de jimio 
consolidó el cambio en la correlación de fuerzas producido durante el 
conflicto agrario del año anterior e impulsó un giro radical dd escenario 
político y del entramado institucional. 

En esc sentido, el pronunciamiento electoral fue claro y contúndeme, 
le asestó unió al gobirmo rn particular como al kirchncnsmo en gene¬ 
ral una sorpresiva y severa derrota, mucho más abultada y grave que la 
«pie podrían haber imaginarlo mis operadores más pesimistas y sus ad¬ 
versarios más encarnizados- Como contraparte, la mayoría de los gober¬ 
nadme* aliados, integrantes de la desvaída u inecuación plural, preva¬ 
lecieron en mi* distritos Mimando una gr.ui «.mudad «le votu» muestra 
ndi« lona! pero inequívoca de que el rom «le censura tenía un claro des¬ 
tino nacional. 

En la irinchcra opuesta, donde se aglutinaban los principales agro 
pamicnto» de la oposición, la magnitud de los festejos no alcanzaba a 
disimular cierto estado de perplejidad. La distribución de los resultados 
dejaba en posiciones expectantes al grupo de candidatos que desde dis¬ 
tintas posiciones había apoyado claramente a las organizaciones de la 
Mesa de Enlace a lo largo del conflicto con el gobierno y había encabe¬ 
zado «•! voto opositor que logro derogar la 125. Aunque el tema no había 
ocuparlo el centro de la disputa «-lee toral, el pronunciamiento de la ma¬ 
yoría podía interpretarse a la par como una extensión v confirmación del 
apoyo social brindado a los corporaciones *del «ampo’ y como un voto 
de censura ni modo en que el gobierno y el kirt hnet ismo habían enfrai¬ 
lado políticamente lu cuestión. El éxito del bloque agroinediátit o « u la 
disputo por imponer su interpretación, no sólo de lo» intereses particula¬ 
res contrapucsOxs en el conflicto, sino también «le los rntétese* generales 
que se hallaban por delante de cieno tipo de Estado y sociedad. »e había 
txasformado. primero, rn un cambio de correlación de fuerza» legislati¬ 
vas y. ahora, en un evidente predominio en el ámbito político electoral 

la distribución espacial del pronunciamiento electoral expuso a un 
núcleo de claros ganadores, pero diseminadas en el tcmtona y débil¬ 
mente articulados con estructuras |x>liróas de alcance narional. No mos¬ 
traron programas claros ni grandes coincidencia*. salvo rn la unánime 
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oposición a J.i inmensa mayoría <lf las iniciativas políticas v .1 los modos 
•Ir gestión gubernamental, criticada», sobie todo, desde una 1 (incepción 
instituí kxudisia y republicana. La confrontación cotidiana v permanente 
ton el oficialismo y la pietendida defensa de las normas y valores de una 
república avasallada por el autoritarismo populista no parecía, sin em¬ 
bargo, una piatafurmasuficiente para cimentar una < om epción del país, 
ni una organización nacional capacitada para enfreutat en una 1 omput- 
sa general al oficialismo. I labia que aprovechar el impulso para consu mí 
un espurio, bajo la íorma de alianza política o de convergencia cle< toral 
de fuerzas afines, utilizando como pl.i La Jornia inicial el nuevo podrí que, 
como nueva mayoría, podían ejercer en un ámbito estratégico para el do 
•amollo de estos objetivo»: el (Congreso. 

Lomo contrapone, el kirchncrismo resultaba sorpresivamente debi¬ 
litado tanto dentro como fuera «leí PJ. y desacreditado ante esa gran 
Iruccíóii oscilan Ir del electorado, sin identidad partidaria y política, 
sensible .»la prédica antipolítica v .intiofu ¡alista de los grandes medios 
de comunica! ión que lo había acompañado combinando de diferente 
modo dudas y certeras durante el lapso presidencial anterior Se lia- 
llaba compuesta, en especial, por dos grandes fracciones de clase: la 
• lase inedia próspera de las grandes capitales de provincia y do lo» con¬ 
glomerados urbanos de la pampa húmeda, y una fracción aún no muy 
bien identificada de los sectores populares menos favorecido» |H»r las 
políticas de inclusión del gobierno K, radicado» en el segundo cordón 
del Gran Buenos Aires. 

La clase inedia próspera rechazó, desde una posición rcpuhlicanwta- 
imtitudonallsta. el dccisiomsmu. el autoritarismo, la desproporcionada 
concernía< ión de poder institucional y político, la ausencia de diálogos 
en busca de consenso y. en suma, la estrategia de polarizar posiciones 
contrapuestas exacerbando -en su percepción, sin necesidad- la natu¬ 
raleza de lo» conflicto» existente!, entre el gobierno y distintos sector» 
de la «ociedad F.»tc curstionamiento radical de lo» procedimientos pro- 
pio» de lo» gobiernos peronistas encubrió, además, en buena parte de 
esto» sectores, otras dos posiciones diferente!., prio íntimamente rela¬ 
ción,nías: rl resentimiento por haber sido desplazados del centro de la 
escena politira como receptores privilegiados de los mrnsajes político* 
ideológicos emitidos desde los grandes centros de poder público y. lo 
que les resultó más grave aún, la instalación en esc espacio semivacío de 
interlocución de grupos sociales populares antes invmbüizados. como 
la dase obrera, lo* marginalirado» o el resto de los sectores populares 
Ll rechazo al desplazamiento de unm por otros es relacionado, a su vez. 


con las políticas reparadoras v dr integración del proyecto de inclusión 
adoptad» por esta vertiente radical del populismo peronista. 

Impulsados por esto» temóte* que activaron ].« vieja dicotomía entre 
civiliza! ión tepublicana v barbarie populista, estos Sectores lea brindaron 
piliurnt un apoyo creciente a las corporaciones agropecuarias y, luego, 
un indiñninlahle consenso mayoritano al proyecto social de cuño con 
serrador v neoliberal Udrrado por la SRA (en la Mesa dr Knlace) en el 
momento de La derogación de la 125. Durante d período posterior, lo» 
esfuerzos políticos drl kuchnerismn para superar el aislamiento político 
> modifican una correlación de fuerza» que airara adema* hacia el polo 
liberal conservador .1 una tracción creciente ilc los serióte» populares 
resultaron estériles tanto por los propio» errores de concepción como 
por la aparición «Ir otros problemas, generados por la exoGérbadóii de 
l.i lucha intcn ni putativa por la riULnbucióri del ingreso. 

L! kirchncrismo liabía reciltklo uiu severa advertencia, jzero podía 
asumir el desafío planteado por la sociedad internando recuperar rl con¬ 
senso perdido y retomar, para ello, el camino virtuoso de lo» impactante* 
gcMim jh vlíticos y las trascendentales realizaciones gubernamentales que 
habían «intentado d prestigio y la legitimidad del FpV durante el perio¬ 
do presidencial de Néstor Kirchner. 

Contrariando la mayoría de lo* pronósticos jjosteriores a esa impar • 
tante derrota legislativa, c! gobierno 11 . 11 10 n. 1 l pusoen marrlia. junto con 
el FpV un audaz, proceso dr recuperación que pasó por varía» instancia* 
y, después de supera 1 la muerte dr N’éslor Kirchner, logro asegura! la 
renovación del mandato presidencia] de Cristina Fernández de Kirchner 
en las elecciones generales de 2011 Pero ese sera el objetó v ile una 
próxima investigación. 
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12 . Alianzas y decisiones en el primer 
gobierno de Cristina Fernández 
de Kirchner 

Sobre apuestas políticas y 
reconfiguradones 

Mnrutna Geni' 


Divenas tradiciones y alianzas se combinaron de foima • am¬ 
blante durante lo* gobiernos kirchncnsus. La licuada de Néstor Kirchner 
ai poder contó con el apoyo lundamenial del P&rtidojuscic ¡alista |PJ) 
cu su fracción conducida por Eduardo Duhaldc -a quien luego enfren* 
taría cu las elecciones legislativas de 2005- v sn ejercicio de gobierno 
tendría, entre otras aliados, a organizaciones sociales y actores de la iz¬ 
quierda peronista y no peronista que se enmarcaron tempranamente 
en el proyecto de la nansvet salidad. Apoyándose sobre algunas de las 
alianzas forjadas entonces y dando vida a otias nuevas, los dos gobiernos 
de Cristina Fernández de Kirrhnet también se nutrieron del apoyo de 
actores heterogéneos y cambiantes. Se luí dicho que. en gran medida, la 
política se basa en la capacidad de generar o movilizar aliados (Callón, 
198fi, dt. en Nardact lüonc y Tarabonelli. 2010). En r| caso argentino, 
rves alianzas revisten especia] importancia, tanto por el carát in federal 
del sistema de gobierno V la fuerza que detentan los lideres locales como 
por la heterogeneidad interna de sus principales tradiciones política* y la 
relativa fluctuación de su electorado. Tamo para ganar elecciones como 
para gobernar, sumar airados resulta un desafio ineludible Así, los doce 
años en el poder del kirchnerísnio vieron cambiar sus apoyaturas fun¬ 
damentales, romper con actores tjitr en los inicios eran muy próximos, 
intentar con mavor o menor éxito en cada caso acercamientos que nu¬ 
trieran mí hasc de apoyo, dieran nuevo aire al proyecto presidencial ante 
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coyunturas críticas y proveyeran reñirse» fundamentales para garantí ¿ai 
la gobcrnahilíibil. 

En este capítulo iuk centran»» «?n b primera presidencia ele Cristina 
Fernández de Kii.hnrr (2007-2011) V reconstruimos, por un lado, las 
alianzas variables que acompañaron su gobierno y, poí el otro, la» prin- 
apales decisiones políticas tomadas durante esc período. El camino, que 
fur de b debilidad presidencial inicial a b gran potetn ia de lo» gobierno» 
kirchnensiasí. estuvo jalonado por diversos mojone» que rccoiidujcron .1 
|i is protagonistas, dieron nuevo impubo a las tradiciones |*>líin-asque con¬ 
vergieron en el gobierno e hicieron rnutai *U jicrfil y mi» estrategias Aquí 
proponemos una lectura a la vez histórica y sistcmáuca de ese proceso, 
identificando etapas v guipo» que predominaron en cada una de ella», asi 
como las razones que ilición rciitralidad a esos actores y la» que los este¬ 
laron en momcnuH bisagra. tic esc mcxlo, reconstruimos al kirchncrismo 
cu su heterogeneidad constitutiva V dinámica, y tu» detenemos «mi k* efec¬ 
tos «le tale» transformaciones c-n su «quema general de poder. 

Enfocarse en el primer gobierno de Cristina Fernández de Kiichner 
supone observar un tiempo febril, en el que el kirchncrismo vio peligrar 
sus Ikur» de apoyo y su hasta entonces robusto capital político, sus alia¬ 
dos >■ fueilt «9 piun-i|iales de legitimidad; v al cabo del cual, una vez más 
de forma sorpresiva, logró recuperar la iniciativa y conquistar mayorías 
inéditas. Gertamenté, esa dinámica política implica una construcción 
accidentada, con man ha* v contramarcha*, malo» cále alo» y apuestas 
afortunadas Nos proponemos aquí seguu a los actores en su cambiante 
esquema de alianza» y en las decisiones políticas (y de políticas publica») 
que fueron u astocundo el escenario en el «pie actuaban F.l |>erindo abor¬ 
dado se enmarca entre do* grandes triunfo» electorales, pero (ontiene 
también «los de la» derrotas más resonante* que afrontó el kirchnrrumo: 
una en el CongTcso v. podríamos decir, en amplios sectores .1c la so¬ 
ciedad v los metilo» de comunicación -el conflicto por las retención®* 
móviles-, v otia «doctoral -b derrota de Néstor Kírchner en la.» eleccio¬ 
nes de m«-«li«» término en la provincia de Buenos Aires-, Esa dinámica 
conflictiva e incierta nos recuerda b necesidad «le no dar por sentada ni 
la perennubd ni la fugacidad de lo» añores polítn os En cambio, se tra¬ 
tara aquí de mostrai el modo trabaj«*»o en que se construye (y se píenle) 
hegemonía, recorriendo *'sie períod*.- álgido en el que el kirchncrismo 
cambió -relativamente «le piel, perdk» a su líder pnn< ipal v dio naci¬ 
miento a loque algunos Ibrnaron “ensimismo' 

El bienio 2U07-2Q08 «:«>nMÍtuyó una suerte «le jancaguos par» el kirch- 
m-rismo (Krsslcr, 2014). Hasta entonces había consenso sobre las signi- 
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flcativa» mejoras respecto de 2002 en cuanto a recuperación del empleo, 
reducción de la pobreza v la «lcsigualtUul social, y reacttvacúin econ«mti- 
c« rn genera) (l.cvitsky y Morillo, 2000; Arouskmd y Vommuru, 2010; 
Kesslcr, 2014; Ibmill y Frenkel. 201&; hullas. 2016). A parlir de esc mo¬ 
mento. en cambio, la» controversias en torno al kirchnemmo se volvie¬ 
ron más fuerte», con csal ilaciones cada vez más dispates y perentorias 
sobre el sentido del período. En rao» años, la crisis económica interna¬ 
cional y la desaceleración de la economía se hicieron sentir con fuerza, 
al tiempo que cierto» actorc* antes cercanos se volvieron opositores de 
gran relevancia. Fueron también tiempos de grandes confrontaciones 
políticas y disputas de sentido sobre el 'estilo K M . A ese período de uas- 
trocamicntos y rcconliguracioncs nos referimos en estas páginas. 


PERONISMO, RADICAI.F.S K E INOEPEfCDtENTTS. 

AMANEAS PARA I'NA rt.ECCIÓN EXITOSA 

Fl 28 de octubre «le 2007, Cristina Fernández de Km hncr fue la primera 
mujer en ganai b» elecciones preside neutles Lo* resultados electorales 
fueron contundentes, a diferencia de l«i que había ocumdo en 2008;' la 
fórmula del Frente para la Victoria i FpV | obtuvo el -15,29% de lo» v«.»tos v 
una disuincta de má» del 22% respecto del segundo candidato, por lo que 
no hubo necesidad de balotaje En ese segundo puesto quedó la fórmula 
Carrió-Giuatiniani con el 23.114%, en el tercero la dupla Lavagna-.Vioralr* 
con 16.111%. v en cuarto lugar, con el sello «leí H|. quedaron Rodríguez 
Saá-Mava con el 7.64% de los vouxt. Cristina Fernández ganó en 21 de 
los 24 diurnos, con las excepciones de Córdoba (donde ganó Roberto 
lavagna), San l.uis rdnnde triunfó Alberto R«Kliígite/ Saá) y l;« Ciudad 
Autónoma «le Buenos Aire* -CABA- (donde se impuso ETwa (arrio). 

las elecciones presidenciales «Ir 2(K)7 m«>Mr.noii una política de alian¬ 
zas nutrida y exitosa por parte «U-l Idrr.hnerismo. Trasctiairo año* de creci¬ 
miento económico y una consistente recuperación de indicadores sacíale» 


I K«h'>mWi’Hi*<|iic Km lmerlur impido jkcs«1i-h!i- con Vilo rl 22.24% <le lo* 
votoe Se tintó así del pinuiiciile que Itcj.’i tun menor porccntuje tic «otra u 
ocupar H ullnn de RKodaou ito.|r que w iinlsrotalizO el wifr.igln m-«nil¡no 
lina rilr» aún nwtmr que Id obrennia par Arliim tilia ararxl-i rl peroniorx 
ruiiba praicnpto illlo ahrtrm el dr Im vmaieil 19651. 
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(jxrr qemplo. las tasas de desempleo y pobrera se habían reducido a la 
mitad), Néstor Kirchner dejó el pode» como el presidente saliente más po¬ 
pular de la historia moderna argentina (Levitsky y MuriOo. 2009: 78). Eso* 
altos grados de aprobación, sumados td hecho de haber sencido al dnhal- 
distno en la pros-inda de Bueno» Aires dos años ante» v tü descrédito que 
todavía arrastraban otras opciones políucas, sin duda colaboraron para se¬ 
llar los acuenlos inultihu. éneos que acompañaron la elección de Disuria 
Fernández de Kirchner. ti encolumnamienlo de la enonne mayoría del 
PJ, la inclusión de lu» denominados “radicales K' en la Concertación Plural 
y la suma de fragmento* del socialismo y diversas orgamzacioiies lucíales 
fueron bu piezas fundamentales de tal entramado 

En lo c|ue respecta al P|. el estado de Iragmcniaaon con que se había 
presentado a las elecciones de 2003 distaba de estar superado, pero eso 
no evitaba que se ordenara bajo el liderazgo kirchncnsta. Si bien en dis¬ 
tintas provincias competían dos y hasta tres rivales dentro del peronismo, 
la existencia de listas "Colé* toras* permitía que esas disputas convivieran 
con una misma candidatura presidencial. F1 hecho de que distintas bo¬ 
letas para el nivel de intendente, gobernador o un cargo legislativo lle¬ 
varan el mismo candidato presidencial consumía una práctica de larga 
data en la Argentina (Musiapic y otros, 2011). y en este caso hacía que 
Cristina Fernández pudiera reunir los votos de candidato* enfrentado». 
Aso vez, el acuerdo con la casi totalidad de los gobernadores peronista» 
cimentaba la alianza de gobierno y contribuiría a acrecentar »u caudal 
de voto» : Es más, poco a poco el lurthncnsmo te invertiría parte de su» 
fuerzas en la relación orgánica con el peronismo, Dejando atrás las críti¬ 
cas más fuertes al parado y sus líderes, que Kirchuer había propiciado en 
los i i netos de su gobierno, ruando buscaba consolidar el proyecto de la 
tr.msvrevalidad t’lorrc, 2tKJf>>, una de las primeras estrategias posteriores 
a la elección presidencial de 2097 fríe la asunción de Néstor Kirchner 
como presidente del PJ.' 


2 Como conuapraeta de e*c electo, w: teflula que »ltl -.tunde lo»jjobcmndoce» 
«leí I'| iv> «puyaron b candidatura de Fernández itr Kirchuer. ru {Kircrntaje 
ile voto» íue muy menor: |mic ejemplo, cti Ssm Luis, donde e: yoln-cnadoi 
Alberto Rodrigue* Sin »e ptcnmutu curio i un-lnfrio * pmhlruie, obtuvo 
poco mena» <lcl 12% iSuliauu. 'AH 1: 90). 

.1 Fn b ronfonpnxnrtn «Ir cw lisia f*»ia cooilunr rl |*J, (pie fírwhnmtr p«i nnu 
■ oni|ri)tiduta, Kircliurt k loiogmSd cutí Hugo Moyuuo, Setgiu l 'nlbarti 
* Daniel Scioli cune otnit- pero el ¡Marcamiento que tuvo marnt reper¬ 
cusión fue el que rraltzú con Roberto l-»v»gn» En rimú, el e» mlnbtiu 
di Lcuucania lutria cilio uno de lus «uiutiilulo, que cotnuiliV a (entina 
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Por su parir, la alianza con una parte considerable del radicalismo 
venía gestándote devlc h.u í.i aproximadamente mi año. Movidos a la vez 
(hii d gran protagomimo que tenía el kirrhnerismo en la um cna publica 
frente al pobre papel que venía desempeñando el radicalismo tras la caí¬ 
da del gobierno de la Alianza (en 2003 la UCR tuvo la peor elección de «u 
historia, obtuvo el 2.3% de los votos coa la fórmula Moreau-Losada) y por 
la» necesidades prácticas dr tener una aceitada relación con el gobierno 
nacional por parte de mucho» de la» gobernadores t intendentes radica¬ 
les. esa alianza resultaría liencficiosa pan» ambas parte» De todos modos, 
su coriseitición estuvo atravesada por unihiples conflit tos Las autorida¬ 
des nacionales del partido, con Ernesto Sauz a la raheza, rechazaban 
tales acercamientos y se inclinaban por una oposición abierta al kirebne- 
rumo. .Sin embargo, en agosto de 2006 los cinco gobernadores y lo» 183 
intendentes que conformaban lo que ellos denominaron d “radiealismo 
que gobierna" »c ausentaron de la Convención Nacional del parado, ce¬ 
lebrada en Rosario, y formalizaron su fractura (Rodríguez, Página/12. 
26/8/2006). Respondían por ese medio al llamado a la “Concertación 
Plural’ que había het bu kirchner v que llevaría a julio Cobo.», uno de sus 
principales defensores desde la gobernación de Mendoza, a acompañar 
la lomuda de Cristina Fernández. Pero esa alianza no estaba exenta de 
li.vpidecen. Entre su* escenarios privilegiado* »e encontraba el armado 
de listas en la propia provincia de Mendoza: el lurrhiu-i runo habilitó en 
ese taso listas colectoras que disputaban votos al candidato apadrinado 
por Cobo» y la «lupia presentada como Concertación Ciudadana perdió 
la gobernar ión a manos de| PJ Preocupado» por retener cierta dosis de 
autonomía y rapacida«l dr negociación, una vez cu rl gobierno, lo» ra¬ 
dicóle» K armarían un hl«jque propio en el Congreso con el objetivo ríe 
nuclear** y “no perder identidad* (!.<>■. Anda, 8/11 /2007). 

Fambiéu «tiras tuerza* se habían fraccionado fieme al liderazgo kjrclt- 
nerisui acentuando la dispersión «Ir la oposición F1 socialismo, al igual 
que la UCR. tuvo múltiple» pujas internas para disputar su condtu i ión 
y la legitimidad n no de acompañar al oficialismo. Se multiplicaron las 


Fernandez dr Kircluu-r ctt tai cleccloiir. ,lt VIW7, altad*, «.«i r| radkalumn, 
i < pniM-ipim «Ir kl itero dr 200*1 t.Virrin publicó r«i esclusó* lo» enlirirlunn 
«ir cvi 'ntovldj Kvpiraiv* y dr .lito impacto* por tnr-iio de ü umI te ivn- 
el 'Acurrrln político de Kirrluiri v tangí» p;tra rrorgnrutar rl PJ' 
(BkncE. f.'iu/m, i "ZZ200ÍI ton mdo, unaimort tmii tarde cu *i«oí«kI|iu- 
ción ni' <*«mí tu» limite» y Luvaqrni na ocupó :argo alguno rit U conducción 
ilrl punido íPvpte. PtjgW/2. 20/4/KHW). 
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actuaciones cruzadas, los llamados al orden y las mociones para echar 
del parado .1 los dirigentes que »e sumaban como funcionarios al go¬ 
bierno nacional (entre ello». Ariel Bastean t ..roo director de Aerolíneas 
Argentinas > Jorge Ritas como vicejefe de Gabinete). F.l resultado final 
fue, una vez ntú», el apoyo divergente de los distintos sectores del partido 
a listas opuesta», tal rumo había ocurrido en junio con las elecciones A 
jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, donde el grupo encabe¬ 
zado pot Rubén GiutUiniam apoyaba la candidarura de Jorge Telennan, 
y el que conducía Jorge Kivas, la de Daniel Filnuts. En las elecciones 
presidenciales, d primer grupo acompañaría la fórmula de Misa Gamo 
con C.iustiniam -entonces senador y presidente del Comité Ejecutivo 
del Partido Socialista < PS)- como candidato a t ice; V el segundo, con su 
mayor ancbjc en d socraliamo bonaerense v cu fiarte del aaniaTctino, 
cuyo» miembros ya por entonces eran ;»|M»dadus "socialistas K’. ;q royaría 
a Cristina Fernández de Km bíter. 

junto con esto» actores partidarios te encontraba consolidado el apo¬ 
yo de gran pane del silidkalbtno, bajo la conducción del líder de la 
'Confederación lenera) del Trabajo (CGTj. Hugo Moy.uK>. asi corno un 
apoyo critko por |xtrtc de b Central de Trabajadores dr b Argentina 
(CTA). y el acompañamiento de I»'» organismos dr derecho» humano» y de 
diversas organizaciones sociales que, ya desde Un albores del gobierno de 
V-stnr Kirchner. habían encontrarlo 1 cspucsta a muchas de su» demandas. 1 

El jefe de Gabinete, Alberto Fernández, afumaba en la asunción de 
Cristina Fernández: "Kirchner es boy por hoy el líder de la fuerza políti¬ 
ca más grande que tiene Argentina; llámese como quiera, comertarion 
plural, o peronismo mi» ladicalismo v olías fuerza* independíenles ( i.a 
Hartón, 1O/1S/2007). En efecto, el poder territorial e institucional de la 
coalición gobernante alcanzaba magnimdcs extraordinarias tras las elec¬ 
ciones de 2007. el porcentaje de gobernadores abatios rondaba el H0% 
y el de los intendentes pasaba el 70%. mientras que en ambas cámara» 
superaba con t teces el quorum propio (Novan» y otros. 2014: ¿78). 

El gabinete mostraba una marcada continuidad con el periodo an¬ 
terior, con la mayoría dr los ministro» de Kirchner manteniéndose en 


I Zelnrnik ,2011) aftmv» que to «Bmiia» "indales* ilcl kJrchneñinio lucran 
Im nkU numkai dunui ir rl periodo 20084010. irruirá l* «•Ijóom-i 
en la aten* rki toral 1 icgnlatm, que canctcnM 1 «no má» ir* I i dónale* 

Para im armlui» (IctAlUdo dr la. dblinu. 0 t 7 p.nnacF.nCT «ocíale» afino «I 
luKtinrilkmo, ua poúcirjnarIiriicat. dhcllliofiCT interna» y rameen a lo larga 
dri |Kríudu 21X1 4-ÍÍOl I véaie Pétrzy Natalucci <2lU¡fc») 
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stis cargo». Entre las novedades, el viceministro de Eiliuus, Juan Carlos 
Tcdcsco, lo reemplazaría en Educación; Graciela Ocaña dejaría el PAM1 
y asumiría en la cartera dr Salud (su anterior dudar, Ginés Conralcz 
García, asumiría como embajador »*u Chile): Florencio Randazzo Be- 
garla a la cartera de Interior desde el Ministerio de Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aire»; Aníbal Fernández dejaba lntcnor y pasaba 
a conducir el Ministerio de Justicia; y Martin I muteau, proveniente del 
Banco Provincia y ron fuerlr aval del jefe de Gabinete, ocuparía el lugar 
.le Miguel Peiranornrl Ministerio de Economía. I.a principal novedad, 
en término» de la estructura del Ejecutivo, fue h creación del Ministerio 
de Ciencia y Técnica, conducido por Uno Bai añao. 

El amplio respaldo electoral y lo» mili tiples altado» político» que acom¬ 
pañaran lu llegarla de Cristina Fernández de Kirchner al poder augura¬ 
ban unu gran fortaleza a la coalición gobernante. Pet o lotes expectativas 
durarían muy poco tiempo. A sólo tro ineses de comenzado el gobierno, 
«e desato el coniltcto agrario que iba a cambiar de moflo rotundo c im¬ 
pensado el escenario político. 


EL CONFLICTO |*I»K LAS KETKNCIONEN 
V LA RFCt'Pr.FACIÓN DE LA INICIATIVA 

A principio» de marzo de 2008 se anunció la Resolución 125 del 
Ministerio de Economía. que establee ía reieiicione# móviles .1 la expor¬ 
tación de granos Si bien las retenciones como tile» habían entrado en 
vigor durante el gobierno de Duhaldc, al hacerla» móviles, esta medido 
buscaba capitalizar parte de las ganancia» que tenían lugar en el sector 
en un contexto de valore» récord de esos productos a nivel lutemarin 
nal. Sus resultados, se sabe, lejos de acercarse a los objetivos planeado* 
por el gobierno, desembocaron en el conflicto más largo e inesperado 
que afrontaran las administraciones kirchncristas. Tal corno reconstru¬ 
ye y analiza en detalle l'ucciarelll rn este vohnne.iL el coniltcto entre el 
gobierno v lo» productores agropecuarios duró más de cuatro meses, 
en el curso de los átales lo» distinto» e históricamente apuntos acto¬ 
res del campo se nudeaion en la Me» tic Enlace' y lograron, de forma 


y V trurCi rtrl niirloonlesun rnr/c lat rviairo a*n«-*ar|rinc» narinnale» de pro- 
ductum u^ioprctiarios U ’xxMsiiri Rund Aigcntimi (SRA) la Federación 
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progresiva, movili/ai numerosa* adhesiones a su* demanda». Srclores 
medio* urbanos, actores múltiples de pueblos del interior, medio» de 
comunicación y partid.» de aposición se plegaron a un icilunio que 
el gobierno buscaba detodifirar en términos de “poder palíriro legi¬ 
timo" contra “poder corporativo destituyeme", y los representantes de 
1» Mesa dr Enlace y sil* allegados buscaban traducir cu términos de 
"ciudadanía autónoma" contra “populismo c lien ida i /autoritarismo" 
(Pm i iarelli. en este mismo volumen: Yabkowski, *2010). 1.a» estrategia* 
de confrontación fticron contundentes de un lado y del otro, y el de¬ 
senlace final tuvo lugar en el Congreso de U Nación con el célebre soto 
“1111 positivo* del vicepresidente Jubo Cobos. 

i .O cierto es que rl gobierno fue perdiendo aliado* al calor del con¬ 
fite.ira!. Nardacchione v Taraborrelli (2010: 137) afirman que la 

Biem defunción del I BtSgrrflIW K) "noaotrovello»" que ptopuso el ofi¬ 
cialismo obligó a todo» los actores sociales y políticos a alinearse a su 
alrededor, y rl resultado fue poco productivo. la tensión de muchos 
dirigente* político» entre las exigencias del gobierno y la laja popula¬ 
ridad que la medida propuesta ganaba en su* territorios hizo que algu¬ 
nos eligieran una vía autónoma. Fue rl caso de ciertos gobernadores 
y legislado res peronistas, tomo Juan Schiaretti en Córdoba > (-irlos 
Reutemami en .Santa Fe. En Entre Río», otra de las provincia» fuerte¬ 
mente movilizadas por el conflicto, el PJ « dividió y el ex gobernador 
Jorge Uusti pasó a la aposición. Por su parte, muchos de los radicales 
K. con el fuelle peso de los intendente» en el interior de la provincia 
d. Buenos Aire», se distanciaron del gobierno y se sumaron a la ola 
de protesta»." Junto can ellos, diversas "aliados critico»' u ocasionales, 
tomo el gobernador Hcrnic» Biiuier en la provincia de Santa Fe. parte 
la CIA, alguno» movimientos piquetero* o incluvj dirígeme* de la 
Unión Industrial Argentina (UIA) que habían dado muestras de apoyo 
al gobierno desde un principio, tomaron distancia íNardacchione y 
TaraUirrelU. 2010: IM-143). 


Agí.» i.i Argentina (FM). |¡uCor.íckrnoana Rl»*'*-- Argentina» « KM Y U 
ConfetleuioAs Intcrcopcranv* AgToí*-n*aiU Limitada (Conlaagto) 
ti Si tiln la Gnmertrti |6n Plunú Kinetncmltae en eérmúua fi ir malee 

nn tólo el ykcpraotenie punaicr un irlrreuie de U opoticióo. Olio que 
d bloque i < «általe. K ir ii.mpio imvjenuniu árspuny rte|U al grupo 
de diputadu* ilhVdlilO entre »ci. ullacioi al Bpbtcnm y cuatro alineado*«un 
Cobo* (Migue*.201? SOI) 


Esa primera derrota marcó un antes y un después difícil de exagerar. 
Tal acontecimiento modificaría el tablero político dr manera profunda 
y presentaría al gobierno ei desafío de npnsicioiurse. F.n efecto, nada 
volvería a ser igual para el kirehneiisnio Iras los acontecimiento» de la 
llamada “crisis del campa". Luego d«- una etapa sin demasiadas criticas 
ilc fondo y donde parecía que casi todo» los actores podían ponerse de 
acuerdo, se inició un tiempo de grandes polarizaciones y objeciones al 
estilo y lo» modo* de construir jwmIit del elenco gobernante Se pue¬ 
de decir que. hasta entonces, el kirchncrisnto había logrado estable¬ 
cer una frontera eficaz con su» adversario», que reunía -• rada se/ más 
aliados de su lado Según Aboy Caries (2013), al igual que lo habían 
hecho Alfonsiii y Mencrn Kirchner íuc exitoso en delinear una nueva 
frontera nftiruiorwnnJ respecto del pasado. Con esta v- realizaba una 
‘narrativa unitaria" del 2001, subsumiendo los heterogéneos reclamos 
qué se habían expresada en las calles y periferias de las grandes rinda- 
de* bayo una epopeya común que se habría levantado tanto contra las 
herencias de la dictadura como contra la* claudicaciones de la demo¬ 
cracia (Aboy ( arles, 20 ! “ 82-83). Esa estrategia singularmente exitosa 
se había consolidada y había logrado amalgamar a una gran diversidad 
de actores en las elecciones d«* 2007. pero el largo conflicto ron las 
corporaciones agraria* y *ii desenlace la pusieron cu duda, y marca¬ 
ron un quiebre político fundamental- A partir dr esa primera mitad 
de 2008, el ltirchnerisino tuvo iraevosadvciurio». más abroquelado», y 
grandes obstáculo» que no estaban en su horizonte uno» meses antes. 
Pero también a partir de entonces cosechó apoyo» más convencidos y 
desplegó una significativa recuperación de la iniciativa para responder 
a la magnitud de esa covuntura etílica. 

Por un lado, el gabinete vto cambiar su forma. A la salida del ministro 
de Economía, que había tenido lugar en pleno conflicto, o- sumó la «leí 
scctelario dr Agricultura y. sobre todo, la del Jefe de Gabinete. Alheilu 
Fernández. Aquel hombre de extrema confianza de Néstor Kirchner des¬ 
de lus inicios de su cañera por la presidencia, que había sido su principa) 
operador palidecí ante los actores mis diversos (referentes de todos los 
[►arralo* y niveles de gobierno, empresarios, medios de comunicación, 
etc.), se halda vuelto «>hjeto de múltiple» sospecha* y [usaría más tarde a 
ser un fuerte crítico «le Cristina Fernández dr Kñxbnrr los motivos de 
esc giro copenticano en la trayectoria «le Alberto Fernández distan de ser 
púhlii os, pero |os inmoles subte I.i trusión en la Criación con Khchnci 
v la presidenta empezaron a circular durante el conflicto rui.il, d igual 
que lo» que indicaban su posible renuncia. Fue también i pattir d« «'n- 
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tunees que el gobierno se enfrentó de forma abierta al Grupo Uanii, que 
hasta un atras había sido su aliad... si bien esa relación contal»» va 

con divenu» cortocircuitos/ Cristina Fernández diría año* más tarde, en 
lina biografía autorizada, que Alberto F. mánrfflZ se desempeñaba t omo 
lobisci de Clarín y que operaba contra ella de«l. dentro dd gobierno 
(Runso, 2011), lo cual, como era previsible, fue desmentido por el ex 
funcionario.' 

Entre lo» actores que comenzaron a acompañar de modo mis orgáni¬ 
co al gobierno, muchos se hirieron visibles en rl masivo ar lo encabezado 
por Cristina Fernández de Kirchuer el IS de junio de 2008, un día des¬ 
pués de que anunciara d envío al Congreso de la Lev sobre Retenciones 
Móviles. A las organizaciones sodales, gremiales y políticas que acom¬ 
pañaban la propuesta dd gobierno, se sumaron un número importante 
de independientes que expresaban su adhesión al oficialismo y «erran 
parte de *u núcleo duro rn los años siguiente». Se trataba en »u matcinj 
de sectores de clase media altamente politizados, de los cuales resulta 
difícil calcular la magnitud o definir sus contorno» con precisión, pero 
Mi activismo y visibilidad crecería fie manera notable a parar ríe esos 
años. Por lo demás, algunas de las organizaciones afine* al kirchnensmo 
ampliaron sus bases de apoco durante esir periodo, como el movimiento 
Evita o La Cámpora. recién constituida, y nacieron otras tic nuevo tipo y 
composición, como Carta Abierta (Pérezy Naialueri, 13). 


7 Puede cui.u.lunr un drtallr Hr tu» jniccedcnU» proWWBálUr» «k «c 
eiiiculu en Migue. 1 2013: 178-179. 182-lfH. 18B-190. !WHI Klaui... 
primen» Indkadocr» .ir rapidez en marro de J0Q6. F.n I- apeuunitle Lo 
«ajano del G-inK't:» de cw .ño, ira» leer ti «twuirv» ina.iK.ujl Nérfir 
Kiichnn dijo i.u «guíeme» palabra* a mudo de refloúAn final- •v.-.sr^v. 
lo. que Iwcenmt polillo, lenetm» que ir a ele*. h me» pnrmanenreinenic y 
irnesoo*que rendir cuenta» de nuestra» unas. Ha> otun. n lo aii»ltrame» . 
lo luigo dr U liuMuoe, de lo» último* uctnU arto*, qur llenen U noble mlarón 
de escribir, y que no van a elrcaolir* V Ivry miM lira de ello* que no res»!en 
un arrbn». 'l MStrda xabeil que no rolMC.l un archín. Han >do e». i ilirnda 
como el viento venti E» muv importante que la detwxTanraoiVn Be*t» o 
indo, lado) V que lodra nw hagamo* irqH.nmV.lri, porque U íonunicrmu 
demneranea n uru «m*n*c.ól» de lodo). No le» rengo mirdn a 1i» que 
escriben* (Migue/. 2013:179) 

8 El es jete de Cahlmele r.ontruó evm% *« UMCinoe» medUme una I -aíra 
jtlicita a 5a presido. U* publK,ulu en el «liará. U Sani* iFemandei. 

La .NW ¡rifo, V7/7 .-1UU l 1 • la que el mionce* mi muro de Juriloa. Anrtwl . 
Fernández, n idicó al din «igiúeme en rl nmmo diario reprodundo •<» derr 
Icalcad" y *«port»in*uiio*. baj.. rl ínula *WI rcspursxn a Alberto Fernandez 
(Femándrz. I a Narim. 28/7/20111 
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l Jna rlc las medida» inmédiaumeme posieríi>re* al largo conflicto con 
la Mesa de Enlace lúe la estatización de Aerolínea* Argenunas. Al día 
siguiente de la renuncia de Alberto Fernández, la presidenta envió al 
Congreso el proyecta de ley que permitía intervenir y adquirir la empre¬ 
sa, que «11 esc momento se encontraba al boidede la quiebra administra¬ 
da |«u la compañía española Marran». El gobierno se caracterizó por un 
ritmo muy activo en nu época, ion múltiple* anuncio» v leyes exitosas 
cu el Congreso. F.1 contexto distaba de ser favorable > el kirchm rumo 
respondía doblando la apuesta. No sólo debía acomodar*: cía* la de¬ 
rrota de la Resolución 125, sino que lu crisis financiera internacional 
alcanzaba tu punto más álgido tras la quiebra He Lehman Rroiher», y 
sus efecto» se expandían a lodo el mundo en desarrollo L-« Argentina 
se encontraba en un3 posición relativamente favorable frente a esc esce¬ 
nario. por tenrr un bajo grado de exposición financiera en virtud de Ja 
reestructuración de La deuda que había operado y dr la acumulación de 
importantes superávit» en la balanza comercial que le permitían pagar 
obligaciones externas y acumular reservas (Kulfas, 21)16: 134; Uamill y 
Frenkcll. 2015: 130-139) Pero de todos modos la baja sustan uva del co¬ 
mercia exterior y dr los precio» huenur huralr-i de las materias pumas 
afee talan con fuerza al país, que entraría en un jiriíodo de cstancomicn- 
10 v vería 1 roccr la fuga de divisas. En respuesta, el gobierno inrtrumen- 
ui distintas medidas de apoyo al sector productivo, apuntó a evitar los 
despido* m.iúvivi por medio drl programa «le Recuperación Productiva 
(cono) ¡«lo como "Repro"), que constituyó una herramienta con la .ual 
el Estado subsidiaba a empresas v se hacía cargo de una parte del salario 
de los trabajadores del vector privado (Lukin. Página/12, 31/1 2010), 
financió obra pública v fortaleció el gasto social A «1 vez. el Ministerio 
de I rabajo reunió al Consejo del Salario v dispuso un aumento mayor aJ 
20% del salario mínimo. 

Pero sin duda la medida más importante de este periodo luc la reev 
lanzarían rlc Lis Administradora» de Fondo» de jubilaciones y Pensiones 
(AFJPl v la ¡m píeme marión poi Irv «Ir la movilidad jubihuoria. la Ley 
«l«- Movilidad fin- api oluda el I" de octubre en rl Senado y su Implcmen- 
tación comenzó a iní< ios de 2009, En ella se establecía que la» aumen¬ 
ta» «le las jubilaciones ya no dependieran ríe anuncios gubernamenta¬ 
les, sino que pasaban a ímplementarte de forma automática dos veces 
ai año (en marzo v septiembre), calculándose u partir «Ir un coeficiente 
que tenía en cuenta los aumentos salariales y la recaudación previúonal 
Poco tiempo después se concretó la reabsorción de las AFjP por parte 
ríe la Administración Nacional de la Seguridad Social (Armes). El régi- 
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mcn de reparto privado se había instalado en 1993 y, para Unes de 2008. 
los alómenlos que defendían »us efecto» virtuosos sobre la economía 
argentina v el aliona de sus trabajadores eran difínlo» de sostener - Por 
un lado.se bal na esgrimido que el desarrollo de tal administración iba a 
impulsar un despegue del mercado local de capitales, debido a la inver¬ 
sión de estos »<tiw» sobre las acciones de empresas argentinas. Peto, en 
los hecho», menos del 10% de los fondos de trabajadores y jubilados se 
giraba a acciones locales (Migue*, 2U13:316). También se suponía que la 
competencia entre las AFJP traería mayor rentabilidad u sus apórtame», 

I h m los incentivos paro generar mayor pericia ni las inversiones dr cada 
fondo de capitalización en b disputa por conseguir nuevo» clientes, Sin 
embargo, las regulaciones hacían referencia a un nivel de rentabilidad 
«pie las AF| P debían garantizar a su» miembros ubicado en el promedio 
de la rentabilidad del sistema, v en raso de no alcanzarlo, debían cubrir 
los fondas fallantes con sus propios recurso»; por lo cual finalmente “lo 
da» [las AFJPJ terminaban ‘operando en manada y realizaban inversio¬ 
nes muy similares" (Hullas. 2016: 136) que tendían a ubicarse en torno 
a ese promedio. El contesto de b i tisis financiera internacional liada 
más patentes alguno» «le lo» problemas de esc sistema, ya que U capita¬ 
lización de los fondo» de las AFJP loe c aye ndo mes a mes desde jubo de 
2007, cuando estalló la crivi» rti los Estados Unido», y el Estado debía 
cubrir gran parte de ese détii it para garantizar el pago de Us jubilado- 
nes (Migue?. 2013: 315). El 21 de octubre de 2008, Cristina Fernández 
de Kirchner envío al Congreso rl proyecto de ley par a i restaurar l.is ju¬ 
bilaciones, y mi tratamiento lúe rápido v en« mitró pocas resistencias. En 
efecto, tras el sorpresivo anuncio, a lines del mes siguiente la 1<^ e*L«ha 
aprobada en «ribas Cámaras. El radicalismo voló dividido, al igual que el 
PJ no altado al gobierno, el socialismo criticó L* Incertidumbre sobre el 
desuno dr los fondos, pero acompañó b medida. Sólo algunos dirigen 
ir» del PRO y de b Coalición Cívica, en especial Elisa Garrió, llamaron u 
lo» afiliados de las AFJP a resistir la medida, pero la movilización (reñir a 
Tribunales fue mcnoi. Al final del proceso, se trasudaron .i b Alises casi 
100 000 millones de pesos proveniente» de las administradora» de repin¬ 
to. que el gobierno utilizaría para financiar iniciativas sociales de amplio 
alcance en los años siguientes. 

Asi. hacia fin de año, el kirchnerlvmo mostraba tener reflejo» fiara so¬ 
breponerse H la gran derroU que había signado el 2008. Según Novato 
y otro» (20H 350), “su control de b agenda v del Congreso parecían 
haberse recompuesto totalmente', sobre todo si se observa que durante 
esc año el Ejecutivo originó el 55% de los proyectos de ley, la propon ¡<»n 
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más alta desde 1998. y que logró el acompañamiento de la oposición y la 
opinión pública tanto en sus políticas anuciclicas como en las iniciativas 
de narionahrarióii de Aerolíneas Argentinas y las jubilaciones. 

Con todo, el desgaste del oficialismo había sido enorme v b oposición, 
en toda su diversidad, había logrado reinstalarse y ganar popularidad Se 
imi taba un año electoral y desde el lurchnemmo se ensayarían múltiples 
estrategias para enfrentarlo en las mejores condiciones y. más larde, para 
reaccionar ante ei resultado adverso. 


I1K LA DERROTA ELECTORA!. DE MI DIO TÉRMINO 
A LA KLIN VENCIÓN DEL KlKCHNERI.SVHl 

El año 2009 comenzó con signos de recesión en l.t eroiiomía, Fruto de 
la crisis Internacional, y «olí U coalición gobernante aún administrando 
el revé» que había sufrido con el conflicto agrario. En ese mano. Un 
decckme» legislativa» no presentaban un panorama auspicios© pura el 
oficialismo. 

Todas la» fuere.» políticas negodaban sus contornos «le cara a «sos 
comicios. Los dirigentes de la oposición buscaban capitalizar parte de 
la adhesión que habían tenido durante el conllicto por In Resolin ion 
125 v también evitar una excesiva fragmentación que pudín jugarles en 
contra. 1 ras varias negociaciones, a principios de 2909. se vtsiumbntlian 
dos grandes coaliciones para enfrentar al kirchncrisnio en las elecciones 
de medio termino. Por uu bdo. un frente que unía a b Coalición Chica, 
el Partido Socialista y la UCR (el Acuerdo Cívico y Social -ACyS-); y por 
otro, la alianza entre Mauricio Mucri, Francisco de Narvácz y Felipe Sola, 
que se nutría de sectores peronistas disidentes y de la Incipiente cons¬ 
trucción de Propuesta Republicana (PRO) en alguno* distritos. 

F.n lo qu«- respe» ta al kirchnerisnio. otra» (le sus alianzas .se fueron 
desmantelando a fine» de 2008 Fue rl caso de la itipiura definitiva con 
Libres riel Sur, que ve oficializó en diciembre, corno resultarlo de »u críti¬ 
ca a la estrategia electoral del FpV: olí)eraban que el gobierno w; recosta¬ 
ra cada vez más sobre el P| (lo que denominaban ‘pejotismo") y acotara 
el espade* de lo» aliados de movimientos no peronistas que databan del 
provecto de transvcrsdkbd (Schutumbcrg. 2012: 138-1411 Por su parte, 
ya en 2009 el senador Reuiemnnn anunció su alejamiento definitivo del 
FpV. y Ir siguieron dos senadores v tres diputado» peronista» (Novato y 
otros. 2014: 358) 
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El gobierno desplegó entonen estrategias de distinto tt|M> ante un es¬ 
cenario que se mostraba complejo: adelantó la» elecciones, definió la 
candidatura de Néstor Kirchner en la provincia «le Buenos Airrs v pro¬ 
movió i los candidato» “testimoníale»’ en ese distrito, I a decisión de ade- 
lantisi a junio I«JS comicios que estaban programado» pura oetuhre fue 
anunciada jror la presidenta unos días después de que Ma« ri fijara para 
esa fecha las elecciones porterías. Aquella medida fue interpretada |M*r la 
mayoría como uti mudo de «n-ltar que las posible» derrota.» rn la CIABA, 
Santa Fe v Corrientes tuvieran impactos negauvos en plena campaña na¬ 
no nal y. a la vez. como un intento dr matizar el desgaste que imponía 
la crisis económica (Obarrio, l.a Noción, 14/3/2009) El adelantamiento 
de las elecciones en t.aianiarta ya había impuesto uti reve* al gobierno, 
cuyo candidato había sido denotado por el ACyS, y el riesgo de que 
otras situaciones como esa se replicaran no era desdeñable Concentrar 
lo mis posible la lecha de las elecciones evitaba esos nesgo» y los usos que 
podían hacer los actores políticos v mediáticos de la» potenciales deno¬ 
tas. A su vez. la candíclaiura «le Kirchner a primer diputado por Bueno» 
Aires, que por entonces no era más que un nunor. se confirmó junto con 
la controvertida innovación de las llamadas “candidaturas tcsumoniales" 
Se Halaba de ta presentación de dirigentes con alta populandad y, en 
muchos casos, con puestos eje» mivm en la provincia, que se postulaban 
a caigo» dr menor envergadura «pie, co principio, no asumirían. Así. el 
propio gohernador «le la provincia de Buenos Aires, Daniel Scioll, iuc 
segundo i and ida lo a diputado; d jefe «le Gabinete, Sergio Masa, ocupó 
el cuarto lugai en esa misma lista; y 18 de lo» 24 Inte minués del Conur- 
banc» v posml non para concejales (Morales, La Nación, 10/fi 2009). 
Fl hecho «I» - que ciettos i'audidatus se presentaran a cargos electivos y 
bu gu dr ganai no asumieran tampoco era nuevo en la historia argentina 
(BmiJin.iii, 2010), pero eu este caso dichas candidatura» fueron muy nu¬ 
merosa»-42 en total- y explícitas, pues los medio» de comunicación la» 
trataron como tales antes de las elecciones. La imerpreUicHÍn extendida 
de evi estrategia era que se buscaba no sólo presentar a lo* candidato* 
más coiuícidcM de cara a los votantes, sino también evitar el "doble juego* 
de intendente* bonaerenses v la* “fugas de última hora" haría el peronis¬ 
mo «iposnar (Morales, ÍM Noción, 10/5/2009) 

Pero esa elección con tintes plebiscitario» tuvo lesultadus adversos 
para el Fp\ . Si bien se mantuvo como la primera lurrza a nivel nacional 
al obtener el .10,80% de lo» votos frente al 28,9-4% del ACyS, perdió en 
los anco principales distrito* electo rales, incluida la provincia «le Buenos 
Aire», donde Kirchner se había |x*Mul*do. En términos personales, fue la 
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primera vez que el santacnn rñn perdió una elección, y el golpe resultó 
larlicularmcnte duro jura la coalición de gobierno pin lo» esfuerzo» que 
había hecho para retener su mayoría en el distrito m.l» poblado del paí». 
Asimismo, no mantuvo la amplia mayoría «pie tenia en amba» Cámara» y 
se encontró «on una oposición fortalecida rn el Congreso con la coruti- 
luctón del «pie denominarían "Grupo A*. Bautizado así por la dipuiada 
Pútrida Bullrich. este grupo reunía en e) universo legislativo a la gran 
mayoría dr la oposición al oficialismo (en este esquema, el “Grupo B“): 
miembros del radicalismo, el peronismo «lisidenie, el PRO. h Coalición 
Cívica y Proyecto .Sur. Tras las elecciones legislativa*. La» distinta* fuerzas 
que conformaban de manera mIonn.il este grupo uegix bron con inten¬ 
sidad y lograron quorum propio en Diputados para quedar a cargo de la 
mayoría de las comisiones y desplazar al oficialismo (Mocea, Página/12, 
6/12/2009; Sena. U Noción, 21/1!/2010). 

En ese coniexto, mucho* dirigente» y profesionales del comentario 
político decretarían el “fin de ciclo" romo un dato casi evidente. la.» 
lecturas sobre la decadencia del proyecto kirrhnerivta y b nueva etapa 
qm- implicaba su pérdida de quorum propio en el Congreso se multipli¬ 
caron Sin embargo, el gobierno mostraría una vez más capacidad para 
reinventarse. Los meses que viguieron a los comido» estuvieron maica- 
«los por un amplio despliegue de estrategias para construir poder propio 
y fortalecerse. Se trató de un tiempo álgido de auundos. política» públi¬ 
ca* de alto impacto y renovadas alianzas 

Entre las primeras decisiones, el Poder Ejecutivo efectivizó uu recambia 
de ministros. Tías diversas tensiones, Graciela Ocaña dejó el Ministerio 
«le Salud, que fue ocupado per Juan Luis Manan; más larde.Juan Cario» 
Tcdesro fue reemplazado por Alberto Sileoni en Educación; Seigio 
Mavsa dejó b Jefatura de Gabinete y dio paso a una de b.» espadas me¬ 
diáticas del gobierno. Aníbal Fernández; y en el Ministerio de Economía 
asumió Amado Boudou en lugar de Garlo» Fernández. También se rele¬ 
vó de su cargo a uno de los ftmdonario» más criticarlo» del gobierno, el 
secretario de Transporte Ricardo Jaime, y la Secretaría de Agricultura se 
elevó al rango de Ministerio, a caigo «Ir Julián Domínguez, quien has 
u entonces era vicepresidente de la Cámara de Diputados bonaeren 
se. Junto con estos movimientos, algunos expolíente» mis Jóvenes de 
Li amalgama kirrhnetista llegarían a puestos dr importancia: Mariano 
Ri'ialde, en la presidencia di- Aerolíneas Argentinas. y Diego Bossio, en 
el puesto que tenía Boudou en la Anses. 

Pot esos días, Néstor Kirchner realizó alguno» gestos que llamaron 
la atención. Si tras el triunfo en las elecciones presidenciales de 2007 
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había asumido la picsidem ia d« l PJ, luego di- la denota cu Lis legislati¬ 
vas de 20tKJ presentó su h'Miih la a es*- cargo. Con esc dlstanciamicnto 
«le la estructura hirmal «l«-l peronismo. realizaría acercamientos a ouo* 
actores y agrupaciones- Ames de cumplirse una semana de su denota, 
Kirchner hizo sti primera aparición públi«:a de modo sorpresivo en una 
reunión de Carta Abierta en Parque la-rama. Allí aseguró que saldría 
a “«amtiiai el país" y que estaba "con más furria que nunca jiaru «lar la 
bataUa" (Piqué, PogiH/t/12, 5/7/2009). Sin descuidar, al menos en ese 
momento, las alianzas al interior tlel percmiMiu» y la gobcruabilidnd 
que estas aseguraban, el kirchnrrbmo comenzó a intentar un sustento 
político pi**pio qur no lo hiciera depender lamo del oscilante ajx«y«i 
ilc Ir* dirigentes territoriales del l'| (Miguex, 1¿01S: 172-.17S1. En esa 
senda, un me» después de los comicios tuvo lugar en el microcstadio 
de Ferio un acto que reuniria a grujios kirchneristas que demandaban 
(una ve/ mis) que el provecto presidencial no sr atara al P| Emilio 
Pérsico, del Movimiento Evita: Juan Cruz Danlucchio. del Movimiento 
de Trabajadores Desocupadas Aníbal Vcrón. v los sindicalistas Ornar 
Plaint y Jubo Piumato estuvieron entre los oradores. El secretario ge¬ 
neral de La Cámjmnt, Andre 1 * Lai toque. sentenció en esa oportunidad: 
"Los leales, a! gobierno; los traidores, afuera" (Migue/, ‘¿OIS: 375t. Las 
apoyatura* fundamentales del lürrhnci'Umo eHtaban claramente en 
revisión tras el cimbronazo d«- las elecciones y los actores harían sus 
apuestas pata recomíu<irlo. Ir baila una coalición «Ir gobierno tnás 
jzcqueñay cohesionada, más convencida «• incondicional parecía la op¬ 
ción más fuerte. 

Junto con esos movimientos en término» de alianzas y bases de sipo- 
yo. «:l gobierno comen/o a desarrollar una activa agenda política. En 
agosto buró el plan Argentina Trabaja, que implicaría la creación «le 
100 000 empleos a través de cooperativas" y. unos meses más Lude, se 
• reó por decreto la política social más emblemática del kiicliuemnio. 
b Asignación Universal por Hijo (Al H). Instrumentada por la Anses. 
sigiiifuaba una exren.xiún del sistema de asignado ti es familiares que per¬ 
cibían desde los trabajadores formales a los trabajadores iutonriales y de¬ 
socupado*. uubajadnres del semejo domestico y receptores de diversos 
planes. La AUH consistía cu una asignación monetaria mensual que se 
abonaba alo» padres jhh i ada hijo basta lo» 18año* lo sin límite «le ciiad 
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pata hijo» discapacictdos), lusta un máximo de cuno hijos; su cobro 
requería b acreditación d.- escolad/ación y controles de salud de esos 
limos y adolescentes. Su impJcmentarión bte partir ujarmenu- exitosa: 
debido a la Consolidación de Imcs de dato*, la Anse.s mimó máx del 90% 
de la jMjbbdóti y otorgó el subsidio a i en a de tres millones y medio de 
beneficiarle» (Kulfas, 2016: 110 }. 

Por «Uro lado, en octubre de 2009 se aprobó la Ley de Servicio* de 
Umiumcacion Audiovisual. El proyecto había «do presentado en marzo 
He ese año; entre sus pumos fundamentales, se encontraba el estableci¬ 
miento de un líiuilr a b cantidad tic medios qur podían qued.ii en ma¬ 
no* de una empresa y la obligación «le «lesprcndctse de los excedentes. 
Además, se repartía poi incios la adjudicación «le las licencias, y uno 
quedaba pata la cxplotai ión comercial, «itro para el sector público y otro 
para organizaciones sin fines de lucro. El tratamiento de la ley estuvo 
acompañado «Ir deban » y controversias, dis« visiones previas en loros y 
acusaciones n-usidas j»or darse en d marco del Conflicto, a esta altura 
abierto, entre el gobierno v el Grupo Clarín. El tul del periodismo, el 
nudo en que las tapas de los diario* habían buscado o n«. drsestabilirar 
gobiernos, la rebeión «le los trabajadores de los mcdi«.* con los dueños 
«le las empresas, la competencia del Estado para regular ése mercado; 
rodo ello juraría a wi pane «le la acalorada discusión pública y lo segui¬ 
ría siendo durante los ano* siguientes. A «lifercncia de lo ocurrido con 
las retenciones móvil.-», esta ve/ el gobierno llevaría a ailxi una intrusa 
negociación con distintas fuerzas políticas y realizaría ma» de doscientas 
modificaciones al proyecto inicial (Ollter. 2010: 47). De ese modo, logre, 
ri acompañamiento de los bloque* d« criitroizquierda (Proyecto Sur. 
Solidaridad r Igualdad, PS), además del de la totalidad de los 'miembros 
<l« I FpV, Con i.hIo, La polarización dd espacio jtcrimlbtico. a favor o en 
(Xmlia del gobierno nacional, w iuiruviñcoría a jiartir de entonces, al 
tiempo que ic multiplicarían los obstáculos pura poner en vigencia la 
I ey «le Medios Ibeba ley fue reglamentada en 2010. C 1 Grupo Clarín pre¬ 
sentó medidas cautelare» por cuatro «Ir su» artículo*, en especial los que 
referían a la dndnvenüón. v b cursilón de su Constitudonaliiíad llegó a 
la Curte Suprema, que recién la letificaría en 2013 

también durante 2009 se votó la lary de Reforma Política, que csu- 
bleció Us jinmarias abiertas simultaneas v obligatorias tPA-SO} y b re¬ 
gulación de la paula publicitaria en campaña* electorales Fn el úlumo 
trimestre de oe año comenzó b recuperación económica, qur sc conso¬ 
lidaría en 2010. Lo» indicadnre» económico» dan cuenta de claroscuro* 
en esa nueva etapa: junto con un crecimiento acelerado del 9 , 4 %. subió 
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también la Inflación hasta promediar el 25% y se apreció proRi vívame ri¬ 
le el dólar, la creación de empleo fue limitada, sobre todo en la industria, 
pero el salario real aumentó <lr forma consistente tKulfas. 201F» i 1 
Uniré tixs principales logro* de b «qMrdción durante ese periodo, rn 
junio de 2010 el Grupo A logró la aprobación en el Congreso del B2% 
móvil para las jubilaciones, la presidenta vetó b lev al día siguiente, y 
su repercusión fue muy significativa- De todos modos, a metliano pbzo 
Li gran visibilidad y el poder de veto «Je la amalgama no kin hnenata 
ir unida en tomo al Grupo A no se traduciría en b motorización de una 
agenda pariameniana Sin la aprobación «Ir otras ley»* de relevancia, el 
grupo se fracture» de turma definitiva a tiñes de ese año, v sus referentes 
comenzaron a mostrar discrepancias de raía a bs nuevas elecciones. 

Poco a poco, b reactivación económica «le 20lü y la recuperación de 
la iniciativa por parte del gobierno comenzaron a cambiar un clima 
Mxi.tr que un año atrás parecí» Ir recuperable- Los masivos festejos del 
Bicctltcnurio fueron un indicador rio es» mutación y, en gran medida, 
una sorpresa para propios y ajenos. b« desfile* \ festejos por los doscien¬ 
tos años de indrpcn<lrncia se extendieron durante cuatro di.ts. del ¿2 al 
25 de «lavo, y fueron masivos según los distintos observadores, partici¬ 
paron más de 3 millones «le persona» (Novaro y otros, 2011: •»»'>) o hasta 
b millones (Miguez., 2013: 132). En ciralquier caso, fue una convocatoria 
muy amplia, con U avenida *1 de Julio colmada «le gente que recorría 
los stand* y puestos de comidas regionales o los disiinlos escenarios con 
t/uMiU musicales Muchos presidentes latinoamericanos concui rieron a 
los íestejos. tanto los más cercanos al gobierno como algunos «le !«►* me¬ 
nos próximo* a su retórica v modo de actuar l-ula cía Silva. Femando 
1 .ligo, Hugo Chávcz. Rafael Correa. José Mujica, Manuel Zeby», Evo 
Morales y Sebastián Pinera estuvieron en la inauguración de la Galería 
dt* los Patriotas Liiiinoamrncanos en b Gis» Rosada, v algunos «Ir ellos 
subieron más tarde ai «-m enano junto a Cristina Fernandez.. I a magnitud 
de ese acontecimiento fue glosada jxir distintos medro* y observadores, 
que compartían .su asombro ante U movilización y el raíante festivo que 
b ac ompañaba a sólo un año de b derrota electoral del kirchnerismo. 

Por supuesto, ninguna conclusión podía sacarse dem a s iado rápido, 
pero r| escenario parecía estar mutando de nuevo. Durante rodo 2Ó10, 
los indicadores de opintóu sobre el gobierno se recuperaron lema pero 
m»i mídame me. jumo con el crecimiento económico y un masivo /xwra 
de consumo tCattcrberg y PaUnza, 2012: 23). Otra* medidas oí» iairs de 
alta repercusión tendieron a f«»rialecer su relación con diversos scclciKr» 
de la sociedad En abril de 2010 se anunció el plan Conectar Igualdad. 
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por medio del cual se- repartieron rwUbuoki de forma gratuita u alumnos 
de «acucias públicas dr roclo el país. Y rn jubo «le 2010, llegaría otro mo¬ 
jón de los gobiernos Icirchnemta»: el matrimonio igualitario. I a* debarev 
y bs movilizaaones que acompañaron ei traiaiuiento de la ley marcaron 
esa mitad de año. Finalmente, la extensa sesión arrojó mi resultado de .33 
votos a favor, 27 en contra, 9 ausencias y 3 ai atenciones. La Argentina se 
convirtió .tu en el primer país de Sudamérica en perrnidr el casamiento 
entre personas del mismo sexo, y el décimo en el mundo Entre tanto, 
el kirchnerismo cosechó nuevas adhesiones de dates medias urbanas y 
reforzó su discurso como promotor «le b "ampliación «le derechos*. Mi¬ 
sólo nodales, sino también civiles. 

Durante esos me*e*. el crecimiento de la Imagen «le Cristina Fernández 
de Kirchner y de su g«rstión iría de b mano de una paulatina dispersión 
«te la oposición, La presidenta capitalizaría esa situación des«le diversos 
escenarios, entre los «jue empezó a sobresalir Tecndpolri, b feria de cien¬ 
cia» que *c convirtió en otro símbolo de su gesuóri. También se vucedie 
ron nuevos conflictos de disUntas magnitudes que desafiaron ai gobiet- 
no: por un lado, el enfrentamiento con distintos miembros del Poder 
Judicial, que se tensó cada vez. más y llegó a uno de sus picos cuando la 
presiden la acusó a la Corte Suprema de demorar b resolución sobre la 
constitucionalidad de b Lev de Medios; por el otro, la relativa tensión 
con el gobernador Daniel Sciolj y algunos intendentes bonaerenses fien 
te a los rumores y anticipaciones sobre el armado de listas clecioral« 
para el año siguiente; y el asesinato di- Mariauo Fcrrrvra cu medio de 
una manifestación de empleado* tercer izadas en contra de b piecan- 
zarión laboral en el sistema ferroviario En ese contexto dispar ocumó, 
una vez. más, un acontecimiento inesperado que sacudió el escenario 
político. 


MVF.RTE OK KIRCHNER, “CRISTINISMn" V HCSLECCIÓN CON EL. 54% 

El 27 de uctubrc de 2010 amaneció con una noticia sorprendente: 
Néstor Kirchner había muerto de un paro cardiaco a los 60 años en El 
Calafate. Esc día en el que se realizaba el censo de 2010 estuvo recorrido 
por la consternación y el estupor. Las noticias llegaban desde el sur y re¬ 
capitulaban las anteriores afecciones e internaciones del ex presídeme, 
pero los diferentes cronistas y observadores parecían perplejos anlc el 
acón tccimicnto. 
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Guando v confirmó que kw funeraic* tendrían tugar r*n la Casa Rosada, 
una fuerte movilización comenzó a dírígiixc desde el mediodía hada la 
Plaza de Mayo, la colmará durante la noche y permanecería duran ir k» 
tie« días de duelo nacional establecido» poi deeneto. I ¿» congregación fue 
masiva, ron una presencia significativa dr jóvenes, oiganizurirau-* tic dis¬ 
tinto tipo v múltiple» juarticipantcs independíenles. De hecho, este acon¬ 
te* imiento fue mi hilo que hizo crecer de forma exponencial a las agrupa- 
dones kirchnerista». en especial a La Lampón», que a partii de entonce» 
experimentó un rielo de expansión en todo el país (Vázquez y Vorninan». 
2012) los manifestantes hacían fila en la Plaza de Maso para entrar a la 
Casa de Colúcnio a despedir aJ ex presidente y dai apoyo a mi viuda. El 
k-tnu “Fuerza, Cristina" se impondría en esos dias y seria más tarde lino 
dr Iik conceptos murales de la campana presidencial para su reelección 

Entre los concurrentes al velorio estuvieron casi todos los presidentes 
latinoamericanas ((altó Alan Garda), gobernadores de distintas provin¬ 
cias y referentes del Irirehnrrumo y la oposición (Mtguez, 20111: 474) 
los pnsidonamiriitns de los principales adversarse» políticos fueron en 
su gran mayoría cuidadosos e, inr luso, algunos de lus que se habían apar¬ 
tado del FpV en los años anteriores revalorizaron la figura de Kirrhncr 
y resallaron la intrusa movilización de los jóvenes en esos días, la situa¬ 
ción inesperada descoloraba a lo* participante* del campo político, que 
aun en un contexto «k- Fuertes en fren la mientas se veían compedidos a 
una suerte de tregua dis* ursiva 

Luego dr cuatro «líate, se realizó el rodeno en Río (•allego*, y la vida 
política retomó paulatinamente *u curso. Las apuestas por reforzar o 
recondticii a la coalición gobernante se liarían presentes desde distin¬ 
to* punto», y los editoriales v notas de opinión de los principales diarios 
nacionales serian uno de sus escenarios privilegiado*. La Sanón y Claris 
llamaban a emprender un nuevo rumbo, con mayor moderación de los 
conflicto* participación dr nurvo* actores en la coalición de gobierno v 
relegación de determinado* aliados. 1 ' mientras que desde ftignta/12 *e 
elogiaban las presidene ¡a* de Néstor Kirchner ydr Cristina Fernández de 
krrrhner. y se criticaban lo* “pliegos dr condiciones - aparecidos en los 
díanos enlrrntados con el gobierno." 


10 Véanse. emir nun>, Fraga, Im Nfttuin 87/ Ili^201 1 >, F.ilK.irul. I*t Nona*, 

-.’H 10/JOlO V .111 • tr i ttOoy, i larin. 2V/20/2010: tldliMlal. Cfrtrm. 

II l 201.. 

1 1 Véame WainficM, f'Apiw/í: 2?. I0/J0H>¡ Verbiuky. ftfciW/J, 3R.' 10/3010; 
Alibcnt, Fágn.x'¡Z Kt/lO/WUl 
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La im eitidumbre sofue el futuro v las apuestas cruzadas pora definirlo 
estaban .»la orden del día. Sin embargo, Cristina Fernández de Kirchner 
manejaría los tiempos de allí en más M lunes siguiente dr la muerte de 
Kirchner emitió un mensaje de cinco minutos poi cadena nacional en ef 
que reivindicaba la figura del ex presiden le y su gobierno, agradecía las 
muestras de afecto de esos días y se refería en especial a la presencia de 
jóvenes en las movilizaciones. En ese mensaje, que luego devendría mé 
riri i pan» agrupaciones juveniles kirclinenstas (Vázquez v Vommaro. 
2012). la presidenta expresó un agradecimiento “de forma especial a lav 
decenas de miles de jóvenes que canUirun y marcharon con dolor y con 
alegría, cantando por él y por la patria’. 11 Algunos dirían que entonce» 
"• M io «* “crwiimsmo' (Novara y otro». 2014. 426) Con nuevos horizon¬ 
te* y énfasis en su estilo de gobierno, con aliado» más visibles y una ten¬ 
dencia a redoblar la apuesta cu términos programático*, el liderazgo «le 
< rutina Fernández de Kirchnet sería más contundente que hasta ese 
momento, entre otras cosa*, por no estar compartido. Se generó a p.ittit 
«le ahí una mditancia sumamente identificada con la figura de Cristina 
Fernández, e incluso se iniciaron campañas de reclutamiento en algunas 
organizaciones bajo el lema ‘Yo quiero niilitai para Cristina" (Pérez y 
Natalucci, 2012b: 16). 

lh* ahí en más las ciiciu*.*ias mostraron una consolidación del apoyo a 
la figura y la gestión presidencial. En efecto. la popularidad de Cristina 
Fernández de Kirchner se generalizó desde noviembre dr 2010 v se sos¬ 
tendría durante todo el año 2011. y se hizo fuerte, sobre todo, en amplias 
franjas de la ciase media y en lo»jóvenes fCattcrhctg y Palanca, 2U12: 5). 
F*a trmlrncia crecería mes a me», hasta llegar a su pico en octubre de 
2011. con un 63% «fe imagen positiva v sólo el 16% «Ir imagen negativa 
(Caiierberg y Palanca, 2012:23) 

También algunos indicadores serían auspicioso» para el gobierno du¬ 
rante esc año: el crccimirnln económico retomó tos niveles previo* al 
comienzo dr la crisis internacional, se alcanzaron rccorcis de consumo 
de bienes y servicios, de recaudación tributaria v gusto público, y de uso 
de la capacidad instalada en la industria (Novato y oíros. 2014: 429,433). 

I amblen durante 2011 b pobreza bajó hasta su» mínimos histórico* «le* 
de 1994, se redujo el desempleo y aumentaron lov ingresos de lo* traba¬ 
jadores formales e informales por encima de la inflación. Por cierto, esta 


12 Mensaje por rodena nocional det I" de iieMcmhir <W MIO. disponible ni 
twww.TouiuJiea ora / wmchrt-fm-iTSIyinHA» 
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ultima rc aceleraba, pero el al/a de lo» Ingreso» era mi» significativa: en 
2011 la inflación de los dos períodos kirchiieristas acumulaba el 270%. 
y Ion aumentos noniiuaies de Ingresos llegaban al 370% para rl srcior 
privado formal, al 3-15% para el sector público y al 302‘V jara el sector 
informal 12014: 434-435) 

Con esos indicadores en su haber, el oficialismo se fortaleció progre¬ 
sivamente. y le fue basante hicil disciplinar a la niayoria del P| ) del 
sindicalismo peronista, así como promover en las lisa» u fraccione» in¬ 
terna» dol FpV fuenemente alineadas al lídera/gu de Cristina Fernández 
de Kinhnci. lino de sus claros exponento fue el protagonismo de re¬ 
ferentes de la Cámpofu en las Usa» nacionales s provinciales. Aquella 
participación estaría motorizada por la propia presrdenra v dejaría un 
saldo muy positivo para la agrupación, que sumaría tras luí elecciones 
7 diputado» n.ii ¡Olíale», 13 legisladores provine i-ilesy más de 15 concejales 
(Bossi, La Naoán, 30/10/2011). También la elección del vicepresidente 
para esos comino» dio muestras de una decisión «le Cristina Fernández 
de Kirchner, sn a ai se :< estructuras partidarias o históricos equilihrios 
de tuerza entre distintas fracciones v referentes del PJ. FJ anuncio de que 
el entonces ministro de Economía. Amado Boudou, sería su compañero 
de fórmula fue dado por Cristina Fernández justa antes de que se cerrara 
el plazo para inscribir las Iba», y los medias lo interpretaron como un 
modo de "relegar al peronismo ortodoxo, premiando con candidaturas 
a dirigentes del ‘cristinismo puro'” (Wiñazki, ('Jaría, 26/6/2011). F.ntrc 
los nuevos aliados que se volverían más próximo* al gobierno en esta 
época, v: conaria umhién el partido Nuevo Fncucntro. Luego «le babel 
enfrentado a Néstor Kirrhncr en las elei cioiu-s provinciales de 2009. su 
principal líder, Martin Sahatella. hudú un progresivo acercamiento al 
kiitlmeriwio que culminó con el apoyo explí«in> a la candidatura de 
Cristina Fernández de Kirrhncr en 2011 Tras la» elecciones presidencia¬ 
les. el punido aUmdom* definitivamente su rol «le ‘apoyo critico" pan. 
tdratificarse ««mío "una «l« las patas de la m«^.i kiicbnciisa" (Cibeira, 
Página/12, 20/11/2011). 

Can esto» nuevos reac uinudamiciuos. en agosto de 2911 'C celebraron 
por primera se/ las primarías obligatorias, y sus resuitadm fueron un cla¬ 
ro cspalriara/o para el gobierno. I a fórmula Crisun.i Feniándcz-Amado 
Boudou obtuvo el 50.24% «le los vatro. seguida muy «le lejos poi la 
de Ricardo Alfonsin-javier González Fraga (12,20%) y lu de Eduardo 
Dithaldc-Manii Das Nevé* 112.12% |. Lo» d«H meses «|ue separaron «o» 
rumíelo» «le las elecciones presidetic ¡ales no hiderou sino acrecenai 1.» 
fragmentación «!«• la oposición y musu.it como asegurado el triunfo en 
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primera vuelta de Cristina Fernández de Kirchner. Finalmente, en las 
elecciones generales de octubre la fórmula del FpV se impuso con el cé- 
lehre 54% «le los votos La distancia respecto de la segunda fuerza -que 
i-xt.i wt no sería ninguna de las que habían disputado el segundo lugar 
t il las PASO, sino la que había quedado en cuarto puesto: el ACvS, con 
Heniles Rinner a la cabera- fue del 38%. Ja diferencia más amplia desde 
la vuelta rlr la democracia 

D«« rxte modo, el triunfe» file rotundo y coronó un año de ascenso 
Sostenido tie la popularidad de Cristina Fernández de Kirchner y su go- 
biemi < El hecho de que la victoria elector.il fuera tan amplia dotó de 
un gran poder al gobierno y ocultó tensiones que estaban latentes en el 
sello de la gestión presidencial Poco poda preverse en esos momentos 
de holgado éxito b magnitud de los conflictos que signarían el tercer 
gobierno kirrhnerista. Entre clin» sobresaldrían la fuga ríe «apílales y la 
calda de las reservas, el control de cambio» y del comercio exterior la 
inIlación creí ¡ente y lo» escándalo* de corrupción 

En todo caso, el gobierno de Cristina Fernández «le Kirrhner cerraba 
una capa de grandes trausf. timar iones y enot mes desafíos renovando su 
apoyo ampliamente en las unas Corno recorrimos en estas páginas, esos 
año» estuvieron hechos de cambio* «le rumbo v «Ir estratega, dr reron- 
figuración*, de tupidla furria política que conoció alguna» de sus mayo¬ 
res derrotas y su Inuiifo más resonante en este períudo. Ante las crisis, 
supo i 'inseguir nuevo» alados cercanos y periféricos, perdió votantes y 
conquistó a otros, pivoteó en su modo de conducción entre vertioiltsmo 
v construcción temiorial. entre programa v pragmausmo. Se trató de 
un pénenlo ¡mensamente político, al término del cual el significado del 
kirdincrismo siguió siendo un objeto de disputa. 
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los años del kirchnerismo 

Hacia (í las do 2001, la Argentina vtvW la rraycr decáele económica, 
social y pdlttca de su historia Tras «renuncia de Do la Púa. la corpcración 
política, encabezada coi Eduardo Ouhatoe. buscó noutraszar el descalabro 
institucwral, pare no pudo superar la profunda cnsis de poder que- 
al rieallbaraismo habla dejado, por lo cual oebio convocar a elecciones 
para reconstruir logitmidad En esse convulsionado escenario ouigto 
el Kirennorismo. cuyo complejo denoterc estas páginas se proponen 
corrcxendÉ?. 


IntemjgandD ese aüo palllico desde una Bókía perspacliva sociológica, 
tos autores poran el toco en la dispula por d portel durante estos años, 
atendendo al modo wi que esta fue definiendo aeraren y visiones de 
mundo, decisorias políticas y por ande, distintos modelos da país. 

Asi. examinar, aspados ecorCníleos ;de la hoty.ra por el boom de los 
cammcxMes a la restricción externa) y pobteos e mstrujcscmatefl (desee 
el vinculo problemático con las élites y la riSsaón con tos organismos 
internacionales de crédito Masía las iniciativas de politices públicas y de 
derecnos humanos} Como todo inientc de construcción hegemórbea, 
el dd krebnerismo nunca fue homogéneo, n. se presentó en estado puro, 
con momentos de mayor intensidad y compromiso minante, pero tambtón 
de tensores en que fue perdiendo espacios, tbrú uno disputa qu« puade 
smteleaso on dos proyectos antagónicos uno de corta nadonal pepuar 
y democrátcD, que sa consolidó con la presidencia da Néstor Kirchner 
(ouien recompuso la autoridad presidencial. asi corro la autonomía y sa 
capacidad da mtervenctóo del Estado) y el otro de carácter repuotoano. 
conservador y neohberal, que larrnnó ganando terreno a partir del 
conftato con “el campo" en 2C08. durante ei rmier mentíalo do 
Cristina Fernández de Kirchner 

Con claridad y atento a tos matices, Los años del kirchn&mrta 
reconstruye tas distintas etapas de un perédo tan fundamenta como 
polémico para arrojar lur y oarapeclrva a un presente en ^ qua pareca 
oslar construyéndose, de la mano dal gobierno o© Camc*emos 
una nueva negemonie. 
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